


M. TAHL 
Y. V. DAMSKI 

AL ATAQUE 

·Una autobiografía 

de Mijail Tahl 

colección RICARDO AGUILERA 



Primera edición, Junio 1988. 

(�j VAAP. 1983. Moscú . 
(i:) AGUILERA. Centro de Ajedrez Internacional. S. A. 1988 

Reina, 39 - 28004 Madrid - Tfl. 521 20 08 

ISBN: 84-7005-220-9 
Depósito Legal: M-18329·1088 
Impreso en España. Prinled in Spain 
Impreso por Talleres Gráficos Peiialara 

Traducción de Arturo V illa 
Presentación y Revisión Técnica de Lincoln R. Maiztegui 
Diseño: Esther Berdión 



EVOCACION DE DORIAN GRAY 

Nadie duda, por supuesto, que Mikb.ail Tahl es uno de los mayores 
ajedrecistas de todos los tiempos; pero en muchas personas anida la idea 
de que pudo aún haber dado más de sí, y de que si no lo hizo, fue a causa 
de una salud precaria. 

Resulta interesante comprobar cómo funcionan los estereotipos, has
ta qué punto llegan a divorciarse de la realidad. Tahl fue campeón mun
dial a los 24 años (en ese momento, el más joven. de la historia) ganó más 
veces que ningún otro jugador el Campeonato de la Unión Soviética (con 
frecuencia más fuerte que cualquier Interzonal), ha sido Candidato casi 
permanentemente, y durante treinta años se ha mantenido porfiadamen
te en la élite del ajedrez mundial, con un ELO siempre superior a 2.600. 
Cuenta en su haber, además, con una espectacular victoria sobre Bobby 
Fischer por 4-0, y si bien es cierto que Bobby era entonces muy joven, 
no lo es menos que era ya Gran Maestro y campeón de los EE.UU. Ostenta 
el «record» absoluto, entre los jugadores vivos, de tiempo sin perder una 
partida (un año y medio en 1974-75), jugando tal vez en pocos meses más 
torneos que los que jugara Capablanca en sus célebres 8 invictos años 
(1916-1924). Y por si todo esto fuera poco, en 1988 ganó el Torneo Mun
dial de partidas rápidas. No parece, en buena lógica, que haya derecho 
a pedirle más, ni aunque tuviera la salúd de Sansón. 

Pero Tahl no es importante tan sólo por la abundancia de sus éxitos, 
sino especialmente por la forma en que los ha conseguido. El mago de 
Riga, el combinador fulgurante que fue, en sus años mozos, conocido 
con el apodo de «La Llama», rompió toda una forma de entender y ju
gar el ajedrez y abrió una nueva época. El juego técnico y pulcro de Smys
lov y Botvinnik fue violentamente arrasado por aquel joven iconoclasta 
de mirada terrible, acusado de «bluff», calificado de «gangster del table
ro» y denunciado como superficial. En poco más de un año y medio des
de su irrupción en el ajedrez de élite Tahl no solamente era campeón del 
mundo, sino que había introducido una nueva y revolucionaria forma de 
concebir el juego, presidida por la imaginación, la exactitud de cálculo 
y la audacia. Al mismo tiempo, legaba a la posteridad algunas de las más 
bellas partidas de ataque que se hayan jugado. 

Luego de su derrota ante Botvinnik, Tahl no recuperó ya su corona; 
pero no sólo se mantuvo siempre entre los mejores, sino que fue testigo 
de privilegio de la continuidad del cambio que él había introducido. Des
pués de Tahl ya no se jugó al ajedrez de la misma forma, y de alguna 
manera Fischer, Spassky, Larsen o Kasparov son continuadores de su re
volución. El sonriente y culto maestro de Riga no se retiró a meditar en 



sus laureles, sin embargo, sino que continuó -y continúa, y por muchos 
añu�- dando guerra; cuando ya se le consideraba acabado, más de una 
vez resurgió ganandcftorneos como en sus mejores años, y hubo algunas 
temporadas (1981, por ejemplo) en que volvió a ganar todo lo que se pro
puso. Menudo palmar'"· oara quien fue considerado como un jugador 
frágil de salud. A sus 50 a •. os, visiblemente avejentado, Tahl parece más 
que nunca haber hecho un pacto con el diablo; mientras su cuerpo mues
tra las huellas de una acelerada y prematura provección, su mente parece 
usufructuar toda esa vitalidad, y se muestra lúcida, juvenil, en plenitud 
creativa. Es el retrato de Dorian Gray en versión intelectual. 

Este libro es un largo y apasionante relato de la vida de un ajedrecista 
singular, recorrido a través de un diálogo entre él mismo y el periodista 
que juega conscientemente el ·papel de confesor. No solamente contiene 
algunas de las más hermosas partidas de este genio del tablero, sino qu(! 
brinda un cuadro completo y rico de los ambientes propios del gran aje
drez internaCional, incluyendo agudos juicios sobre los sistemas de com
petición y críticas a la jerarquía del ajedrez soviético que se convierten, 
por elevación, en un cuestionamiento de la verticalidad de todo el siste
ma. Una verticalidad que lleva, por ejemplo, a que en este _mismo libro 
el nombre de Korchnoi no se mencione en ningún momento, Por todo 
esto, su lectura es una constante fuente de sorpresas, interés y placer. 

Lincoln R. MAIZTEGUI CASAS 



CAPÍTULO! 

TREINTA AÑOS DE AJEDREZ 

Diálogo entre ajedrecista 
y periodista 

Desde los  t iempos  de Il f y Petrov nos  resu l tan fami l iares 
las obras lite rarias escritas en colaboración por dos autores; por 
esta razón , y sig u iendo e l  ejemplo de los celebrados escritores 
satíricos, los autores del presente l ibro trabajaron en perfecta y 
equil ibrada colaboración. Cambiaron ideas tanto en lo referente 
a la elecc ión y anális is de las partidas p resentadas (y  cada u no 
aportó en este aspecto según su situación en el ranking Elo)  co
mo en lo relativo a los aspectos puramente l i terarios ; los acuer
dos no es tuv iero n exen tos  de discus i ones ,  en especial cuando 
uno de los dos autores  p re tendía no interrumpir la labor mien
tras el  o tro , incomprensib lemente ,  p re fer ía  marcharse a par
tic ipar en torneos interzonales y otras competiciones por  el  est i
lo .  

Esto último explica e l  hecho de que las observaciones sobre 
las partidas s e  consideren obra de una sola persona.  Lo ún ico 
que tranqui l izaba al coauto r ,  a este respecto , era e l  conocido 
consejo de Maiakovsky, quien decía: "Al  declararnos a una mu
chacha nunca debemos decirle "¡La amamos ! " ,  porque el la con-
testaría: "¿Y cuántos sois?" .  . 

Sin embargo, al corregir las numerosas variantes de apertu
ra , éste coautor solía decirle al otro:  "Realmente, nunca has sido 
un genio de la teoría . . .  " 

Lo único que no provocó jamás discusión alguna fue la de 
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cisión de  los autores de no intentar abarcar lo i nabarcab le y de 
conferir al trabajo un carácter agres ivo, de ataque. 

* * * 
Damski: Bien, comencemos,  pues . ¿Pensaste a lguna vez, en 

tu niñez, que llegarías a jugar un match por el t í tu lo mundia l ?  
¿Qué recuerdas de la pnmera partida que disputaste?. 

Tahl: No, no pensaba en j ugar por el título mundia l ,  c laro 
que no . Las competiciones por  t í tu lo s  mundia les son a lgo leja
no , remoto ,  y l a  inmensa mayoría de lo s afic ionados no puede 
participar en e llas. Y digo "aficionados" porque los profesionales 
también lo  somos. 

Mi primera partida . . .  Cuando una persona se inicia en e l  te
rreno de l as competiciones ajedrec íst icas es  como una persona 
infectada por bacterias de una gr ipe importada -d igamos- de 
Hong Kong. Esa persona camina por la calle t ranqu i lamente, y 
no nota e n  absoluto que está  enferma .  No le duel e  nada y se 
sien te estupendamente; pero las bacter ias ya están actuando en 
su interior .  

E l  proceso p ro vocado por e l  aj edrez es idé ntico ,  au nque 
menos do loroso.  Acaban de mostrarte cómo se mueve el caballo 
y de enseñarte que el  alfil marcha en diagonal, la torre en  l ínea 
recta y que la dama debe colocarse ,  a l  pr incip io de la part ida,  
en casilla de su propio color; j uegas entonces tu pr imera partida 
y la pierdes. 

Pero si tu  padre , o tu hermano mayor , o sim plemente un 
conocido,  quiere complacerte ,  le ganas y te  quedas muy org u
lloso de ti  mismo. 

Así van pasando los días hasta que , en  un momento preci
so, te das cuenta que si te falta e l  ajedrez te falta algo muy im
portante .  Ya puedes en tonces sen tirte satisfecho: perteneces al 
grupo de personas que no posee n una  inmu nidad innata  a la 
fiebre ajedrecística. 

Yo fracasé en mi primera partida seria; la perdí  contra mi 
primo .  Y cuando rec ib í  por  pr imera vez un mate infanti l  fue 
como si me hubiese afec tado u na auté ntica t raged ia ,  pues  por 
entonces yo me consideraba ya un aj ed recista expe r ime n tado :  
m is maestros e ran gente amable , y durante mi  aprend izaj e yo 
obtenía más "victorias " que fracasos. 

Ten ía 10 años: aquella fue la pr ime ra tragedia de mi vida .  
Tiempo despué s ,  y por razo n e s  muy a lej adas de l ajedrez  

(creo que quería incribirme en  un  circ ulo teatral) ,  pasé un  día 
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por el  Palacio de pioneros de Riga. En el pasillo había un cartel 
que decía: "Sección de Ajedrez" .  ¡Estupendo!  -pensé.  Llegp...JL._le  
cuento al  primero que ven todas mis c uiras , y él  me dice cómo 
debo ganar. 

Y entré. De inmediato no me enseñaron: nada; pero allí me 
quedé.  Y me gustó .  Tal vez, porque tuve mucha suerte con mi 
primer maestro de ajedrez. Era Yanis Kruzkop, lamentablemen
te desconocido para la  mayoría de los ajedrecistas. El enseñó a 
todos sus alumnos a amar profundamente el  ajedrez. 

Al cabo de unos meses de entrenamiento empecé a ganarle 
a mi heman o  m ayor .  Pero -y eso sí que me· extrañaba- no 
sentía alegría alguna por el lo ,  pues había comprendido que é l  
no j ugaba tan b ien  como yo había supues to .  Había  l legado , 
entonces , el momento de buscar rivales más preparados. 

Damski: Habla, por favor, d'e tus primeras partidas: tu pri
mer torneo ,  tu primer encuentro con un  maestro soviético , tu 
primera partida publicada en la prensa . . .  

Tahl: Mi pr imer  e nfrentamiento con un maestro fue en  
unas simultáneas .  Había llegado a Riga el  joven maestro Ratmir 
Jo lmov , que aca baba de  partic ipar  con é xito en el  Memorial  
Chigorin de  1 94 7 .  Todos estábamos muy entusiasmados .  Esa 
partida la g ané; incluso ,  según me parecía en  aquel  entonces,  
mediante una hermosa combinación: 

Jolmov - Tahl 
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1 7  . . .  Td3 1 8 .  ab T:f3 1 9 .  T:a7 D:bS 20. gf Dg5j 21. Rhl 

Ti!tL . .kas blancas abandonan . 
El primer torneo serio en  e l  que partic ipé fue el campeo

nato j uveni l  de Riga ( -1 948 ) .  ·Por aquel entonces yo estaba tan 
sólo en cuarta catesoría, obtenida en el Palacio de· Pioneros; pe
ro como me consideraban en general un  ajedrecista de futuro ,  
me permitieron excepcionalmente participar en aquella compe
tición.  

Empecé muy bien;  tres puntos de tres posibles .  Y enton
ces . . .  d irectamente de la sala de juego al hospital . Había tenido 
un ataque de escarlatina. 

· 

Pese a este temprano abandono ,  una  de mis partidas fue 
publicada en la revista j uvenil "Animador". 

Tahl - Leonov 

28. Tf6 ! (sacrificando la torre las blancas impiden el movi
miento 28 . . .  f5 y ,  de paso , amenazan 29 .T:h6) . . .  Df8 29 .Tf4 Ad7 
30. Cg4! (aumentando la p res ión)  Ae8 3 l .Cf6j ! C:f6 32 .ef Te? 
33 .  fg R:g7 34 .De5j y las negras abandonan. 

Damski: ¿Conservas aún el recorte? 
Tahl: No. Pero recuerdo que me gustó mucho . 
Damski: ¿ Habías ya alcanzado la e tapa en que las partidas 

j ugadas o aplazadas se te presentan en sueños ? .  
Tahl: Esto ya  me sucedía desde antes , desde 1 94 7 .  Durante 

uno de los interminables torneos que se celebraban en  el Palacio 
de Pioneros yo había ap lazado una part ida con Leonid Krapiv-
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ner, de segunda categoría. Conforme a mis conceptos de aquella 
época yo estaba absolutamente perdido, y mi posición nq_ .. n_odía 
defenderse en modo alguno. Por la tarde estuve analizando to
das las posibles variantes; la partida co ntin�aba al otro día, y 
yo, que no  enco n traba nada, pen sé: "por la·mañana voy y me 
rindo sin continuar". Pero esa noche soñé, vagamente, c o n  una 
idea relacio nada -eso lo re cuerdo  pe rfectame nte- c on la 
partida; a los diez minutos de e star sentado otra vez ante el 
tablero, la recordé. 

Lamentablemente, más tarde "bajé de nivel" y ya jamás 
volví a soñar con partidas aplazadas ... 

En el siguiente torneo logré, saltándome la tercera catego 
ría, ohtener la segunda, y entonces comencé a dedicarme seria
mente al ajedrez. Y si es  necesario recordar los princjpales 
aco ntecimientos de l periodo, debo mencionar mi primera salida 
de Riga a Vilnius, a jugar un torneo "internacional", como pen 
sábamos entonces, a disputarse entre los Palacios de Pioneros de 
las tres repúblicas del Mar Báltico. 

Nuestro equipo era muy jove n; yo, por ejempl o,  tan sólo 
tenía doce años. Ento nces, al presentarnos para disputar el pri
mer encuentro (jugábamos c o ntra e l  e quipo de Estonia), veo 
ante mi a u n  individuo enorme; tenía c inco años más que yo. 
Al parecer, los estonianos habían decidido ganar a toda costa, y 
los integrantes de su equipo no eran precisamente de nuestra 
edad. Así pues, n o  puede extrañar que los de Riga termináse
mos en el último lugar. Yo, jugan do en el segundo tablero, ob
tuve tan sólo un punto de cuatro (fue, sin embargo ,  un punto 
decisivo; le gané al representante de Estonia, y como conse
cuencia, los chicos de Vilnius ocuparon el primer puesto). Tal 
vez por esta razón me otorgaron el trofeo a la partida más inte
resante del torneo, el primero que gané en mi vida. Era el ma
ravilloso libro "Pedro 1", de Alexei Tolstoi, en una lujosa y pe
sada edición. Cuando me lo entregaron no podía dejar de pen
sar que arrastrar aquel libro hasta la mesa donde estaba nuestro 
equipo no me sería más fácil que ganar la partida premiada ... 

El año siguiente -1 949- participé e n  un torneo nacio nal, 
como integrante del equipo de Leto nia que jugó el campeonato 
juvenil de la Unión Soviética. 

Logré ganar mi primera partida -co ntra el equipo de Bilo 
rrusia-, pero ese fue mi único éxito. De todo aquel torneo tan 
sólo recuerdo mi enfrentamietno con e l  lituano Mendelevski, 
candidato a maestro soviético. Un año antes, en una de las par-
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tidas del campeonato del mundo, Mijail  Moise ievich Botvinnik 
había sacrificado un peón en  una defensa eslava y había venci
do a Max Euwe .  Por aquel entonces yo j ugaba mucho  esa de
fensa . Pues  bien: durante mi partida con Mendelevski noté que 
estábamos s iguiendo fie lmente el camino recorrido por Botvin
nik y Euwe .  Y recordé perfectamente que los teóricos hab ían 
censurado la toma del peón,  recomendando otra j ugada. Botvin
nik e ra de la misma opinión.  Y entonces se  me ocurrió retar a 
Bo tv inn i k ,  basándome en e l  s i gu i en te razonamien to : "Euwe ,  
gran conocedor de la  teor ía ,  no pudo j ugar una  j ugada as í ,  si 
fuese tan mala" . Por fin ,  siguiendo valientemente al ex campeón 
mundial holandés, me vi en posición claramente inferior; y por 
si e l lo  fuera  poco , mis prolongadas meditaciones posicionales 
llevaron a que la banderita de mi  reloj cayese antes del control ,  
por primera y afortunadamente por única vez en mi carrera. 

Damski: ¿Fue entonces en aquella época que empezó tu lu
cha con el campeón del mundo? ¿O fue en el verano de 1948, 
cuan do, t ab le ro en mano ,  fuiste a ver a Botv innik  para j ugar 
una partida con él? 

Tahl: Esa l eyenda es m u y  conocida ,  y s i empre sonr ío al  
leerla,  aunque nunca la he desmentido.  Creo que ya es hora de 
admit i r  que se trata sólo de una leyenda. Después de ganar e l  
título de campeón del  mundo Botvinnik estuvo rea lmente des
cansando en e l  Báltico; yo lo sabía, y anhelaba enfrentarme con 
él. Pero eso fue todo . Mis padres me hicieron desistir de la idea 
de desafiar al campeón .  Mucho más tarde ,  cuando tus colegas 
periodistas se enteraron de la anécdota, me "pusieron" un·  table
·ro de ajed rez bajo e l  b razo , me enviaron a casa de Botvinnik e 
introdujeron una mujer en la acción -¿que intriga puede soste
nerse sin la presencia de una mujer?-, una mujer que me cerró 
el paso en el umbral de la puerta y no me permitió ver al cam 
peón mundial . 

En  e l  s i gu ien te campeonato j uven i l de  la URSS jugué en 
un tablero superior, defendiendo la  bande ra de Le tonia. En un 
encuentro preparatorio j ugamos contra los chicos de la Federa
ción Rusa . Mi rival era Víctor Golenshev ,  un buen ajed rec i s ta 
y futuro maes tro soviético . Nuestra partida fue muy complica
da, y s e  aplazó en una pos ic ión algo inferior para m í .  Pero a l  
anal izarla con tranqui l idad , ví que podía forzar una posic ión en 
la que m i  caballo lucharía solitario contra dos alfi les (en el ta
blero ya no había peones). 

Unos dos años atrás yo había aprendido a dar mate con dos 
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alfiles ,  y no sospechaba,  por supuesto , que con un cabal lo me 
vería ante se r ias d ificultade s .  Po r eso , c uando se l l egó en  la 
partida a ese final, empecé a echarle miradas a mi rivar� espe
rando de un momento a otro una p ropos ic ión de paz. Pero ésta 
no llegaba, y al cabo de diez o doce movim ientos me dí cuenta . 
de q ue algo grave es taba pasando. Por fin, perd í  inapelab le 
mente la partida, y sólo al cabo de once  años , en mi  segundo 
enfrentamiento con Botvinnik, logré ganar un final semej ante . 
¡He aquí una elocuente confirmación de lo útil que resultan las 
competi�iones juve.niles.! 

Aquel año  no log ramos llegar a la final;  pero después de 
vis itar Kishinev en 1 949, fuimos finalistas al vencer a los aje 
drecistas moldavos . Durante e l  encuentro jugué c o n  precisión y 
gané un final , prácticamente el primero de mi vida. Todos pen
saban que aquel f inal  de alfiles de c as il la blanca con peón de 
más concluiría en tablas inmediatamente. No obstante , logramos 
e ncontrar una interesante maniobra de alfil que permitió a las 
blancas forzar la victoria . 

Tahl - Giterman 

44 . Rf3 Af7 45. Ab7 Ag8 46. Re3 Af7 47 .Af3 Ag8 48 .Rd2 
Aa2 4 9 .  Ae2  AdS S O. Adl Ag8 S l . Rc3 Af7 52 .Ab3 Ae8 5 3 . Adl. 
Af7 5 4 . Af3 Aa2 5 5 .  Ac6 Ag8 5 6 .  AbS AdS 57 .Ae2 Af7 5 8 . Ac4 
Ae8 59 . Rb3 Ac6 60 . Ae2 (aqui finaliza la danza de los alfiles) 
a4j 6 1 .  ·Rb 4  Rf6 6 2 .  ReS Ae8 63 .  AbS y las negras abandona
ron. 

Jugué la final en el cuarto tablero , y por aquel entonces ya 
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tenía una sólida reputación de táctico-romántico que sólo piensa 
en sacrificar piezas . Teniendo en cuenta los intereses de nuestro 
e4u1pu, mi cap itán me aconsejó j ugar con serenidad y modera
ción . Durante l a  primera vuelta ,  en una conocida variante de la 
defensa Caro-Kan sacrifiqué un  peón; consideraba que al me
nos eso tenía derecho a hacer.  Pero el desarrollo del ataque exi
gía e l  sacr ificio de otro peón e incluso e l  de una torre;  yo, re
cordando l as ind icaciones de  mi capitán, empecé a buscar una 
solución terapéutica a la posición ,  y como consecuencia de ello 
me faltó t iempo y perdí la partida. Ese era el resultado que ob
tenía siempre que trataba de j ugar moderada y prudentemente. 
Sólo cuando mis rivales me  l levaban a d ificu l tades aparente 
mente insolubles, lograba encc;mtrar e l  camino del éxito . 

A f ina les de  1 9 5 0, cuando ya e ra cons iderado un  fuerte 
aj edreci s ta ,  debuté en el campeonato absoluto de Riga. En los 
cuartos de final obtuve 1 2  puntos y medio de 1 3  posibles , obte
niendo así la norma que me permitía acceder a la primera cate
goría .  Pasé a la final ,  pero en e l la  sólo pude obtener  9 puntos 
de 19 · pos ib les ,  alcanzando la posición 1 1 - 1 4a. 

Lo  ú nico que me conso l aba  era lo  s i g u ien te :  en la  fi nal 
participaban dos maestros: Alexander Koblenz -mi futuro en
trenador- y e l  moscovita Eugenio Zagorianski .  También j uga
ron cinco candidatos a maestros y tres aj edrec istas de primera 
categoría .  Contra los maestros obtuve un punto y medio (y me 
produj o una satisfacción especia l ísima la forma como defendí  
un compl icada posición contra Zagorianski) y contra l os candi
datos hice 3 puntos y medio de .  c inco .  En cambio,  en m is en
cuen tros con tra mis compañeros de primera catego ría obtuve  
sólo 4 puntos de 12  posibles.  

No obstante, logré clas ificarme para e l  campeonato de Le
tonia  de 1 95 1 .  Era mi  cuarto torneo consecutivo , y se  hac í a 
evidente que debía prestar un poco más de atención a mis obl i
gaciones e studiantiles . Como quiera que sea ,  estaba final izando 
el tercer trimestre del año escolar . 

El  principio del torneo fue prometedor para mí .  En la pri
mera ronda logré salvar una partida contra Augusto Strautma
nis :  suced ió en  el la j us tamente lo que más me emocionaba por 
aquel entonces ; caer en una trampa y después buscar frenética
me nte una  sal ida y atrapar a m i  con trincante (e l  lector puede 
encontrar esta partida en el cap ítulo 111). 

Pero  e n  la tercera  ro n d a  tuve  un  t r opezó n .  Mi pos i c ión 
contra lgor Zdanov,  cand idato a maestro soviético , no era mala  
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(inc luso ahora ,  mi  op in ión  al respecto no  ha  variado); j u gando  
con las neg ras un ataque Marshal l ,  había logrado organizar una  
i n te resante combinación que  l e  pe rmit ió a mi rival cortrñai"co..n 
jaque una segunda dama, pese a lo cual su pos.ioe_i(m e ra deses 
perada. Cons iderando que m i  victor ia  era sPgura , h ice una j u
gada descuidada y perdí una p ieza .  La pa'rtida aún podía haber 
term inado en  tablas , pero yo me encontraba totalmente alterado 
por el fal lo y terminé  perd iendo�  Desp ués de es te  i n for tun io  
perd í ,  cas i s i n  opone r res istencia, varias partidas más , y a falta 
de seis rondas para final izar el  torneo ocupaba uno de los pues
tos de la cola. 

Fel izmen te empezaron las vacaciones escolares ,  lo que me 
permi tió  concentrar mis fuerzas y obtener 5 puntos en  las últ i
mas partidas . Por segunda vez me clasifiqué en el puesto 11-14o 

Damski: ¿Habías pensado en  aquel  entonces en  un  fu turo 
co mo  jugador  de  ajedrez ,  o a l  menos  e n  ob tener  e l  t í tu lo  d e  
maestro soviético?  

Tahl: Temo que suene un tanto falso ,  pero debo  co nfesar 
que simplemente jugaba al ajedrez porque me producía un g ran 
placer. 

Damski: Pero anhe labas pro b ar tus  fuerzas con t r a  a l gún  
maestro destacado ,  ¿no e s  así? 

Tahl: ¡Pues claro que s í !  Y a veces me enfrentaba con algu
no de el los , en  s imultáneas . Mi primer encuentro de este tipo lo 
sostuve con tra Paul Keres , nuestro vecino de l norte e ídolo de 
todos los aj edrecistas jóvenes. Keres había l legado a Riga a j u
gar vari as part idas , y yo cons ideraba  u n  atrevimie n to por mi  
parte e l  as p i rar  a e n fre n ta rme  a é l  m ano a man o .  A f in  de  
cuentas, yo no era sino un jugador de primera cuyo mayor éxi
to consistía en  haber sido final ista del  campeonato de Leton ia .  
Por  e l l o ,  me inscribí  para jugar contra Keres en  una sesión  de 
s imultáneas a diez tableros .  En aquella ocasión el maestro esto 
niano sufrió do s  derrotas; se  las infl igimos A ivar Gips l is y yo , 
ambos futuros grandes maestros . Yo es taba muy ·satis fecho  de 
esa partida, no  sólo por haberle ganado a Keres, s ino porque le  
había dero tado en  la variante Botv inn ik  del Gambito de Dama. 
Keres y Botvinnik fueron siempre grandes rivales , y yo pensaba 
que semej a n te derro ta  sería un fuer te go lpe  psico lóg ico para 
Paul Petrovich . Al  cabo de muchos años , cuando ya nos cono
cíamos bien por haber participado juntos en diversos torneos,  le  
pregunté s i  re cordaba nuestro primer  encuentro ajedrecís t i co;  
Keres mecionó entonces una de  nuestras partidas , s in  recordar 
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en absoluto aquella sesión de simultáneas. ¡Y yo, que pensaba 
que recordaría toda la vida su derrota en la variante Botvinnik! 

En el· campeonato de Letanía de 1952 adquirí la interesante 
constumbre - que perdura hasta la fecha de hoy- de perder la 
primera partida . Yo jugaba con negras, y la apertura fue reah 
mente insólita. l.e4,e5 2. Cf3,Cc6 3.Ad3?! ,Cf6 4.c3. Por su
puesto , aquel la derrota me dejó desolado, y recibí  a continua
ción dos ceros más .  

Mis estudios empezaban a preocuparme; hab ía finalizado la 
enseñanza secundaria con quince años y medio, p ues al i ngresar 
me habían admitido directamente en el tercer grado. Entonces 
solicité la matrícula en la Facultad de Derecho; p ero me expli
caron ,  láp i z en mano, que terminaría la carrera a los veinte 
años,  mientras que, conforme a la leg islación vigente, sólo po
día ej erc e r  como abogado a partir de los veintiuno; de modo 
que, finalizada la Universidad , me vería obligado a holgazanear 
todo un año. Solicitaron entonces más información de Moscú, y 
de allí enviaro n un permiso especial en el que constaba que po
día estudiar en la Facultad de F ilología . Al llegar este permiso 
me hallaba envuelto en uno de los torneos j uveniles; puesto que 
siempre m e  había gustado la Literatura , no tenía nada en contra 
de la Facultad de Letras. · 

Entonces fue cuando empecé a jugar con ajedrecistas adul
tos como integrante del equipo "Daugava", que en el Campeo
nato de la URSS participaba ep la segunda división. A propósi
to, allí sucedió un caso interesante: jugué una partida cuyo re
sultado .desconozco hasta la fecha. 

Sucedió durante la última ronda. Me encontraba en una 
mala posición , pero hacia el final logré "enturbiar las aguas" y 
mi. rival , desconcertado y bajo ·1.a presión del reloj empezó a re
petir jugadas. La repetición estaba un tanto camuflada, pero lo 
cierto es que la misma posición surgió en tres ocasiones. Con
forme al reglamento, llamé al árbitro principal del torneo y, sin 
hacer mi jugada 55, le pedí ·que declarase tablas. Entonces, mi 
rival , con voz sonora, dice qu'e soy un mocoso y que no tengo 
ni idea so bre repeticiones, y enseña sus apuntes. 

El árbitro repasa ráp idame.nte los apuntes y me dice que no 
hay repetic ión y que hay que seguir el juego. Claro está que mi 
rival se recupe ró rápidamente y, aprovechando su ventaja , logró 
vencerme . Pero después del encuentro me acerqué al suplente 
del árbitro principal y le pedí e xpl icacio nes . In mediatamente 
reconstruimos la pos ición · y pudimos confirmar que si se habían 
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producido ·las tres repet iciones reglamentarias .  Momentos des
pués , mientras meditaba s i  valía la  pena formal izar un�_P-rQ�s
ta , se me acerca el árbitro principal y,  datos en manG, me co'ii
vence de que la partida no tenía importancia  alguna para mí ,  
que nuestro equipo de todas formas ocupaba el  tercer lugar  y 
que yo no lograría obtener de ninguna manera el primer premio 
en mi tablero , y que por consiguiente no valía la pena armar un 
escándalo .  

En cuanto se  hubo alejado ,  se acercaron a mí los otros ár
bitros y me dijeron que el juez principal no era objetivo , y que 
debía presentar una p rotesta . Así 1() hice , pero nuestro tren se 
iba esa noche,  y hasta el día de hoy desconozco cual fue el  ve
redicto del tribunal. 

Hablando francamente , pronto dejé de pensar en aquel ca
so , ya que l ogré  ganar e l  campeonato de Letonia; mi primer 
gran éxito .  Por otra  parte , no  habra tenido ni  la  más mínima 
posibilidad de no ganar, ya que cinco ediciones consecutivas del  
to rneo ,  a part ir  de  1 9 5 1 ,  fueron ganadas por  estudiantes de l  
primer curso de la Universidad; s in duda una interesante tradi-. 
ción . En 1 9 5 1  fue campeón Marco Pasman , de la Facultad de 
Histo ria;  en  1 9 5 2 ,  Yanis Klav in ,  de  la Facul tad de Fís icas y 
Matemáticas; en 1 954 ,  Yanis Klovan , de la Facultad de Econo
mía,  y en 1 95 5 ,  Aivar Gipslis , también de Economía .  En 1 9 5 3  
yo  era e l  único representante de l  primer curso universitario en  
e l  torneo, y por consiguiente l a  victoria vino sola. A pesar de 
haber perdido con A lexander Koblenz en una partida que él re
cuerda hasta e l  día de hoy, mi j uego fue fluido y exacto. 

En mi part ida  con  Koblenz  jug ué mal la  apertura;  p e ro 
luego Alexander  c ayó en  una  trampa táctica,  y se  quedó con 
muy poco tiempo para reflexionar. Traté entonces de precipitar 
las cosas , intentando explotar esta circunstancia, pero el  que co
metió un  fal lo fui yo , y perdí la d ama. Koblenz, en apuros de 
tiempo,  h izo su jugada 39  y se levan tó, convencido de que ha
bía llegado a l  contro l .  Mi deber e ra advertirle de su eror, y así 
lo h i ce .  Kob le n z ,  d udando ,  se  sentó no  obstante e hizo o t ro 
movimiento , unos segundos antes  de que cayese su ·bandera;  yo 
abandoné en el  acto . Mi rival revisó de inmediato su planilla, des
cubrió su error y, a partir de ese momento, empezó a estimarme . 

Cabe  dec i r  que en· ese momento noso tros dos éramos los 
únicos aspirantes con posibl i l idades reales de obtener el  primer 
puesto;  desp ués , el maestro -como l l amábamos a Koblenz
aflojó un poco su juego. 
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En g eneral ,  la j u ventud desempeñó un gran papel en ese 
torneo� así ,  cuando en o toño ,  finalizado el Campeonato j uvenil 
ó�• p ,a1s , partic ipamos en .  e l  Campeonato de la URSS, nues tro 
equ ipo e ra  muy joven: Aivar Gipslis y Mijail Tal , de dieciséis 
años , Yanis Klovan. de diecisiete, y Koblenz, e l  único que po
día presumir de  cie·rta expedencia ajedrecí stica. Precisamente a 
él s e  d ir igía Isaak Vistankis ,  un maes tro l ituano , al bromear: 
"¿Pero qué hace usted ?  ¡Si el día 1 de septiembre los niños de
ben asistir a las clases ,  y Ud. los tiene aquí  jugando al ajedrez!" 

En n ingún torneo nacional anterior el equipo de Letonia se 
había  des tacado especia lmente, por  lo que  no eran mucho los 
que podían ver  en nosotros a futuros finalistas . Pew luchamos 
con gran entusiasmo y no só lo  conseguimos l legar a la final , 
hecho p or s i  so lo  inesperado, sino que ocupamos e l  4° lugar,  
por delante del equipo de Ucrania, y superando incluso al  peli
groso ,  aunque algo debil itado ,  equipo de Moscú .  Klavin jugó 
magníficamente en el 3er tablero , y en base a los resultados ob
ten idos en el torneo se le concedió el título de maestro soviéti
co . Yio también  cumpl í  con  los  requis itos necesario s ,  pero la 
Comisió n  Clasificadora no se  atrevió a o torgar el título a dos 
representantes del mismo equipo, por lo que a mí (que j ugando 
en el 2° tablero había sumado menos puntos que K lavin)  se me 
dió la posibil idad de realizar un match de promoc ión con Vla
dimir Saiguin, campeón de Bielorrusia durante muchos años . 

Damski: Ya por  aque l entonces j ugabas par t idas bas tan te 
importantes, a veces decisiva $ , ¿cómo se te daban? 

. Tahl: No se me daban muy bien, que digamos .  Sobre todo 
en l as competic iones  por  e quipos ,  donde me ato rmentaba un 
sentimien to de elevada responsabilidad . Trataba de contenerme,  
y siempre es  difícil desarrollar un juego fuera del  propio esti lo .  
Difícil y desagradable . Más tarde , sin embargo , al cabo de unos 
dos años, las partidas importantes ya empezaron a dárseme me
jor. Probablemente porque por aquel entonces había compren
dido que no sólo yo es taba p reocupado por  el  resu l tado ,  s ino 
que a mi rival le pasaba lo mismo. 

El año 1 954 comenzó para mí con un encuentro contra Ke
res . Fuimos a Tallin para participar en un torneo en el que, por 
lo general, s iempre se desencadenaba una tenaz lucha en los ta
bleros m asculinos, mien tras que en los femeninos las ajedrecis
tas de Estonia vencían fácil mente a las nuestras .  No conozco la 
razón,  pero el caso es que me pusieron a jugar en e l  1 er tablero, 
sustituyendo a Koblenz ,  y cuando nos ente ramos de que debía 
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j u gar con t ra Ke res , m is co mpañeros  empezaron a dec i r ,  con  
amargura: "Ahora tenemos tres tableros femeninos: el  noveno._ el 
décimo y el primero . . .  " 

Ya en  la  es tació n  fe rroviaria de Tal l in  nos es peraba una  
sorpresa realmente agradable , pues -entre los 'que vinieron a re
cib irnos vimos a Keres . El nos llevó en su coche al hotel y para 
cada uno de nosotros ( ¡aún éramos cas i  unos niños ! ) tuvo una 
sonrisa acogedora. 

Esa m isma tarde comenzó la primera ronda. Jugamos una 
defensa India Antigua y recuerdo perfectamente que ya en e l  6o 
movimiento tuve deseos de cambiar: las damas . Pero no quería 
mostrarme desesperado por hacer tab las ; además , creí  que no 
lograría mi  propósito con un maestro como Keres . 

Después j ugué con cierta brusquedad;  Keres tomó  la in i
ciativa, y quedé maravillado al ver .  cómo él ,  apremiado por el 
tiempo, se dejó tan sólo 3-5 segundos para el últ imo movimien
to , sin temer la serie de jaques que podía seguir. 

No quise aplazar la partida y abandoné. Pero en e l  segundo 
juego logré -conduciendo las negras- encontrar un truco muy 
interesante y hacer tablas en una posición muy desfavorable pa-
ra mí .  

Damski: No obstante, tú eras candidato a maestro soviético, 
mientras que Keres era e l  segundo o tercero en el mundo. ¿No 
sentías miedo al j ugar con él? 

Tahl: No. Simplemente me resultaba muy interesante.  ' 
Damski: ¿ Y no le has temido a nadie en todos los años que 

llevas jugando? 
Tahl: Antes de comenzar una partida contra Spasski o con

tra el propio Keres,  que tenían puntaje  favorable contra mí ,  yo 
podía estar intranquilo , sentirme incómodo, incluso temerles al
go. Pero en  cuanto me sentaba al tablero me olvidaba de todo: 
la lucha te invade .  

Damski: ¿Y eso de in tentar hacer tablas desde los  primeros 
movimientos? 

Tahl: E n  toda mi vida aj edrecís t ica  me sucedió sólo una  
vez; en  e l  campeonato de la  URSS de 1955, donde después de  
los mov imien tos l .  e4  e6 2. d4 d5  tomé e l  peón d5 .  Me sen tí 
terriblemente avergonzado y desde entonces me-dije que j ugar 
así era un delito con tra el  ajedrez, por lo menos cuando juegas 
con las blancas . 

Finalizado e l  campeo nato por  equ ipos se  celebró e l  cam
peonato de Letpn ia. Según la tradic ión yo ya no podía ganar , 
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pues estudiaba en el segundo curso de la Universidad; así pues,  
Gipslis y yo compartimos el 2°-3° lugar . Ese mismo verano ju
�ue con Saiguin . Y es que la Feder.ación de Ajedrez, al  cualifi
camos, selecci�naba a nues tros examinadores con gran minucio
sidad . Recuerdo que varios meses antes de convertirse en maes
tros internacionales y pretendientes , Petrosian y Jolmov también 
tuvieron que disputar niatches semejantes . 

Mis partidas con Saiguin fueron muy reñidas . La mejor re
sultó ser la octava, pero la que mejor recuerdo es la décima. 

Saiguin - Tahl 

26 .Af4 Cfd7 2 7.Ae3 Dc7 2 8 .  DaS A:c3 29 .  be Ta4 30 .DbS 
Te7 3 1 .  Tal Aa6 32 • .  Dc6 D;c6 33. de CeS 3 4 .  T:a4 Cb:a4 35 
A :c4  A : e 4  3 6 .  C :c4  C:e3 37 .  Tal CSa4 38 . Ad4 Ce2 +  3 9 . Rfl  
C:d4 4 0 .  T:a4 C:c6 4 1 .  Ta6 Tc7 4 2 .  C:d6 b2 43. Tb6 Cb4 44. 
T:b4 Tcl+ 4 5 .  Re2 biD 4 6 .  T:bl T:bl 47 .  Cc4 . Tablas .  

. 

La 11 a partida podía ser la decisiva. Mi rival jugó al ata
que (pues tenía que recuperar puntos) ,  pero yo logré defender
me y mediante un simple cambio podía haberme. quedado prác
ticamente con torre de más .  Desgraciadamente, en eso me vino 
a la cabeza la idea de una victoria espectacular. 

La s ituación en el tablero se agudizó; los dos reyes se vie
ron amenazados de mate; y cte repente veo que toda la esencia 
de mi combinación radicaba en el movimiento Af8 -g5 (! ! ! ) .  Pe
ro como e l  alfil no puede moverse de esa forma, me vi obligado 
a abandonar .  

Tuv e  la im presión (qu e  nunca l legó a corroborarse) de que 

22 



Saigu in  no estaba muy contento con semejante victoria; en  los dos 
últ imos encuentros jugó algo cohibido , y le gané las dos veces . 

Dams k i: Qu is i e ra  hace r te u n a  pregu n ta al re�pecí.o. Esa 
búsqueda de victorias compl icadas te han costado y te siguen 
costando más puntos que a cualquier otro ajec.ecis ta. ¿Acaso la  
vida no te  ha enseñado nada? 

Tahl: Seguramente ,  algo sí  me :ha enseñado . . .  A mi ju ic io,  
esto ya me sucede con menos frecuencia. Pero, a veces , te surge 
una idea tan inte resante que e l  deseo de real izarla te domina 
por comple to.  Naturalmente ,  veo (como sucedió , por  e jemp lo ,  
en el  campeo nato de  la URSS de 1973 en  una par t ida  contra 
Eugenio Sveshnikov)  que existen "vías" mucho menos arriesga
das, pero la idea me tira tanto que no puede buscar una verdad 
absoluta: prefiero seguir la voz del instinto. 

Damski: ¿Abrigas acaso la esperanza de que tu r ival se en
rede, no  sepa que  hacer? 

Tahl: ¡No, en absoluto! No sé, cas i  le invito a ser coautor . . . .  
Además, s i  veo u n  movimiento atractivo , y a  n o  quiero que haya 
ningún o tro obj e t ivamente más aprop iado . Y si no lo qu iero ,  
pues ya  no lo busco; y no  lo  encuentro. 

Entre otros torneos de 1954 quisiera destacar el Campeona
to Juvenil de la URSS, por equipos , en e l  cual por primera vez 
juegue en el  1 er tablero de la selección letona y tuve como rival 
a Bo ris Spas sk i ,  el  líde r de los l en ingradenses . El  torneo fue 
muy interesante: en el l e r  tab lero se disputaron la supremacía 
cuatro futuros maestros internacionales .. . Spasski y yo nos desa
fiamos mutuamente: él obtuvo siete puntos y medio de nueve y 
yo h ice tan só lo  med io punto menos .  Pe ro en uno de  los  en 
cuentros logré real izar  una combinación que me satisfizo mu
chísimo. 

Tahl - Visotskis 
(Diagrama) 

2 1 .  Cd5 cd 2 2 .  D:d5+ Cf7 23 . D: a8. Ac6 2 4 .  A b 6 !  ab 2 5 .  
Tcl A:a8 2 6 .  T:c7 Tc6 27.Tcl T:c7 2 8 .  Tc7 (las negras n o  pue
den quejarse de la corre lación de fuerzas , pero sus piezas están 
en una posición muy poco adecuada) 2 8  . . . .  Ccd6 2 9 .  Cd2 Af8 
30. Ac4 b5 3 1 . Ac6 Rg7 3 2 .  a4 Rf6 3 3 .  A: f7· C:f7 3 4 .  ab Ab4 
35. Cc4 g4  36.  Ta7 gf  37.  g f  A:e4 3 8 .  fe CgS 39 . b6  Ac5 40. 
Ta6 Ce6 4 1 .  b7.  Las negras abandonan. 
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Damski: ¿ Ya habías logrado entonces definir e l  principio 
básico de la ofensiva? 

Tahl: En aquel entonces no me hacía semejantes preguntas; 
pero 'ahora si  creo que podría definir una fórmula: ¡El  t iem po 
es lo más valioso ! 

E l  tiempo de que disponemos para··�la ofensiva vale más que 
las piezas que perdemos . . 

En el Campeonato por equipos de la URSS de 1955 -ya no 
es necesario diferenciar los encuentros juveniles , porque mi  in
fancia ajedrecís tica había concluído- participé j ugando en el  
2o  tablero . Fue el  primer torneo que finalicé invicto. 

Damski: ¿Te alegraste de ello? 
Tahl: Me fue totalmente.  indiferente. Lo que me alegró fue 

el e n c u e ntro  d i spu tado c oq I saak Lipni t s ki, en el que  log ré 
salvar un interesante final. 

Tahl - Lipnitski 
(Diagrama) 

4 1 . Af4 Aa7 4 2 .  Ae3 Ab8 4 3 .  Af4 Aa7 4 4 .  Acl (después de 
44 . b 8 D  A:b8  4 5 .  A: b8  a3  4 6 .  AeS Re6 4 7 .  Ac3 R fS 4 8 .  Rh3 
hS ! !  (su rg ía una pos ición semejan te a la que  tuvo lugar en la 
partida: ¡las negras no caen en Zugzwang ! )  4 4  . . . .  Re6 45. Rf3 

Rd7 4 6 .  Af4 a3 4 7 .  b 8 D  A:b8 4 8 .  A :b8  Re6 4 9 .  Rf4 Rf6 SO. 
Ae5+ Rg6 5 1 .  Aal a2 5 2 .  Ab2 hS 53 . Aal Rh6 .  

Tablas. 
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Y por fin,  e l  campeonato individual de la URSS. Natural
mente no in tervine en la final , sino tan sólo en los cuartos de 
final . El que a mi me tocó se denominaba torneo zonal del Bál
tico, y estaba bien integrado: los aj edrec istas del Báltico y Bie
lorrusia s iempre estaban entre los  primeros (más adelante , cua
tro de los dieciocho participantes se h ic ieron maestros interna
cionales ) .  A propós i to ,  allí (por vez primera en un torneo na
cional) j ugué una partida con una ajedrecista, Kira Zvonikina, 
campeona de la  URSS . El la logró tan só lo un pun to , y fe l iz-
mente, no fue a mí a quien se lo ganó. , 

Desde e l  pun to de vista creat ivo ,  e l  to rneo comenzó para 
mí muy bien .  Inc luso  las tablas -en to tal fueron c inc o a lo 
la r g o  de s i e t e  r o n d a s - p a r e c í a n  c o m p ues ta s , a u t é n t i c o s  
rompecabezas.  Después sufr í  un  par de  lamentables de rro tas , 
una de e llas nada típ ica en mí .  Pensando en aprovechar lo más 
rápido pos ib le  m i  ventaja  , me olvidé por  completo del  reloj . 
De pronto veo  que  se  me van ace rcando los j ueces y p ienso: 
" ¿P o r  q u é  s e r  á?". Mi r o  a 1 r e  1 o j y v e  o e o n h o r r o r  q u e  la 
bander i ta  e s t á  a p u nto  de  c aer . En 40 segundos  h ice  las 15 
j u gadas reglamentarias , p e ro ,  con  tan tas pr isas , no segu í  e l  
camino que tanto había analizado . . .  

Seis  o s i e te  rondas antes de  f ina l izar  e l  to rneo ya hab ía 
perdido toda esperanza de triunfar. Además, las siguientes tres 
part idas tenía que j ugarlas con mis paisanos de Riga, y todos 
ellos estaban por encima de mí  en  la  c las ificación del torneo. 
Resuelto particularmente interesante e l  final con Gipslis . Mi ri 
val se conformaba con jugar para tablas , p u es sabía de sobra 
que semejante resultado no me podía satisfacer en forma alguna 

25 



y que yo estaba obligado a mete rme en la boca del  lobo para 
tratar de ganar a toda cos ta .  A tacar la sól ida posición de las 
blancas era un acto de suicid io; por eso, después de analizar un 
movimiento durante una hora y 40 minutos (!!) pasé e l  juego a 
un final difícil ,  posiblemente sin chance alguno de ganarlo . Pe
ro la nueva pos ic ión  ex igía de Gipslis acciones enérgicas, cosa 
que · él, después de conducir todo el j uego en forma pasiva, no 
estaba en condiciones de hacer . Las negras lograron contraata
car y ,  aplazada la partida, hallaron un final ganador.  

Gipslis - Tahl 

42 . •.• h5 43 .  Rfl h4 4 4 .  Tc3 h3 4 5 .  Rgl e4 4 6 .  A6 e3 47. 
ab Tbl+ 48. Rh2 e2 4 9 .  Te3 fe 50 .  b8D Thl+ 5 1 .  R:hl  e lD+ 52. 
Rh 2 Df2 +  5 3 .  R:h 3  D:f3+ 54 . Rh2  e2  55 . Df8+ Re4 5 6 .  De8 + 
Rd3 57 . Db5+ Rc3 . Las blancas abandonan. · 

Por fin , logré finaizar e l  torneo compatiendo e l  3°-4° lu
gar .  Inesperadamente , me había c las ificado para la semifinal . 
Es ta s e  j u g ó  e n  Rig a  y e n  e l l a  par t ic i p ó  I saak  Bo le s lavs k i , 
maestro internacional , así como otros destacados maestros. 

Una ronda antes de final i zar logré as egurarme el primer 
puesto .  Podría mencionar aquí varias partidas ; por ej emplo , la 
que jugué con B oris Lebediev, donde ya conscientemente repetí 
el truco ensayado en el encuentro con Gipslis .  También podría 
mencionar una partida más "tradicional" 

· 
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(Diagrama) 



40. T :g7 +! T:g7 41. Ag6+ Rg8 42. D :h6 De7 43. Ah7+ (in
tentando que el rey negro se mueva a f8; en este caso, 44. Tg6) 
43 . . .• Rh8 44. Ag6+ Rg8 45. Rcl! (las piezas atacantes de las 
blancas están en posición ideal, pero no pueden prescindir de 
una ofensiva de peones en el  centro: precisamente para eso se 
acerca e l  .rey) 45 . •.. Td7 46. Thl Rf8 47. f4 Tc7 (no se puede 
jugar 47 . . . .  D:e4 por 48. Dh8+) 48. Rd2 Td7 49. Rd3 Tc7 SO. 

Tel Rg8 51. eS de 52. fe fe 53. Thl y en  vista de la variante 
53  . . . .  Rf8 54.  Dh8 +  Tg8 55 .  f6 Dd6 56.  Dh6+, las negras apan
donan. 

El año 1 956  lo inauguré con mi primer Campeonato de la . 
URSS , que aquel año fue más débi l  que de  costumbre. Como 
regla general , todos los ajedrecistas des tacados intervenían en  
este evento, pero estaban a punto de· celebrarse entonces los en
cuentros de Candidatos y los mejo res jugadores, excluyendo a 
Boris Spasski ,  prefirieron descansar. 

In icié bien  el torneo .  En particular, uno de mis tr iunfos  
(sobre Vladimir Simaguin) fue publicado en la  prensa ajedrecís
tica, aunque tan sólo un movimiento de toda la partida es inte
resante. 

Tahl - Simaguin 
(Diagrama) 

Las neg ras tratan de acorralar al caballo , pero las blancas 
no piensan retroceder: 

12. C:f7 ! R:f7 13. fS de 14. fej R:e6 15. Tbl!! (al encon-
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trar este movimiento en el análisis previo . las blancas sacrifican 
su caballo; ahora contra 1 5  . . . .  Da6 segu iría 1 6 . Dg4+ Rd6 17. 
de+ Rc7 18 Af4!, y contra 1 5  . . . .  Da5 el s imple 1 6 . T:b 7 )  1 5  . 
. . . D: b 1  1 6 .  Dc.4+ Rd6 1 7 .  Aa3+ Rc7 1 8 .  T:b 1  A:a3 1 9 .  Db3 !  
(las negras tienen suficiente material por  su dama, pero la  ven
taja de d esarrollo hace que el ataque de las blancas sea impara
ble) 1 9  . ••. Ae7 20 .  D: b7+ Rd6 ( ¡un viaje  a la inversa!) 2 1 .  de+ 
C:e5 2 2 .  Td 1 +  Re6 2 3 .  Db3+ Rf5 24 . Tfl+ Re4 2 5 .  Tel+  Rf5 
26 .  g4+ Rf6 27 .  Tfl+ Rg6 2 8 .  De6+ Rh7 29 . D:e5, y las blan 
cas , además de la iniciativa, logran obtener también la superio 
ridad material. 

Aquí se manifestó mi estrechez de conceptos . En vez de 
concluir el j uego de una forma puramente técnica, decidí poner 
en j uego  a mi  rey y le tracé un i tinerario a seguir: g l-f2-g3 -
h4 - h5 - g6 .  Al  final, esta ex�ursión conduj o a la  victoria,  pero 
Simaguin dejó pasar ocasiones de tablas . 

Durante la sexta vuelta rile enfrenté con Spasski ,  encuentro 
muy importante para mí. Era evidente que , jugando nosotros en 
"su campo" (el Campeonato se desarrollaba en Leningrado) ,  las 
s impatías de los aficionados estaban a su favor .  Este hecho no 
me agradaba en absoluto y por eso mi j uego fue muy ex traño: 
flojo en la apertura y demasiado agresivo en el medio j uego.  La 
victoria de Spasski fue clara. 

Des pués de esta derro ta me desmoroné por comple to .  Ga
naba , hacía tablas , perd ía ,  pera casi sin hacer buenas part idas. 
Digo "casi"  porque en la últ ima vue l ta logré llevar a cabo una 
comb inación bastante espectacular .  
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Tahl - Tollush 

1 5 .  A:bS?! ( actualmente se s�tie que 1 5 . C:e6 ! !  conduce a 
un ataque dec isivo) 15 . ... ab 16. C:bS f6 17. ef gf (las negras 
no soluc ionarían sus problemas j ugando 1 7  . .. . D:e4, a lo que 
seguiría 1 8. fg Ac5+ 1 9. Rg3 De5 + 20 . Rh3 D:g7  21. Cc7+ Rf7 
22. Tfl+ Rg8 23 .  Ah6 o 18 . . .. Df5 + 1 9. Tf3 Ac5 + 20 . Rg3 De5+ 
2 1. Rh 3 Tg8 2 2 .  Te l ;  únicamente. 1 7  . . .. C :f6 !  ofrecía  buenas 
posibilidades) 18. Tel! Ta6 19. A:f6 C:f6 20 C:f6+ Rf7 21. Tf3 
Dh 4+ 2 2 .  Rfl  eS 2 3 .  DdS + Ae6 24. C d7 +  Rg6 2 5 .  C:eS+ Rg7 
26 .  Tg3+ D:g3 27 .  Db7+ Cd7 2 8 .  hg Tb6 29. Dc7 AcS 30 .' C:d7 
Ac4+ 3 1 . Te2, y las negras perdieron por tiempo. 

Finalizado  el torneo,  los comentar i s tas op inaron que el 
quinto lugar no estaba nada mal para ser mi primera interven
ción en una competición de semejante categoría. Pero yo quedé 
insatisfecho.  Quería lograr algo más , antes que nada  en el  as 
pecto creativo.  Por ejemplo, en la partida con Mark Taimanov 
me faltó una pieza para ganar, pieza que perdí tontamente du
rante la partida. Uno también es obsequiado a veces con seme
jantes regalos , pero estos lances suelen olvidarse; en la memoria 
se graban sólo las "tonterías " que comete uno mismo. 

El año 1 95 6  finalizó dramát icamente para mí .  Ahora no 
podría explicar por qué , pero lo cierto es que a la semifinal de 
la URSS que se celebraba en  Tbilisi (donde ·yo era considerado 
como uno de los favoritos ) me resultó muy difíci l .  Después de 
1 2  rondas en  mi acervo había un punto, dos ceros y nueve ( ! )  
tab las. Además , las derrotas fueron todas muy lamentables: fa
llos muy burdos  comet idos  por  falta d e  concentrac ión  en  el  
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j uego. Sólo un  "acelerón" al final -6 puntos de 7- me permitió 
res ervar e 1 último as iento en el tren de finalistas que se dirigía 
a Moscú .  

Posiblemente, el papel de estimulante l o  j ugó una conver
sación que sostuve con mi entrenador A leksander Koblenz (que 
también participó en el torneo) .  Durante las 1 2  primeras vueltas 
él había j ugado  muy bien y era uno de los líderes . Emtonces le 
dije :  -No se preocupe, maestro ;  de todas formas , iremos a la 
final j untos .  ¡Sólo que yo iré de entrenador !  

Como si  temiera a es ta  amenaza, Koblenz cedió en su j ue
go a medida que se acercaba la conclusión del torneo , y en la 
final la  " tradición" se mantuvo intacta. 

Enero de 1 957 .  El Campeonato de la  URSS fue muy inte
resante y representativo , y los p art icipantes . hicieron g ala de 
gran poder creativo. No lo digo porque haya ganado el torneo , 
sino porque así fue en realidad. Por ejemplo, Aleksandr Tolush 
jugó magníficamente y ofreció varios ej emplos de ataque bien 
conducidos; los experimentados David Bronstein y Paul Keres 
lucháron con gran entusiasmó e ineluso Tig::án Petrosian , gene
ralme n te reservado , demostró s aber  jugar (¡ vay a  si sabía! ) al 
ajedrez "abierto" .  

Cosa extraña, gané la partida de la primera ronda. Después 
gané o t ras tres partidas seguidas ,  incluyendo una contra Mark 
Taimanov ,  ex�campeón de la URSS, y otra contra David Bron- · 
s t e in ,  c u yo e s t i l o  de  j uegq  s i empre  fue  p ar a  mí modelo  de  
maestr ía .  Mi cuarta vic tor ia  -sob re A n atoli  Bannik- fue la 
culminac ión de una larga serie de j uegos en los que mis rivales ·  
me preparaban una trampa y yo "caía" en ella .. . encontrando un 
"hueco" en las largas variante, calculadas con mucha antelación. 

Ced í  el p rimer medio  punto  en la quinta v uelta, y en la 
sexta Rashid Nezmetdinov me asestó una tremenda derrota por 
subestimar su posición. 

Damski: ¿Cómo te sientes después de una derrota? 
Tah i: Depende de cómo sea derrotado. Una derrota tonta , 

como consecuencia de una negligencia, me causa mucho sufri
miento , lo  que, naturalmente , influye también en el encuentro 
del día siguiente. Pero si soy superado limpiamente, me animo, 
me hago más agresivo en el resto del .Torneo . 

La siguiente partida pudo ser la mej or j u gada por mí du
rante e l  campeonato. Después de  una  serie de interesantes com
pl icaciones, surgió en el tablero la siguiente posición .  
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Tahl - Antoshin 

Aquí sacrifique la calidad: 
25 . T: b 2  C: b 2  2 6 .  DdS+ Rb8, 2 7 .  Dd4 T:d7 28 .  D:d7 Tg8 

2 9 .  CgS b6 30 .  Cf7+ Rb7 y entonces me pareció que en la va
riante 3 1 .  Df5+ g6 32. Dd7 gh 33. Cg5+ Rg6 34. De6+ R:g5 35 .  
g3  h4  36 .  f4+ Rh5 no e s  posible jugar 37 . g2( !!!)- g4 por 37 :  . . .  
hg .  Omití  por  completo que  e l  peón  estaba ya en g 3 ,  y que  e l  
mate con 37 .  g3-g4 se atenía a todas las reglas . 

E n  l a  par t ida  -al no encontrar l a  forma de dar  mate
recuperé rápidamente la calidad. Geller ,  Bronstein y algúÓ otro 
me i n d i c a r o n  e l  camino  acer tad o .  E n tonce s ,  r e a l m e n t e  me 
desmoroné. Hice luego, cuatro tablas consecutivas y por  último 
perdí la partida contra Boleslavski , en la que estuve siempre en 
posición desfavorable . 

· 

Pero e l  día e n  que debía finalizar mi partida aplazada con 
Antoshin mi  estado de ánimo mejoró bastante, pues logré ven
cer a Tigran Petrosian en un encuentro muy interesante . A par
tir de ese momento , mis pasos se encaminaron en buena direc
c ión .  Vencí a Paul Keres , qu_e en aquel  momento era e l  líder 
del torneo , y alcancé el primer lugar, j unto a David Bronstein. 
Y en la l 7o ronda j u gué con Lev Aronin una partida que me 
dió medio punto ,  un:a enorme satisfacción y un premio especial . 

Entus ias mad o ,  e n  l a  ronda s i gu ien te vencí  con negras  a 
Bujuti Gurguenidzé; después hice dos tablas y llegué a la ú ltima 
ronda en e l  primer lugar j unto con Bronstein y Tolush, que iba 
invicto , Yo tenía que enfrentarme a Tolush y Bronstein a Jol
mov. 
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Retrocederé un poco en mi relato. En la penúltima ronda 
( i uganrlo contra Jolmov con las negras) logré hacer tablas . Mi 
ri va l necesitaba vence r a toda costa,  pues le faltaba un punto 
para hacer  la norma de  Gran Maestro In ternac ional. Por  eso 
ponía  t odo de  su par te p o r  alcanzar la v ic toria. En el movi 
miento 30 la posición se había simplificado tanto que me atreví 
a ofrece rl e  la paz .  Me cortó bruscamente y se sumergió en el 
estudio del próximo movimiento . Al cabo de una hora me miró 
y dij o: "Tablas". Al  analizar la partida le pregunté en qué estu
vo pensando durante tanto tiempo,  y Jolmov me conte�t(>: "En 
cómo voy a hacer mañana para ganarle a Bronstein con riégi"as" .  

Damski: Posiblemente no sea este el momento de interrum
pirte, pero ·  dime, por  favor,  si  alguna vez, durante una partida, 
te v ienen a la  mente ideas que no tengan nada que ver con el 
ajedrez. 

Tah l: ¡Continuamente! Nunca olvidaré , por ci tar un ejem
p lo ,  mi e ncuen t ro  con e l  maes t ro  Eugenio Vasiukov (Kie v ,  
1 964 ) ,  durante uno  de  los campeonatos de  l a  URSS. La  posición 
en el' tablero era muy compleja ,  y yo pensaba sacrificar un ca
ballo.  No era una variante muy clara, puesto que existían mu
chas posibi l idades . Comencé a calcular y me horrorizó la idea 
de que el sacrificio fuera falso .  Las ideas se me :ámontonan en 
la cabeza: una respuesta del enemigo co rrect:;¡ en determinada 
situación la traspasaba a o tra variante y allí , naturalmente, ese 
mo vimiento era inoportuno por completo .  Lo concreto es que 
en¡ :mi: :�a:beza cs;e formó un montón caótico de movimiento s ,  a 
veces in-cluso sih · ninguna relación entre s í ,  y el "árbol del aná
lis is" ,  tan recomendado . por los en trenadores, comenzó a crece r 
de manera monstruosa. 

No sé por qué ,  p e ro en ese mome nto recordé la cé lebre  
poesía infantil de  Chukovski: 

¡Oh.  qué difícil es el trabajo 
De sacar a un hipopótamo del pantano! 

No podría · explicar en base a qué asociac ión este hipopóta 
mo se  metió  en e l  tablero,  pero la verdad es que ,  mientras  l o s  
espectadores creían que estaba analizando la  posición yo  pensa
ba en cómo demonios podría sacarse a un hipopótamo del pa n 
tano .  Recuerdo que en m i  cabeza s e  amon tonaban cabrestan tes , 
palancas , helicópteros e i ncluso , una escalera de cuerda .  Des 
pués de numerosos inten tos no encontré n ingún método acepta-
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ble de sacarle del pantano, y pensé con amargura: " ¡Pues que se 
ahogue!" .  Inmediatamente ,  el hipopótamo desaparec ió del table
ro .  ¡Se  fue sólo !  Y la pos ición no resultó ser tan coll"p teja como 
parecía a primera vista. Al instante Irte dí cuenta de que no po
dría calcular todas las  variante , y que e l  sacrificio de l  cabal lo 
era un  movimiento puramente intui tivo . ¡Y como prometía un 
juego interesante , naturalmente, no n\e negué a él! 

Al día siguiente , con gran satisfacción,  leí en la prensa que 
Mija i l  Tahl ,  después de estudiar durante cuarenta minutos su 
posición , sacrificó acertadamente una p ieza . . .  

Volviendo a l  campeonato , hay que  dec i r  que  mi  ú l t i ma  
partida con  Aleksandr Tolush fue muy complicada. Yo  l levaba 
las b lancas , y se l legó a la siguiente posición: 

Thal - Tolush 

30 . eS ! T: e S  ( s i  30 . . . . fg 3 1 .  A:g6  hg 3 2 .  D h 8 +  Rf7 3 3 .  
Th7+! y mate) 3 1 .  A:g6 Tb7 (no s e  puede asestar el golpe con
tra g6 en vista de lo  ya analizado,  y contra 3 1  . . . . T:g5 seguiría 
32.  A:h7+ Rf7 3 3 .  Ce4) 32. Ce4 ! fg 33. Tfl T�e4 (no existe otra 
defensa contra la  amenaza 34. Cf6+) 34 . A:e4 Tg7 35. Tf6 A: g4 
36 . Th fl  Cd7 3 7 .  T:d6 De7 38 . T:a6 R h 8  39 . A: h7 ! Cb8 4 0 . 
Af5+ Rg¡ 4 1 .  Ae6j A:e6 4 2 .  T:e6, y las negras abandonan 

Ese mismo año, tan feliz para mí en el plano ajedrecís tico , 
fa lleció mi padre .  Sólo volví a j ugar  .en e l  verano ,  esta vez en 
Reykjavik, en el  Campeonato Mundial de Estudiantes .  El equi
po soviético estaba formado por dos maestros internacionales y 
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otros maestros de gran experiencia, por lo que casi no hubo lu
cha por obtener la Copa. 

Desp ués partic ipé  en diversas activid ades; el  Campeonato 
de Europa y una gira semiturística-semid eportiva por Italia .  Y 
es que ya  un año antes , durante la Olimpiada de Moscú,  la se
lección de Letonia habrá sido invitada por los i talianos para ju
gar una serie de encuentros amistosos . Creo que es comprensi
ble :  incluso sentados tras el  tablero, nosotros, casi chavales aún, 
mentalmente nos veíamos navegando por los numerosos canales 
venecianos , o tocando las antiguas piedras del Coliseo , o vis i
tando la catedral de San Pedro y el teatro Alla Scala. 

No o bstante,  jugamos con mucha dedicación,  y logramos 
ganar los cinco matches.  

Una de m is partidas fue contra e l  maestro Eugenio Szaba
dos, una persona muy agradable, ya entrada en años . Este se me 
acercó antes de iniciarse la partida y me dij o que en su activo 
contaba con tablas con Alekhine , Lasker y Euwe : Yo, muy jo
ven,  no comprendí la camuflada oferta que se me hacía, y ,  co 
mo ·estaba algo acatarrado, me d isculpé diciéndole que pensaba 
pasar e l  mínimo de tiempo j unto al tablero para no contagiarle . 
Realmente, e l  anális is de las j ugadas me llevó tan sólo siete mi
nutos , l o  suficiente para ganar la partida .  Hay que decir  que 
Szabados no se ofendió y cuando yo, renunciando al banquete 
ofrecido en nuestro honor , me  hallaba tumbado en  el hote l ,  me 
envió vino, frutas y un souvenir: una corbata de moda de colo
res extremadamente chillones . Ya en casa los médicos determi 
naron que en Italia había sufrido una pulmonía. 

Damski: ¿Te ayudó el nuevo título? 
. Tahl: Sin duda. Nuestra delegación presentó al congreso de 

la FIDE mi candidataura para el título de Gran Maestro Inter
nacional . Evidentemente,  no había suficientes razones form.a l l�s 
para esa pretensión. Primero� porque yo no era maestro interna 
cional; segundo porque había hecho l a  norma e n  u n  torneo na
cional ,  y no internacional .  La decisión del  congreso fue re a l -
mente salomónica: me promocionaron junto con los norteamer i 
canos  Arth ur  Bi sguie r y E vans , a quie nes l e s  faltaba med io  
punto para cumplir la norma.  Nos dieron a los  tres el rango de 
Gran Maestro Internacional . 

El siguiente año, 1 95 8 ,  lo comencé en casa: e l  campeona to 
de la Unión Soviética se celebraba en Riga. 
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ambiente les resulta famil iar y les apoyan sus forofos .  Pero no 
sucede lo mismo con los aj edrec ista s .  De acuerdo a mi  expe 
riencia ,  puedo decir que en casa las paredes ayudan . cuando e l  
juego va bien . Pero s i  las cosas s e  tuercen ,  resulta incluso más 
difíci l  jugar.  En este caso el torneo era zonal , o sea, yo interve..:
nía también en la lucha por la corona ajedrecística. 

Damski: ¿Pensabas repetir tu éxito o . . .  ? 
Tahl: Precisamente, "o" . No pensaba nada en especial sobre 

el pr imer puesto ,  pero,  en  vis ta del - carácte r zonal de l  torneo,  
Koblenz y yo queríamos estar entre los  cuatro que debían ir a l  
Interzonal . 

Damski: Y en la ac tual idad , ¿T;e fijas algún objetivo,  pla
nificas los resultados? 

Talh: Todo es muy relativo. Generalmente, de esos aspectos 
se ocupa mi entrenador o . . .  mi  mujer .  Me proponen un gráfico 
a seguir ,  mejor  d icho,  tres: el mínimo,  a lgo más del  50% ( ¡ las 
derrotas tampoco se planifican! ) ,  el  máximo, que son sólo victo
rias , y el programa real ,  algo intermedio . . .  _ 

Como te iba diciendo, Riga estaba de fiesta. Además de los · 
espectadores habituales , en mis part idas estaban presentes m is 
discípulos: yo  hacía mis p rácticas en una escuela y los niños de 
la clase en la  que yo daba literatura eran casi todos entus iastas 
forofos del ajedrez. 

· 

D a m s k i :  ¿ E s  v e r d a d  q u e  e n  tú c l a s e  u n a  v e z  j u g a r o n  a l  
ajedrez? 

· 

Tah l: Pues s i ,  es verdad . Cuando entré por primera vez en  
la clase vi ,  j unto a la ventana, un tablero con las p iezas puestas . 
Inmediatamente comprendí que era . una forma de homenajear al 
profesor ,  y a l  mi rar l a  pos ición vi q ue las b lancas podían dar 
mate en cuatro movimientos. Despues de  esto cometí un grave 
error pedagógico al  volverme de espa ldas al resto de la c lase; 
estaba observando a l  a lumno que había  j u nto a l a  p izarra .  Y 
cuando me volví, noté que la posición en  el tablero había cam
biado: las blancas ya no podían dar mate , ni  siquiera atacar. Es
taba claro que los rivales habían preferido el ajedrez a la litera
tura . Al detectar a los culpables, les regañé severamente y, fi 
nal izada la lección ,  dije: "Quedemos de acuerdo: ¡no confund ir  
el ajedrez con los  estudios ! " .  

E l  que j u gaba  con las neg ras s e  fue s in  ch is tar ;  pero e l  
conductor de blancas me pidió un autógrafo . . .  ¡ en  el cuaderno de 
clase !  Yo escr ibí :  " No pudo dar mate en 4 movimientos en la 
lección de l iteratura!" .  Luego, nos hicimos am igos . 
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E n  l a  primera ronda del Campeonato me enfrenté a Tolush. 
La sala nos recibió con gritos de ánimo y aplausos: todos recor

-daban nu estra partida de la final del año anterior. Esta vez· To
lush no estaba en  buena forma; pero ya en la tercera ronda se 
pudo observar que también para mí la lucha sería muy difícil .  

A l  j ugar con Boles lavs ki  in troduje ,  en  l a  Defensa India, 
una novedad: rápidamente gané un peón y obtuve buenas posi
bilidades de vencer. Quedaba por hacer un· movimiento profi
láctico que ,  no sé por qué razón ,  omití .  En vez de ello ocupé 
con mi torre una l ínea  abie rta, e ,  inmediatamente ,  las negras 
empezaro n  a moverse . Durante mucho rato consideré que aún 
era temprano para ofrecer tablas; pero cuando me había decidi
do a hacerlo, comprendí que ya era demasiado tarde. 

Damski: Segunda derrota consecutiva a manos de Boleslavs
ki. . .  ¿No sería un estereotipo del primer fracaso? 

Tah l: Realmente la tradición, tan desagradable para mí, se 
estaba prolongando mucho en este caso . 

D a m s k i: En general ,  ¿cómo enfocas e l  problema del des
quite? 

Tahl: En un principio , la intención de alcanzar un desquite 
-¡ajedr�cístico !- es positiv�; cuando se convierte en una obse
sión -y eso ine ha sucedido- se pierde el  sentido de lo real , se 
pierde la objetividad en el enjuiciamiento de la posición .  Seme
jante circunstancia conduce siempre a resultados totalmente ne
gativos . 

Damski: En tal caso , ¿no sería más razonable borrar el pa
sado y empezar de nuevo? 

T ah/: Naturalmente, lo es .  Pero las emociones surgen por sí 
solas .  

Vo lvemos a l  Campeonato . Logré  g anarle  a Averbaj una 
partida que provocó grandes discusiones hasta que . los teóricos 
demostraron que el  sacrificio de una pieza que realicé era insu
ficiente: mediante un movimiento intermedio , las  blancas pue
den conservar la superioridad material .  

Damski: ¡Un momento! ¿En qué te basabas , entonces? 
Tah l :  Pues . . . Es  que el "ego" ajedrecíst ico de los g randes 

maestros es bien conocido. A verbaj trata de alcanzar una plena 
c lar idad en e l  tablero . En  nues tra posición esta característ ica 
psicológ ica suya se confirmó p lenamente: ya en su movimiento 
inmed'iato al sacrificio A verbaj , tratando de clarificar la situa
ción ,  me devolvió la pieza sacrificada y de inmediato la partida 
adqu i rió un carácter pos iciona l ,  con un peón de más para l a s  
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ne gras .  Es pos i b le que esta pos ición pudiese defenderse ,  pero 
para entonces A verbaj se hallaba ya en apuros de tiempo y D O  
prev ió un  golpe tác t ico que le había preparado . Como conse
cuencia, sufrió grandes pérdidas mater iales . Por otra parte , _  te
mo que semej an te sacr if ic io no tendr ía  n ingún é xi to  co ntra 
maestros como Polugaievski o Jolmov,  quienes admi ten gustosos 
cualquier  compl icación con  tal de mantener  su s uper ior idad 
material .  

Damski: O sea,  que contra ellos no  darías semejante paso. 
Tahl: En todo caso,  me lo perls:aria muy bien. 
De los o tros encuentros , recUerdo la  partida contra Pe tro

sian . Yo tenía  una  posición  mejor  que la s uya, pero p r.ecisa
mente aquí me convencí de que aún tenía que aprender muchí
simo . La pieza que Petrosian sacrificó era una j ugada única y, 
al mismo tiempo , muy acertada. Hoy en· día la hubiera rechaza
do, sin duda,  conservando la in iciat iva; pero en aquel entonces 
acepté el sacrificio y tuve que aplazar l a  partida en una posi
ción muy peligrosa. Sólo con la ayuda de mi oponente logré es
capar a la  derrota, al reemprender e l  j uego. 

Damski: Petrosian tiene muy desarrollado el sentido de pe
l igro.  ¿Y tú ,  en qué grado de desarrol lo lo tienes? 

Tah l: Temo que no lo tengo desarro l lado en absoluto . Y 
hasta ahora no logro comprender cómo puedo superar algunos 
torneos sin ser derrotado. , 

En e l  transcurso del  Campeonato perdí  ante Anatoli Ban 
nik ,  cosa que y a  m e  había sucedido antes . Yo estaba algo acata
rrado y me ponían inyecciones de antibióticos . Precisamente ese . 
día la  enfermera se equivocó , y en vez del  antibiótico me in
yecto  un t ranqui l izan te .  Como resul tado , durante todo e l  en
cuentro estuve sentado con cara melancólica, mirando el tablero 
y j u gando con gran indifere ncia . Tenía  ante mí una posición 
difícil .  Después Bannik se equivocó y l a  situación se hizo más 
equil ibrada. Entonces empecé a pensar qué pasaría si intentaba 
una combinacón .  Esto me desconcertó por completo y me olvidé 
del reloj ; cuando "desperté", bajo la atenta mirada del j uez, s·ólo 
me quedaban unos segundos . . Entonces agarré e l  p rimer peón 
que me cayó a mano y lo moví aceleradamente, dejando al des
cubierto todo e l  flanco del rey. Logré superar el control ,  pero 
nada más . . .  

Despues de este fracaso y o  había hecho sólo e l  50% de  los 
puntos posibles , cuando nos acercábamos a la mitad del torneo . 
Ya no tenía esperanza alguna de vencer .  Posiblemente por eso , 
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empecé a j ugar con soltura y tranquilidad , cosa que se notó de 
inmediato en los resultados . Además, los líderes cedieron bas
tante en la recta final, y en la penúltima ronda. Petrosián y yo 
encabezábamos la tabla; medio p unto menos tenía Bronstein, Y 
un punto menos Spasski y A verbaj . ¡Uno de nosotros sobraba! 

. La s i tu ac ión era realmente explosiva, ya que Petrosián se en
frentaba a A verbaj y yo a Spasski .  

Petros ian y A verbaj firmaron rápidamente la paz, mientras 
que Spasski y yo luchábamos a muerte .  Francamente , hubiera 
quedado satisfecho con hacer tablas: primero, porque me asegu
raba el 1 o-2°  lugar ; segund o ,  p orque j ugaba con negras . Pero 
Spasski  no tenía ningún interés en disputar un match adic ional 
con · A verbaj por el 4° lugar. En cierto momento de la partida , 
una Nimzo- india, Spasski hizo una jugada poco enérgica, y en 
ei tablero surgió una posición de paridad. No obstante, se negó 
a aceptar  las tablas. Posiblemente ,  porque en nuestras cuentas 
particu lares  él iba por  delante  -dos victorias y dos  tablas
pero sobre todo creo que Boris conocía mi secre to ,  tan oculto 
para lÓs demás; ¡aún estaba algo enfermo! · 

Por fin hice u n  movimie n to falso ,  e inmediatamente las 
negras se vieron en dificultades que crecían por momentos. Aún 
podía  hacer tablas si pasaba de inmediato a un final de torres 
sin peones , pero preferí j ugar un final de p iezas pesadas en el 
cual mi rey estaría bajo continuas amenazas . 

Has ta  las c inco de la madrugada estuvimos analizando la 
posición; al parecer no existía peligro de derrota inmediata, pe
ro la posición ·era muy desagradable . Después mi entrenador me 
env ió a dormir durante tres horas ,ya que debíamos reanudar el 
juego a las nueve de la mañana . 

Al acercarnos a la sala donde se celebraba el torneo empe
zaron las dificultades: era totalmente imposible penetrar en ella. 
Aunque era un día laborable, a la entrada se agolpaba una mul
titud de aficionados . Entre ellos estaban mis alumnos, quienes , 
dejando a un lado las lecciones ,se ocultaban entre la gente . Por 
fi n pudimos  entrar. De reoj o pude ver a Petros ian ,  luciendo 
una camisa blanca y corbata, preparado, al  parecer, para conce
der una entrev is ta como campeón .Tras un pequeño mos trado r 
estaba Spasski tomando aceleradamente su yogourt: tuve la sen
sación de que también él había dormido poco esa noche . 

Duran te los pri m eros se is movimientos desarro l lamos u n a  
variante forzada.  Después , hasta determinado momento ,  Spass k i  
jugó m u y  bien , aunque sólo medio año más tarde pudo demos-
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trarse cómo podía haber ganado ma temát icame nte en  semejante 
si tuac ión .  Pero al l í ,  sen tado tras el tablero y después de una nq.
che en  vel a ,  Bor i s  n o  pudo resolve r ese problema .  A todo es� 
hay que añad ir  que su estado de ánimo no e ra el más propicio , 
pues durante la penúlt ima ronda hal::¡ ía sufrido una grave derro-
ta. ' 

Ya hab íamos hecho qu ince movimien to s ,  y s e  e specu laba 
con dos resultados posibles: o gana Spassk i ,  o no gana. No obs
tante , mi l ímetro a mi l ímetro,  mi  posición iba mej orando , y de 
repente las blancas se vieron ante o t ro d i lema: o tablas ,  o la s i 
tuación se  agudiza, y en tonces los resul tados posibles ya pueden 
ser tres . . .  

Spasski e ludió las tab las ;  pero a l  cabo de  un  pa r  d e  movi
mien tos , cuando ya ambos reyes estaban seriamente amenaza
dos , propuso la paz con una voz desconocida. 

Quedé pensativo , pues Boris siempre me había caído s im
pát ico . Al  m ismo t iempo , _  quer ía  j ugar  el  resto de  l a  par t ida .  
¿Qué hace r ?  ¿ A cep tar? Pero e l  encue n tro había  caut i vado l a  
atenc ión de todos ,  inc luyendo la  ·mía  propia .  Y realmente me  
daba mucha pena ,  aj ed recí s t icame nte hab lando ,  que  precisa
mente entonces , cuando podía  j ugar con v is tas a la v ic to r i a ,  la  
lucha concluyera abruptamente.  _ 

Lo es tuve pensando d u ran te · unos segundos y rechac é s u  
oferta .  Inmed iatamente pude aprec iar  que  Spass ki , quien siem
pre j uega con una serenidad casi teatral , se ponía nerv iosó . En
tonces comprendí que  no lograba encontrar movimientos acerta
dos y as í fue en realidad, pues todo concluyó en cinco j ugadas: 
mi rey, que había escapado del cautiverio,  tomó parte activa en 
la ejecución de su colega blanco . 

Damski: Entiendo que el enemigo e n  la vida real y el "ene
migo" en un encuentro aj edrecís tico , son conceptos totalmente 
diferentes. ¿Pero hay algunos sent imientos humanos -respeto , 
enemistad , amor- que influyen en ·el desarrollo de la partida? 

Tah l :  ¡ Pue s  c la ro ! A u nque  a veces  res u l t a  e x t raño . P o r  
ej emp l o ,  t an to S p a s s k i  como  yo  j u gamos  s i n  an imadve r s i ón  
con tra r ivales hacia los cuales no tenemos s impatías personales .  
Botvinn ik ,  por  e l  contrario , trata de calentar en  s í  estos sent i
mientos antes del  encuentro . 

Aunque  p a re zca  u na paradoj a ,  prec i same n te  de spués de 
nuestro trág ico encuentro en el  campeonato, Boris y yo nos hi
cimos amigos .  E l  comprendía de sobra que mi negativa a hacer 
tablas en n ingún momento estuvo mot ivada por razones persa -
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nales . Es toy p lenamente convencido de que Spasski hubiera he
cho lo mismo en mi lugar . � El resul tado del encuentro fue inesperado para todos : para 
Averbaj , quien contaba con la posibil idad de u n encuentro adi
cional con Spasski, para Petrosián,  para Spasski y para m í  mis 
mo . . .  

Las felicitaciones llovían sobre m í  por todas partes , incluso 
en la  calle. A pesar de ello , siempre me fue difícil jugar en Ri
ga .  Me refiero a . los campeonatos de  la República .  Si  p ara e l  
resto de l  mundo yo  ya  era  dos  veces campeón de la URSS, g ran 
maes tro in ternacio nal , e tc . ,  en casa ,  para mis co legas ,  seguía 
siendo simplemente Mijail. Por eso nunca podía esperar un res
peto especial al j ugar en Riga: dos meses después del torneo , en 
el Campeonato de Letonia, ocupé tan sólo el tercer lugar. Y eso 
que alcancé el mejor resultado de todos los años que llevaba in
terviniendo en campeonatos: 16  puntos 1 /2 de 19 posibles . ¡Pero 
hubo dos j ugadores que obtuvieron 1 7  puntos! 

El torneo se decidió gracias a una c ircunstancia muy cómi
ca .  An tes  del encuen tro con Gips lis , yo estaba preparándome 
para un e x amen  en l a  U n i v e rs idad . Las  ma te r ias que deb ía  
aprobar eran e l  idioma eslavo antiguo ,  e l  ruso antiguo,  la  dia
lec to log ía y u na serie de  o tras asignaturas . Es taba sentado en 
casa,  rodeado de unos diez ki los de l iteratura especializada. De 
pronto llaman a la puerta y el cartero me entrega el último nú
mero del SHAJMA TN BJULETIEN: "El destino me  da la pos i 
bil idad de  des�ansar un poco" pienso. Me sumerjo en la bañera 
llena de agua caliente y me pongo .a leer la revista. Inmediata
mente  tropiezo con  un artícu lo  de Nikolai Krog ius sobre u n a  
variante de la  Defensa  Sici l iana (en aquel  entonces yo j ugaba 
gustosamente esta defensa,· tanto con las blancas como con l as 
negras) . Leo: "En la actualidad , las negras con frecuencia uti l i 
zan l a  con t inuac ión e 6 - 6 5  . .  , "  Y se  ponían como e j emp lo dos 
partidas; en una las negras vencían y en la o tra hacían tablas .  

"Estupendo, -pienso-; empato rápidamente con Gipslis e n  
esta variante y me dedico qe  nuevo a mi Filología . . .  " 

Como s i  nos hubieramos pues to de acuerdo,  en  c inco m i  
nutos desarrol lamos l a  variante mencionada e n  e l  artículo ; p e ro  
cuando hice e l  movimiento "recomendado" e6-e5 ,  se me p us ie  
ron los pelos de punta : " ¿Y si  las blancas mueven Ac4?"  Gi ps l i s  
no me q ió t iempo a mo rtificarme demasiado , ya que  rá p i d a  
mente hizo la  jugada que  yo  tanto temía. 

La lucha pros iguió du rante las c inco horas reglamentar ia s ;  
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rni pOS J C JOn era total mente insalvab l e ,  y l o  máximo que puede 
hacer fue ap lazar la partida. 

Por la mañana aprobé mi exame n; más  tarde, perd í  la par� 
tida y nos pusimos a analizarla. Lo pr imero que G ips l is me pre
guntó fue: 

-¿Tu no has recibido la revista; o qué? 
-¿Cómo que no la he recibido? 
En tonces ex traj o de su  car tera  e l  Bo l e t í n ,  me mos t ró  e l  

movimiento e6 -e5  y volvió l a  página. A llí leí :  "Pero continuan
do ,  como respues ta al movimiento e6-e5 ,  con Ac4 , las blancas 
ponen a su rival ante . Problemas insuperables . . .  " 

Desde aquél d ía ,  nunca me preparo para un encuentro e n  
una bañera caliente. 

Pocos días después , por insistencia de los médicos (quienes 
habían descubierto en mis pulmones unas manchas que en reali
dad no eran graves) me fui al sur a descansar. Al  cabo de dos 
semanas de ais lamiento en un balnéario , vino a v is i tarme Ko
blenz y empezamos a prepararnos para e l  torneo interzonal .  En 
eso l legó un  te legrama de  l a  Federación en e l  que  me  pedían 
que part icipara en el Campeonato del Mundo entre equ ipos es
tud i ant i les ,  con la salvedad de que só lo  jugaría en los  encuen 
tros más importantes . Me alegré muchísimo, pues e l  descanso ya 
me había aburrido y me sentía, como es natural , perfectamente: 
to mé el  pr imer  avión para Moscú .  Resu l tó que las 1 O part idas 
eran importan tísimas y, con gran s at isfacción , las j ugué todas . 
I nc luso t uve  que  echar  a sue r tes  : c o n  Spass k i  e l  derec ho  ( ¡ u  
obl igación ! )  a jugar la décima partida. 

En aquella ocasión el peso máximo de la lucha recaía sobre 
los dos primeros tableros , por lo que al siguiente año, cuando ni 
yo ni Boris pudimos intervenir ,  nuestro equipo cedió bas tante , .  
evidenciando la necesidad de preparar jóvenes ajedrecistas . Dos 
años más tarde e l  problema estaba resuelto. 

Llegó e l  momento de i r  al  tdrneo i n terzonal , que se ce l e 
braba en Portoroz: ¡era mi primer torneo internacional ! 

Las cond iciones de participación eran sumamente estrictas: 
de cada país ( inc luyendo la URSS} sólo podían c lasificarse tres 
jugadores . Así se decidió al j ugarse las primeras 12 rondas . Por 
lo tanto ,  cada uno de los cuatro participantes soviéticos no sólo 
debía obtener un  puesto de clasificac ión sino también adelantar, 
como mín imo ,  a un paisano s uyo .  En breves palabras ,  sólo e l  
1 °- 3o lugares garantizaban la clasificac ión.  

Gran interés provocaba l a  inte·rvención del j oven (s i  es que 
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con 1 5  años uno puede considerarse aún joven) Robert Fischer,  
quien poco antes del torneo había estado en Moscú ( ¡por prime
!"'a y,  lamentablemente ,  única vez! ) .  

Allí j ugó tan sólo varias partidas rápidas . En una entrevista 
(en aque l  e ntonces Robert aún conced ía  e n trevistas ) ,  Fischer  
respondía c o n  soltura a las  preguntas que se le  formulaban , y 
declaraba q ue ocuparía el pr:imer lugar, aunque existía, según 
él , la posibilidad de que lo ocupase Bronstein . 

. Fue una de las rarísimas ocasiones en que Fischer haya ad
mitido la  p osibilidad de que otro participante le adelantara. Y 
en lo que se refería a un puesto "garantizado" entre los candida
tos a la corona, Fischer . no tenía ninguna duda. 

-¿Pero cómo lo hará? -le preguntaban los periodistas . 
-¡Es muy sencillo!  He calculado que debo enfrentarme a 

cinco rivales a los que seguramente ganaré . O sea, ganaré cinco 
partidas y el resto las haré tablas . 

-¿Y s i  pierde algún encuentro? 
-No importa. Entonces ganaré seis partidas . .  
Parecía tali sólo l a  bravuconería d e  u n  jovencito . 
Durante  las p rimeras rondas e l  j uego de Fischer n o  fué 

muy convincente.  Al comenzar e l  torneo, jugando con blancas 
contra Oleg Neikirch,  quedó en posición claramente desfavora
ble. Más tarde , cuando los intrigados periodistas le preguntaron 
a Oleg por qué, dos movimientos después, había propuesto ta
blas , el campe_ón búlgaro respondió : 

-No s é ,  me siento incómodo.  Si le gano a es te chaval , en 
Bulgaria se reirán de mí. . .  

Luego, en posición desesperada, logró ganar s u  partida ante 
Geza Füste r ,  y dos días después fue derrotado por Piil Benko . 
No obstante , y a pesar de estos reveses, el joven ajedrecista de
mostraba grandes progresos cada vez que se sentaba a la mesa 
de j uego . A mediados d e l  campeonato j ugó  con  los g randes 
maestros s oviéticos: los  encuentros fueron muy reñidos y,  aun
que estos últimos no jugaron en plan pacífico, ni m ucho menos , 
las cuatro p artidas terminaron en tablas . 

· 

Personalmente comencé al ' torneo bastante bien,  pero des
pués p iqué  en  u na tram pa táctica de Aleksandr  Matanovic y 
perdí . Al  día siguiente , mientras iba a la sala , mi único pensa
miento era "ganar o morir" (me enfrentaba a Fil ip) .  En una po
sición muy reñida, sacrifiqué una pieza, y aunque la j ugada no 
era del  todo correcta, logré complicar la situación al máximo.  
Posiblemente por eso Filip , antes de hacer su jugada, me ofre-
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ció tablas . Comprendí  que había algo en  la posic ión que no le 
gus taba y dec l iné  su oferta.  Por fin ,  logré vencerle s i n  ape la
c ión .  Creo que  fue en tonces cuando s e  pronunc ió  la  cé leb >'� 
frase d irig ida por uno de los espec"tadores a mi entrenador: ¡Si 
Tahl dispone de una línea abierta ,  .habrá mate ! 

· 

Poco a poco afirmé mi posición en el grupo de los l íderes , 
y ya pod ía  es tar  relativamente segu ro de formar parte de los 
candidatos .  Las dos partidas que me proporcionaron e l  primer 
lugar en  el torneo fueron co ntra e l  argentino Osear Panno y 
contra Fredrick Olafsson ,  de Is landia .  E n  ese momento yo era 
el l íder del torneo , ya que Bent Lars en  había derro tado a m i  
perseguidor más cercano, Tigrán Petrosián. 

El encuentro con Panno me produjo gran satisfacción: pre
cisamente fue la partida que obtuvo el premio al j uego más in
teresante del torneo. Jugamos toda. la tarde y aplazamos una po
sición . muy delicada. Durante varias horas nos rompimos la ca
beza trata ndo  de encont rar  e l  camino a l a  victo r ia . Por fin ,  
agotado , decidí  que con Olafsso n haría tab las en  seguida .  ¡Ni  
por un minuto me pasó  por  la .  cabeza q ue mi  rival - podía  tener 
otros planes !  

Despreocupado,  inicié la partida tratando de realizar los 1 8  
movimientos previs tos  de antemano y cambiando , de paso,  va 
rias piezas; pero omití  una jugada imprescindible, y a continua
ción Olafsson rechazó mi  proposic ión de tablas: sólo entonces 
me sumergí en e l  estudio · detallado de la posición ,  y comprendí 
que mi oferta,  d igamos , carecía de tacto .  Finalmente la partida 
quedó aplazada en una posición totalmente perdida para mi . 

Al día s iguiente continuamos los análisis . Dejamos a un la
do el estudio de la posición de mi encuentro con el maestro ar
gentino y empezamos a analizar todas l as posibles variante del 
final con el  is landés , convenciéndonos cada vez más de que las 
cosas estaban muy mal . 

Por fin ,  encontramos un esbozo de solución, a primera vis
ta senc i l l o ,  d o nde mi rey s i mplemente  hu í a  del  peón pasado 
enemigo . Yo podía perecer en cualqu ie r  momento, pero Olafs
son también podía  equ ivocarse : le  bastaba ,  s i n  embargo ,  con  
mostrar una preparación técnica elemental . 

Ko blenz y yo le ense ñamos n uestro anál is is  a Lew A bra
mov ,  el  jefe de nuestra delegac ión , y le preguntamos qué haría 
é l en semej an te situación.  Casi sin pensarlo , nos indicó nuestra 
variante . . 

Jugué pr imero el encuentro áp lazado con Panno ,  que te r-
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minó de modo inesperadamente fác i l .  A continuación, y apelan
do a mis escasas dotes de  actor,  empecé el j uego contra Olafs
s�n tratando  de  mostrarme tranqui lo  y seguro .  Además Olafs 
son , como de  costumbre , tardaba mucho en  hacer cada j ugaqa. 
En una s i tuación normal , el tiempo que le quedaba hubiera sido 
sufic iente para  tr iunfar, pe ro é l  también estaba nervioso .  En
tonces , c u ando  moví  mi  rey  a lej ándolo de  su  peón ,  Olafsson 
quedó pensativo , i nv irtió otros seis minutos en  e l  análisis , h izo 
correctame nte un movimiento , después o tro y . . .  se equivocó en 
el tercero.  Rápidamente la partida concluyó en tablas: ¡ la suerte 
del primer lugar en el torneo estaba decidida! 

Damski: ¿No te asustaba a tí mismo un ascenso tan vertigi
noso? 

Tahl: Francamente, pensaba que todo seguía el camino que 
deb ía seg u i r .  A d e más s i empre he  cons iderado que en t re  dos 
males -la subestimación . de tus fuerzas y su sobreestimación
el primero es mucho más grave . 

De P o rtoroz nos  d ir ig imos casi  d i rectamen te a Munich ,  
para participar en la Olimpiada ajedrecística. Petrosián y yo es
tábamos en el banquil lo de  reserva, y aunque algunos expertos 
t rataban d e  p incharnos  afi r mando  que eso desacred i taba  e n  
cie r to modo a un  doble  Campeón de  l a  URSS, y o  comprendía 
perfec tamen te que  Botv in n i  k ,  Smys lov ,  K eres y B ronste i n  te
nían una  t rayec tor ia  aj ed rec í s t ica  muy  super ior  a la  nues tra . 
Además ,  aún no me había enfreptado ni a Botvinnik ni  a Smys
lov . . .  

Pe tros ián y yo teníamos una  tarea re lativamente fác i l , ya 
·que en  aquellos años la fuerza de los rivales que j ugaban en los 
últimos dos tab leros no era tan alta .  como en  la  actualidad .  N.o 
obstante , una de las partidas se me grabó en la memoria. Cuan
do los yugoslavos se vieron ante e l  p roblema de seleccionar al 
·aj edredis ta que j ugaría contra mí, escogieron a Peter Trifuno
vic ,  gran j ugador y muy tenaz en la defensa. 

Fue un e ncuentro muy animado , ya que yo sabía que ven
cer  a Trifunovic e ra de gran importancia para nosotros. Mi r i
val tampoco  tenía  muchas ganas de  perde r .  Final izado el  · e n 
cuentro , s e  acercaron a Trifunov ic sus amigos y le fel ic i taron 
por el resu l tado: ¡Tablas ! 

Han pasado 1 7  años . En  1 -97 5 ,  en  Las Palmas ,  me enfrenté 
a L iubomir  Lj ubojevic ,  maes tro yugoslavo que tenía  aproxima
damente  la misma ed�d que la que yo tenía  en 1 9 5 8 .  El en -
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cuentro fue muy  reñido,  pe ro después de una ser ie de compl i 
cac iones , l a  partida concluyó en tablas . Entonces s e  m e  acerca
ron m is compañeros de equ ipo ,  me fe l ic itaron por mi ace rtada'·• 
defensa y yo,  involuntariamente , repetí  la frase de  Trifunovic 
"Sí , pero no fue nada fáci l  l levarla a · cabo ! "  

Dams k i: ¿No pensabas , en  Munich , que  te enfrentarías a 
Botv innik? 

Tahl: No , no lo había pensado . El torneo de candidatos de
b ía ce lebrarse al  cabo de  un año . ¡Parecía que aún faltaba tanto 
tiempo !  Pero estuve observando su  manera de jugar y me gustó 
muchís imo . 

Damski: ¿Estudiándolo? 
Tahl: No ,  no  espec ia lme n te . E:s  que  po r  p rimera vez me 

encontraba cerca del campeón cuando él  analizaba las j ugadas . 
Me causó gran impresión observarle.' ; 

1959 comenzó ,  como era tradicíonal ,  con el Campeonato de 
la Un ión  Sov ié tica .  Me dirig ía a Tbi l i s i  con e l  peso del doble 
título de Campeón de la URSS, y cmnprendía que la lucha sería 
tremenda; s implemente, resultaría indecente que un aj edrecista 
ganase por  te rcera vez consecutiva un  torneo de semejante ca
tegor ía .  También s abia que esta vez los part ic ipantes , s in  que 
ellos mismos se diesen cuenta, formarían una coal ic ión con tra 
mí, porque s e ría realmen te d emasiado que yo volviese a sa l i r  
campeón . Mark Taimanov l legó a decir  que ,  si e s to  s ucedía,  é l  
se re t i raría de l  aj edrez .  Así  que,  al  no ocupar e l  pr imer fugar 
en Tbilis i ,  hice a lgo positivo por e l  ajedrez . . .  

L l e gué  con  re t raso  a l  t o rneo ,  y mi  p r imera pa r t ida  con  
Taimanov quedó a plazada. No obstan te ,  m i  p r imer  resu l tado , 
siguiendo la tradición,  fue un cero.  Más adelante gané , perdí y 
empaté par t idas ,  e i ncluso tuve un regalo del  destino .  Rashid 
Nezmetdinov ,  quien siempre se enfrentaba a mí con gran apeti
to , j ugó brillantemente y obtuvo una posic ión totalmente gana
da; pero cometió un gravísimo error y perdió el encuentro.  Esta 
v icto ria no me  a legró  mucho y ,  aunqu e  después  vencí a Yuri  
Averbaj , pensé que la venganza no tardaría en llegar. 

Así fue en real idad . Al día s iguiente,  aprovechado mi jue
go  apresurado ,  Eduard Gufe ld atacó con más rapidez que yo y 
me derrotó . 

Cinco rondas antes de final izar e l  torneo me enfrenté con 
Petros ián. 

A l  igual que la mayoría de las partidas j ugadas entre noso
tros ,  ésta también acabó en  tablas . Pero e l  hecho de que yo no 
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partic ipase activamente en la lucha por el primer puesto se de
bió primordialmente, a un episodio que tuvo lugar cuando fina
�lizaba una de mis partidas aplazadas .  

En e s e  momento y o  y a  tenía tres aplazadas , incluyendo una 
contra Spasski (con cierta superioridad para mi en el final) .  Era 
perfectamente consciente de que no podría analizar exhaustiva
mente la posición en que había quedado con Boris, más aún te
niendo en cuenta que en las otras aplazadaS todavía me espera
ba una lucha tenaz. 

Me d ir ig í  a la  mesa de los j ueces y me enteré de que la 
partida con Spasski ,  si  no sucedía nada excepcional , sería la úl
tima en  j ugarse; entonces consideré una obl igación prevenir  a 
Boris de  que haría todo lo posible para que nuestra partida no 
se jugase ese día. El lo comprendió perfectamente. 

Cuando l legué a la s ala de j uego me enteré de que había 
una pequeña complicación; V,asiukov, antes de enfrentarse a mí, 
tenía que terminar su encuentro con Lutikov. 

Me s e nté frente a Gurguenidze y, disculpándome, le d ij e  
que jugaría despacio , ya que no  tenía ningún interés en  finali
zar nuestra partida antes de que terminasen Vasiukov y Luti -
kov. 

· 

Con un movimiento inesperado , que había logrado descu
brir una  hora antes , pude obtener rápidamente una importante 
superioridad; pero aún así traté de no apresurarme. Mi posición 
en la aplazada contra Vasiukov era difíci l ,  y yo tenía un caballo 
muy activo,  que podía mover por todo el tablero antes de deci
dirme a iniciar acc iones o fe:nsivas; la lucha prometía ser larga,  
y al parecer, ese dí.a no jugaría con Spasski . 

Inesperadamente, Lutikov quedó con un caballo y una torre 
contra el solitario rey de Vasiukov.  Pensando que su encuentro 
finalizaría de u n  momento a otro , presioné a Gurguendidze a 
que se rindiese ,  cosa que h izo . Mientras tanto Vas iukov ,  tran
qui lo e imperturbable ,  buscaba el único movimiento correcto 
para su rey . Los árbitros esperaron los 15 minutos reglamenta 
rios y decidie ro n  que yo terminase m i  encuentro con Spass k i . 
Fueron a buscarle , pero él ,  que confiaba en mi palabra, no apa
recía por ninguna parte . Entonces los jueces empezaron a con
sultarse y alguien propuso interrumpir el juego Lutikov-Vasiu
kov.  Esta proposición fue re�hazada, ya que hubiera significado 
ayudar a Lutikov.  En eso apareció Spasski y nos sentamos a la 
mesa. No es de extrañar, en ese clima, que unos veinte minutos 
después yo cometiera un fallo y Spasski obtuviese superioridad 
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pos icional .  No obstante,  nuestro encuentro concluyó en tablas y 
Petrosián fue proc lamado campeón de la Unión Soviét ica . Per
sonalmen te yo no podía quej arme,  pero hubo qu ie n cons ide ró.,-,. 
que e l  compart ir el 2°- 3° puesto con Spasski era casi como una 
derrota para Tah l .  

· 

Fina l i zado e l  campeonato regresé  a Riga ,  donde u n  m es 
después se c e leb ró l a  Olimp iada Ajedrec íst ica de  Letonia .  Se 
ap l icaría  en e l la e l  s is tema s u izo , del  que yo tenía recue rdos 
muy desagradables: tres años atrás había fracasado en un torneo 
semejante , desarrollado según el mis.nio s istema. 

Yo tenía gran inte rés en  que en este torneo participase mi 
entrenador ,  e l  maestro Koblenz, quien por entonces jugaba con 
poca frecuencia. Traté de convencerle por todos los medios po 
sibles , e incluso l legué a proponerle que s i  nos tocaba j ugar a 
los dos y a mí me tocasen las blancas , ofrecería de inmediato 
tablas . No creo que ese fuese el razonamiento más conveniente, 
pero lo cierto es  que Koblenz terminó aceptando . Durante el 
torneo luchó con gran interés , y al cabo de cinco rondas el  y ya 
encabezábamos la  tab la,  con c inco p untos cada uno. Natural
mente e n  la  sexta ronda tuv imos que  enfrentarnos :  ¡Pero era  
Koblenz quien jugaba con blancas ! 

Una s i tuación b ien  conocida por  muchos ,  ¿no es as í ?  D i 
ganme s i  no  tengo razón.  Pero puedo asegurar q u e  s i  an tes de 
comenzar e l  j uego mi adversario rpe hubiese propuesto tablas ,  
yo  hubiera aceptado de inmed iato . Kob lenz, s in embargo , no  
dij o nada y e l  encuentro comenzó .  Una  partida absolutamente 
seria: yo escogí  la defensa francesa, obtuve una posición dudosa 
y muy pronto me encontré al borde la derrota. Todos se daban 
perfecta cuenta de ello. Entonces fue c uando Koblenz me pro
puso tablas . La p os ic ión le permitía un  j aque perpétuo , pe ro 
también podía inten tar ap rovechar su superioridad por  medio 
de una combinación que seguramente le llevaría a la victoria. 

Yo no quer ía  acep tar tablas  en  una pos ición pe rd ida ,  ya 
que nunca estuve en disposición de  acep tar l imosnas , y pensé: 
"Si me ofrece tab las con s incer idad , dará  el j aque perpetuo" . 
Entonces le d i  la posibilidad de decidir .  A l  parecer, esta act i tud 
enfadó a mi colega,  y después de meditar unos minutos in ic ió 
la comb inación  que  l l evaba a la  v i c to r i a .  No obstante , logré  
plan tearle una trampa y Koblenz  "p icó" , la posic ión derivó en 
un final favorable para mí. Yo pod ía , en ese momento, propo
ner tablas; pero  en tonces e ra yo qu ien  se sentía ofendido :  ¡e l  
maestro había rechazado el  jaque perpetuo!  Pues bien , durante 

47 



el descanso nos sen tamos cada uno en un  rincón de la sala (cosa 
to ta l  m e n  te  i n hab i tua l )  tomando  un  bocadi l lo  y analizando la 

,mis ma p os ic ión .  Pero,  eso si , inte rcambiábamos rép licas conti
nuame n te .  La part ida se  reanudó y le ob l igué a rendirse en el 
mov imiento 7 5 .  Koblenz,  sin e mbargo ,  comprendió mi actitud; 
yo había actuado de acuerdo a mis principios y a las exigencias · 
de una c ierta "j us ticia superior" .  

Casi inmediatamente participé en un torneo muy importan
te , organizado en homenaje  al 1 50 aniversario de la Asociación 
Ajedrec í s t ic a  de Zur ic h ,  la más an t igua  Europa .  Fui a aque l  
torneo en compañía del g ran maestro Paul Keres . En la primera 
ronda sufrí mi tradicional · derrota, esta vez a manos del maestro 
s u izo E d win B h e nd ;  pe ro  e'n l as par t idas suces i vas m i  j uego 
mejoró y obtuve buenos resultados . 

· 

Desp ues del  fracaso inicia l  logré vencer en cuatro encuen
tros seguidos: fueron victorias espectaculares , llenas de esos gol
pes táct icos que tanto gustan  a los aficionados. A propósito , en 
Zurich por primera vez experimenté e l  sistema de estímulo ma
terial a l as partidas in teresantes . Los honorarios que correspon
dían a los  j ugadores por  los puntos obtenidos eran muy peculia
res: en dinero,  no era lo mismo dos medios puntos que un pun
to  y una derrota. Si · mal  no recuerdo ahora que han pasado tan
tos años , el empate valía 25  francos , y la victoria, 60.  La derro
ta se remuneraba con 1 0  francos .  

No creo  que  esto influyese en el j uego de los partic ipantes; 
pero lo c ie r to es que  no hu bo m uchos empates ,  por  lo menos 
"tranquilos" . El  empate entre  Tahl y Keres (que todos espera..:. 
ban) ,  se  produjo sólo cuando logré escapar de un cerco muy se
rio impuesto por mi rivaL 

. Más adelante , en la  sép tima ronda,  j ugué una partida que 
gus tó m ucho a los espectadores , a mí, y creo que también a mi 
rival , Dieter  Kel ler .  La reproduzco sin comentarios , ya que las 
variantes posibles son muy numerosas y com�lejas . 

(Diagrama) 

1 4 .  d e !  be 1 S .  C d 4 ! T g 8  1 6 .  D a 4 +  RdS 1 7 .  g 3 AdS 1 8 .  
Tfd 1 ReS 1 9 .  be AeS 20 . e7 ' Ce6 ? !  2 1 . Ag4 +! Rb7 2 2 .  CbS DeS 
2 3 .  Te l Ae4 2 4 . Ta b l !  T : g 4  2 S .  T: e 4  D : e 4  2 6 . C d 6 +  R e 7  2 7 . 

C:e4 T : e 4  28 . Ddl TeS 2 9 .  T b 7 + !  R: b7 3 0 .  Dd7 + R b S  3 1 .  e S D+ 
T: eS 3 2 .  D : e 8 +  R b 7  3 3 .  Dd7 + Rb 8 3 4 .  D: e 6 .  Las negras aban
donan. 
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Damski: ¿Por qué nunca antes habías comentado esta parti-
da? 

Tahl: No quería engañar en el anál isis; por otra parte , creo 
que es imposible llegar a anal izarla exhaustivamente . 

Despues de 1 1  rondas la lucha por e l  primer lugar parec ía 
haber  conc lu ido :  m i s  perseguidores  más próxi mos se hab ían  
atrasado 1 punto y medio . Yo estaba jugando bien; seguramente 
por eso , durante la I 2a ronda me entusiasmé, y en una posic ión 
ganada contra Gideon Barcza quise "j ugar bonito"; ¡no sería la 
pr imera vez n i  la últ ima! Y una vez m ás ,  lo lamenté .  Después 
de sacrificar inútilmente una pieza tuve que precipitar un final 
de tablas . 

· 
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3 5  . . . .  C : g 3 ?  ( ¿ para  qué  s i  e ra suficiente 3 5  . . . .  f4 ? )  3 6 .  
R: g 3 D e 3 +  3 7 . Rh2 D f4 +  38 . Rhl g 3  3 9 .  Da6 D h 6 +  4 0 .  Rgl 

ae3+ 4 1 .  Rhl Dh6+. Tablas . 
. 

Este semifracaso naturalmente influyó en mi estado de áni
mo y perdí casi sin ofrecer resistencia contra Svetozar Gligoric , 
que j ugó  una interesante variante de su  favorita apertura espa
ño la .  Inmed iatamente todos  me a lcanzaron: G ligoric,  Keres y 
Fischer .  Tendría que jugar con e llos en la final .  

· 

No obs tante ,  l legué a la  ú l tima ronda con medio punto de 
ventaja sobre Gligoric y un punto sobre Keres y Fisher. Un día 
antes , el g ran maestro norteamericano había perdido contra el 
suizo Die ter Kelle r ,  mientras yo derrotaba con negras a Donner 
ut i l izando u n  s i s tema que en aquel  entonces aún no era muy 
popular: l .  d4 Cf6 2 .  · c4 c5 

1 9  . . . .  Db6 ! 2 0 .  Tab l D b 4  2 1 .  Dfl  e 4  2 2 .  Te 2 bS 23 . ah 
ab 24 . R h l  A:e3 2 5 .  be D:e3 �6 .  T:bS Dd3 27 . Del e3 2 8 .  Tbl 
CeS ! Las blancas abandonan . 

En  l a  ú l t ima vuelta sólo ,la vic toria podía satisfacer a Ro
bert  Fischer ,  pero h icimos tablas . Sólo Gligoric podía alcanzar
me, y trató de hacerlo, pero en vano, al intentar ganar a Joszef 
Kupper un  final de torres y alfi l .  Al  igual que en el  torneo in
terzo na ! ,  final izamos con medio punto de diferencia. Fischer y 
Keres compartieron e l  3°-4o lugar, y la  fama del norteamerica
no creció aún más .  

Al  pa recer ,  todo  iba  b ien .  Pero cuando regresamos a casa 
sentí los p rimeros dolores renales ,  j ustamente cuando el equipo 
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de Le tonia se estaba preparando para la 1 1  Espar taquiada de los 
Pueblos de la URSS. Los méd icos no me dijeron nada concreto , 
y por si acaso me aconsej aron no as istir al torneo. Yo compren.::Ja. 
d ía perfectamente que no sería nada fác il j ugar en el l er tab lero 
con tra Botv i nn ik ,  Spas sk i ,  Gel ler ,  Ke res , Boles lavski  y o t ros 
g randes maes tros de  más alto nive l.; pero decidí ayudar en  lo 
que pudiera a mi equipo.  Y as í fue que , en el  torneo de los  l í
deres , ocupe el úl timo lugar ( ¡por pr:imera vez en mi  vida ! ) ;  pe
ro du rante los  anál i s i s  ayudé a mis compañeros a salvar var ios 
medios puntos para nuestro equipo. " 

Ya en e l  grupo preliminar comprendí que no tenía ninguna 
esperanza. Acababa de  sacrificar una pieza en la partida contra 
Keres,  cuando de nuevo sentí los dolores renales: lóg icamente,  
perdí de inmediato todo · interés por el  juego. 

A l  d ía s i gu i en te ,  lo mismo . Hasta el  día de hoy lamento 
haber terminado aquella partida de semejante forma, pues po
d ía haber s ido una de las mejores que hubiese jugado.  He aquí 
su segunda mitad . 

Spasski - Tahl 

23 . . . . f6 ! 2 4 .  Dg4 f5 ! 25 .  Dh5 Cd6 ! 2 6 .  Ce2 Ce4 2 7 .  C:b4 
C:b4 28. Cel eS ! 29 Tb2 ed 30. Ddl gS 3 1 .  Ah2 TeS 32. T:e8+ 
D:e8 3 3 .  f3 De3 ( las negras ganaban fáci lmente después de 33 . 
. . . Cc3 ,  y si 34 .  D:d4 , segu iría 3 4  . . . .  Cc:a2 , y no hay defensa 
con tra 35 . . . .  Dc3 ) 34 . fe D:b 2 ?  (dejando escapar su superiori-
dad: 34 . . . .  de  aún conservaba para las negras mejores posibi l i-
dades . Por e j emp lo ,  3 5 . ·  Tf2 Cd5 !  36.  Tc2 De3 .+ 3 7 . Rh l Cc3 
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38 .Da l  Ce2) 3 5 .  ef Tc6 3 6 .  Ag3 d3 ? (aún se podía hacer tablas 
co n 3 6  . . . .  Cc2  3 7 .  D h 5  C : e l 3 8 .  A :e l De l ! } 37 . D hS d2 3 8 .  
� e 8 +  R g 7  3 9 . D e7+ R h 8  4 0 .  f 6  deD+ 4 1 . A: e l . L as n e g ras 
abandonan . 

Dam s k i: ¿Podrías menc ionar tu mejor partida? Unos d iez 
años atrás dij iste que p iensas j ugarla siempre que te s ientas al 
tablero. 

Tah l: ¿Eso dije?  Bueno,  pues en principio, es verdad . Sólo 
que ahora diría: " ¡Quis iera jugar hoy mi mej or partida ! " ,  y no 
"voy a j ugar . . . " 

Después  de es tas partidas reduj e un  poco m is ambiciones, 
tratando de adap tar mis pos ib l idades a mi  estado físico .  No 
obstante , me preparé concienzudamente para mi primera parti
da contra Botvinnik; pero no Iiegué a j ugar con él ,  pues en su 
lugar se presentó un ajedrecista suplente . Víctima indirecta de 
esta situación fue Vassi ly Smyslov: yo esperaba que Botvinnik  
emplease l a  defensa Caro-Kann, y me había preparado para ju
gar contra e l la .  Por  eso ,  la  posición que surgió en mi  partida 
contra Smyslov de la  segunda vuelta del Torneo de Candidatos 
me e ra m u y  conocida; la hab ía anali zado durante la Esparta
quiada, en u no de los apartamentos del  hotel Ucrania, p re pa
rándome para j ugar contra Botvinnik. 

Hice tablas rápidamente las restantes partidas , a excepción 
de una: mi  "verdugo" tradicional , Rashid Nezmetdinov, volvió a 
vencerme . Teniendo una posició n algo superior, decidí que ha
bía l l egado el momento de tomarme la revanch a .  El resto ya 
puede imaginarse. 

Después de la Espartaquiada, se celebró en Moscú un tor
neo de p artidas rápidas ,  organ izado por e l · periódico "Moscú 
Nocturno". Yo ya tenía experiencia en semejantes torneos,  que, 
además me gustan mucho. Pero esta vez,  estando el  juego en su 
punto culminante (un torneo de 24 participantes dura tan só lo 
unas 6 horas ,  ya que cada partida no puede prolongarse más de 
diez minutos) ,  me dio un n uevo ataque renal.  Perdí diez parti
das seguidas,  tomé el avión y dos horas más tarde estaba ingre
sado en uno  de los hospi tales oe R iga,  do nde a la mañana s i 
guiente m e  operaron de l  apéndice.  Lo más i nteresante de l  caso 
es que después de eso los- riñones no me molestaron durante va
rios años , y só lo mucho más tarde me enteré de lo  inut i l  de 
aquella operación: cuando, al fin y al cabo , fue necesario extir-

---par-me-u-n-r-1-ñón.--:-. _____ __:· ______________ _ 
Tenía diez días para recuperarme; no eran los médicos los 
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que me apuraban, sino la FIDE, pues había llegado el momento 
de j ugar e l  Torneo de Candidatos , en  Yugoslavia. Mis amigos 
l le varon e l  equipaje  hasta e l  aeropuerto,  y yo partí hacia Bel 
grado acompañado por Yuri A verbaj (que fue mi entrenador en 
la prime ra parte del  torneo,  pues Koblenz l legó más tarde) y 
j u n to a Paul  Keres , Tigrán Petros ian , Vassily Smyslov y sus 
respectivos entrenadores . . 

Las consecuencias de la operación no me afectaban espe
cialmente , exceptuando algunos impedimentos mecánicos; por 
ejemplo , no tenía ganas de pasearme durante las partidas . ya 
que no podía caminar con soltura. 

Comencé el torneo aplazando mi partida contra Smyslov; 
tenía  una pieza de menos , pero estaba convencido de que era 
tablas .  Inmediatamente vencí a Gligoric y luego fracasé ante 
Keres , sin sospechar que esta partida iba a tener una gran im
portancia deportiva. ¿Quién hubiera podido predecir, en  aque l  
momento, que  se estaban enfrentando los futuros finalistas? 

En la apertura logré despistar a mi  temido oponente. Pero 
después,  rechazando lo simple en la búsqueda de lo complejo , 
dejé escapar mi ventaja y fui derrotado.  

28 . . . . C : e3 ! ( Ahora se e ncuentran amenazadas dos piezas 
negras , pero la captura de cualquiera de e l las da a las negras 
grandes pos ibilidades de ataque.)  29 . Tcl De7! 30. de D:h4 3 1 .  
Rfl Dh3j 3 2 .  Re2  D:g4j 3 3 .  Rd2 Tfd8j 3 4 .  Cd4 Dg3 3 5 .  Tf4 

-T-:-el-?--fbe---eeHeGt-e-e-r-a--J-S.-Dg2j---36..4c2Dd5..,_ganando un cuarto 
peón por el caballo y conservando la iniciativa.) 36 .  D:c l  Dg2j 
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3 7 .  Ac2  DdS 3 8 .  Dc7 ! Td7 3 9 .  Dc4 Rg7 ? (Pierde inmediata
mente . Al  parecer, 39 . . . .  h5!  40 .  Dc8j Td8 ,  conducía a tablas) . 
40 .  D:d5 A:d5 4 1 .  AbS Tc7 4 2 .  e4 . Y al cabo de 22 movimien
tos las blancas ganaron. 

Por fin terminé perdiendo mi  aplazada con Smyslov, y mi 
posic ión en el torneo -1 punto de 3- no era muy favorable: 
además , me daba rabia la forma en que había perdido ante Ke-
res . 

Nues tro encuentro había agotado tanto a Keres que al día 
siguiente jugó en forma muy pasiva y perdió con Petrosián, que 
pasó a ser líder. Pero en su partida contra mí, que j ugaba con 
blancas , no quiso agudizar la  situación,  e hicimos tablas. Des
pués de vencer a los ·otros · participantes extranjeros, finalicé l a  
primer a  ronda entre los lícleres . La  segunda vuelta se  desarrolló 
de forma· similar , aunque logré ganar a Smyslov,  una partida 
muy importante para mi estado de ánimo . · Precisamente aquí 
utilicé los análisis de apertura que había preparado para mi en
cuentro con Botvinnik .  Esta partida obtuvo un premio por su 
espectacularidad . ya que los improvisados ataques y sacrificios 
que en ella realicé son de gran efecto. 

La partida suscitó gran interés: por lo menos durante tres 
semanas Viacheslav Ragozin, jefe de nuestra delegación y Gran 
Maestro Internacional , y Vladimir Vukovic, periodista yugosla
vo , estuvieron discutiendo las posibles variante . Vukovic negaba 
la corrección de l  sacrific io , m ientras que Ragozin sontenía' el 
ataque.  Por fin acordaron que la ofensiva de las b lancas era su-
ficiente . 

· 

A mí me gustó tanto aquella partida, que decidí que todo 
me estaba permitido. Un día después , en mi encuentro con Ke
res ,  vi la posibi lidad de un sacrific io fantástico: ¡el caballo en 
b6 y la torre de d6! Hice lo que tenía previsto , tropecé con una 
variante elemental que destruía mi combinación y en  adelante 
me defendí movido tan sólo por emociones; podía haberme ren
dido de  inmediato. 

i 
T�hl - Keres 

(Diagrama) 

1 5 .  C:d4 ? (conservaba una buena posición 1 5 . Ac3)  1 5  . . . .  
ed 1 6 .  Af4 CeS 1 7 .  Cb6 Ag4 ! 1 8 .  Dc2 C:d3 +  1 9 .  D:d3 Ta6 20 .  
0-0?  (aún se  podía intentar 20.  Ca4 ! )  20 . . . . T:b6 2 1 .  Ad6 D:d6 
22. eS De7 ! 

· 
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Esta fue la respuesta, tan simple,  que yo no ví; contra 23 .  
e f  seguiría 2 3  . . . .  De3+ c o n  cambio d e  damas . E n  l a  continua
ción, las blancas sólo recuperaron una pieza lo que , por supues
to, resultó insuficiente. 

No obstante , mi estado de ánimo' seguía siendo bueno, pues 
me consideraba castigado sin razón por una idea que sobrepasa
ba los Jímites establecidos . Tres victorias mías suces ivas hicie
ron evidente que· al concluir la  segunda vuelta ,  s i  no suc-ed ía 
nada extraordinario, el  primer puesto en e l  torneo sería para m í  
o para Keres . 

E l  torneo s e  trasladó a Zagreb; pe ro antes , se ce leb rÓ en 
Belgrado un torneo de rápidas del  que fui  vencedor. Lo recuer
do muy bien ,  porque en él tuve tan sólo un fal lo . No me sería 
posible ahora reconstruir la posición, pero el mecanismo del fa
llo fue el  siguiente: 

A verbaj - Tahl 
(Diagrama) 

Juegan las negras . A verbaj propuso tablas , pero yo decidí 
seguir jugando. Inmediatamente , v í  que debía protegerme de la 
amenaza 2. Ah7+ y 3. D:d5 .  Y me protegí: l .  . . . h6 ? ? ?  Como es 
lógico,  Averbaj respondió: 2 .  Ah7+ y ya no hubo más ofreci
miento de tablas . 

Me adelantaré un poco para decir  que ,  a lo  largo del  en
cuentro de candidatos, se celebraron 'dos torneos de rápidas . 

En ambos ocupé el primer puesto; en uno de e llos , después 
de jugar una final con Milán Matulovic. Éste exigió que, inde-
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pendientemente del resultado, compartiésemos el primer puesto. 
Por mi  parte no había inconveniente, aunque los organizadores 

, del torneo se vieron en apuros: ¡e l  premio era una escopeta de 
caza! 

Empecé la tercera vuelta a medio punto de Keres . Me se
guía Petrosián, aunque -yo veta de sobra que Tigrán empezaba a 
flaquear.  A l  parecer, iba a luchar únicamente por el Jer puesto . 

En esta vuelta debo recordar , antes que nada, los encuen:. 
tros ce lebrados con Smyslov y Keres . En el  primero, mi rival 
pensaba, al parecer, "vengarse" de la derrota sufrida en la se
gunda vuelta;  además , e ra  evidente que los aj edrecis tas de la 
generación  mayor ,  presentes en aquel torneo , no estaban muy 
entusiasmados con la  idea de que un joven "farolero" como yo 
entrase en el círculo de privilegiados. 

Hasta  c ierto momento , Smyslov j ugó la  partida de forma 
magnífica: me había superado en todo y, además me quedaban 
tan sólo unos dos o tres miqutos para 1 5  movimientos .  Ya no 
tenía nada que perder, y tampoco disponía de tiempo para pen
sar; por eso, lo único que procuraba era d ificutar la tarea a mi 
rival. De pronto , cuando aún tenía que hacer cuatro movimien
tos con la  bandera a punto de caer, Smyslov tropezó con el úni
co "clavo" que yo le tenía preparado .  Como me d ijo  después , 
vió que yo sacrificaba mi torre de gl ,  pero no la de hl .  

Generalmente ,  Smyslov es imperturbable; pero en esta oca
s ión ,  después  de  hac e r  yo el movimiento 3 9 .  Thl+, su rostro 
cambió de color; e l  maestro pensó durante unos tres minutos , 
hizo el movimiento que le c,orrespondía y con una fuerza frené
tica golpeó e l  reloj . Cayeron algunas piezas , pero yo, en contra 
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de lo acos tumbrado , primero d i  jaque con la torre en  g l ,  apre té 
e l  bo tón de m i  re loj y só lo  después  puse  orden en  e l  table ro .  
Las b lancas ya  no  podían evitar e l  jaque perpétuo . 

Ese mismo d ía Keres falló seriamen te en su encuentro con 
Fi sche r ,  y l o g ré así a lcanzar  a Paul Pe t ro v i c .  Du ran te  l a  s i 
guiente ronda, y a l  ganar a Gligoric , .  quedé como l íder absoluto ,  
por primera vez en  e l  desarrollo del torneo . 

La importancia del encuentro que gané a Keres aumentó de 
in mediato . Antes de comenzar su ataque , mi r ival  propuso ta
blas . Yo recordaba perfectamente las dos derrotas que me había 
infring ido a lo largo del torneo; además , yo jugaba con las ne 
gras y le adelantaba en medio punto , por lo que el resultado de 
tab las me .beneficiaba en todos los 'sentidos.  La única  pega era 
que la posic ión en  el tablero me parecía muy interesante ,  y no 
quería renunc iar  a jugar la .  E l  juego  se  h i zo muy v io lento ,  y 
aunque yo tenía muy poco tiempo , logré vencerle .  

Dams k i :  En m u c h ís imos  c asos · te  n i egas  a hacer tab la s . 
¿Tienes t iempo de anal izar  la  s i tuación,  o ,  como un  cabal lo de 
guerra , te lanzas al ataque apenas escuchas el clarín? 

Tah l: Lamen tablemen te es as í ,  por reg la  genera l .  I nc l uso 
revelaré un  pequeño secreto .  Cuando me proponen tablas antes 
del movimiento 1 5 , con la posición en desarrollo y no habiendo 
aú n una lucha au tént ica ,  generalmente acep to .  Pero de no se r  
a s í  casi s iempre me niego. 

Así p ues , la  tercera vue l ta empezó b i en  para mí :  A demás 
del empate con Smyslo v,  hice también  tablas con Petros ián , y 
en el resto de los encuentros salí victorioso .  Ahora ya puedo re 
ve lar otro secre to: en  la  te rcera y cuarta vuel ta Petrosián y yo 
ya no combatíamos entre nosotros .  F.ue una reacción negativa a 
los  comen ta r ios  ca s i  unán i mes de lo s  p e r iód icos  de spues de 
nuestra partida · de  la segunda vuelta .  Jugamos esa par t ida muy 
en serio; pero cuando leímos las cr í t icas ,  poco halagadoras , que 
dec ían: "Naturalmente ,  Tahl y Petrosián son amigos y conclui
rán todas las part idas en  tablas , ¡Qué se le va a hacer !" decid i
mos demos trar le s  cómo s e  hac e n  ta b las s i n  l ucha  a l guna .  En  
nues tro s iguien te encuentro ,  apenas necesi tamos c inco  minutos 
para llegar a ese resul tado. 

Cuando fui a jugar la cuarta ronda , en Belgrad o ,  ya tenía 
un punto y med io de ventaj a. Y teniendo en cuenta que  en  las 
dos  p a r t i d a s  m á s  i m p o r ta n te  que  d e b í a  c e l e b r a r -c o n t ra 
Smyslov y Keres- a mi  me correspondía j ugar con las blancas , 
suponja que esa reserva sería sufic iente . 
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¡Pero no puedo ganar s in aventuras ! Sin necesidad alguna, 
me arro j é  sobre Smyslov,  tropecé con una magnífica defensa, 

. .  _�-r después sacrifiqué una p ieza, y sólo cuando los dos es tábamos 
faltos de t iempo y mi rival cometió una serie de fallos , logré 
garantizar, en el movimiento 40,  la victoria. · 

En l a  s iguiente ronda Smyslov ya " trabajaba para mí" :  le 
ganó a Keres. A l  vencer a Gligoric , cinco rondas antes de fina
lizar . el torneo tenía una ventaja de dos p1,1ntos y medio. Me era 
sufic ien te hacer tablas con mi persegidor más cercano -Keres , 
quien en aquel momento ya se había resignado al segundo pues:
to- para tener asegurado mi encuentro con Botvinnik. 

No obstante, traté de conseguir que mi cuenta personal con 
Keres en el torneo fuese 2:2 .  Y aquí, por primera vez en mi vi
da, me convencí de que uno· no puede perseguir dos objetivos a 
la vez. Inicié la partida con miras a un complejo juego posicio
nal de c inco horas , pero a lo largo de la lucha fui cediendo; al 
notarlo ,  Keres empezó a desarrollar su propio j uego, procuran
do la victoria. Por inercia yo todavía evi taba las simplificacio
nes , pero cuando por fin decidí tratar de alcanzar el  empate, ya 
era tarde .  Esta partida permitió a Keres obtener el premio con 
brillantez. 

D o s  ron das d e s p u é s  mi ven taj a se  había  reducido a un 
punto,  y en la penúl tima ronda tenía que enfrentarme a Fis
cher ,  q u e  es taba encoler izado por haber perdido los tres en
cuentros anteriores conmigo. Más  tarde me dijeron que  Bobby 
había prometido públicamente vencerme en la final . A l  prepa
rar esta  part ida,  mi en trenador y yo convinimos en que era 
convenie nte jugar la Defens� Siciliana con a6 y d6 . Pero Fis 
cher sacrificó un peón en e4, y yo lo capturé . No estaba prepa
rad o ,  s i n  embargo ,  para aqu e l l a  variante ;  comet í  un par de 
errores y de pronto me encontré al borde del precipicio, mien
t ras  F i s c h e r  j u g a b a  f u r i o s a  y c o n c e n t ra d a m e n t e . E n  e se  
momento Keres, a l  sentir e l  ·olor  de  mi  muerte , empezó a atacar 
a Gligoric con toda su fuerza . Todo parecía indicar que el pri
mer puesto se disputaría en la última vuelta, o incluso después . 

En este momento Fisch�r. a quien no le  gustaba estar mu
cho tiempo  con u n  peón menos ,  se apresuró a restab lecer  e l  
equil ibrio material y perdió parte de  su  iniciativa. En el  movi
miento 1 8  me encontré ante un dilema: pasar rápidamente a un 
final algo inferior para mí O, aceptando una pieza que Ficher  
sacrificaba, verme e nfrentado a un peligroso ataque .  Es verdad 
que yo no veía  c ó mo se me podía  dar mate de forma ráp ida 
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(aunque tampoco analicé mucho e l  problema).  Si yo hubiese ju 
gado con las blancas ,  habría considerado el ataque como gana-
dor. . ,  

No obs tan t e ,  s e gu í  e l  s eg undo c am i no y al  cabo lile t res  
movim ien to surgió es ta famosa posición . 

·Famosa, porque precisamente aquí se desencadenó un vio-
lento duelo psicológico . . 

Cada ajedrecista t iene sus costumbres .  Unos hacen el mo
vim ien to y luego lo anotan . Y otros hacen  lo con trario .  En los 
úl timos años Fisher se ha manifestado con tra este último proce
dimiento , declarando que la planil la de anotac iones no es u na 
pizarra escolar para ej ercicios . Pero en aquella partida,  Fischer 
anotó primero el  movimiento 22. Taél!  , evidentemente una j u
gada muy ace rtada . Incluso lo anotó no en e l  s i s tema inglés ,  
hab itual en  é l ,  s ino en e l  sistema algebraico; le  faltó poco para 
anotarlo en ruso .  Acto seguido ,  puso ante mis ojos la  p lani l la .  
"Es p e ra mi r e ac c ión " , -pe nsé- ¿Qué hago?  Man ifes ta r  mi 
preo c u p a c i ó n  no era conven i en t e ;  s o n r e í r  t ampoco  pare C í a  
adecuado . Entonces h ice l o  ú nico que  c r e í  posible en ese caso: 
me levanté y tranquilamente , empecé a dar vuel tas por e l  local. 
Vi a Petros ián y me acerqué a b romear .  Tigrán s iguió  e l  j uego .  
Fischer ,  desconcertado (con sus  1 5  años e ra ,  en realidad, un c río 
aún ) miraba ya a mí ,  ya a sus entrenadores , sentados en la primera 
fi la. 

Sorpresivamente , anotó otra j ugada y movió la pieza: 
2 2 .  Dc6+? Td7 23 .  · Tael+ Ae7 24 . T:f7 R:f7 2 5 .  De6+ Rf8 ! 
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2 6 .  D:d7 Dd6 
En esta posición, con una pieza de ventaja ,  aplacé la part i 

da con grandes posibi l idades de vencer .  Y cuando le  pregu nté a 
Fischei' por qué no había movido 22 . Tael ,  me respondió: "Pero 
s i  Ud. se reía cuando lo anoté ! 

Ahora sólo necesitaba medio punto ,  y mis entrenadores me 
hícieron prometer que ofrecería tablas a Benko, mi. próximo ri 
val . En aquel entonces el resultado de mis encuentros con Ben
ko era 5-0;  por eso yo no tenía ninguna duda de que él acepta
ría . . . 

Dams k i :  Sob re todo , después del espectáculo de las gafas 
negras . . .  

Tahl: Sí, s í . . .  realmente fue muy cómico. Benko , acusándo
me de hipnotizarle, extrajo del bolsil lo unas gafas negras y se 
las puso.  Natural men te ,  le pedí  a Petrosián sus enormes gafas 
p layeras y también me l as encasqueté .  Tanto los espectadores 
como e l  p ro p io Benko  se r ieron muc h o .  Pero mi r iva l  no se 
quitó las gafas hasta el movimiento 20 , cuando su posición ya 
estaba totalmente perdida. 

Pues bien; en e l  movimiento 1 2  cumplí la palabra que ha
bía dado a mi entrenador y le p ropuse a Benko hacer  tablas .  
Pero él  hizo su j ugada en sile ncio, cometió un fallo y se vio en 
situación difícil .  En el movimiento 21 yo ya disponía de  j aque 
perpetuo, y podía pasar s i  quería a una final ganando,  con dos 
peones de más . Me decidí por el j aque perpetuo; como era j o 
ven y a rrogan te ,  me di je :  " ¡ Cuando quiera ganar a Benko,  le 
ganaré; y cuando quiera hacer tablas , h aré tabl as !" Hoy en día 
ruego comprens ión  por semej ante acti tud , pero en aquel mo 
mento sólo contaba 22 años: personalmente estoy convencido de 
que a Benko le hubiera resultado mucho menos humillante que 
le hubiera ganado . · 

Inmediatame n te me espe raba otro torneo: e l  campeonato 
"Mar Báltico-Mar de la Paz'\ que se celebraba en Riga. 

Damski: ¿Y era razonable que tú participaras en este torneo? 
Sólo fal taban unos seis meses ·para el encuentro con Botvinnik . 

Tah l: Primero ,  no me e·ra muy cómodo negarme a jugar en 
Riga. Segundo,  Koblenz y yo habíamos decidido "poner  todo 
muy oscuro" en  la apertura , sobre todo j ugando con las negras 
contra l .  d4.  Además , mi �ntrenador había p laneado una serie 
de táct icas preparatorias: j ugar la apertura de forma algo pasi
va, para -acostumb rarme - a  -jugar -a la  defensiva.  No . nos hab ía
mos planteado ningún objetivo deportivo, y quedamos satisfe-
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chos de lo alcanzado en  el torneo.  
Comenzó e l  año 1 96 0 .  Pero an tes de hablar de los dos e n� 

cuen tros por  e l  t i tu lo  mund ia l ,  qu isiera con tar un  ep iso<J io  de · • 
hace muchos años . Se refiere a cómp a Mija i l  Tah l  fue .?.xpulsa
do de la clase . 

Otoño de  1 945 . Lecc ión de can to e n  el qu into g rado de l a  
escuela N77  de Riga. Sentados en  uno de los pupitres , dos niños 
hoj ean concen tradamente el  bolet ín  del XIV Campeonato de la 
URSS (era mi pr imer encuentro con la l i teratura ajedrecística) .  
El l ibro aquel parecía redac tado según el  princ ipio "cuanto más 
inco m prens ib l e ,  mej or" :  los s í mbolos  e 4 ,  Cf5 , e tc ;  e ran para 
nosotros tota lmen te desconocidos en aque l entonces . Lo ún ico 
que c o m p re n d ía m o s  pe rfe c ta m e n te e ra n  los p u n tos  q u e  se 
amontonaban junto al apellido de :Botvinnik .  Entusiasmados con 
nuestra tarea cometimos el p rimer fallo ajedrecístico de nuestra 
vida: no oímos la pregunta del profesor. El castigo fue inmedia
to e implacable .  

Todos los niños de mi edad -la generación que conoció e l  
ajedrez inmediatamente después de la Guerra- ten ían a su hé
roe aj edrec ístico . En  la mayoría de 'los casos era, naturalmente , 
Mij a i l  Moiseivich Botvinnik .  Muchos eran admiradores de Paul 
Keres , o tros l e  deseaban éxi tos a Vass i ly  Vas i l ievich Smys lov;  
pero todos admiraban al primer campeón del mundo soviético . 

En 1 94 8  yo había alcanzado ya c ie rtos éx i tos en  e l  campo 
de l aj edrez ,  obten iendo la cua rta cate gor ía  nacional . Eso me 
permi tía sent irme todo un ajedrecista .  Por eso , cuando Botv in
n ik  fue proclamado campeón del mundo me alegré sinceramente 
pero , al mismo tiempo, me sorprendí un poco: ¿cómo podía ser 
campeón mundial s i  aún no había j ugado conmigo? 

Pasaban los años . Los escolares se convertían en  estudiantes 
y los aj edrec istas de cuarta categoría en candidatos a maestros; 
pero el ideal era el mismo.  

Deb o  repe t i r ,  un  vez m ás ,  que has ta e l  in i c io mismo del  
torneo de cand idatos ( 1 959)  la idea de enfrentarme a Botvinn ik  
por  la corona  a jedrec í s t ica  s imp lemen te no  me pasaba por  la  
cabeza. 

No obs tante , ese mome n to l l egó .  Nos reunimos en  el local 
de los g r ande s  maes t ro s  d e l  C l u b  C e n t ra l  de A jed re z  de la 
URSS y empezamos a "discutir " las cond iciones del encuentro.  
Lo pongo en tre comil las po rque naturalmente no hubo ninguna 
discusión;  yo confiaba plenamente en la experiencia de . .  Botvin
n ik .  No podría recordar ahora la mayoría de los detalles trata-
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dos en aquella negociación; tan sólo recuerdo que el campeón 
ael mundo demostraba convincentemente la neces idad de util i

IZar d!i)s s o bres  en  las part idas ap lazadas . As í ,  en caso de que 
uno se p e rd iera ( ¡eso  también puede suceder durante un en
cuentro por la  corona!) ,  el daño no sería irreparable. 

Dos sobres  s ignifican aos plani l las en las cuales hay que 
anotar e l  movimiento secreto ( ¡ es deseable que sea el mismo! ) .  
Como yo entonces , igual que ahora, no sabía usar el papel car
bón , el p roceso de anotar el movimiento me parecía aun más 
importante (posiblemente, por eso en nuestro primer encuentro 
yo sólo re l lenaba los sobres;  Bo tvinnik  era quien anotaba los 
movimientos) .  · 

Debo decir que mi es tado de ánimo, al comenzar m i pri
mera partida por e l  título mundial, no era demasiado bueno. ¡Y 
había razones! En los últimos años había adquirido la s impática 
costubre de iniciar mis torneos con una derrota. Más aún, esta 
costumbre se hizo tan habitual que el  res ultado de la primera 
partida no era inesperado, ni para mí ni para mi  entrenador, ni 
para mi rival (quien acudía a la sala a por el punto "de turno") 
ni para mis amigos y parientes ,  quienes empezaban a escuchar 
las noticias y a comprar los boletines sólo a partir de la segunda 
ronda. 

U no de mis amigos me propuso -no sé s i  estaría bromean
do- no acud i r  s implemente a la  primera partida , e in ic iar e l  
encu e n t r o  e n  l a  s eg u nda . Pos ib lemente  hub ie se  s egu ido  s u  
consejo s i  n o  fuese por u �  viejo chiste que s e  m e  había grabado 
e n  l a  m e m o r i a .  E s  b i e n  c o n o c i d o  q u e ,  d u r a n t e l o s  
descarrilamientos de los trenes,  los últimos vagones son los que 
más s u f r e n .  Por e s o , en u n a  de l as reuniones  en las que se  
discutían las  posibilidades de eliminar las  consecuencias de tal 
fenómeno , se levantó un v iej o · ferro viario y p ropuso que el 
ú l t imo vagón  se desenganc hase y que el tren v iaj ase s in  é l .  
Como p uede verse, las s ituaciones eran casi idénticas . . .  

Salimos para Moscú a tiempo y,  naturalmente ,  sabiendo có
mo iniciar e l  encuentro . Ya al finalizar el torneo de candidatos 
en Belgrado , un comentarista de radio yugoslavo me había pre
guntado: " ¿Cúal será su primer movimiento contra Botvinnik?" .  
En aque l la  ocas ión  había ·promet ido i n ic iar la  partida con e l  
peón del rey y ,  claro está, n'o quería faltar: a m i  palabra sin ra
zones m u y  poderosas; además , el movimiento 1 )  e4 es bastante 
aceptable en sí mismo. 

Desde e l  comienzo el match me fue favorable .  Koblenz y 
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yo habíamos previsto acertadamente la variante de apertura que 
escogería el campeón del  mundo, y aunque éste nos había pr�
parado una sorpresa, el caracter de la posición nos era far_,i liar. · · 
Una breve y encarnizada lucha me proporcionó la victor ia. 

Des pués  de  la  sép t ima p,ar t ida  ob tuve  una v e n ,aja de 3 
puntos ,  pero e l  contenido aj edrecís tico de los juegos no se co
rrespondía en absoluto con semejante resultado . La superioridad 
de Botvinnik  en  e l  j uego posicional , alcanzada a través de un 
juego muy profundo y bien analizado ,  e ra evidente , y sólo los 
fal los que cometía por falta de tiempo le  l levaban a la  derrota. 
Consciente de esa situación, jugué la octava partida con excesi
va vehe mencia .  Si soy castigado -pensé- será porque me lo 
merezco;  y si u n a  vez más vence la in jus tic ia  aj edrecís t ica ,  
obtendré un punto como recomperlsa por  los  riesgos afrontados. · 

Inicialmente la  partida se desarrol ló conforme a los mode
los es tablecidos.  Hacia el  movimiento 1 5  Botvinnik d isponía ya 
de superioridad posicional; hacia el  20 tenía un peón de más , y 
hacia el 25 ambas cosas . Pero a partir del 30 la posición se agu
dizó considerablemente. Unos cuantos fallos de las blancas pro
dujeron en el  tablero el surgimiento de la  siguiente posición: 

Botvinnik - Tahl 

Asombrados ante la benevolencia de la fortuna ajedrecísti
ca, las negras j ugaron: 34 . • • •  Tbc8 , considerando que conducía 
directamente a la  victoria. En verdad , no había mucho tiem po 
para asombrarse , ya que en mi reloj quedaban unos siete minu
tos y el de Bovinnik,  tres . La partida continuó rápidamente: 35 .  
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CaS A:e2 3 6 .  T:e2 C:c3 3 7 . T:c3 . 
· .  Esto ya fue inesperado para mí ,  aunque todavía no había 

l lega,� fl e l  momento de mi desesperación .  
3"1 . • • • T:c3 3 8 .  C: b7 Te:e3 . 
Desr.-ués de calcular con toda exac titud -así pensaba yo en · 

aquel momento- una variante de ocho movimientos , jugué as í 
confiadamente: 

39 . T:e3 T:e3 4 0 .  C:d6 Td3 . 
Y me alejé del tablero para fumar un cigarril lo. No dudaba 

ni por un instante de que la suerte del encuentro estaba decidi
da, ya q ue contra 4 1 .  b7 las negras ganaban continuando 4 1 .  . . . 
Tb 3 42 .  Cf7+ Rh7 4 3 .  Cd8 a5  44 .  d6 a4 4 5 . · d7  a3 46 .  Cc6 a2 
Pero mientras me fumaba el cigarrillo comencé a ver con clari
dad que mediante la  s imple jugada 4 1 . Cf7+! las b lancas gana
ban , ya q ue después de 4 1 . . ·  . .  Rh7 todo lo decidía 42. d6; y si 
4 1 .  . . .  Rg7 ,  en la variante meltc ionada antes , las blancas dispo
nen de un j aque decisivo con el caballo en e6. 

Al l l egar  a c asa ,  K o b lenz  y yo nos convenc imos rápida
men te de lo inú t i l  que era anal izar la posició n aplazada .  Por 
eso , iniciamos e l  estudio de la partida. Mi estado de ánimo to
dav ía era normai en  ese momento .  Fue entonces c uando trope
zamos con la posición mencionada en el diagrama, y cas i  s imul
táneamente ,  de  nues tras gargan tas surg ió  a lgo parecido a u n  
chi l l ido: ¡Hab íamos descubier to simultáneamente que s i  las ne 
gras hub iesen mov ido 3 4  . .  : .  Tec 8 ,  en vez de  3 4  . . . . Tbc 8 ,  ha .::. 
brían ganado en e l  acto ! 

Sobra  dec i r  que esa  noche po pude pegar oj o .  Me s ent ía  
muy mal . Olvidando súbi tamen te todos los regalos "ofrecidos" 
por la fortuna, mi alma se desangraba por e l  sentimiento de tan 
escandalosa injusticia. · 

Por la mañana temprano llamaron ·a la puerta. Entró mi en
trenador y era evidente que él tampoco había podido dormir en 
toda la noche. Con una sonrisa, extrajo de su maletín un toma-

. te , un pepino y otros comestibles . Desayunamos j untos y telefo
neamos a unos amigos para ir a dar un paseo por Moscú.  Entré 
por un momen to en el C lub  de  A j edrez p ara  confi rmar que  
Botvinnik había anotado efectivamente 4 1 .  Cf7+, y por la tarde 
fuimos a una función de teatro. Durante muchos años me sentía 
como algo cohibido al comentar este caso , aunque personalmen
te  c reo  q ue muestra  co mo  pocos e l  g rado de competencia  de 

- - Ke-b-lenz-en-tr-erJ:adm:'-. -------------------

Nues tra sig uiente part ida,  la  novena, s ign ificó e l  máximo 
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log ro de Bo tv inn.i k en el ma tch .  Logró neu t ral izar  un sacr i f ic io 
que yo había hecho , y aprovechó con p rec isón aso mbrosa todr ... 
m is fa l los posic ionales a lo largo del j uego .  

Los s igu iente encuentros fue ron muy reñ idos y sus ,. ..:su lta
dos (+ 1 - 1 =6 )  reflejan la paridad de las fue rzas . Ya se . •  a taba la 
fa t i ga de ambos rivales ( tab las en las part idas 1 3  y 1 4 ); y el  he
cho de que Botvinnik hubiese combatido con éxito contra l .  e4 ,  
me permitió ganar la 1 1  a partida. A m i  j u ic io ,  durante esos  d ías 
se j ugaron las dos part idas más i n teresan tes de las que conc l u 
yeron  en  tablas: l a  1 0  y l a  1 2 . 

Finalizada la partida 1 6 , era aún muy d ifíc i l  predecir quién 
sería e l  vencedor,  pese a mis dos pun tos de más .  Pos ib lemente 
e l  encuentro dec is ivo fue en  la 1 7 a,  en  la cual yo había jugado 
bastante mal; pero un fatal fallo de Botvinn ik ,  quien se encon
traba al borde del l ími te  de tiempo,  le condujo  a la derrota . Al 
alcanzar e l  éx i to de la  I 9 a partida, que es la que  a mí personal 
mente más me gus taba de todo ·el match , l ogré aumentar a 4 la 
d iferencia de puntos .  

Damski:  Dices que es la que más te gustó.  ¿Y cual es la ju -
gada que  mejor  recuerdas? · 

Tahl :  Seguramente e l  m o v imiento 1 2  de la par t ida  l 7 a .  Ya 
destaqué esa j ugada en  mi  l ibro sobre el match con Botv i nn i k .  

1 2 .  f4 

Todos l os come n ta ri s ta s ,  s i n  e xc l u s ión  a lguna ,  c a l i fi ca ron  
-es.te movimien to de  "fata l" , "ant iposicional " ,  " inexp l icab le" , e tc .  

Cualquiera podría suponer que e l  que J ugaba con las olmrcas•ro-
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tenía n í  idea de los princ ipios ajedrecísticos y jamás había te n i 
.. �-';l en s us manos un manual de ajedrez, ya  que en el los se  indi
ca �ffl.ramente que uno no puede jugar de esa forma; 1 2 . f4 de
bilita �� posición de las blancas , pone fuera de juego al alfil de 
g5  y ar.-:1esga la s i tuación ,  ya b�stante comprometida, del rey 
blanco . Pienso que los lectores no me considerarán pedante s i  
declaro q u e  todas esas c irc.unstancias me habían pasado por la 
cabeza. No obstante, el terrible movimiento 1 2 . f4 fue una rea
lidad . ¿Por qué? Trataré de explicarlo en  breves palabras (du
rante la  partida tardé ocho min utos en anal izarlo ) .  A n tes que 
nada, había llegado a la conclusión de que las blancas no tenían 
ningún tip o  de superioridad en  la apertura. Jugando 1 2 . Dd2 , 
podrían como máximo llegar a hacer tablas . Mientras medi taba 
en estas posibil idades, aunque parezca mentira, de repente em
pezó a p rocuparme el p roblema de si tendria tiempo de ir  esa 
tarde al c ine o al teatro con mi mujer. 

Hay que decir que las b1ancas tampoco tenían muchas pos i
bil idades de escoger en semejante posición: el  alfil g5 está ata
cado y n ingún retroceso res\lltaba convincente; el  cambio en f6 
no tiene sentido alguno; la defensa del alfil mediante Del sería 
muy pasiva y la jugada 1 2 . f4 es simplemente mala. O sea, toda 
continuación presentaba aspectos negativos . Por último , mi vaga 
mirada se detuvo en el - movimiento 1 2 . f4 .  Me sentí inicialmen
te avergonzado de considerarla , porque en esta jugada más que 
en cualquier otra destacan los aspectos negativos; pero en seme
jante posición no hay movimiento sin deficiencias .  Las ventajas 
de esta j ugada son menos visibles que sus inconvenientes , pero 
existen,  aunque en algún caso se sitúen fuera del plano estricta
mente ajedrecístico . Primero, f4 introduce una agudización tác
tica de la lucha, lo cual no e:ra deseable para Botvinnik.  Segun
do, la debilidad de las blancas sólo es explotable s i  se rompe el 
centro; y si para e llo es necesario j ugar c5 y e5 , resulta que la 
fuerza de los alfiles blancos c rece considerablemente. Por últ i
mo, sólo después de enrocar las negras estarían en condiciones 
de atacar el flanco del rey, pero entonces los peones blancos del 
flanco de dama también se pondrían en movimiento .  Pese a to
do , tal v ez las negras debi�ron responder s implemente 1 2  . . . .  
0-0 .  

Mi primera intervención en  calidad de campeón del mundo 
fue inhabitual; dos días después de mi coronación empecé a ba
tirme con el gran maestro sueco Gosta Stoltz . . . por telégrafo . La 
partida fue conce rtada e n  Hamburgo , durante un in teresante 
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encue ntro entre las selecciones de la URSS y la República Fe
dera l A lemana .  Me gustaba el  amb ie nte que reinó durantP e l  
torneo , ya  que los  espec tadores seguían con atención par' �.,;ular 
todos mis movimientos: por eso, eri ocho partidas ced í .an sólo 
un empate . 

Damski: ¿Cómo reaccionan los grandes ajedrecis tas ante lo 
que les rodea? 

Tahl: Depende. Por ejemplo, a Fischer le molesta muchísi
mo c ualq uier ruido en la sala .  Y es imposible estar en la sala 
sin moverte ni  intercambiar una palabra con tu vecino. Yo mis
mo , de vez en cuando, me veo en la sala en calidad de especta
dor, y sé lo que es. Por eso comprendo perfectamente a Fischer, 
a Botvinnik y a todos aquellos a quienes les cuesta trabajo con
centrarse en esas condiciones. 

Pero existe otro tipo de ajedrecistas. Por ejemplo, a Spas
sky y a mí nos resulta insoportablemente aburrido jugar en una 
sala vacía. Cuando salimos a escena somos los artistas; sólo que 
el ajedrecista es, al mismo t iempo , artista, autor y crítico de la 
obra. Un crítico muy severo, ya que continuamente trata de re.,. 
fu tar las ideas de su "coautor" .  Cuando estamos jugando y hay 
ruido en la sala, algunos de mis rivales se molestan. Realmente, 
dist rae la a tención . Cuando algo no me sale bien , · también yo 
me pongo furioso .  Incluso siento celos si los espectadores ex
presan su  aprobación hacia otro j ugador ó hacia mi  r ival .  En
tonces es cuando me doy cuenta de que  e n  la sala hay ruido .  
Pero cuando estoy en buena racha, aquello ya no es  ruido para 
mí, sino la reacción del público ante mi  maestría. ¡Todo cambia 
al instante! 

El resto del año, a partir de septiembre, me dediqué a des
cansar y preparar la edición de m i  libro sobre el encuentro con 
Botvinnik . También participé en la  Olimpiada ajedrecística de 
Leipzig. Jugué bien en dicho evento; en el presente libro men
ciono más adelante una partida que jugué contra Fischer,  y en 
aquel  momento me pareció que precisamente después de este 
combate fue que Fischer empezó a "estimarme" . 

No obstante ,  la Olimpiada concluyó mi año ajedrecís tico . 
Cuando regresé a Riga me propusieron inesperadamente un en
cuentro por radio con los mejores jugadores jóvenes de Checos
lovaquia. A l  principio acepté complacido pero luego lo lamenté; 
un encuentro a 20 tableros contra jugadores de la talla de  los 
hoy grandes maestros Vlastimil Hort, Jansa y otros, exigía con
centrac ión  y t iempo .  Lo ag radab l e  fue cuando tuve que  ir a 
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Tlraga para finalizar e l  encuentro: el v iaj e resultó ser muy rela
j a l. · � . Además hubo momentos cómicos , provocados por el  he
cho <.&. que nues tro i ntermediario teleg ráfico -un corresponsal 
de la rd "i io checos lovaca en Moscú- tenía conocimientos muy 
vagos sobre ajedrez. Así ,  por ejemplo, durante una de las parti
das yo, respondiendo a l .  e4 e5 ,  transmití el  movimiento 2 .  Cf3 
y como respues ta obtuve la proposición de . . .  re tirarlo .  Mi jo
ven o p o nen te m e  advert ía  amablemente que  s i  ins is t ía  en  mi  
j ugada 2 .  f3  ( ? ?? )  él  movería 2 .  Ac5 . . .  

No o bstante ,  pienso que l a  puntuación + 1 1 =9 satisfacía a 
ambos  b andos . Part icipé en un  pequeño torneo organizado en  
Estocolmo.  

D a m s k i :  Bo tvinnik  considera que tu participación en este 
encuentro fue errónea e inútil . 

· 

Tah l: Lo mismo se podía decir sobre e l  torneo de Riga, ce
lebrado antes de nues tro pr imer encuentro .  A los triunfadores 
no se les  j u zga,  mientras que el derrotado s iempre tiene la cul
pa . También hay que decir que ni Koblenz ni yo nos considera
mos jamás especialis tas en preparar maestros . El  torneo de Es
tocolmo no resultó muy d ifícil ,  aunque su brevedad obl igaba a 
no perder ninguna partida. Resultó especialmente interesante el  
anális is de un j uego aplazado con Book (negras) .  

No dudáb a m os d e  q ue  la s  neg r as h a b ía n  ano tado  4 1 .  . . .  
Re7 . N o  obstante ,  e l  j uego resultó muy fáci l ,  ya que e l  mov i 

···· miento 4 2 .  Rf2 fue respondído por las negras mediante: 42 . . . .  
aS ? 4 3 .  Re3 a4 4 4 .  b a  A: c4 4 5 .  Rd4 Afl 4 6 .  g3  Rd6 4 7 .  Ce4+ 
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R c 6  4 8 .  CgS . 
L a s  n e g ra s  aba nd o n a n ;  p e ro m i  ta rea h u b ie ra s i do  m ·  � h o  

m á s  d i f i c i l  s i  l a s  n e g ra s  h u b i e s e n c o n t i n u ad o 4 2  . . . .  R .• o !  4 3 .  
Ce4+ Re5 44 .  Cd2 R d 4  4 5 .  R e 2  A :b3 !  4 6  . C:b3+ R:c4 Yo pen
saba responder  4 7 .  Cd2+! ( d e  nada serv ía  4 7 .  Ca5+ Rb5  48 . Cb7 
Rc6 49.  Cd8+  Rd5 y e l  caba l lo de  l a s  b l ancas se encuent ra  en 
una pos ic ión muy i ncómoda) 47  . . . .  Rc3  4 8  Ce4+ Rc2 49 .  g4 !  h6 
50 . h 3 !  Parece ex t raño , pero es l a  · ú n ic a  j u g ada pos ib le  en es ta 
pos i c ión . E l  mov im i en to 5 0 .  h4 pe rm i te a l  opone n te e nco n trar 
u na sal ida.  P ienso que l a  forma en que  las negras pueden hacer 
tab las merece la  atención de los composi to res ajedrec íst icos: 5 0  . 
. . . a 5 5 1 .  Cc5 Rc3  5 2 .  R d l .  Ahora ,  n a t u ra lmen te ,  52  . . . .  Rd4 
pi e rde en v is ta de 53 .  Ce6+ Re4 54 . C :g7 Rf4 5 5 .  g5  hg 5 6 .  h5 
Re 5  ( s i  5 6  . . . .  g4 , 5 7 .  h 6  g 3  5 8 .  Re2)  5 7 .  Ce8 ! Rf5 ( s i  n o ,  e l  
peón de las b lancas corona) 58 .  Cd6+ Rf6 59 .  Ce4+ con la u l te 
rior  Cg3 .  Mientras tanto, l a  pos ic ión e s  d e  tablas: las negras de
ben conti n u ar 52 . . . .  a4 ! !  5 3 .  Rc l  ( 5 3 .  C:a4+ Rd4 ) 53 . . . .  a 3  5 4 .  
Rb l y só lo ahora 54  . . . .  Rd4 5 5 . Ce6+ Re4 56 .  C:g7 Rf4 5 7 .  g 5  
hg 5 8 .  h 5  g4  59 .  h6  g3  60 . Ce6+ Rf5 ! 6 1 .  h7  g2 62 .  Cd4+ Rg6  y 
tab las .  S i  se contunúa 5 0 .  h3  todas es tas variantes desaparecen .  

En t re los  a spec tos  desagradab les debo menc ionar  e l  hecho 
d e  q u e  en Mosc ú ,  i ne speradame n te ,  me empezaro n a moles tar  
lo s  có l icos renales ;  ya me hab ían comenzado los do lores a l  fi na l  

. d e l  to r n eo . ¡Y  p re c i s a m e n t e  an tes  de  p a r t i r  hac i a  P raga ! A l  
p r i nc i p i o  pod ían  sopo rtarse ,  pe ro t u v e  q u e  reg resa r a P raga e n  
compañ ía de  u n  méd ico .  Los  docto res  checos i n c l uso e n v i a r o n  
sus  conclus iones ,  y en tonces la  Fede rac ión de Ajed rez p l anteó 
la pos ib i l idad de ap l azar e l  encuentro de  revancha .  Se neces i ta
ba u na c a r ta  m í a  a l  pres ide n te de la  F I D E ,  con un reco noc i 
miento prev io  po r  parte de l  méd ico  que  deb í a  f i rmar  tamb ién  
m i  r i va l .  Todo  me  p a r ec i ó  m u y  c o m p l i c ado ,  e i n c l u so  a l g o  
ofens ivo .  Por eso prefer í  j ugar .  Tamb ié n  e s  c ierto q u e  e l  p r imer  
match me hab í a  causado un gran p lace r ,  y esperaba con impa
c ienc ia  e l  segu ndo encuentro .  

Dams k i: ¿Qué o p i nas sobre e l  va lo r  i n t r ínseco de l  match
revancha ? Prec i sam e n te tú fu is te qu i e n  cerró es ta "pág i n a  de  la  
FIDE" .  ¿ Lamentaste mucho que la  dec i s ión de e l i m i na r  los mat

. ches - revancha no se adoptase un  año an tes? 
Thal: Yo no ten ía n inguna  duda de que Botv i nn ik  u t i l i zar ía  

su derecho a l  matc h - revancha .  Tam poco dudaba de que se p r e 
pa  ra  r 1a  con  e i e n zuda m e n  te-p-a-r-a-és-t:e-,-se-b-Fe-tg.d.o--des.p.ués_d.e____s_u_ 
mag n ifica  ac tuac ión  de l a  Ol imp iada · de Le ipzig . · Poco antes de 
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: "� me n z a r  e l  match nos hab íamos reunido otra vez e n  Moscú 
pa• � d isc ut ir las condiciones del  encuentro . En esta ocas ión dis- · 
cutiml.. · un poco más, pues yo me había hecho ya un poco más 
terco . E1. tre otras cosas , se d iscutió animadamente el problema 
del l ugar donde debía celebrarse el encuentro. Mis admiradores · 
de Riga es taban ansiosos por presenciar al menos una parte de 
éste . Una  de las espec ificac iones de la FIDE decía (por lo me
nos en 1 960 ) :  " E l  encuent rp debe ce lebrarse en la patr ia  de l  
campeón del  mundo" .  Por su  parte ,  Botvinnik expresó la  opi
nión de que el segundo e ncuentro debía ser ,  dentro de lo pos i
ble ,una copia exacta del  primero (aunque,  naturalmente , no era 
obl i gato rio repetir  los resu l t¡¡dos ) .  Al no l legar a un acuerdo, 
habíamos decid ido consultar a Fol"ke Rogard , Presidente de la 
FIDE. Lamentablemente ,  tardé unos días en llegar a Leipzig,  ya 
que el c oche en el que v iajaba  volcó con el resultado de una 
rueda y varias costillas averiadas . Mientras tanto , el señor Ro
gard tuv o  t iempo de escuchar a m i  r ival , ponerse de acuerdo 
con é l  y marcharse· a su país . .  

La idea de jugar du rante dos meses con un ajedrecista to
talmente desconocido me  atraía profundamente; el Botvinnik de 
los matches de ida y el de Jos matches de revancha eran, evi
dentemente, dos personas dis tintas , aunque ambas de gran cate
goría .  E s toy con venc ido de que si no se hub iese disputado la 
revancha, yo hubiera buscado , al margen de mi satisfacción de, 
port iva -el  se r d uran te otros dos años rey de l  aj edre z- una 
compensación por la frus trac ión puramente aj edrecística. Pero 
si hablamos de la propia esencia de los matches revancha, y te 
nemos e n  cuenta todos los eslabones zonales, interzonales y de 
candidatos que hoy en día rigen en el mundo aj edrecístico , mi 
opinión es que se trataba de una prueba inútil e inj usta para el 
nuevo ea mpeó n .  S i  el camipo hacia el trono fuese más corto , 
entonces si podría haberse j ustificado la revancha. 

Una vez más estábamos en un Moscú primaveral , y nueva
mente teníamos por compañía a nuestros viejos conocidos , los 
enca ntadores j ueces Gedeon Stah lberg y Harry Golombek .  El  
sorteo tuvo lugar en e l  hotel · '1Nacional" , y al día siguiente debía 
comenzar la primera partida. 

El d esarrollo de esta primera partida mostró que mi rival se 
había preparado perfectamente para el encuentro . En la apertu
ra las negras -que yo conducJa- tuvieron la posibilidad de de
sarrollar un magnífico juego. A pesar del rápido cambio de da
mas , la  posición tenía un pronunciado carácter tác tico .  Poco a 
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poco la s i tuac ión  se fue n i velando , y después ya era Botv i n n ; • 
qu ien  l l evaba la · i n i c ia t iva. Las negras , que no esperaban sr - • le
jan te transformación ,  jugaron con indec isión en e l  f inal  f aun
que la  par t ida  fue ap l azada ,  ya n o  hubo neces idad . e  cont i 
nuarla. 

Por úl t ima vez en el match,  logré alcanzar e l  puntaje de mi 
ri val después de la segunda part ida .  En la defensa Caro -Kann 
Botvinnik había ut i l izado una innovación muy val iosa, refu tan
do con  e l l o  e l  s istema que nosotros habíamos planeado a l  p repa
rarnos contra l .  . . .  c6 .  La posición de las negras fue buena du
ran te bas tante t iempo ,  pero en  e l  mutuo apu ro de  reloj logré 
engañar a m i  r iva l  y ,  después  de una  noche en  ve la ,  gané e l  
ap lazamien to .  Por v e z  primera er� yo quien anotaba la j ugada 
(para este encuentro ya se habían suspendido los dos sobres) .  A 
par t i r  de la tercera partida Botv innik tomó defin i t ivamente la 
delantera. En la 4a y 5a partida logré escapar a la derrota; la 6a 
concluyó e n  tablas ,  pero en  la 7 a  nuevamente rec ib í  un fuerte 
golpe. Hay que reconecer que Botvinnik jugó todo el encuentro 
con ímpetu j uvenil .  

Después de la S a  partida mí e stado de ánimo mejoró nota
bl-emente. A l  parecer ,  mi j uego iba mejorando y en  un "consejo 
de guerra" se tomó la decisión de t ratar de cambiar e l  desarrol lo 
del match . Lamentablemente ,  es tas esperanzas no se confi rma
ron .  Yo  cog í  un  buen  resfr iado y tuve  que  ped i r  do s  ap laza 
mien tos consecut ivos , pe nsando . conservar  e l  tercero y 'ú l t imo  
que  me  quedaba para tiempos mejo res .  Esto fue un erro r de  m i  
parte, ya  que mi  intento de jugar agresivamente en l a  9 a  parti
da, apenas levantado de la cama , resu l tó inadecuado. Botvinnik 
rechazó con faci l idad mi ataque y e l  ún ico méfi.to de las  negras 
fue el retrasar la derrota hasta el movimiento 7 3 .  

Algo semejante sucedió en  l a  siguiente partida. L a  variante 
de "reserva" contra la  defensa de Caro-Kann ( 3 .  e5 Af5 4 h4) 
que emplearon las blancas fue estropeada con dos e rrores en las 
j ugadas 9 y 1 O; Botv inn ik  ob tuvo  un fin al ven taj oso ,  y todas 
m is maniobras tácticas resultaron vanas. 

En  la  pa r t ida  1 1  a me fui al o t r o  e x t re m o .  S i n  tomar  e n  
cuenta m i  desmora l ización ,  no  p uedo exp l icar mi  dec i s ión  de 
jugar con las negras una defensa es lava por  pr imera vez en  m i  
vida, como s i  supl icase a m i  rival que cambiase p iezas e n  d 5  y 
me dejase en  paz. Botvinnik cumpl ió  la primera parte del pro 
grama, pero después cons ideró su  ventaj a insufic iente y desa
rrolló un ataque que había prepa rado unos quince años antes de 
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., uestro encuen tro . Las negras no logmron hallar un  con traj uego 
act. .... tab le ,  y la  part ida der i vó a un final ganador para las blan-
.::as . 

Ho} e n  día comprendo que una diferencia de 4 puntos s ig
n i fica prá....t icamente el final de un match .  Pero e n  aquel  enton
c e s  no lo v e ía as í  y luchaba con gran op timismo , lo que se  re
flej ó  e n  l o s resu l tados .  A l  pa'rece r ,  e n  e l  ataque todo andaba 
bien; logré  ganar c inco partidas (en 1 960 habían s ido seis ) .  Pero 
en la defensa . . .  Las diez derro tas fueron muy s ign ificativas en 
este aspecto. Mi rival se acercaba inexorablemente a los 1 2  1 /2 .  
Des pués  de perder la  part ida' 1 8° l a  p u n tuación quedó e n  1 1  
1 /2 :  5 1 /2 .  Yo ya estaba moralmente preparado para felicitar a 
Botvinnik por su  merecida victo ria .  Precisamente en esos d ías 
vino a Moscú el maestro búlgaro Nikola Padevski ,  buen amigo 
mio ,  quie n ya había preparado un artículo sobre el encuentro 
revancha.  Su título era: "El  Rey ha muerto; ¡Viva el Rey !' '  Nos 
encaminamos juntos al lugar donde se celebraba el encuentro, y 
j unto al Teatro de la Estrada v í . varios vehículos de órganos pe
riod íst icos y las  cámaras de TV, que venían a presenciar la co
ronac ión del· nuevo monarca.  Precisamente este  hecho despertó 
m i  es p í r i t u  de  l u c h a ,  y j u g u é  m u y  bien l a  par t ida  1 9 a .  M e  
ag radó especialmente q u e  nues tro análisis resultase  más exacto 
que e l  rea l i zado e n  los famosos labo ratorios de Mij ail Moise ie
vich . 

Nuevamente aparecieron las i lusiones.  En su art ículo "Aná
l i s is  o impro visació n" ,  pub l icado poco desp ués  del  encue ntro ,  
Botvinnik dec ía que é l  se  sent ía  muy agotado y en caso de ha
ber perd ido  la part ida 20 ,  la  suer te  de todo e l  match hubiera 
quedado en  el ai re .  Naturalmepte,  era una exageración; pero la 
partida 20  batió récords tanto 'en movimientos ( ¡ 1 20 ! )  como en 
días empleados. Fue aplazada dos veces. Primeramente se aplazó 
en una pos ic ión en la  que yo sabía  con certeza que exis t ía  la 
po s i b i l idad  de ganar , pero no  ten ía  un p lan  concre to .  Ya e l  
cuarto movimiento de  Botvinn ik ,  u n a  vez reanudado e l  j uego ,  
fue  inesperado .  La posición empezó a adquirir rasgos de  empa
te , pero después  fueron las negras las que se equivocaron . Su 
perado e l  movimiento 8 8 ,  l a  p�rtida fue aplazada una vez más . 
Semej ante "guerra de nervios" agotó ,  al parecer,  a los dos con
tend ientes . En todo caso ,  al  volver  al  hote l , ya no tuve fuerzas 
para anal izar la part ida .  Tampoco p uede hal lar cont inuaciones 
satisfactorias en los dos d ías s iguientes . Posiblemente por eso , a l  
ocupar  d e  nuevo mi  lugar ante el  tablero no notaba ya ni  las 
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evo l uc io nes de l  persona l  d e l  esce na r i o ( qu ienes sab ían  por  boca 
del p ro p i o Botv i n n i k  que su pos i c i ón  es ta ba perd ida ) ,  ni la a u �  
s e n c i a  del t rad i c i o n a l  t e r m o  e n  l a  m e s a ,  n i  los  m o v i m i Pn1os d e  . .  · 
desapro�a� ión de los que me rodeaban .  

Mucho se ha  esc r i to sobre el  d esa r rol l o de es te matc h .  N a 
tu ra l men te ,  no c reo haber  j u gado e n  e l  mej or  que nunca ,  a u n 
que puedo  aseg u ra r  que m e  p re paré  i nc l uso mejo r  q u e  para  e l  
p r i m e ro .  La  v e rdad es q u e  J o s  c o m e n t a r i s t as h a l l a ro n ta n t as 
causas de m i  hundim iento que yo tam b i é n  qu ise probar m is fa 
cu l tades en  este terreno , por una s uerte de so lida r idad per iod í s 
t ica .  

Logré e nc o nt rar  dos causas fu nd a m e n ta les ;  sólo el  l e c t o r  
puede determinar si son  vá l idas o n o .  

l .  Durante e l  to rneo de  1 960 Botv inn ik  se aloj ó en  u n a  h a 
b i tac ión vecina  a la mía en e l  hotel "Moscú", y antes de las p a r 
t idas  mi en t renador  me can taba  be l las c anciones  napo l i tanas . 
Esas melod ías me ins p i raban , y a B o v in n ik , al parece r ,  le des
concerta ban . E n  los d ías d e l  matc h- revancha , Botvi n n i k  ya n o  
se hospedaba en  el  ho te l "Moscú" .  

2 .  En l a o c t a v a p ar t i d a  del  se g u n d o  m a tc h  l o g ré p o r  f i n  
encontrar mi " lápiz de la suerte" . Lamentablemente ,  a l  gana r m e  
J o  dej é  s o b r e  l a  m e s a  y c u a n do re g re s é  a l a  sa la  u na s e m a n a  
más tarde,  ya  no estaba (creo que  se lo habrá l levado alg ú n  ad -
mi rado r desconoc ido  d e  Mija i l  ?v1o ise i e v i c h ) .  Lo c ie r t o  ftS  q u e  
n o · p u d e  h a l l a r  u n  sus t i tu to  d i gno  de  s e mejan te pérd ida .  

Bromas aparte , lo cierto es  que yo no estaba p reparad o pa ·
ra enfrentarme a l a  metamorfosis cjue tuvo lugar e n  Bo tv i n n ik : 
durante e l  encue ntro de 1 96 1  se mostró s ie mpre aten to ,  agres i 
vo , y acep taba gustoso entrar e n  posic iones agudas , cosa que  n o  
hizo d u ran t e  e l match an te r io r .  A s í  pues,  toda l a  c u l p a  de  l o  
sucedido la tuvo  ún icamente e l  vencedor.  

Para f ina l i zar ,  qu is iera destacar que la derro ta no  provocó 
u n a  c r i s i s  en mi j ue go , a u n q u e  e n  más d e  una ocas ió n  se h a n  
d icho cosas semejan tes. C o m o  ex-campeón de l m u n d o  part icipé 
en  e l  campeonato de E u ropa por  e q u i p o s ,  ce l e b rado en O b e r 
hausen ,  y t res meses después logré e l  pr imer  puesto e n  e l  torneo 
de Bled, en e l  que participaban aj ed rec is tas mu y fuertes . 

E n  a q u e l l o s  d í a s l o  d e n o m i n a b a n  " e l  To r n e o  d e l  S i g l o " .  
Vo lv í  a aqu e l l a  c i udad que  ya conoc ía  y m e  aloj é e n  e l  m i smo  
hote l .  Pero  l a  s a l a  d e  j uego e ra o t ra :  la  hab ían inaugurado re 
c i e n te m e n t e .  L a  m a y o r í a  d e  l o s  p a r t i c i p a n t es  e r a n  g ra n d e s  
maestros . 
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A l  p arecer  s o y  muy trad ic ional is ta ,  pues lo pr imero que 
apa . ·�c ió  en la tab la  de puntuación junto a mi  nom bre fue un 

· cero: � �s p ués  de aplazar l a  pr imera partida con Ivkov ,  perdí 
frente a t= ischer  casi  s in ofrecer resistencia .  Una vez a l  año , 
aproximaúamente ,  me sucedía un extraño fenómeno: escribía el 
primer movimiento de la vari�n.te y jugaba el  segundo. En vir
tud de e llo , ya en el sexto movimiento me ví ante una posición 
difícil ,  y después del 1 0°- 1 2°, la situación ya era insalvable. 

En este torneo me d i  cuenta de que los dos encuentros con 
Botvinnik no habían transcurrido en  vano; j unto con partidas 
puramente ofensivas ,  logré ganar varias partidas estratégicas , "a 
lo Botvi n nik" .  La más i mportante resultó  ser la que j ug é  con 
Najdorf e n  la última ronda. En ese momento, Fischer me seguía 
a sólo medio punto de d istancia. 

Dam s k i: Quisiera hacerte una pregunta ,  de paso .  Cuando 
todo va bien y de pronto la situ¡tción del torneo se agudiza ¿có
mo se refleja eso en tí? 

Tahl: Todo se vuelve más ipte resante . Incluso me asusto un 
poco, aunque no esté bien .  El  ajedrecista no tiene derecho a ser 
ind ifere n te  ante las vis ic i tudtts del to rneo , pero la  animación 
debe proceder de la inspiración, no de que te tiemblen las rodi
llas . 

En aquel la  ocasión todo tenía  u n  atractivo
· 
especial ,  pues 

Fischer,  que era mi rival más próximo,  buscando provocarme , 
se l levó c o ns igo a Naj dorf ,  para prepararle para nuestro e n 
cuentro. E r a  evidente que Najdorf estaba asesorado e n  e l  mane
jo de la variante preferida de " Fischer, que éste uti l izaba siste-
máticamente y con gran éxito. 

· 

Por la  noche , en vísperas d e  la  final �  Fischer se sentó en  
nuestra mesa, en el  bar de l  hotel ,  y me  dijo abiertamente: 

-Ud.  perderá mañana contra Najdorf. Pero en general ha 
jugado b ien ,  y no tengo nada en contra de compartir con Ud. 
el primer puesto . Por eso no le· voy a ganar mafiana a Ivkov. 

Traté de  convencer le  de  que es taba equ ivocado , pero él 
mantuvo su opinión .  

Al d ía  s iguiente Naj dorf y yo jugamos una variante muy 
dist inta .  F i scher se ace rcó ,  vio lo que sucedía en  el tablero e 
hizo una mueca . . .  

Tahl - Najdorf 

1 .  e4 eS 2 . Cf3 d6 3. d4 cd 4. C:d4 Cf6 S. Cc3 a6 6. Ae2 
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(F ischer y Najdo.rf se hab ían preparado para mi habitual 6 .  A l! �  
e6 7 .  f4 Db6 ? ! )  6 . . . .  e S  7 .  Cb3 Ae7 8 .  AgS Ae6 9 .  0 - 0  0 - 0  ... o .  
A : f 6  A:f6  1 1 .  Dd 3  C c 6  1 2 . C d 5  A g 5  1 3 .  Tfd 1 R h 8  1 4  c 3  f 5  ... 
1 5 .  Af3 A :d5  1 6 .  D :d5 fe 1 7 .  D:c4 De7 1 8 .  Dd5 Tf6 1 9 .  Cd2 
A: d2  20 . T:d2 Dc7 2 1 .  Tel Taf8 2 2 .  Te3 g6 23.  A< -4 Rg7 2 4 .  
Tf3 T: f3 2 S .  A : f 3  Tf6 2 6 . Ae4 D f 7  2 7 . D b 3  D: b3 2 8 .  ab  Cd8 
29 . b4 Rf7 30.  TdS Re8 3 1 .  bS  ab 32.  T: bS Tf7 33.  Tb6 Rd7 
3 4 .  AdS Tf4 3 S .  g3 Ta4 3 6 .  A:b7 Tal + 37 . Rg 2 Rc7 3 8 .  Ta6 
Tbl 39 . AdS T: b2 40 . Ta7+ Cb7 4 1 . Rf3 Rb8 4 2 .  Ta6 Rc7 43 .  
Ta8 CeS 44 .  Ta7+ Cb7 4S .  h4 Rbs · 46 . Ta6 Rc7  4 7 .  Ta8 TbS 
48 . c4 Tb3+ 4 9 .  Rg4 . Las negras abandonan. 

No obstante , Fischer cumplió su  promesa: j ugó con Ivkov 
cas i hasta quedar rey ·contra rey, pero así  y todo no logró ven
cerle. 

De regres o ,  Ke res y yo tuv imos que abandonar  el a v ió n  
qu e s iguiendo la ruta Belgrado - Mosc ú ,hacía escala técnica en  
Kiev .  E n  e l  aeropuerto de esa c iudad, corriendo , pudimos to 
mar el avión que salía para Riga y a la mañana siguiente ya es
tábamos sentados a las mesas de ajedrez en el  encuentro semifi
nal del campeonato nacional por equipos. 

El equipo "Daugava" se  proclamó final ista; pero ante s ,  en 
Bakú,  debía disputarse la medalla de oro del Campeonato de la 
URSS. 

Este torneo no fue afortunado para mí. Probablemente por
que al  in icio , cuando me enfrente a Bagirov , tuvo lugar 'en  mi 
cabeza un desplazamiento psicológico. Mi  r ival  se encontraba en 
un tremendo apremio de tiempo; yo tenía una posición ganado
ra y veía c laramente un  cam ino seguro ,  aunque algo grosero,  
hacia la victoria .  De repente me vino a la cabeza e l  hecho de 
que durante mi segundo encuentro con Botvinnik, éste ignoraba 
por completo mis apremios de tiempo y j ugaba con asombrosa 
tranquil idad . Fue entonces cuando mi rey emprendió un viaj e 
i nú t i l ,  m i e n tras m i  sorpre n d ido r iva l  me daba u n  j aque 

·
t ras  

otro , disminuyendo cada vez .más su  défic i t  de t iempo.  Mi rey 
atravesó medio tablero , mientras me convencía de que allí don
de se dirigía le esperaba un mate seguro. Quise retroceder, pero 
el ca�ino ya estaba cortado: Bagirov me daba jaque perpetuo.  

· Aunque yo había perdido sólo medio punto (lo que en un 
torneo de 2 1  vueltas no t iene impgrtancia) lo principal era que 
esta partida termi naba con mi · racha de triunfos . En  las rondas 
siguientes hice varias tablas consecut ivas .  Por ejemplo ,  la  que 
sigue: 
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Vasiu kov - Tahl 

Para l levar a cabo mi plan,  yo neces itaba que el  alfi l  b lan
co ocupase la  casil la h3 , una posición a primera vista más acti 
va. Durante largo rato estuve dudando entre 1 6  . . . .  Td7 y 1 6  . . . . 
Td6 .  Po r úl t imo,  decidí que .e l  p rime r movimiento e mpuj aba 
muy bruscamente a las blancas a l  mov imie n to A g 2 - h 3 ,  y me 
detuve en  el  segundo. Más tarde me enteré de que mi larga me
ditación había inducido a mi rival  a sobrevalorar su  posic ión , 
creyendo que las negras tenían problemas . 

1 6  • • • • Td6 1 7 .  Ah3 Td2 !  1 8 .  D:d2 Td8 1 9 .  De l T: d l  2 0 .  
T: d l  D f 6  2 1 . A f S  g6  2 2 .  b 4  ab  23 . cb A e 7  2 4 .  Ad7 C d 4  2 5 .  
D:c7 Ad8 26 . D:b7 D:gS 2 7 .  Ae8 Df6 2 8 .  a4 R f 8  2 9 .  AbS Dd6 
30 . Tcl C:a4 3 1 . Rg2 Cb6 32. TeS. 

Aquí las blancas , inespe radamente ,  ofeciero n tab las . Des
concertado , olvidé por completo el  movimiento 32 . . . .  Rg7 , que 
había previsto y que garan tizaban una fácil victoria. En vez de 
ello res pond-í en  e l  acto: 3 2  . . . . Df6? y las  blancas obtuv ieron 
con trajuego: 

· 

3 3 .  D b 8  Df3+ 34 . R g l  Dl\1 + 3 5 . Rg2 Df3+ 3 6 . Rg l Ce 6 
3 7 .  Tc6 D d l +  3 8 .  Rg2 Dd4 3 9 . Td6 D: e4+ 4 0 .  Rg l Db l +  4 1 . 
Rg2 y ya no fue necesario continuar el j uego. 

Después de d iez partidas , yo tenía en  mi  activo dos victo
r ias  y ocho ( ! ! )  tab las . Ya no podía por lo tan to ,  luchar por e l 
pr imer p uesto . Natural mente ;  estaba de muy mal humor, es ta 
do de á n i mo q u e  se agravó a ú n  m ás c uando perd í  m i  "+2" a l  
caer derro tado por Bronste in  y Nezhme tdinov . 
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Precisamente esta derrota me devolvió el coraje ,  y de regreso al 
hote l le dije a Pol ugaievski que estaba dispuesto a apostar C'-.. e 
no haría n i  unas so las tab las más . Todavía quedaban po r � u gar 
seis par t idas y Lev se asombró: 

-¿Cómo es eso de que no harás más tablas? 
-¡Pues s í !  
-¿Es que piensas perderlas todas? 
-No . 
Esa apuesta la gané , ya que en la recta final obtuve un  ba

lance de +5- 1 =0. El res ul tado general  tampoco fue tan malo :  
compartí e l  4°-5° lugar con Vasiu kov.  Me resultó por lo tanto 
desagradable leer en la prensa que Tahl había sufrido un revés , 
mientras que Vasiukov había alcanzado un gran éxito. 

Inmediatamente después de finalizar el  Campeonato indivi
d u a l ,  se i naugu raba en Mos c ú  la f ina l  de l  Cam peo nato por  
equipos. Me pasé un d ía  ingresado· en e l  hospital con  cólicos re
nales , y a continuación tuve que i r  cas i  d irectamente del avión 
a la mesa de j uego para enfrentarme a Vass ily Smyslov. E l  ju
gador  de reserva de l  "Daugava" me  s u gi rió que descansase un 
poco y le dejase jugar é l ,  prometiéndome tener éxito en su in
te rvención;  pero decid í  apoyar a mi  equipo en el  momento de 
in ic iar  la  rec ta final , y combatí contra Smyslov j usto hasta e l  
momento en que sent í  que no pod ía continuar. Resul tado: cua
tro tablas y una derrota. Esta se produjo porque mi rival , Leo
nid Ste in ,  siguió al pie de la letra los movimientos que yo mis 
mo había recomendado en anális is pub l icados con anterio ridad 
sobre esa posición ,  y de cuya existencia me había olvidado por 
completo . 

¿Pero pod ía yo acaso supon e r  que  el te rcer acto de es ta  
tragicomed ia renal se desarro l laría precisamente durante e l  tor
neo de candidatos celebrado en Curacrao ? 

F�nal izado e l  torneo por equipos , mi  estado de salud no era 
el  más idóne o ,  y acordamos que ir ía a d escansar al  m u ndial 
mente famoso balneario de Marianske  Lazne . Pero ju stamente 
antes de partir me sentí peor y debí operarme . Me interv ino un 
ci ruj ano magn ífico , un verdadero maestro de la medic ina uni
versal: el p rofesor Frumkin.  Le rogué que tuviese en cuenta que 
sólo dos meses m ás tarde debía ir  a Cu racrao y que no estaría . 
mal repetir  una  vez más el milagro del año 1 959 ,  cuando des 
pués de operarme del  apé ndice logré ganar el torneo de candi
datos . Anatoli Pávlovich hizo todo lo que pudo, pero el mi lagro 
no se repitió . . .  
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A l  s al i r  del hos pital  j ugué dos partidas de entrenamiento 
t\:·n Aivar Gipslis .  Pusimos e l  control en hora y media para 40 
mo\. ::Onien tos.  Yo jugaba sin esforzarme, y decidí que todo iba 
bien .  Sólo más adelante pude comprobar, durante el torneo de Cu
rac;ao , qu�' yo resistía j ustamente este control reducido . . .  y no más. 

Pero eso lo supe más tarde; en e l  avión , atravesando por 
primera vez en mi vida el A tlántico, iba decidido a obtener una 
vez más audiencia con Mijail Botvinnik. 

Damski: ¿Sabías cómo calificaban tus pos ibi l ides los otros 
participan tes? 

Tahl: ¿Cómo iba a saberlo? Por lo que recuerdo , los perió
dicos me daban bastantes posibi l idades , lo mismo que yo. Las 
fotografías , sin embargo , mostraban que yo aún estaba un poco 
delgado .  El i n ic io  del to rneo con  una derrota tampoco s irvió 
para a l e r tarme en  lo  más mín imo .  Pensé: "un acontecimiento 
normal e n  la p rimera ronda". Pero cuando iba con cero punto 
en tres p artidas j ugadas , se hizo evidente que yo nunca había 
estado antes en forma tan baja .  Durante cuatro horas o cuatro 
horas . y cuarto j ugaba con normalidad; pero después perdía re
flejos, me desorientaba por completo y cometía gruesos errores . 

En l a  cuar ta partida ,  j u gando con tra Fischer ,  o btuve mi 
primer medio plinto; finalicé la primera vuelta con 2 puntos de 
7 ,  en el ú l t imo lugar .  No o bs tan te , mi o p ti m ismo innato me 
animaba y teniendo aún por delante 2 1  partidas -¡ todo un tor
neo !- traté de cambiar de táctica. Al  ver que los participantes 
jugaban e n  Curac;ao c o n  más reservas que tres años atrás en 
Yugoslavi a, y que para ocupar el primer pues to -¡no· me co n
formaba con otro !- se necesitarían menos puntos ,  decid í jugar 
más cautelosamete, 

· En c o nsecu e nc ia  la s egunda  vue l ta  comenzó  con lo  que 
creo que sea mi peor partida en  toda ht historia de · mis inter
venciones . Jugando con las blancas una defensa francesa contra 
Petrosián ,  ya en el octavo movimiento me sumergí en un largo 
análisis ( ¡que me llevó una hora de tiempo ! )  dudando entre dos 
posibles variante a seguir; ambas garantizaban superioridad a las 
blancas . A noté u n  movimiento; después lo  cambié por otro; y 
por último ,  al no tener claro cual de los dos era mejor, hice un 
tercero , e l  más tonto posible .  A propósito: po�teriormente em 
pleé la segu nda variante , e n  u n  encuentro con t ra Benko , y le 
gané; y la primera variante fua utilizada por Spasski  en uno de 
sus encuentro con Petrosián ,  .también con éxi to .  Volviendo a la 
pa rtida co ntra Pet rosián , en la j ugada I 3 a las b lancas es ta ban 
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perdidas , y por s i  ello fuera poco , me dejé un alfi l . . .  -� 
Durante la misma vuelta sufrí  otras tres derrotas seguidaf 

rechacé la propuesta de tablas de Fischer y arruiné magnificas .. . 
pos iciones de ataque contra Filip y Geller .  

-� 

Final izada la  mi tad de la prueba yo ocupaba el penúlt imo 
lugar , con 4 puntos y medio . No obs tante los l íderes tan sólo 
tenían 9 .  Así pues, durante las dos s emanas de descanso, alber
gué la esperanza de que me reanimaría ,  de que recobraría mi 
forma deport iva y que ganaría casl todos los encuentros de la 
tercera y cuarta vuelta. 

En la partida contra Tigrán Petrosián logré , con las negras ,  
adueñarme de  la  iniciativa, y por  inedia de d iversas amenazas 
tácticas,  gané un peón.  

Más tarde me contaro n u n  d iá logo que tuvo lugar en tre 
Boles lavsk i ,  e l  en trenador de  los  aj edrecistas soviét icos ,  y la  
preocupada esposa de Petros ián . Respondiendo a Rona Yakov
levna, el  impe rturbable Isaac Efímovich observó que Petrosían 
estaba mal, pero que nadie sabía lo que podía hacer Tahl en la 
quinta hora de j uego. . 

Lo que logré hacer no fue mucho: perdí gran parte de mi  
superioridad y en  el  momento de  s e r  aplazada l a  partida, Petro
sián ya  tenía grandes posibilidade de hacer tablas . 

No obstan te ,  esta partida me satisfizo; pero la  s igu ien te ,  
contra Paul Keres, fue l a  última que jugué con cierta esperanza 
de triunfar .. Por "triunfar" entendía, rep ito, el primer puesto . 

Me vino a l a  cabeza una combinac ió n muy inte resante y ,  
después de  hacer e l  movimiento inicial , me  acerqué a Petrosián 
y solté una broma: "Estoy luchando por obtener el premio a la 
partida más espectacular" . Y es que en mis cálculos había traza
do un plan según el cual debía sacrificar mi dama tan sólo por 
dos piezas l igeras .  De repente cambié de parecer y,  anotado ya 
el movimiento D h 5  que conducía al  s acr ific-io de dama, moví 
Df3 , s in  tomar e n  cuenta la res pues ta e Vlide nte de las negras .  
Dos movimientos después m i  ataque s e  desvaneció y ,  con varios 
peones de menos, tuve que abandonar el juego. 

Sólo entonces comprendí que debía desengañarme y olvidar 
toda  qu ime ra · de  ganar  el torneo . Segu í  j u gando c o n · mucha 
tranquilidad , i ncluso con imperturbabilidad , y logré hacer cua
tro tablas; ¡todo un éxito . . .  ! 

Durante la cuarta vuelta pensaba combatir s in  ningún tipo 
de pretens iones,  y pos iblemente por eso se  repitieron los cól i
cos . Después otra vez,  y otra . . .  
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. Por  fi n .  me i n g resaron en e l  hosp i tal  local , y ya a l l í  los 
niédicos , los participantes del torneo, los árbitros y los entrena
dores de nuestra selección , me convencieron de que abandonase 
el torneo .  

Varios meses más tarde,. ya  en casa y bien descansado, par
ticipé en la  Olimpiada de Varna. Luego de un largo debate , se 
decid ió incluirme en  el equi po de la URSS ( ¡hay que decir que 
el control médico era casi tan riguroso como el  de los astronau
tas ! ) .  Logré superar este obstáculo y obtuve el  puesto de segun
do s u p l e n t e . Jugué  mis  pr imeras part idas como qu ien  da  los 
primeros p asos después de estar durante largo tiempo en la ca
ma. Pero y a  en  mi tercer enct)entro logré organ izar un in tere
sante ataque y gané muy bien . Mi  in tervención no fue exacta� 
mente la  que se esperaba de alguien que acababa de perder el 
tí tulo mundial  ( los j ugadores del  IV tablero no suelen tener la 
fuerza y e x periencia de los l íderes ) ,  pero logré ganar e l premio 
de mi tablero .  Extraoficialmente, mi partida contra Hans -Joa
c h i m  H e c li t fue ca l i fi c a d a  c o m o  la más e s p e c ta c u la r  de la 
Olimpiada. 

La partida en tre Fischer y Botvinnik fue u no de los gran
des aconte c imientos de la Olimpiada. El primer puesto ya esta
ba a�egurado para la se lección soviét ica; no obstante , de  toda 
Bulgaria llegaban amantes del aj edrez para presenciar este en
cuentro . Todos recordaban la reciente entrevista realizada a Fis
cher ,  en la que éste afi rmaba  1 que ganaría un  encuentro con  
Botvinnik; en vista de ello , l a  partida tenía un carácter especia l .  
con mucho prestigio en juego. 

Yo tenía aquel día una pat�ida aplazada con Donald Byrne, 
co n leve ventaja para mí por la activ idad de mis p iezas; pero 
nadie,  inCluido yo , quería dedicarse a anal izarla seriamente. Los 
tres j ugadores  res tantes del equipo , Boleslavsky ,  Spassky y yo , 
colocamos en  el tablero la posición de Botvinnik y empezamos a 
anal izarla :  Y no sólo nosotros .  Cuando,  aconsej ado por Boles
lavski  (que era nuestro entrenador ) entré en  e l  cuarto de Do
nald B y r n e  para ofre c e r l e s  tab las . vi en  la  mesa la  pos ic ió n 
Botvinnik-Fischer. . .  . 

El anál isis  duró toda la noche: noso tros tres abajo y Mij ail 
Botvinnik ,  Efim Geller,  Paul Keres y Semion Furman, un piso 
más arriba . Trabaj ábamos j untos.  Cada cierto tiempo la j uven
tud -Spassk i  y yo- iba  a l  p iso de arr iba para intercambiar  los 
datos obte nidos . A eso de l as c inco de la madrugada comenza 
mos a an a l i zar  l a  fa ntás t ica  idea de Ge l l e r  d e  luchar  con dos 
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peo nes s u e l tos  c o n tra dos l igad os en u n  final de torre s ,  y todos .. 
co i ncid imos en que las pos ib i l idades de hacer tab las eran consi i 
de rab les . C u a n d o  no  d i r ig ía mos a n u es tras respect ivas hab i ta
c io nes ,  Mijai l  Moise ievich  nos d ijo: "Por favor ,  cuando les pre
g u n te n , digan que m i  posición está p e rd id a" .  

Ta rdamos m u c h o  e n  i r  a des a y u n ar y cu ando bajamos v i 
mos , antes q u e  a nad i e ,  a l o s  norteamericanos.  Parecían no ha
ber dormido bien aquel la  noche , pero estaban contentos: no du
daban de que la posición de  Fischer conducía a la victoria .  

Cúando irrumpimos en  la sala,  abarrotada de gente , lo pr i
m e ro q u e  vi  f u e  a B o t v i n n i k  pasea ndo t ranqui lam e n t e  por  e l  
escenario y a Fischer con la cabeza entre  las  manos: la posición 
en e l  tablero auguraba un claro em pate . 

. La Ol impiada d e  Varna me ayudó , e n  gran medida, a reco-. 
brar  m i  ca pacida creativa y m i  confianza .  Mi es tado . de  á n imo 
era ya normal cuand o ,  ese mismo año , fui a j u gar e l  campeona
to d e  la URSS, que  se celebraba e n  Ereván.  

Logré  i n ic i a r  b i e n  el  torneo , y m e  h alagó u n  comentario 
hecho por Petro s i á n  s o b re mi e n c u e ntro  con Bann i k: "A unque  
no  s u p i é r a m o s  de  q u i é n  e s  l a  p a r t i d a ,  a d i v i n a r í a m o s  que  l a  
combinación es de Tahl" . 

En d ic h a  part ida las negras j ugaro n  con descu ido en  la s i 
guiente posición:  

1 2  . . . .  C h S ?  1 3 .  A e 3  A f 6 r e f o r z a n d o  i n d i r e c ta m e n te la 
presión co ntra el peó n e 4 . · No obs tante , el j uego de las b lancas 
res u l tó i nesperado para su rival :  
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1 4 .  CdS ! A:b2 1 5 .  Tab1 A:dS 1 6 . ed Tb8 (si las negras hu
biesen descifrado las intenciones del enemigo, hubieran jugado 
1 6  . . . .  Af6 1 7 . g4 Dd7 1 8 . h3 g6 1 9 . gh D:h3 , y las blancas aún 
deberían demostrar que su p ieza es más fuerte que los tres peo
nes) .  1 7 .  c3 Df6 . 

A l  p arecer todo iba b ien  p ara las negras , ya que e n  res
puesta a l  movimiento 1 8 . Ad2 habían preparado 1 8  . . . .  Dg6 , 
conservan do así l a  super ior idad material; pero después de 1 8 .  
De2 ! se hace de pronto evidente que l a  octava horizontal de las 
negras es débil .  Estas prefirieron ,  por lo tanto, jugar así: 1 8 • • . .  
A: c 3  ( o  1 8  . . . •  D:c 3  1 9 . Ac 1 !  A :c l 20 .  Tb8 )  1 9 .  Tb8  T: b8 2 0 .  
AgS A:e l  2 1 .  Af6 Cf6 2 2 . D:eL Las blancas abandonaron al ca
bo de seis movimientos. 

Logré obtener 4 puntos de 5 y después, 5 de 6; pero luego 
perdí an te los experimentados . VIadas Mikenas y León A ronin.  
A pesar de  que hice 4 puntos y medio en las últimas cinco ron
das , apenas l legué a compartir  el  2o- 3o  puesto con Taimanov. 
Lo ún ico que me consolaba era la obtención de algunos premios 
especiales , incluyendo uno a la partida más interesante del cam
peonato . 

Damski: La valoración de un jurado y la valoración interna 
del aj edrecis ta no s iempre cpinciden .  ¿ Para tí también fue la 
partida premiada la más interesante ,  a pesar de concluir en ta
blas? 

Tah l: ¡Naturalmente! Partidas como aquella me gustan mu
cho más que la mayoría de las que he ganado. Durante este en
cuentro A le xander Zaitzev y . yo veíamos mucho menos de lo  
que realmente había en  el  tablero , pero ambos ,  gustosamente , 
nos aventuramos en lo desconocido. A propósito, más tarde un 
espectador  nie contó que en 1'- cafetería, dos maes tros es taban 
discutiendo la posición,  y habían concluido que "lo de Zaitzev y 
Tahl  no _e s  una partida de ajedrez,  sino una casa de locos" . Es 
una exageración pero -¡qué se va a hacer !- es p recisamente 
semejante  carrera por caminos ignotos lo que me atrae en este 
juego. 

Defensa Indo-Benoni 
A. Zaitzev - Tahl 

1 . d4 Cf6 2. c4 eS 3. d5 e6  4 .  Cc3 ed S. cd d6 6 .  e4 g6 7 .  
f4 Ag7 8 .  Ab5+ Cfd7 9 .  a4  0 - 0  1 0 .  C.f3 Ca6 1 1 .  0 - 0  C b 4  1 2 . 
Ae3 b6 1 3 . De2 Cf6 1 4 .  Af2 Ch5  1 5 .  Ah4 Dc7 1 6 .  Ce 1 fS 1 7 .  
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e f  T: f5 1 8 .  g 3  Ab7 1 9 .  Ac4 Ad4+ 20 . R h l  Df7 2 1 . Cg2 TeS 
22 .  Df3 C: d5 23 . g4 T:f4 24 .  D:d5 A:d5 25 .  A:d5 Te6 26 . C:f4 
C:f4 27 . T:f4 D: f4 2 8 .  A : e6+.  Rg7 29 . Ad5 D:g4 30 . Ag3 Dh5  
3 1 . Ag2  Ae5  3 2 .  A:e5+ D:eS 3 3 .  h3  b5 3 4 . Td 1 g5  3 5 .  Td5 De3 
36 . Ce4 g4 37 . bg hg  38. C:d6 Del + 39 . Rh2 Df4+ 40. Rh l g3 
4 1 . Td l Dh6 +  4 2 .  R g l  De3+ 4 3 .  R h l  De2 4 4 .  Cf5+ Rf6 4 5 .  
Tfl Dh5+ 4 6 .  C h 4 +  Re7 4 7 .  Tf4 D h 8  4 8 .  Afl D:b2  4 9 .  C f5 +  
Re6 50 .  C:g3 . Tablas . 

E l  nuevo año ,  1 96 3 ,  comenzó para mí  en un hosp i tal :  los 
anál isis mostraron que se neces itaba una nueva operación,  Esta 
fue practicada por un discípulo del · profesor Frumkin ,  que co
nocí a  a través de  su  maestro mi h i s torial  c l ín ico .  A l  sa l i r  del  
hosp i tal me quedé unos días e n  Moscú y probé mis fuerzas en 
un campo nuevo para mí :  e l  de c ronista de aj edrez del diario 
"Deporte Soviético" (se enfrentaban Botvinnik y Petrosián) .  Con 
gran placer me vengaba de  mis colegas buscando en el anál is is 
los errores qUe cometían. También me convenc í  de que era un 
trabajo d ifíc i l ,  in teresante y muy ú ti l .  Incluso llegó a producir 
resul tados inesperados desde e l  punto de  vista ajedrecístico: s i  
an tes yo j u gaba indis tintamente l .  e4 y l .  d4 , después de dos 
meses estud iando problemas referen tes a los peones ais lados y 
déb i les , les tomé tanto pánico que d u rante muc ho t iempo no 
volví  a usar e l  movimiento l .  d4.  

En verano me tocó jugar, y me convencí de que seguir  un 
régime n ajedrecístico adecuado puede dar sus fru tos . En Mish
kolc ,  donde jugamos Bronstein y yo, mi  j uego resultó tranqui lo 
y l ib r e ,  y logré asegu rarme e l  p r i m e r  p ues tro tres o c u atro  
vuel tas antes de final izar el torneo . 

Casi inmediatamente se  inauguró la  liJa Espartaqu iada de 
los . Pueblos de la URSS. 

Obtuve en e l la resu l tados sa t i sfac to rios , aunque tam bién 
hay que decir que  nuestro equipo· tan  sólo intervino en la  semi
fi nal .  Tuve que j ugar contra rivales en  general inexpertos . No 
obstante, hubo unas cuantas partidas interesantes . 

Mnatzakarian - Tahl 
(Diagrama) 

La pos ic ión de las negras es dudosa y si las blancas esco
giesen ,  d igamos ,  39.  a4 , rechazando rad ical mente l a  ofensiva 
b6 - b5 , ·har ían  tablas  como mín imo . Pero la  . pos ic ión · sugería  
mayores posibilidades , y mi rival pasó a las  acciones dedsi vas: 
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39 . e S ?  A:fl  40 . cb  T:b6 4 1 .  Ca4 TbS ! 4 2 .  R :fl  C:d4 43 .  
T:d4 Cc6 

Las p iezas negras empezaron a moverse de tal forma que 
las blancas ya no pud ieron encontrar salvación alguna. 

Quis iera señalar que yo estaba procurando que Mnatzkarian 
en trase en otra  combinación , . creo que más in te resante y muy 
diferente a la indicada: 39 .  Cd5+ ed 40 . cd. Ahora, después de 
40 . . . .  Cb8 4 1 .  d6+ R:d6 42 .  Cc6+ Re6 (42 . . . .  R:c6 conducía al 
mate) 43 . Td6+ Rf1 44 . C :b8  A :f l  4 5 .  R:f l ,  no hay pos ib il idad 
de tomar 45 . . . . T:b8  por 46. T:d 7+. Pero la s imple 45 . . . .  Re7 !  
provocaba que la espectac ular combi nación s ó l o  s i rviese para 
llevar a las blancas a la derrota. 

Durante la  segunda  m i tad del año t raté de rec upe rar el  
ti empo perdido y part ic ipé  e n  o tros tres torneos . Con c ier ta 
preocupac ión ,  mot ivada  p o r  los rec uerdos de  l o  ocurr ido en 
Cura�ao , atravesé una vez más e l  Atlántico para participar en e l  
torneo Memorial Capablanca, organizado en La Habana. En este 
caso mis riñones no me jugaron una mala pasada. El torneo co
mo tal lo puedo cons iderar satisfactorio desde el pu nto de vista 
deportivo , pero pésimo desde el punto de vista c reativo. Se po
dría decir que allí  jugué con los pedazos de esti lo que aún me 
quedaban . La fuerza de los part icipantes era muy irregu lar ,  y ¡ ·  
jugando contra e l los me d í  cu�nta de muchas carenc ias de  mi : 
juego que me eran desconocidas: no gané,  en la primera ronda, 
un final  de peones total mente favorable ,  y tu ve grandes d ifi 
cultades en la  segunda ante un rival poco experimentado. 

No o bs tante ,  teniendo en '  cuenta que para ganar un to rneo 
donde partic ipaban ajedrecistas de  nivel  tan desigual se neces i -
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aria una alta puntuación,  j ugué s iempre para ganar. Hice pocas 
.ab las , pero fracasé en tres ocas iones.  

U na de e l las ,  jugando  con l as b lancas con tra  Trifunov i c .  
'{o ya conocía de sobra su solidez y espír i tu de  l ucha,  y en v is 
Je ras d e l  encuent ro ,  Ge l le r  y y o  preparamos una var iante de l  
Gambi to de Dama. Pero mientras e l  ascensor del hotel "Habana 
L i b re"  me baj aba del 28  piso a l  pr imero pensé: "¿Y para qué  
j u gar u n  Gambito  de Dama cuando. e x is te  e l  de  Rey ? "  Jugué  
d icha apertura y traté de agudizar el j uego,  algo que s iempre es 
pel igroso cuando las cosas no te van bien.  

Hacia e l  movimiento 1 5  mi posición estaba totalmente des
trozada .  Empero yo no me daba por vencido , y me decía que 
era conveniente  ofrecerle tablas  de inmediato. ¡Cómo no iba a 
aceptar Trifunovic semejante oferta, s i  en  todo el torneo había 
acumulado tan sólo medios puntos! Pero por fin tomé concien
cia de  mi  verdadera situación, y no  fne atreví a dar ese P.aso . 

Mas tarde fracasé ante e l  cubano Guil lermo Calero. Fue su 
única victoria; dos veces seguidas tuve una posición totalmente 
ganada, y dos veces fallé; la segunda vez no me percaté de que 
ten ía la dama amenazada.  Incluso después de esto aún se podía 
hacer tablas , pero fallé por tercera vez y ésta sí  que fue la úl t i
ma . A u nque  h ice  ocho p u n tos  y medio e n  las  ú l t i mas  n u e ve 
partidas , no l legué a ocupar e l  primer puesto por medio punto .  

Finalizado e l  Memorial Capablanca,  m e  sumergí inmediata
mente en la atmósfera del torneo internacional del Club Central 
de Ajedrez  de  Mosc ú .  El resu l tado depor tivo  que o b t u ve a l l í  
fue aproximadamente e l  mismo que en  L a  Habana,  pero e n  el  
aspecto creativo mi j uego me gustó mucho más . Pienso que e l  
premio especial a la  partida más interesan te ,  que me otorgaron ,  
fue muy merec ido . 

Recuerdo un ep isodio cómico que tuvo lugar al inic iarse el 
torneo .  Un d ía an tes , es tando yo en  el cumpleaños de  uno de 
mis amigos, éste  expresó de pronto e l  deseo de que yo,  que ju
gaba al d ía s iguiente contra e l  holandés Franz Kuijpers ,  sacr ifi
case alguna p ieza. 

- ¿ Q u é  d e s e a s q u e  s a c r i f i q u e  y e n  q u é  c a s i l l a ?  - l e  
pregunté, bromeando. 

-Por ejemplo,  un  caballo en  e6.  
Es n atura l  que a l  día s igu ie nte  o l v idase  por compl e to la 

conversación; mi j uego con K uij pers se desarrollaba por cauces 
tranqui los . Pero al cabo de un t iempo empezaron las complica
ciones: ambos estábamos apurados de tiempo. Yo hice un movi-
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miento y e l  holandés abandonó, al no encontrar ninguna jugada 
satisfactoria .  

En  e l  hal l  me rodearon mis amigos , entusiasmados: 
- ¡Estupendo! ¿Lo has hecho a propósito? 
-¿El qué? 
-¡El  último movimiento de caballo a e6!  
Inmediatamente recordé todo y comprendí que mi prestigio 

ajedrecí s t ico podía crecer muchís imo entre mis amigos no aj e
drecis tas . Por eso, intentando reforzarlo, dije:  

-¿Qué sacrifico mañana1 y en qué cas i l la? 
Mis amigos no supieron  qué decir, y como no hubo reco

mendac io nes a l  res pec to ,  e l  empate de  la  segunda ro nda fu e 
considerado una consecuencia de su "indiferencia" hacia mí . . .  

También quisiera destacar algo que n o  me había sucedido 
antes: una marcada diferencia e n  mi juego con las negras y las 
b lancas . J u gando con  la s  b lancas tan só lo  ced í  u nas tab las , 
mientras que j ugando con las negras no logré ganar ni  un en
cuen tro ( incluyendo la part ida contra e l  polaco Witold Balce
rovski ,  que ocupó el último lugar). 

Dign o  de especial atención fue mi encuentro con Smyslov. 
En la  etapa in icial de nu�stras relaciones ajedrec ísticas , yo 

tenía un pánico horrible ,  j ugando contra Vas ili Vasi l ievich ,  en 
pasar a un  final. Pero en · este torneo entré tranquilamente en un 
final algo inferior .  Hasta c ie rto momen to Smys lov luchó admi
rablemente y yo, desespe rado ,  sacr ifiqué una pieza sin mayor 
co m p e n s a c i ó n . E n to nces , S m ys l o v  dec idió ganar  s i n  darme  
n ingu na  pos ib i l idad d e  c on't raj uego;  empezó a j ugar pasiva
mente y mi  rey logró pene trar en su territorio hasta la cas illa 
e3. 

En el momento en que aplazamos la partida mi opinión era 
que pod ía salvarme. 

Es ta opinión  no se quebrantó ni  s iquiera cuado escuché la 
noticia, emitida por la radio, de que Smyslov tenía pieza de más 
y posición ganadora . 

Creo que Smyslov tampoco le hizo mucho caso a esta valo
ración  de su  pos ición ,  pues en vísperas de continuar e l  j uego 
me propuso tablas . 

Mi tercer torneo individ ual de ese año fue e l  campeonato 
de ráp idas organ izado por la Universidad de Moscú ,  en el que 
jugaron algunos de nuestro huéspedes participantes en el  torneo 
del Club Central de Ajedrez.  De 19 partidas j ugadas perdí tan 
sólo u n a ,  no h ice  n in g u n a  tablas y superé a Ratmir  Jo lmov , 
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qu ien ocupó e l  segundo pues to .  He aquí una de las pos ic iones 
i n teresantes que jugué: 

Bitman - Tahl 

30 . . . .  C :g4 ! 3 1 . fg T: h3 ! 3 2 .  ' T: h3 D: g4+ 33 . R h 2  T: h 3 +  
34 .  D:h3 Cf3+ 3 5 .  D:f3· D: f3 3 6 .  Cc4 g4.  Las blancas abando
nan. 

El año 1 964 fue muy rico en acontecimientos deport i vos . 
Lo inauguré y lo despedí participando e n  torneos internaciona
les . El primer país que vis i té ese año era nuevo para mí :  Ingla
terra , donde participé en el  torneo de Hastings , uno de los más 
antiguos del mundo. 

Las cosas me fue ron  bien desde e l  p rinc ipio ,  aunque por 
culpa de la corta �xtensión del torneo (en aquellos años en Has
tings siempre participaban c inco aje drecistas británicos y cinco 
extranjeros ) ,  temía  m uchísimo a mi trad icional fracaso inicial .  
¡Vete tú después a recuperar los puntos ! 

Los favoritos para ocupar el primer puesto éramos Svetozar 
Gl igo_ric ,  e l  veterano del torneo , y yo . Ninguno de los dos su
frió derrota. alguna, pero yo obtuve más puntos . 

J u nto  c o n  noso tros  -yo y e l  m a e s t ro Abraham Jas i n
part i c ipó en ese  to rneo la j oven campeona del  mundo,  Nona 
Gaprindashvi l i , en  aquel la época aún estudiante de la Facultad 
de lngl�s . Naturalmente , estaba en el c entro de la  atención ,  y 
noso t ros  l a  a y u d á b a m o s  a s u p e r a r  l a  c onfus ión  d e l  p r i m e r  
mome n to :  Jas i n ,  p r o fe s o r  d e  i n g l é s ,  t a m b i é n  l a  a y u d a b a  a 
contestar las preguntas de los periodistas . Recuerdo un pregunta 
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que le hacían a Nona con especial frecuenc ia: "¿Qué le parecen 
l o s  h o m b r e s  i n g l e s e s ? "  A l  p r i n c i p i o ,  N o n a n o  s a b í a  q u é 
responde r , y decía desconcertadame nte: "No está n mal ,  gracias". 
Pero un día me llamó y me dijo: "Misha, a mí no me resulta del 
todo có modo decir lo,  pero tú s í  puedes dec larar en mi  nombre 
que los  ing leses están b ien ,  pero que los georgianos me g ustan 
más ! "  

De Inglaterra, Nona y yo fuimos directamente a Reykjavik. 
Gligor ic  también acudió 'a l l í ,  y los tres participamos en. un tor
neo internacional: 1 3  hombres y una mujer .  

Precisamente all í  comenzó la carrera Gligoric-Tahl: yo ob
tuve doce puntos y medio de 1 3  posibles y Gligoric tan sólo un 
punto menos. 

Tres rondas antes de final izar el torneo, entre nosotros dos 
había s o l amente  medio  p u nto de d ife renc ia: Gl igor ic  perdió 
conm i g o  y ganó todas sus  res tantes part idas , mientras que yo 
cedí u n as tab las . Ese día recibimos un telegrama de Moscú en 
el  que se informaba que a Nona se le  hab ía conferido el grado 
de Maes tro del Deporte de  la URSS. Siendo yo el  más veterano 
del equ i po ,  organicé un pequeño banquete,  al que invitamos a 
algunos de los participantes . 

A l  día siguiente tenía que enfrentarme precisamente a No
na.  Considerando que no tenía derecho a perseguir  l<\ v ic tor ia 
en un  d ía tan solemne para e l la ,  le dije a la campeona que no 
ten ía nada en contra de u n  desenlace pacífico. Pe ro Nona mos
tró su carácter, y me respondió que tratándose de una lucha tan 
ser ia p o r  el pr imer  lugar  m i  deber  era j ugar en buscar de la 
v ic to r i a .  En tonces le p ropuse que por  lo menos me d ij e ra la 
apertura que quería desarro l lar , y el la aceptó.  En real idad , yo 
aspiraba contra Nona a una revancha; en vísperas del Año Nue
vo , en Hastings ,  habían organizado un torneo de ráp idas en  el 
que Nona logró obtener tres puntos de tres y yo , tan sólo dos . 

En Reykjavik tuve más suerte; pero a medida que transcu
rría el tiempo, me convencía cada vez más del carácter de cam
peona d e  la georgiana. Al  perder un peón Nona cayó en apre 
m ios d e  t iempo y yo , no de�eando ganar por  incumpl imiento 
reglamentario, un par de veces "olvide" apretar el botón del re
loj . Entonces oí  que Nona me decía, con un susurro penetrante: 

-¡Si vuelves a hacerlo, abandono inmediatamente! 
En la penúltima ronda le gané a Olaffson la que me parece 

la más interesante partida que j ugué en ese torneo.  Gligoric hi
zo tablas y de esta forma, la disputa por el primer puesto quedó 
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res ue l ta .  
Pues b i en ; al cabo de u n  i n tervalo de  se is años vo l v í  a par

t i c i p a r  en u n  to neo  i n t e rzo na l .  Nuevame nte se i n i c i ó l a  l u cha 
po r l os p r i me ros se i s pues tos y por  ade lan tar , como m ínimo , a 
dos co m p a t r io tas : d e  los  c i nco grandes maestros sovié t icos que 
pa r t ic i paban ,  tan só lo tres podían acceder a l  torneo de cand ida
tos . 

Además,  reg ía  po r entonces una  norma (que no e ra la más 
inte l igente posible ,  ni mucho menos) de  sorteo obligato rio,  que 
hacía  que fuera muy importante el saber a qué altura del torneo 
u n  part ic ipante debía  enfrentarse a la "fi la  rusa" . Por ej emplo 
Larsen se enfrentó con los soviéticos cuando ya se había asegu
rado un  l u g a r  e n t r e  los  s e i s . f i na l i s tas ;  Gl igor ic  tuvo  menos  
suerte: j ugó con  los maestros soviéticos al principio de l  torneo. 
Así pues,  al perder algunos puntos ,  empezó a ponerse nervioso . 
Tampoco nosotros estábamos contentos de jugar partidas tan di
fíci les s in tener antes descanso alguno . 

M i  e ncue n t ro con Portisch , ce le b rado durante la segunda 
ronda , dió lu gar a momentos tragicómicos .  Decidí que lo pr in
c ipa l  e ra desarrol lar  una defe nsa original , y lo h ice;  pero des
pués me v i  ob l i gado a sac r i ficar varias  p iezas para mantene r  
m i s  pos ibi l idades .  Portisch s e  ·comía mis p iezas mientras yo  tra
taba de des tru ir la defensa de su rey con peón lateral . L legó un 
m o m e n to en que Po r t isch podía pe rmi t irse e l  lu jo  de en t regar 
su dama a cambio  del  res to de mis  p i ezas , pero no lo hizo , y en 
una s i tuación de dramático apuro de t iempo , repetimos jugadas 
e hicimos tablas .  

A l  f i rmarse la paz ,  Por t is ch ,  m uy desori en tado , me  pre
guntó s i ,  en mi opinión, podría él haber j ugado mejor .  Sólo pu
de encogerme de  hombros . . .  

Más tarde ,  ya  más  calmado Port isch me confesó que des 
pués de cada j ugada esperaba que yo abandonase , pero como no 
lo hac ía ,  é l  -general mente  muy tranqu i lo y equ i l i brado- se 
puso nervioso .  

Este encuentro me p restó un  buen serv ic io: p rimero,  por
que me demostró que Port isch ten ía  c ie rto temor a enfren tarse 
co n m i go; s egundo ,  po rque vi con  c lar i dad qué t i po de j ue g o  
hac í a fa l ta pa ra  pe r turbar  a un  r iva l  e xper imen tado y fu e rte . 
U n  año más tarde ,  cuando participaba e n  el torneo de cand ida
tos , es te desc ubrimiento me fue de g ran ut i l idad . Vo lv ie nd o  al 
Interzonal: después de hacer c i nco tablas (con los maestros so
vié t icos y con Portisch) logré var ias victor ias y final icé el tor-
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neo compartiendo los pues\OS 1 °- 4° .  No me p rodujo gran satis
facción verme en tre los candidatos en  esta "batal la de Amster
dam" . 

Damski: ¿Los obj etivos deportivos influyen sobre tu capa.-
cidad creativa? 

· 

Tahl: Yo creo que lo que influye es ci'erto estado de ánimo � 
Posi b l emen te , s i  h u b iese perdido una  de las dudosas p artidas 
con tra Portisch , Foguelman o Gligoric , todo hubiera cambiado. 
Segú n  los  resu ltados que se  dieron, no hubo nada ex traordina
rio: con  todos los que es taban en la parte de arriba de la tabla 
empaté y a los de abajo les gané . 

· 

M e  causó  un  g ra n  p l ace r  mi encuentro con  Samue l Re
shevsky .  Era la primera vez .  que jugábamos . Yo pensaba que el 
maestro norteamericano no le prestaba gran atención a las · aper
turas y sabía que en su juventud era muy temido por su recur
sos en los terribles apuros de tiempo que sufría. Pues bien, tuve 
la oportunidad de convencerme,  por mi propia experiencia, de 
que semejantes antecedentes eran totalmente ciertos . Fue una de 
las pocas partidas en que logré "enganchar" en u na trampa a mi 
rival e n  la apertura. 

· 

Al parecer ,  nues tro encuentro ya iba a final izar ,  p ues mi 
super io ridad posicional  era muy grande y la  diferencia en  el 
tiempo empleado , enorme. Para realizar 20 movimientos yo ha
bía e m p leado unos diez minutos (uti l izados fundamentalmente 
para operaciones técnicas c;omo anotar la j ugada, mover la figu
ra o pu lsar e l  reloj ) ,  mientras que a Reshevsky le  quedaban tan 
sólo unos 1 5  minutos .  El lo determinó que me resul tara imposi
ble concentrarme y culminar la partida con la energía y aten
ción necesar ias . Empecé a j ug ar por inercia y Reshevsky co
menzó a encontrar los  mejores medios de defensa. Entonces sa
crifiqué una p ieza, y el j uego adquirió gran dinamismo táctico . 
Me i m p resionó de  forma indescriptible e l  ver que  Reshevsky,  
disponiendo tan sólo de un par de minutos para 1 0  movimien
tos ,  cogía  i n tuiti vamente la  p ieza prec i sa  que debía mover  en  
aque l  i n s tan te , y- ninguna  otra ,  y hac ía  la j ugada exacta .  Por 
fin ,  en una pos ic ión más o menos equi l ibrada, Reshevsky me 
propuso  ta blas . Yo sabía que sólo ofrecía tablas c uando temía 
por s u  pos ic ión ,  y con grap afán empecé a buscar q ué era lo  
que  l e  p reo c u paba .  Por  f ih ,  a l  no encon t rar  nada c o ncre to , 
acep té su propuesta. Sólo después el maestro norteamericano me 
dijo  que ,  aque l la vez, no  era la posición lo que le preocupaba, 
sino el j ugador  que se  le  enfrentaba. Por lo menos , en  . aquella 
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pos ic ión . 
Dos rondas antes de final izar el torneo la s i tuación e ra muy 

com p lej a; por  lo  me nos cuatro de los  c i nco maes tros sovié ticos 
asp iraban a c las i ficarse . Uno de ellos deb ía quedar afuera .  Por 
fin ,  le tocó a Leonid Stein:  por segunda vez consecutiva no pu
do verse en tre los candidatos a causa de la discriminación exis
tente en el reglamento de aquel entortces .  Su puntuación hubie 
ra s ido sufic iente para cualquier  jugador no soviético . Yo mis
mo me v i  o b l igado  a sacr ificar  dos p ie zas contra e l  bú lgaro  
Georgi Tringov,  qu ien  desarrollaba un j uego muy arriesgado: 

Defensa Ufimtsev 
Tahl - Tringov 

l .  e 4  g6 2 .  d 4  Ag7 3.  Cc3  d6 4.  Cf3  c6  5.  Ag5 Db6 6 .  
Ddl D: bl 7 .  Tb 1 Da3 8 .  Ac4 Da5 9 .  0 - 0  e6 ? 1 0 .  Tfe 1 a6 ? 1 1 .  
Af4 e5 1 2 .  de  de 1 3 .  Dd6 ! D:c3 1 4 .  Ted 1  Cd7 1 5 .  A: f7+ R:f7 
1 6 .  Cg5+ ReS 1 7 .  De6+ 

Las negras abandonan . Hay mate en dos. Por f in , los aj e
drecis tas soviéticos Spasski,  Smyslov y yo  obtuvimos el derecho 
a inte rvenir  como candidatos: habíamos compart ido los cuatro 
primeros lugares con Larsen. 

· 

Dos semanas mas tarde Stein,  e l  info rtunado del torneo in
terzona],  y yo,  nos dirigimos a Kislovodsk para partic ipar en el 
trad icional torneo organizado por el Club Central de Ajedrez de 
la URSS.  Yo es taba s egu ro de  q u e  mi com pañero trataría de  
desquitarse en este torneo . 

D u r a n t e  c as i  t odo  e l  d e s a r ro l l o  d e l  e v e n t o ,  e l  mae s t ro 
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A verbaj encabezó la puntuac ión,  jun to a nosotros dos; ten íamos 
cuat ro  p untos y med io de se i s  pos ib les .  Pero en  las ro ndas s i 
gu ien tes yo me dediqué a de mos trar un  vez  más que no  puedo 
ganar u n  torneo s in  a lgún tipo de aventuras . En la octava ronda 
perdí a n te e l  part i c ipante más vete rano de l  torneo , e l  húngaro . 
Gyula K luger .  Como quedaban tan sóló tres part idas para fina
l izar e l  torneo todos empezaron a felicitar a Ste in .  No obstante , 
en la s iguiente ronda cayó derrotado,  y en  cambio  yo gané to 
das las partidas que me quepaban . 

Recuerdo perfectamente mi partida de la penúl t ima ronda: 

Jas in  - Tahl 

A pesar d e  q u e  e l  ta b l e ro es ta p rác t i c amen t e  vac í o ,  las  
· b lancas t ienen una defensa p roblemática. An te todo , se amenaza 
la p ene trac ión de l  rey ,  y e n  caso de 6 1 .  Tg3 , se p resenta u na 
vari an te in te resante: 6 1  . . . .  ·Re6 !  6 2 .  Cd4+ Rd5 63 . Cc2 Af4+ ; 
ganando  e l  peón  de h 3 .  Las b lancas j ugaron as í :  6 1 .  Ce 1 Tbl 
62 . Cf3 Tc 3 63 .  Cd2 y perd iero n: 63 . . . .  A:d2 64 .  T:d2 Rg5 65 
Tf2 Rh4 66.  T: f7 T : h 3 ! ( pero  no  6 6  . . . .  Tg3 +  6 7 .  Rf2 T: h3 6 8 �  
Tf6 ! )  

Al final izar e l  to rneo de K is lovodsk se  ce lebró e l  campeo
nato nac iona l  por  equ ipo s ,  torneo  que  fue organ izado e n  dos 
etapas . Dos v iejos  conoc idos , los eql!-ipos "Daugava" y "Kalev" 
(eran prácticamente los equ ipos de Letonia y Eston ia) se d isp\.1-
taban la  posi b i l i dad de  l legar a la final :  e l  o tro fi na l i s ta e ra  el 
"Spartak" ,  que ya se había clas ificado.  Yo logré vencer a Keres; 
m i  eq u ipo ,  el "Daugava" , se ganó el derecho de j ugar la final , 
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q u e se celeb ró en  Moscú .  
Nos e n fr e n t a m o s  poco a n te s  d e  co m e nza r l a  O l i m p iad a .  Yo 

es ta ba fu r ioso por  n o  formar parte  d e l  equ i po so v ié t i c o ,  y a rd ía 
e n  deseos de  "ven garme" de todo e l  mundo .  

Seguramente por eso , j ugué en  forma especial men te agres i 
va; y p ienso que  m i  part ida con  Spassk i ,  qu e  s e  transcr ibe en  e l  
p res en te l i b ro ,  fue u na de las mejores que  yo haya j ugado en 
toda mi v ida: no es tan frecuente sacrificar la dama por una to 
rre . para pasar a . . .  ¡ u n  f inal ven taj os

.o ! Du ran te la ú l t ima ro nda 
me e n fren té a Botv i nn i k ,  por vez pr ime ra en  una com petenc ia  
por  equ ipos; an teriormente só lo  habíamos j ugado en  tor neos in
d iv iduales . J ugamos o t ra vez  u na defe nsa Caro-Ka n n .  Las ne
gras se defend ieron  magn íficamente y el  . encuentro conc l uyó en  
tablas .  Los  dos compar t i mos la  mej o r  pun tuación  en  e l  pr imer  
tab l e ro . 

Celebré el fin de año en  K iev,  part ic ipando en  e l  campeo
nato individual  de la U R SS.  Por desgrac ia me hab ía acatarrado ,  
aunque no  fue esa la causa de mi de rrota ante B ro ns te i n . De bo 
co n fesar  que, pese a perder es ta part ida me causó g ran place r .  
La  man iobra de  rey rea l i zada po r Brons te i n  fue  rea lme n te i m 
pres ionante .  

Después d e  m i  fracaso i n ic ia l  y m is u l ter io res e m p a t e s , l o 
g ré alcanzar e l  50% a l  ganar a Vas iukov: 

Ta h l  - Vas i u kov 

1 9 .  C :g7  
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Es p recisamente e l  movimiento an tes de rea l izar e l  cual ,  
como ya he  narrado, estuve durante cuarenta minutos intentan
do "sacar a un hipopótamo del pantano" . 

Damski: Supongamos que pudieras jugar durante el año 365 
partidas . ¿Cuantas jugarías?  

Tah /: A veces, final izado un torneo, t e  encuentras tan ago
tado que j uras no tocar más las piezas de ajedrez. Pero después 
de una semana o diez días nuevamente anhelas sentarte ante un 
tablero .  Pienso que dos semanas son un tiempo razonable para 
descansar. • 

D amski: ¿Jugarías diez torneos al año? 
Tah l: No es nada nuevo para mí. Durante los años 1 972-74 

esa fue ,  precisamente , la cantidad de torneos que jugué al año , 
¡Y no me sentía nada desgraciado por ello! 

Tres rondas después enfermé y tuve que j ugar varias parti
das en  la habitación de mi hotel. La mayoría de mis rivales ac
cedieron gustosos a esta petición ,  pues comprendían que no es
taba d i c tada por  un capricho; no obstante ,  dos de ellos se  pu
sieron p esados y exigieron gue e l  encuentro se llevase a cabo en 
la sala de torneo. Está de más decir que j ugué esas partidas con 
una atención especial, y las gané. 

Ocupé el  tercer puesto, lo que no estaba nada mal; aunque 
tampoco podía j actarme de ningún logro creativo .· 

A hora disponía de algunos d ías de descanso, ya que los en
cuentros  de candidatos no comenzarían has ta el verano .  Pero 
como no concebía, al igual que no concibo ahora, una prepara
ción p uramente teórica, reducida a mi amplio despacho, decidí 
participar, despues de 7 años , en el  campeonato de Letonia. 

Damski: Alekhine decía· que para mantenerse -en forma ne
cesitaba jugar 80 partidas al año. 

Tah l:  Yo necesito más .  ¡No menos de c ie n ! .  La . actuación 
profesional exige un constante entrenamiento. 

Las pr imeras tres rondas  d e l  Campeo nato de Letonia las 
ded iqué  a l  "ca lentam ien to." � después  de una larga inact iv idad 
aj edrecíst ica. Mi j uego e rf.l tranquilo y e xces ivamente técnico, 
lo que no agradaba n i  a mis partidarios n i  a mí mismo. Por fin 
"entre en  vena" y logré organ izar varios ataques interesantes .  La 
siguiente partida obtuvo el  premio especial a la partida más es
pectacular. 
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20.  Cfg5 Cd4 2 1 .  .De3 Cc2 22.  De2 C:al . 
Evidentemente , las neg ras contaban con la  variante 2 3 .  

T:d5 D:d5 24.  Cf6+ ef 25 . A:d5 fg� y tenían compensación más 
que suficiente por la dama. Pero en el tablero sucedieron cosas 
inesperadas . 

23 . C:h7 !  Cc7 
Smith trata de apoyarse en su rival .  Sería incorrecto 23 . . . .  

R:h7 e n  vista d e  l a  interesante línea 24 . Cg5+ Rg8 2 5 .  C:d5 Td7 
26 . A:f7+ T:f7 27. T:d7 D:d7 28. e6 Dc6 29 . ef+ Rf8 30. Ce6+. 
Una posibilidad curiosa se daba con 23  . . . .  A:e4 24 .  T:d8 T:d8 
25. A:e4 R:h7 26.  e6 f5 , y entonces las blancas deben decidirse 
por las tablas con  e l  movimiento 27 . A : f5 o por cont inÚa r  el 
ataque retirando el alfi l ,  por ej emplo,  a c6 ó d3 . Aunque las 
negras disponen de superioridad material,  sus caballos estarán 
fuera de juego d urante mucho tiempo .  Desp ués del siguie nte 
movimiento las negras " pierden un peón, pero conservan posibi
lidades de atacar. 

24. C:f8 D:f8 25. T:a l  Da8 ! 26. Dd3 Rf8 . 
¡Un fallo !  Las negras querían 

·
preparar Ce6 , lo que e n  e l  

movimiento 26  fracasaría ante 27 .  Cf6+. Pero perdieron de vista 
la fuerte jugada 26 . . . .  Ac6, después de la cual a las b lancas ya 
no les sería nada fácil demostrar su superioridad. Hay que des
tacar que tampoco sevía 26 . . . .  T:a2 27 .  T:a2 D:a2 por 28 .  e6 !  

27. T:dl  g5 . 
¡Desesperación! Nuevamente no es p osible 27 . . . .  T:a2. Por 

ejemplo , 28. e6 C:e6 29. D:d5 D:d5 30. T:d5 Tal +  3 1  Afl c4 32.  
be b3 33 .  Tb5 y las blancas ganan gracias a la mala posición del  
rey enemigo. 

28.  A:g5 T:a2 29 .  C:c5 ! 
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El camino más eficaz hacia la victoria. 
2 9 . . . .  A:g2 30. Dh7 . 
A m e naza Cd7+ o Ah6.  
30  . . . .  Ah3 . 

A su vez , las negras también amenazan mate . 
3 1 .  Cd7+. 
Las negras abandonan. 
Contra 3 1 .  . . .  A:d7 seguiría 32. Ah6, con mate inevitable. 
Al comenzar la  ú ltima ronda yÓ aventaj aba a mi persegui-

dor más próximo,  Gipsl is , e n  un punto; y finalizada la última 
partida, me convertí o tra vez en Campeón de Letonia.  ¡Habían 
pasado d oce años! 

En verano comenzaron los encuentros de  candidatos . Nos 
preparamos concienzudamen te para mi match con Portisch, cu
yo estilo se parecía mucho �1 de Bovinnik. Ya en aquel entonces 
Port isch era cons ide rado como un erudito en aperturas. Con
fiando e n  e l  éxi to ,  y sabiendo que las  semifinales comenzarían 
inmediatamente después de los cuartos de final , también estu
diamos el j uego de Ivkov, ya que estábamos convencidos de que 
eliminaría a Larsen .  Nuestras suposiciones se basaban en el he
cho de que durante e l  torneo de Zagreb Larsen había perdido 
cinco encuentros , incluyendo el sostenido contra Ivkov . 

Tan só lo  nos  preocupaba  l a  brevedad de  los  encue ntrós 
pactados a 1 O part idas . Has ta aquel entonces yo había  j ugado 
encuentros individuales contra dos jugadores; a 1 4  partidas con
tra Simagin y a 24 (dos veces) contra Mijail Botvinnik. Posible
mente por eso mi  entrenador, Alexander Koblenz, me prohibió 
jugar  la defensa Indo-Benoni contra Portisch; c reíamos que se 
prepararía de fo rma especia} contra dicha variante y decidimos 
i n i c ia r  los  mo v i m i e n tos  <;lé las b l ancas  con  l .  e4 , ya que  e l  
maes t ro  h úngaro j u g ab a  con c ier ta  insegu ridad cuando se  l e  
presentaba semejante jugada. 

El aspecto creativo de a.mbos matches me produj o verdade
ro placer . 

El  encuentro con Portish comenzó con una puntuación fa
vorab l e  para m í  +2- 1 = 2 .  Jugando con las n e g ras la  pr imera 
parti d a  logré  ráp idam e n te n ivelar  la posic ión y aplazamos la 
partida en un final ventajoso para mí.  Conforme al reglamento, 
re in ic iaríamos el j uego f inal izadas las otras dos part idas .  As í  
pues , inicié la segunda partida con cierta superioridad moral. 

No obstante , Portisch . logró intrigarme;  escogió la defensa 
Ca:ro - Kann,  hasta donde yo s é ,  por primera vez en su carrera. 
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Me pareció exagerado cop iar as í el estilo de Botvinnik y procu
ré  ráp idame nte apartarme de  los cam inos tri l lados. Port isch se  
v io pronto ante una pos ición totalmente desconoc ida y empezó 
a fal lar. 

Al rean udar la p r imera partida dej é escapar, en e l  mov i 
mie nto 56 ,  l a  victoria. Du rante e l  tercer encuentro , e n  una po 
sición to talmente equitativa, no ví Ü na s imple maniobra de las 
blancas y Portisch j ugó con gran exactitud el resto de la partida 
(que , s in embargo, quedó aplazada) . Respecto a la cuarta parti 
da , quis iera comentar aquí  la conversación que sostuve con el 
húngaro durante su análisis .  En determinado momento yo tenía 
que escoger entre pasar a un final ventajoso , probablemente ga
nado,  con un caballo en d4 contra un alfil en d7 y con un peón 
negro aislado en  d 5 ,  y una variante de ataque. Me incliné por 
la segunda opc ión.  Después de la partida, Portisch me preguntó 
por qué en aquel momento no había j ugado de otra manera, por 
ejemplo,  Td l -d3 .  Le respondí: " ¡Pues no  me vino a la  cabeza! " 
El se extrañó mucho, y me dijo que yo ya había jugado de esa 
forma en una ocas ión .  A hora fui yo e l  que se extrañó: " ¿ Don
de? ¿Cuando ?" Mi rival recordó entonces que  yo  había j ugado 
as í en Cura�ao, contra Benko .  ¡Vaya que s i  se hab ía pre parado 
bien Portisch para el  encuentro! 

Esta cuarta partida, ganada por m í ,  tuvo su compensación ,  
ya que inmediatamente de  finalizada yo  abandoné la  que había
mos aplazado .  La  partida más importante del match fue,  a mi 
juicio, la quinta .  Una vez más j ugamos una defensa Nimzovich, 

97  



y yo e mp leé una variante que nadie espe raba de mí;  la había 
jugado por  ún ica vez en el Campeonato Juvenil de la URSS de 
1 9 5 3 .  Pero Portisch estaba bien preparado para tal sorpresa, y 
fue é l  q uien sacrificó una pieza. Busqué una defensa correcta, 
pero la posición en  e l  tablero se agudizó y Portisch logró apla
zar con ventaja. 

Casi dos días fueron dedicados totalmente al análisis de es
ta pos ición.  Estos análisis se publicaron íntegramente en la re
vis ta "Aj edrez" de Riga, cuyo redactor s iempre · publicaba artí.:. 
culos sobre las competic iones donde yo intervenía. 

Port isch anotó como secreta 4 1 .  e4 ! ,  única j ugada que le 
daba posibilidades de ganar. 'La partida siguió así: 

4 1 .  • . .  T:h2+ 42 .  Re3 Af7- 43.  Tb6 . 
. . 

Las b lancas tenían ahora· dos posibil idades,  según nuestros 
análisis . Surgían interesantes

· 
variantes depués de 43 .  e5 .  Prime.: 

ramente pensábamos que las negras se defendían sin dificultad 
alguna con ti nuando 43  . . . . fe 44 .  fe Ae� 45 . Tb6 Rf7 46 . f4 
Th 3 +  4 7 . Rd4 (o  4 7 .  Rd2 Th2+ 48 . Rc3 Th3 49 .  f5  A:f5 50 . 
Tf6+ Re? 5 1 .  T:f5 Re6 ,  l iquidando así  e l  úl timo peón)  4 7  . . . .  
Th4 . 

Pero descubrimos una variante mucho más desagradable:  
48 .  Ag6+! R:g6 49 .  T:e6+ Rf7 50 .  Tf6+ Re? 5 1 .  Re4 b2 52.  Tb6 
Th2 5 3 .  Tb7+. Nos parecía superfluo seguir el análisis de esta 
pos ic ió n , considerando que los dos peones pasados ,  apoyados 
por un rey activo y una torre , ganaban fácilmente. No obstante, 
aunque p arezca paradój ico las negras lograban salvarse: 53  . . . .  
Rd8 !  5 4 .  f 5  Rc8 !  E l  rey t iene toda l a  razón a l  alej arse d e  los 
dos. peones pasados; su objetivo principal consiste en expulsar la 
torre de la séptima línea. 5 5 .  · Tb3 Rd7 .  ¡Ahora, atrás! 56.  f6 h5 
57 . Tb7+ Rc8 58.  Tb6 Re? 59.  Tb3 Rd7 , y los peones blancos 
se ven f renados e n  s u  avanc e .  E n  otras varian tes las neg ras 
también lograban salvarse al borde del precipicio,  y todo gra
cias al movimiento 54 . . . .  Rc8 . 

La lucha adquiría un carácter mucho más tranquilo después 
del movimiento 43 .  f5 . Precjsamente esa fue la variante que con 
más detal le anal izó Portich y l legó a la conclusión de que res
pondiendo 43 . . . .  Th3 !  (pero qo 43 . . . .  Th l 44. f4 ! Th3+ 45 .  Rd2 
Tf3 46 . e 5 ,  ganando) ,  las negras ingualmente  frenaban a los 
peones enemigos. 

En la  part ida las neg ras j u garo n ,  co ntra 4 3 .  Tb6 , 4 3  . . . . 
__ Th5J_�,_d.e..s.p_�dia_lu;tra de meditación, las blancas res
pondieron 44.  f5.  Este movimiento obligó a las negras a aban-
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donar el camino tan estudiado y adentrarse por el sendero de la 
im provisac ión .  ¡Era  una lás t ima! La  part ida pod ía haber con
c l u ido de forma espectacular si  las blancas hubiesen elegido 44 . 
e5 fe 4 5 .  f5 con amenazas muy claras de mate . Después de 45  . 
. . . Tg5 ! (única) 46 .  Re4 h5 4 7 .  R:e5  h4 48 . f4 Tg l 49.  f6+ Rh8 
50 . Tb7 todo parece indicar que las  negras están muy mal . Pero 
log ran sa lvarse  con  ayuda de la  táct ica :  50  . . . .  Te 1 + 5 1 . A e4 
T:e4+! 52 .  R:e4 h3 5 3 .  Tb8+ Rh7 54 .  Rf3 Rg6 5 5 .  Tb6 Rf5 56 .  
Rg3 h2 57 .  R:h2 R:f4 58 .  Tb7 b2 59 .  T:b2 Rf5 . Es una posición 
de tablas teóricas,  ya que la torre y e l  peón no pueden vencer 
al alfi l .  

Después  de l  movimiento de Portisch ,  la partida concluyó 
sin grandes preocupaciones en tablas . 

Creo que esta lucha agotó a Portisch que dejó de jugar con 
la precisón y e l  entusiasmo iniciales , Así ,  logré ganar la séptima 
part ida (con negras) y la octava (con b lancas) y acumular los 
cinco puntos y medio necesarios . 

Tras una semana de descanso comenzaron los encuentros de 
la semifinal. La victoria de Larsen sobre Ivkov había s ido total
mente i nesperada para nosotros , y Larsen es un rival contra el 
cual , o hay que prepararse minuc iosamente , o j ugar de acuerdo 
a la inspiración del momento . La pri mera de estas posibl idades 
era irrealizable por razones de tiempo.  

Pues b i e n ,  m u y  opt imista  (rri.i  puntuac ión con tra L a rson 
era , hasta ese momento, +3-0=2) ,  en  nuestro primer encuentro 
planteé con el conse ntim iento d e  mi entrenador ,  una defensa 
lndo- Benoni .  Fue la p rimera . . .  y la últ ima. Resultó que Larsen 
estaba muy b i e n  p reparado ,  y j ugó mucho mejor  que

· 
co ntra 

Uhlmann ,  e n  e l  torneo de Zagre b .  Uti lizó un orden de movi
mientos nuevo , muy interesante por  c ie rto , y puso a las negras 
ante problemas muy grave s .  No o bstante ,  me sorprendió que 
Larsen,  en vez de intentar rematar la partida con una combina
ci ó n favo rab l e ,  j u gase de  fo rma muy  p rudente ,  que casi me 
permitió nivelar la lucha. Me sumergí en un complicado análisis 
-¡quería alcanzar algo más que s imples · tab las !- y dejé escapar 
una buena posibi l idad, voviendo a caer en una pos ic ión desfa
vorable. Otra vez Larsen parecía no tener pr isa en acabar el  en
cuentro; pero esta vez no me dió cuarte l .  Lo que quedó aplaza
do para el d ía  s i gu iente no fue o t ra cosa que la  ceremoni a  de 
cap i tulac ión .  Y a continuación ,  lo inesperado: Larsen dec id ió 

--J_ugaLpara_tablas_de_una___furma demasiado directa. Hay que de-:_ 
c i r  que en  e l  mundo hay muchos ajedrec i stas que j uegan para 
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ganar, pero hay muy pocos que puedan hacer tablas "pre med i
tadas" , sobre todo j ugando con las negras . Pienso que Larsen no 
puede cons iderarse como uno de éstos últ imos . . .  

Las consecuenc ias de este in tempest ivo anhelo puede o b 
servarse en  l a  partida, que · se transcribe e n  e l  presente l ibro. 

Estábamos 1 :  l .  I nmed iatamente h ic imos dos tablas ; una de 
és tas me dejó una impresión rpuy desagradable e influyó mucho 
en mi j uego de la quinta partkia. 

En uno de sus encuentros con Ivkov, Larsen había util izado 
la defensa  Alekhine ,  que ya_ hab ía jugado alguna vez anter ior
mente .  . 

Pero  en  la partida que  desarrollamos nosotros , después de 
l . e 4  Cf6  2 .  eS Cd5  3 .  d 4  d 6  4 .  Cf3 (en  c ier ta  forma es ta es 
una innovación de Larsen) de 5 .  Ce5,  jugó 5 . . . .  Cd7 .  Si hubiese 
estado j ugando una sesión de s imultáneas , habría supuesto que 
mi  r iva l  s implememte no  había  vis to el golpe 6. C:f7 R:f7 7 .  
Dh5+ después d e  lo cual e l  rey negro, contra s u  voluntad, t iene 
que  sal i r  "de paseo" . 

Pero Larsen no podía omitir semejante posibil idad; por eso 
em pecé a analizar otras vari.an te ,  todas muy complejas :  mi in
tuic ión me decía ins i s te n temente que se mej ante sacrif ic io  no 
podía ser incor recto . Decidí  calcularlo todo "hasta e l  mate", y 
analicé una variante , otra, después una tercera . . .  y esta tarea me 
l le vó 5 0  minutos ,  la mayor p arte  de los cuales los em pleé en 
buscar una defensa para Larsen,  en quien,  a pesar de todo con:.. 
fiaba. Es natural que en una de las innumerables variantes , ha
ya encontrado algo semejante a una defensa. 

• Está  abso lutamente c laro q u e  la pos ic ión no requería tal 
anál i s i s :  o bien hab ía que rechazar de inmediato la oferta del 
rival, o b ien había que cerrar los ojos y sacrificar en f7 . Yo me 
negué a sacrificar la pieza,  después de pensar largo t iempo,  y 
en esto consistió precisamente mi  error ps icológico: incluso ha
biendo logrado en e l  tablero 'una amplia ventaja, mi  mente vol
vía co nstantemente a la  posición c ri tica, y en mitad del j uego 
l legué a la  conclusión de que en esa variante las blancas gana
ban irrefutablemente. 

Esa idea me causó tal trastorno que jugué de forma pésima 
la segunda mitad de la partida , y al cabo de 40 movimientos te
nía u n  final perdido. ·  Tenía  que  anotar  la secreta; durante más 
de media hora estuve pensando, sin ocurrírseme otra posibi l idad 
que abandonar; pero Larsen ya no estaba en la sala. 

Cuando nos sentamos mi  entrenador y yo a anal izar la par-
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t i d a ,  empezamos a partir  de l  quinto movim iento de las negras . 
C o n f i rmamos que 6 .  C:f7 proporc ionaba a las blancas un ataque 
m u y  co n v i n ce n t e ,  y pasamos a ana l izar  l a  part i d a  ap lazad a .  
Cons ide rándola  p e rd ida ,  mov íamos perezosame nte  las p ie zas , 
has ta que,  a eso de las tres de la madrugada, logré obtener un 
par de veces tablas .  Entonces le dije a mi  entrenador que segu
ramente Larsen tampoco podría ganar el final: ¡por lo menos un 
poco de optimismo ! 

Además , había alguna posibilidad de que la partida deriva
ra a finales semejantes a los · surgidos en  los encuentros Botvin
nik- Fischer y Portisch-Tahl ,  en los que dos peones pasados ais
lados luchan com éxito,  en un final de torres , contra dos peones 
l igados . Esta pos ibilidad me daba ciertas esperanzas . 

No obstante , creo que lo que me salvó fue el hecho de _ que 
Larsen cons ideraba la partida como ganada en todas las varian
tes. En el momento crucial las negras no supieron a que atener
se, y después del movimiento 56 ya la posición era de tablas . 

Esta part ida me tras tornó mucho , y para e l  qu in to juego 
extraje  de mis reservas la Defensa Grünfeld, preparada para m i  
encuen tro con Po rt is ch .  S iempre me  h a b í a  gustado ,  aunque l a  
jugaba m u y  raras veces y s i n  gran éxito . 

Obtuve rápidamente la  igualdad; pero nuevamente empecé 
a perseguir  p lanes más ambiciosos, lo  que volvió a dejarme e n  
pos ic ión d if ic i l .  Es ta v e z  Larsen desarrol ló  br i l lan teme nte  su  
técnica ,  y e ra s implemente una gtosería aplazar la partida.  Por 
vez primera Larsen se adelantaba en la puntuación . 

En vísperas del  sexto j uego,  la esposa de Larsen abandonó 
Yugoslavia: ella i nfluía muy positivamente en el juego de Bent,  
y tal vez por eso nuestra cuenta se niveló inmediatamente y la 
tensión alcanzó e l  máximo grado. 

Creo que la séptima partida fue la  más interesante ,  la que 
ex ig ió  mayor tenacidad y tuvo mej or  conten ido ajedrecíst ico ,  
aunque también mostrase fallos . Larsen se  vió en posición infe
rior después de la apertura, y cayó en serios apremios de tiem
po; yo m ismo, nervioso , me negué, no sé  por qué, a realizar un 
prom isorio sacrif ic io  de pieza .  Des pués  fallamos los dos,  y la  
partida quedó aplazada.  Deb ía  reanudarse,  conforme al regla
mento, después del  octavo encuentro. 

Durante el aná l i s i s  l l egamos a la conc lus ión de que ser ía  
necesario j ugar un final de torre y peón contra cabal lo y peón .  
Rebuscamos e n  e l  l ib ro de Yuri  A verbaj hasta encontrar una 
pos ic ión exactamente igual , y vimos que ponía: "Tablas" . Enton-
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ces empezamos a pensar cómo podríamos evitar semejante posi
ción .  Ines peradamente nos vino a la cabeza la idea de refutar á 
A verbaj ,  cosa que, después de mucho pensar, creímos haber lo
grado . 

S i  ganaba podría afrontar las partidas restantes (dos de las 
cuales j ugaría con b lancas) con tranquilidad. Por lo tanto aplacé 
la octava par t ida  con u n a  su per ior idad p u ramente s imbó l ica 
( imposible de aprovechar) y me dediqué a terminar la séptima. 

43 . . . .  Tf2 44. T:a2 f6+ 45 . R:h5 T:h2+ 46. R:g4 Ce3+ 47 .  
Rf3 T:a2 48 . R:e3 Ta8 

Las n egra� t ratan de obtener  una determinada pos ic ión .  
Larsen temía la continuación 48 . . . . Rh6 49 .  Cf5+ Rg6 50.  C:d6 
Ta3+ 5 1 .  Rf4 Ta4+ 52. Re3 f5; pero al encontrar, poco antes de 
reiniciar el j uego, la maniobra 53 .  Cc8 ! (con �1 ulterior d6, y la 
debilidad del peón f5 no le permite al rey negro activar su jue
go) , consideramos que la partida concluiría en  tablas . Pero aho-

. ra se cambian dos peones. 
49. Rf4 TeS 5 0 .  CfS TeS 5 1 .  C:d6 T:dS 5 2 .  Ce4 Rg6 5 3 .  

g 4  TaS 5 4 . R f 3  R f7 5 5 .  C g 3  - R e 6  5 6 .  Rf4 Ta4+ 5 7 .  R f 3  ReS 
58. ChS Ta8 

En el tablero se  ha p roducido una pos ic ión estudiada por 
A verbaj en su libro de  finales;  sólo que all í el rey blanco está 
en g 3 .  El autor nos da una conclus ión muy fáci l :  tab las . Las 
blancas tan sólo t ienen que retroceder con su  rey -cuando se 
les  dé jaque- a la segunda horizontal. P ierde 59.  Rh4 Tb3 60.  
Cg 3 Tb8 6 1 .  Ch5 Th8 y 62 . . . .  f5 . La "refu tac ión a Averbaj "  
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consist ía en la s igu iente variante: 59 . Rg3  Th8 60 . Cf4 Re4 6 1 .  
C h 3 .  Hab íamos ana l izado esta posic ión en  todas l as var iantes 
pos ibles .  Primero pensábamos que conclu i ría e n  tab las: 

6 1 .  . . .  Tg8 62 .  Cf2+ Re3 6 3 .  Cd l +  Rd2 (o 63 . . . .  Re2 6 4 .  
Cc3 + Rd3 6 5 .  Cd5 f 5  66 .  Ce7 !  T : g4+ 67 . R f 3 )  64 .  Cf2 Re2 . 6 5 .  
Ce4 f 5  6 6 .  Cf6 Tg6 67 . Rf4 ! T: f6 6·8 . g f Tf8 6 9 .  Re4!  y ,  como 
es fácil comprobar, las  negras no disponen de fuerzas suficien
tes para ganar. Contra 69  . . . .  Rf2 seguiría 70 .  Rf4 .  Pero después 
de un prolongado anális is ,  logramos encontrar una vía que con
duc ía  a la  v ic tor ia en  esta  pos ic ión :  6 1  . . . .  Tc8 !  62 .  Cf2+ Re3 
63 . Ch3 ( 6 3 . Cd l +  Re2) 63  . . . .  Tc4 64 .  Cf2 Tc7 !  65 . Ch3 Tg7 . 
(La esenc ia  de l a  maniobra de las negras consiste en  pasar su 
torre  a la  sépt ima horizontal)  66. Cf2(f4 ) f5 67 .  Cd l +  Re2 6 8 .  
Cf2 f4+ 6 9 .  R:f4 R:f2 7 0 .  g5 Tg8 ! !  Ahora las blancas tienen que 
jugar,  y esto les p ierde. Pero el  siguiente movimiento de Larsen 
resultó inesperado para nosotros: 

5 9 .  Re3 ! 
¡Es tá tota lmente c laro que A verbaj ten ía razón !  Las negras 

no pueden ocupar la casil la e4 con su rey. Todas sus man iobras 
están orientadas a adormecer la atención del rival , después de lo 
cual intentan poner en práct ica una úl tima posibil idad, que por 
poco alcanza su  objetivo . 

59 . . . .  Tg8 6 0 .  Tf3 TeS 6 1 .  Cf4 Rd4 6 2 .  Ch5 Te l 6 3 .  R f 2  
Te4 64 .  Rf3 ReS  65 . Rg3 Te3+ 66 . Rf2 Tb3 6 7 .  Rg2 T b 7  6 8 . 
Rf3 Tb8 6 9 . Re3 Tg8 7 0 .  Rf3 T h 8  7 1 .  Cg3 Th7 7 2 .  Re3 Th3 
73. Rf3 Th 2 74 . Re3 Tb2 75.  Ch5 Tb3+ 7 6 .  Rf2 Td3 77.  Rg2 
Re4 . 

Esta j ugada p lantea a las blancas varios problemas serios a 
resolver: 

7 8 .  C: f6+ Rf4 
Las neg ras quieren aprovechar que el  caballo se encuentra 

lejos . Aquí  mi  r iva l ,  ago tado por las tres horas que duraba e l  
j u e g o ,  hab ía  a n o tado 79 .  g 5 ? ,  q u e  p e rd í a  después  de 7 9  . . . .  
Tg 3 +  8 0  . . . . T: g 5 ,  y después d e  7 9  . . . .  R :g5  8 0 .  Ce4+ Rf4 8 1 .  
Cf2 Td2 . De pro n to comprendió que e l  sacrificio de l  peón no 
era una ofe rta de tab las , y se puso a pensar su siguiente movi
miento .  Lame ntab leme nte para mí  le sa lvaban tanto e l  movi
miento 79 .  R h 2  como e l  que hizo d u ran te la  part ida .  Aunque 
también hay que decir que las blancas debían superar aún mu
chos pel igros (si  jugaban 79 .  Rh2):  79  . . . .  Tb3 80 .  Rg2 Ta3 y si  
8 1 .  Rh2 ( ¡h ay que j ugar 8 1 .  Cd5+! ) las negras ganaban con 8 1 .  
. . . Ta6 ! ;  por ejemplo , 8 1 .  g5 R:g5 82 .  Ce4+ Rf4 8 3 .  Cf2 Rf3 ! A 
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prime ra vista parece que las negras ganan ; pero en real idad no 
es as í .  

79 . Rf2 Td2+ 80.  Rel Td6 8 1 .  g5 Rf3 ! .  
A l e j ando a ú n  más a l  caba l lo d e l  rey ;  pero tam poco e s to 

proporc iona  l a  v ic tor ia ,  ya q u e  e n  e l  t i empo necesario para 
apode rarse  de l  peón  " g" ,  es tas  dos p iezas vueven a e n trar en 
contacto.  

8 2 .  Ch7 Re3 83.  Cf6 Rf3 84.  Ch7 Td5 . 
Si 84 .  (u 82 . )  . . .  Tg6 85 .  Rd2 Tg7 86.  Cf6 (también se pue

de j ugar 86. Cf6 u 86. Cf8 ) 8 6  . . . .  T:g5 8 7 .  Rc3 y el  rey tiene 
t iempo de ayudar a su cabal lo . Los s iguiente movim ientos se 
hicieron por inercia. 

8 5 . g6  Td7 8 6 . Cg5+ Re3 8.7 . Ce6 Td2 8 8 .  Cf4 T h 2  8 9 .  
Cd5+ Rf3 9 0 .  R d l  Tg2 9 1 .  g7 . ¡Ahora s í  que son tablas ! Dos 
empates simultáneos en dos partidas . 

De esta manera, todo volvía a cero y debía decidirse en las 
dos últimas partidas . ¿Y si quedábamos l :  1 ?  

Los jueces y e l  árbitro principal Dorazi l ,  un austríaco s im
pático y muy chis toso ,  estuvieron analizando esta pos ib i l idad , 
que en  ese momento parecía muy probable.  No l legaron a nin
guna conclusión; en aquel ep.tonces aún no se estilaba e l  sistema 
de segu ir  j ugando hasta la primera victoria: éste aparec ió unos 
nueve años después, durante Ja celebración de un encuentro fe
menino . Por fin , Dorazil d ijo: 

- ¡ Eso lo reso lvemos muy fác i l !  Pongo a Larsen y a Tahl 
j u ntos , les  doy a cada uno un hueso de cordero y traigo a mi 
perro . Este se acercará prirr¡.ero a uno de los dos; pues bien, ése 
será el finalista. 

La solución propuesta por el  árbitro principal fue aclamada 
con entusiasmo. Pero nuestro juego pros iguió. 

El  noveno encuentro también resultó muy dramático .  A lo 
largo del j uego logré encontrar una respuesta a la  sorpresa que 
Larsen introdujo en la  apertura ( ¡ por  lo menos pani mí sí  que 
era una sorpresa ! ) :  este truco le permitió, en e l  movimiento 1 5 , 
considerar la posibi l idad de ganar rápidamente . Pero había em
pleado mucho tiempo en analizar las jugadas . 

Entonces fue cuando los. nervios de ambos entraron en  jue
go: Primero fui yo quien cometió un fallo; pero Larsen comet ió 
posteriormente tal  e rror, que su  posición volvió a quedar com
prometida. Cuando al finalizar la  partida Koblenz le  pidió que 
comentase el  movimiento 24,  . . . g6-g5,  e l  danés dijo: 

- jPensé que, por unos minutos , Tahl se hab ía vuelto loco ! 
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Rea lmente ,  este  mov imien to no puede calificarse s ino de 
· loc u ra: al instante Larsen obtu vo un terrible ataque.  Aplazamos 
la partida en una posic ión algo peor para mí, con la perspect iva 
de tener que entrar en un final perd ido . Larsen ,  además de una 
·posición favorable ,  conservaba un  peón de más, y podía hacer 
lo que le v in iese en gana. 

Lo único que pudimos hacer es encontrar una trampa bas
tan te pr im itiva,  en la que Larsen cayó. Nues tras aventuras , s in  
embargo , no habían concluido aún,  y ambos cometíamos un fa
llo tras otro; pero el  juego se encaminó hacia un final de tablas . 
As í ,  an tes de  inic iar  la ú l tima partida yo tenía cierta ven taj a: 
piezas blancas y un estado de áninto muy optimista. Además , en 
aquel entonces confiaba en mi capacidad para afrontar partidas 
decisivas . 

Mi estado de ánimo , s in  embargo se es tropeaba un poco al 
pe nsar que en la f ina l  te n ía  que j u gar  c o n tra Bor i s  Spas sk i ,  
quien tenía ventaja en  nuestros enfrentamientos personales . 

Damski: A propósito,  ¿con cuál de los candidatos preferías 
jugar la final? 

Tahl: Seg ú n  patrones purame n te ari tméticos , yo ten ía  ba
lance positivo con Geller y Smyslo v .  Pero éstos se enfrentaron 
entre sí en los cuar tos  de f ina l , _y m i s  pos ib i l idad es de j u gar 
con uno de el los eran mínimas .  

Damski: Tú eres  una persona muy emocional , ¿no  e.s as i ?  
N o  obs tante ,  e n  un match ves ante t í  a l a  misma persona· todos 
los días . . .  

Tahl :  Precisamente por  e so ,  incluso ahora m e  gus tan más 
los torneos . Por muy simpático que sea el rival con el  que debo 
enfrentarme en un match .  . 

Pero a n tes d e  co ntar mi  in te rve nc ió n en Tbi l is i ,  qu i s iera 
presentar una quej a: la preparación para este acontecimiento se 
vio in terrumpida,  pues los médicos nuevamente hab ían hal lado 
alguna m ítica enfermedad en mis pu l mones , y casi a la fuerza 
me enviaron a Crimea. Más aún ,  i ns is t ían categóricamente en  
que  j u gase las part idas só lo  en Yal ta .  Me negué rotundamente ,  
pues e n  mi s  cartas a Boris -s iempre in tercambiábamos corres
po nd enc ia- ya le había  propues to j u g a r  en  Tbi l is i  y é l  había 
aceptado .  No dudo  n i  por  un instante que s i  yo se l o  hub iese 
pedido, Boris hubiera ido a Yal ta; pero sólo la idea de j ugar en 
un balneario me daba escalofríos . 

Poco antes de iniciare el match Koblenz llegó a Yal ta; pero 
no pudimos prepararnos bien .  Oc upado en todo tipo de trata-
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mien tos médicos , no pod ía . dedic ar mucho tiempo al aj edre z .  
Además , sólo más tarde me di cuenta de que todos esos t rata
mientos y montones de médicinas no contibu ían en nada al de
sarrollo de la  fantasía creativa ni  al mantenimiento de un buen 
estado de ánimo. 

Pues bien,  por fin empezó e l  encuentro .  Ya en  la primera 
partida Spasski introduj o una interesante novedad.  Los tres en
cuentros  de 1 965  y los cuatro de  1 96 8/69 ( inc luyendo el que 
jugara c ontra Tigrán Petrosián) marcaron el apogeo de la  carre
ra de Boris. A ello contribuyó sin duda lgor Zajarovich Bonda
revs ki ,  un magn ífico entrenador  que no sólo conocía todas las 
sutilezas del juego, sino que era capaz de interpretar a la per
fección el estado de ánimo ·de su  pupilo y el de su rival . 

La variante introducida por Spasski era una nueva idea en 
el ataque Marshall ,  concebida por el propio Spasski  y por Bon
darevski:  a costa de un peón las negras toman la  iniciativa y la 
lucha adquiere un carácter puramente técnico . 

En la  apertura Boris logró obtener la iniciativa y una bue
na posición.  Yo traté por todt>s los medios de debilitarla y ob
tuve cierto éxito, aunque, como se vió más tarde en el análisis ,  
las blancas arriesgaron demasiado . . Obtuve un final ventajoso, y 
con u n  c o rrecto j uego posicional , "  podía aspirar a l a  v ic toria .  
Pero entonces me vino a la cabeza una combinación interesante , 
y s in dudarlo ni un instante sacrifiqué una pieza: después de un 
acertado movimiento de Spasski quedé con un peón de más pe·:.. 
ro la partida terminó en tablas . 

En la  segunda partida Spasski ,  quien al igual que yo j uega 
peor al  pr incipio de  las competiciones ,  falló en una posición 
muy te n s a ,  perdió un  peón y,  c o mo consecuencia  de  el lo ,  la  
partida. 

Damski: Tengo .aquí un� foto tomada al inicio de la tercera 
partida. S passki esá sentado a la mesa, algo encorvado y como 
preparándose para un salto . Está todo él atento y lanzado hacia 
la victoria .  Y tú apareces recostado mansamente en tu sil la .  Se 
me ocurre que en este match no hubo un ajedrecissta que ven
ció a otro , sino un deportista que venció a otro. 

Tahl :  Es muy posible . A unque creo que ps icológicamente 
perdí el encuentro un poco más tarde . . .  

En l a  tercera partida Spasski  no  jugó e l  A taque Marshall ;  
estábamos bien p reparados para enfrentarnos a dicha l inea.  La 
partida pasó a un final equil ibrado, yo le ofrecí  tablas y él las 
rechazó. Sólo después del e ncuentro me enteré de que Bonda-
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revs k i  le  hab ía  ind icado a Spassk i  que debía j u gar "has ta que 
-Tah l  se canse" . E l  entre nador ten ía razón: después de la negati
va empecé a crearme problemas y aplacé la partida con un peón 
de menos pero aún con posibilidades de hacer tablas . 

Debíamos continuar al día siguiente . Spasski y Bondarevski 
escog ieron la  misma táctica que el día an terior; ¡nada de va
riantes forzadas ! Por mi parte , yo ya no disponía de tiempo pa
ra largos anál is is: ¡había malgastado med ia hora! Entonces cal
cu lé  una larga variante en l a  que . e l  rey y la dama de Spassk i  
luc haban contra mi rey y u n  peón  en  f7 . Me lancé por ese ca
mino, y cuando en  el  tablero iba a aparecer la posición deseada, 
me di  cuenta de que mi rey ,  en vez de estar en  g8 -cosa que 
proporcionaba tablas- se encontraba en eS , de tal forma que, al 
coronar mi  peó n Spasski  disponía de  mate. Tuve que cambiar. 
de variante pero ya era tarde . 

Despues de una tranq�ila cuarta partida, antes de comenzar 
la cual Boris  me hizo un regalo pues  j ugabámos el d ía de mi 
cumpleaños ,  Spassk i  nuevament.e u t i l izó el  Ataque Marshal l .  
Cometió un serio fallo y y o  obtuve un  final muy atractivo para 
las blancas . En vez de aprovechar mi superioridad y tratar de 
imponer mi peón de más "a lo Spasski" , preferí un vez más una 
va r iante fan tas ios a ,  y l uego  de camb i ar las cuatro  torres  me 
convencí de que ya no podía ganhr .  

En la sex ta  par tida Spassk i  u t i l i zó un arma secreta  en la 
ape rtura y el j uego derivó en un final provechoso para é l ,  aun
que apare n temente  podía entab larse  con faci l idad . Pero mi s  
nervios fal laron una  vez  más: en vez  de  tratar de  equil ibrar e l  
juego, di un "acelerón" y las dos torres de  Spasski p�netraron en  
l a  octava horizontal . Quedé en  posición perdedora s in  l u gar a 
dudas . 

La única  pos ib i l idad de  escapar a la  de rrota cons i s t ía e n  
que, s i  Spasski  hab ía  anotado como secreta el movimiento más 
natural , yo podía, mediante un truco táctico, cambiar ambas to
rres . Y aunque la  posición seguía siendo desagradable, mis pos i 
bil idades de tablas aumentaban. 

¡Aunque parezca mentira, aquella fue precisamente la juga
da que anotó Spasski !  Después estuvo "martirizándome" durante 
largo tiempo, pero no consiguió nada.  

Pues bien;  entonces me llegó e l  turno tle equ ivocarme.  To 
dos me recomendaban abandonar  p o r  e l  momento l .  e4 ,  pues 
los esquemas que yo había preparado e ran,  en muchos casos , los 

· preferidos de Spasski .  Pero me puse terco; además , e n  mi sub-
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consciente confiaba en la debil idad de Spasski  en las partidas 
decis ivas , evidenciada en más de una ocasión. Me planteé como 
objetivo el mantener el equil ib rio hasta la partida 1 1 , la penú l
tima. ¡ Que  uti lizara entonces su  Ataque Marshall ! ¡De nada le 
había servido hasta ese momento! Pues bien: lo empleó de nue
vo , j ugó mejor que antes y pasó conscientemente a un final al
go inferior.  

Era una táctica trazada por Spasski y su entrenador, que les 
dio resul tados sorprendentes .  El final se me escapó de 

·
las manos 

y por poco pierdo,  logrando tan sólo hacer tablas en el último 
instante . 

Durante la octava partida Boris no puso empeño en su j ue
go , y rápidame nte las  negras pudieron equilibrar el  encuentro. 
Posiblemente , si se hubieran hecho dos tablas más Spasski hu
biera c e d i do ;  pero fui yo el pr imero en  ceder .  En la  novena 
partida d ecidí j ugar l .  e4 pero no permitir el Ataque Marshall. 
Boris jugó  imprecisamente; las blancas alcanzaron una superio
ridad bastante pronunciada, pero después, obsesionado por con
seguir el  punto, me "desenfrené". Empecé a exigirme a mí  y,  lo 
que es más grave a la posición, n iveles que no podíamos dar, y 
en vez d e  asegurar m i  rey, coloqué mi torre e n  un rincón y le 
permití  a Spasski organizar su contraj uego.  Supo utilizarlo de 
maravilla. Resultado: la partida se aplazó en una posición perdi
da para mí. Al  reiniciar e l  j uego Spasski jugó con tranquilidad 
y sensatez y pudo aprovechar su ventaja. 

La s i tuación había cambiado considerablemente .  Quedaban 
por jugar tres p artidas ,  de las cuales sólo en una tenía yo las 
blancas; y tenía que recuperar un punto .  

En la  décima partida Boris mostró su deseo de no meterse 
en líos y aventuras; entonces fui yo quien se dedicó a el lo .  Mi 
juego fue muy poco equilibrado y altamente irracional; la pun
tuación quedó en 6:4 a favor de Spasski .  

Mas tarde Boris  me confesó que  estaba muy nervioso du
rante nuestro undécimo encuentro, cosa que no  le impidió jugar 
su mejor partida de este match .  Yo había organizado un violen
to ataque  contra e l  rey negro; pero me despreocupé por com
pleto de mi propio flanco dama y de mi  centro . Semejante polí
tica fue b ien  cas tigada por mi  adversario ,  y el encuentro con
cluyó. 

Después del match asistí a una consulta con los doctores de 
Tbi l i s i  y me enteré,  primero ,  de  que las numerosas medic i nas 
dejan huellas en la salud de una persona, y segundo, de que es-
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ta b a  abso l u tame n te sa no  desde e l  p u n to de vista  méd ic o .  Lo 
ú n ico que me quedaba era lamentar  que semejante d iscrepanc ia 
e n tre  Jos  doctores de Riga y los de Tbi l is i  (que ganaro n  és tos 
ú l t imos) no hubiesen hecho crisis unos meses antes . 

Des pués de u n  año de no interven i r  en torneos internacio
nales  -tiempo ded icado a los matches- en 1 966 fui  a j ugar  .a  
Sarajevo. 

A h o ra no recue rdo b ien  lo qu,e me e n tretuvo en Moscú ;  
pero l o  c ie rto es que llegué a Yugoslavia con cierto retraso . En  
e l  avión en  que  viajé volaba también nuestra selección de  fút 
bo l .  E n  e l  aeropuer to  t e n í a  q u e  esperarme Petar Smede revac 
(que se había casado después de mi encuentro contra Larsen ,  y 
yo había  s ido su  padrino ) .  No sé por  qué razón tardó un poco 
en l legar,  y los ·  futbolistas soviéticos me presentaron a sus cole
gas yugoslavos,  as í como al masaj i s ta de la se lección .  Pero en 
esto apareció Petar y me llevó consigo. 

En las p rimeras rondas del torneo de Sarajevo logré desa
rro l lar varias partidas interesantes, una de . el las contra Damj a
novic; durante mi  encuentro con Spasski este maestro yugos lavo 
estaba en Tbil is i ,  partic ipando en un torneo in ternaciona l ,  y en 
una entrev i s ta  que le h izo la p rensa me caracte rizó de la s i 
guiente manera: "Tah l j uega la ape rtura como un  gran maestro; 
el  medio juego mejor  que un gran maestro , y el final , como un 
maestro del montón" . Semejante definición no me gustó, y en  la  
part ida contra é l  cam bié  con gran place r las damas y me ded i 
qué , con  éxito,  a tratar de  ganar e l  final .  

También  me s ucedió un episodio muy cómico durante la 
partida con Milan Matulovic , quien s í  se adaptaba perfectamen
te a la caracterización hecha por Damjanovic a mi  persona. En 
el  final ocupé con  mi torre la  única l í nea abierta ,  y espe raba 
que lo mismo haría Milan. Entonces las negras tendrían una su
perioridad demasiado pequeña como para ganar la partida. Pero 
e l  aj edrecista y ugos lavo no se apresuraba en poner su torre en 
la línea abierta . Así  pues ésta quedó en mi poder, mi  superiori
dad aumentó y al fin y al cabo, gané la partida. Cuando le pre
guntaron porqué no había propuesto e l  cambió de torres , Matu
lovic dijo: "Aún no he estudiado b ien  los  finales de  peones" . 

Al cabo de 1 0  rondas yo estaba u n  punto y medio por de
bajo del líder, el ajedrecista yugoslavo Dragomir Ciric .  E l  futu
ro  gran maestro , generalmente muy pacífico, en Sarajevo pare
cía asumir la lucha. ¡Contaba con ocho victorias , una derrota y 
sólo un empate! 
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Nos enfrentamos en  la undécima vuelta. y en vísperas del 
juego pude leer en un periódico deportivo un elógio muy cu
rioso de mi manera de j ugar, En una entrevista, Ciric decía que 
se consideraba merecedor del primer puesto. y que si en vez de 
Tahl h u biese j ugado Spassk i ,  él, Ciric , ya se consideraría ven
cedor; pero que así,  aún no lo tenía muy claro . . .  

Traté de j us tificar sus  preocupaciones y logré ganarle .  E l  
final de  la partida fue muy  gracioso. 

A d e más de los aficio nados al aj edrez .  a e s te  e n c uentro 
acudie ro n muchos que s i m p le m ente gus taban de  presenc iar 
compet ic iones  depo r t ivas . Y. es tando ambos  apremiados  de 
tiempo, nos adelantamos un poco al tablero mural en el que se 
reproducía nuestra partida, y todos pudieron ver que en el mo
v imiento  3 9 ,  C i r ic c o ro naba u n a  s e g unda  dama y en e l  4 0 ,  
abandonaba y me tendía la  mano.  Al  v e r  d o s  damas negras en 
el tablero y el apretón de manos . los espectadores menos exper
tos empezaron a gr i tar: " ¡Bravo, Ciric ! " .  en el preciso m omento 
en que l o s  en tend idos p roc lamaban:  " ¡ B ravo . Tah l ! "  Todo se 
aclaró cuando en el tablero g igante apareció un letrero que po-
nía: 

"Ganan las blancas".  
Así pues.  antes de iniciarse la última ronda Ciric y yo ocu

pábamos empatados e l  pr imer puesto . y así concluimos el tor
neo. 

Nuevamente apareció entonces en mi vida ajedrecística un 
intermedio relacionado con mis riñones enfermos y con el he
cho de q ue en Moscú se celebraba el match por el t í tulo mun
dial; en e l  que yo intervine como periodista. Has ta el otoño no 
volví a sentarme ante un tablero. 

El torneo de K is lovodsk
. 

comenzó para mí con una derrota 
frente al maestro moldavo Anatoli  Lutikov. Después mejoré mi 
juego, pero entonces apareció otra vez mi riñón . .  Durante varios 
días cons ideré la posibi l idad de abandonar e l  torneo, pero en  
definitiva decidí finalizarlo, considerando que Lutikov, un  aje
drec ista de  g ran talento y dedicación,  no tenía  por qué verse 
perj udicado.  En aque l las c ohdic iones no p ude j ugar normal
mente , y final icé e l  torneo t�n sólo con e l  50% de los puntos 
posibles . 

· 

Inicié  e l  s iguiente torneo con cierta preocupación .  Conti
nuamente me atormentaba la idea de lo que sucedería si duran
te e l  Campeonato Nacional por Equipos me afectase de nuevo 
aquel la dolencia .  P<?r otra parte , no podía dejar de intervenir, 
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ya q ue en los pri meros tableros se había  reunido un colectivo · 
especialmente amenazador .  Lo encabezaba Botvinnik, qu ien al 
parecer estaba muy "hambriento" de victorias después de haber
se negad(), un año antes , a participar en el Torneo de Candida
tos a la corona inundial. 

Damski: Algunos decían que en aquel torneo por equipos se 
rep roducían · todos los encuentros de candidatos de los últimos 
años. 

Tahl: ¡Pues sí ! En los primeros tableros se jugaron partidas 
como Botvinnik -Smyslov, Botvinnik-Tahl ,  Botvinnik-Petrosian, 
Petrosián-Smyslov . y otras que repetían las del ciclo de aspiran
tes: Spasski-Tahl, Spasski-Keres, etc. 

Llegué a la penúltima ronda habiendo ganado tan sólo una 
partida, pero sin haber perdido ninguna. Y por fin, me tocó ju
gar con Botvinnik,  el  líder  del torneo. Después de esta partida, 
nuestra cuenta  part icular  se n ive ló: yo había ganado nuestro 
primer match por  cuatro puntos , y había perdido la revancha 
por c inco .  A lo largo de  esta part ida gané un  duelo teó r ico , 
después un peón,  y en  la posición aplazada mi superioridad era 
abrumadora. 

Además · de esta partida,  en ese mome nto hab í a  otras dos 
aplazadas , una de ellas en el tablero femenino. Después de ana
lizar rápidamente la posición Tahi - Botvinnik ,  e l  entre nador y 
yo nos dedicamos a estudiar la posición aplazada por las muje
res . Por la mañana despertamos a la aj edrecista,  le mostramos 
los resultados de  nuestro trabajo nocturno , y nos dirigimos a la  
sala de juego . 

Empezó e l  j uego;  esa misma tarde debía celebrarse el en
cuentro entre Botvinnik y Petrosián . Sin ninguna idea concreta 
me acerqué al delegado del equipo "Trud" -'-el de Botvinnik- y 
le expresé mi admiración por el j uego de su líder. La respuesta 
que recibí me dejó de piedra: 

-Pues , entonces , ¿por qué n� acepta tablas con Botvinnik_. 
y nosotros aceptaremos tablas en el tablero femenino, en el  que 
nuestra posición es mejor ? .  . ' 

No supe qué contestarle . El delegado se acercó a continua-
ción a Botvinnik y le dijo algo,  pero éste, levantando la cabeza, 
hizo un ademán y paró el reloj , indicando que abandonaba. 

La lucha en el  pr imer  tablero f inal i zó con la v ic tor ia  de 
Geller; Botvinnik,  Petrosián y yo empatamos el segundo puesto , 
con medio punto menos. 

La Olimpiada de La Habana comenzó inesperadamente para 
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m í  con un  "golpe táctico" en mi cabeza propinado con una bo 
tel la por alguno de los espectadores . Como resu ltado, mi prime
ra part id a de la Olimpiada,  Tahl - NN, fi nal izó con una derrota 
casi aplas tante para mí .  

El  res u l tado más perj udicia l  de esta derrota fue que tuve 
que negarme a intervenir en las primeras cuatro rondas , en las 
que j ugábamos contra equipos como Mónaco y la India, a cuen
ta de los cuales uno podía mejorar la puntuación individual .  

A la l uz d e  lo  que pasó después , puedo suponer  que , a l  
igual que la operación del apéndice en 1 959,  este descanso for
zado resultó positivo para mí ,  ya que luego j ugué con gran en
tus ias mo . Incluso prescindiendo de las primeras cuatro y de la 
última partida, j ugué más encuentros que otros integrantes de 
nuestro equipo. Algunas de las partidas que gané -por ejemplo, 
la que me e n frentó a B rin,c k - Claussen- me produj eron g ran 
satisfacción. 

Damski: ¡Pero si allí repit�s e l  tema de tu primer encuentro 
con Spassk i !  ¿Cómo puede causar satisfacción semejante "plagio" 
de uno m ismo? 

Tahl: En principio,  las viejas variantes son muy útiles para 
obtener puntos , pero perj udican los aspectos c reativos, ya que 
se desarr o l lan  es tereot ipos  q u e  a veces no permite n tener  en  
cuen ta l as pecul iaridades de. u n a  pos ic ión  concreta .  Esto ,  por  
supuesto , puede agradar mucho. Pero en este caso el "plagio" me 
alegró bas tan te ,  seguramen te ' .por que estuvo mejor  ejecutado; · 
no sé .  E n  general  podríamos dec i r  que  hoy en  día  ya no hay 
combinaciones nuevas , original�s . o casi no las hay. No obstante 
en cualquie r  torneo pueden observarse nuevas interpretaciones 
de combinaciones ya conocidas . Así que creo que no hay nece
sidad de p reocuparse por los aspectos estéticos del ajedrez; Sim
plemente hay que recordar que ex isten combinaciones hermosas 
y combinaciones que ganan, s implemente. 

Antes de la última ronda, . cuando el  éxito de nuestro equi
po ya estaba garantizado ,  ob tuve e l  consent imiento de nuestra 
direcc ión para abandonar Cuba un poco antes que e l  resto de mis 
colegas: j unto a otros ajedrecistas soviéticos tenía que intervenir  
en un torneo a celebrarse en España, en Palma de Mallorca. 

Como si  tuviese aún cuerda después de La Habana, empecé 
el torneo muy bien y acumulé cinco puntos de 5 pos ibles . Tam
bién Arturo Pomar, el único discípulo de Alexander Alekhine ,  
desarrolló una actuación magn ifica e n  este torneo .  N o  obstante , 
cons idero que la partida más importante del  m ismo fue la que 
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sos tuve con Trifunovic ,  el único partic ipante que te nía cue nta 
pos i t iva ante mí .  He aqu i su final: 

El  ú l t imo movim iento anotado de las blanc as (Tahl )  fue:  
45 . e6 ! !  Después siguió: 

45 . • • .  A:e6 46 . Ta7+ Ad7 4 7 .  R h l !  Th5 4 8 .  b5!  T: c5 4 9 .  
A: h 3  f 5  5 0 . b e  T:c6 5 1 .  A:f5 Td6 5 2 . R g 3  Re8 5 3 .  T: d7 T:d7 
54.  A:d7+ R:d7 55.  Rg4 Re6 56.  Rg5 Rf7 57 . Rf5 y las negras 
abandonan. 

Las rondas finales tuvieron lugar después de una "corrida" 
turíst ica especialmente organizada para los participantes , en  la 
que intervinieron los ajedrecistas y algunos novillos. Uno de los 
becerros "derrotó" a Pomar y lo arrastró un poco por la arena. 
Pos i blemente a causa de esta de rrota mo ral (ajedrecista,  pero 
ante todo español),  al día siguiente Pomar perdió y me allanó el 
camino hacia el  primer puesto . Así finalizó el año 1 966.  

Des pués  part ic ipé en un torneo in te rnacional cele brado en 
Moscú y dedicado a l  SOo aniversario de la  Revolución de Octubre. 
En este to rneo compartí el 2o-So  lugar j unto a Smyslov , Mi lko 
Bobobtsov y Gipslis . El primer puesto lo ocupó Leonid Ste in . 

Damski: Perdona si vuelvo a la "corrida" de Palma de Ma
llorca.  En Cuba tu "tropiezo" con NN fue debido a razones , di
gamos , casuales; pero en España tú bajaste a la arena,  y partici 
paste en el j uego . . ¿Valía la pena correr ese  riesgo? 

Tahl :  Primero , tan sólo era  u n  becerro,  y no un toro; se 
gundo, había o ído y leído tanto sobre las corridas de toros , de 
B i ze t  a Hemingway,  que no quise pr ivarme de la oportun idad 
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de partic ipar en una de verdad. Además , en.>aquel momento no 
pensé q u e  al día s iguiente todos los diarios locales publicarían 
nuestra fotografía (la mía y la del becerro) con la siguiente ins
cripción: " ¡Primer torero soviético en España!" 

Pero volvamos al torneo internacional d;e Moscú . Empecé 
bas tante bien,  con sendas victorias sobre Filip y Bilek; la com
binación desarro llada por mí en la partida contra éste ú l timo 
fue proclamada como la más espectacular del torneo. Pero des.:.. 
pués decaí bastante ,  y tan sólo en la segunda mitad me recupe
r é :  v e n c í  a l  c a m p e ó n  d e l  m u n d o  . - e n a q u e l  m o m e n t o  
Petros ián- a B ronste in  y a Uhlman n .  E n  c iertQ momento e l  
gran maestro alemán , abs traído en  sus  cálculos ,  tardó tanto en 
m o v e r  su p i e z a  que G i p s l i s ,  qu i e n  h a b hi c o n cl u i d o  y a  su 
p a r t i d a ,  t u vo t i e m p o  de  ir  a e s c.u c h a r  e l . p r i m e r · a c t o  d e l  
"Barb e r o  d e  Sev i l l a " ,  regresar  a la  sala y ver  q u e  Wolfgang 
todavía  estaba anal izando la misma j ugada ;  ¡Este  proceso . le 
l l evó 1 h o ra 40  m inutos ! S �  en aquel momento me hubie ran 
d i c h o  q ue en n u e s t r o  s i g u i e n te e n c u e n t ro  U h l m a n n  iba a 
superar s u  propio "record" ,  lo hubiera considerado una broma 
absurda .  No obstante , . as í  s ucedió en real idad: en la siguiente 
par t ida  q u e  j u gamos  U h l m a n n  tardó 1 hora  5 0  m i n u tos  e n  

·. inóver una piezá. 
Mi s i g uiente  i n terve n c i ó n  aj edrecís t ica  tam b i é n  fue en 

Moscú,  en el torneo por equipos de la IV Espartaquiada de los 
pueblos de la URSS.  Letonia estaba en un grupo integrado por 
jugadores muy peligrosos . Personalmente ,  logré 6 puntos de 9 y 

· no perdí ninguna partida. 
· 

Ufimtsev - Tahl 
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1 8  . . . .  Tf5 1 9 .  Ce3 Tf4 20 .  Ce2 Th4 2 1 .  g3 Te4 ! 2 2 .  A:e4 
C: e 4  2 3 .  Cf4  Cd4 24 . R g 2  De7 2 5 .  Te 1 h5 2 6 .  Ta3 TeS 27 . 
Ce2 Ah3+ 2 8 .  R:h3 Cg5+! Las blancas abandonan . 

E l  s i g u ie n te  e s l abón  impo rtan te para m í  fue e l  XXX V 
Campeonato de la URSS, celebrado en la ciudad de Jarkov. Era 
la pr imera vez ( ¡ y  Dios quiera que sea la ú ltima!) que el cam
pe ó n  de la  URSS se determ inaba en base al  sistema suizo :  la 
mayor parte de los cien ajwrecistas que se habían reunido en 
Jarkov no pod ían aspirar a la medalla de oro, por muy bien que 
jugasen . Las múltiples ventajas de' 

este sistema ·-posibilidad de 
que j uegue un alto número de participantes , oportunidad de 
aprendizaje para la j uventud, etc.- no alcanzan a compensar, a 
mi  ju icio, su gran inconveniente; dejar gran parte de los resul
tados al capricho de la todopoderosa diosa Fortuna. 

Comencé con tres victorias .  Después aflojé un poco e hice 
varias tablas , aunque una de éstas fue considerada como la más 
interesante del torneo y ambos rivales obtuvimos un premio es
pecial . 

Tahl - Zeliandinov 

2 1 . C d 5  C : d 5  2 2 .  ed Ab7 2 3 . Ch 4 Af8 2 4 . Dh 5 g6 2 5 .  
C:g6 ! h g  2 6 .  A:g6 cb3 2 7 . Af5 ! A:d5 2 8 .  T:a8 T:a8 29 . Td1 ! 
Df7 ! 3 0 .  Ag6 Dg7 3 1 .  · T:d5 C:cl  3 2 .  Ae4 Dh6 3 3 .  Dg4 + Ag7 
34 .  T:b5 Td8 35 .  Ad5+ Rh8 36 .  A:c4 Cd3 37 .  g3 Ac l +  3 8 :  Rg2 
Ce1 +  39 . Rh2 Dg5 40. De-4 Dd2 4L Dh4+. Tablas . 

Como un ejemplo de final bien jugado mencionaré aquí la 
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siguiente partida: 

Tahl - Antoshin 

4:; . . . .  eS? 4 6 .  be Ad3 4 7 .  c6  b4 4 8 .  e7 Cd6 4 9 .  Re3 Aa6 
50. Rd2 RgS 5 1 . Rel + Rh4 5 2 .  Afl (es interesante señalar que 
el resto de las piezas blancas han vuelto a sus posiciones inicia
les ) 52 . . . .  A : f l  5 3 .  R : f l  Rg3 5 4 .  R e 2  b3 5 5 .  Rd3 R : f3 5 6 .  
A: h 6 !  R :g4 57 . A:g7 R:hS 5 8 .  AeS CeS 5 9 .  Re3 Rg6 6 0 .  R:b3 
Rf7 6 1 .  Rb4 Re6 6 2 .  RbS Rd7 6 3 .  Ra6 Rc6 6 4 .  Af4 Ce7 6 5 .  
Ra7 CeS+ 6 6 .  Rb8 Rd7 6 7 .  Rb7 Ce7 6 8 .  Ae l .  Las negras aban..: 
donan. 

Mi p rimer
'
·. partida decisiva en  este campeonato fue la que 

jugué  contra el  maes tro Vas iuko v ,  quien es taba j ugando muy 
bien en este torneo; y la segunda fue la disputada contra Pol.u
gaj evski en la penúltima ronda.  Ambos estábamos e n  la  misma 
posición -éramos líderes- y cuando después de l .  d4 Cf6 2 .  c4 
yo moví 2 . . . .  e6, Lev me propuso tablas .  Acepté de inmediato, 
pero para guardar las aparie.nc ias seguimos moviendo nuestras 
piezas unas doce j ugadas más . La elección del campeón quedó 
postergada hasta e l  último encuentro. 

Pol ugaj evsk i  tuvo que e n frentarse al  maestro  Jo lmov . a 
quien nu nca había vencido previamente; y yo tenía que j ugar 
con Vale r i  Zuravl iev , un compatriota mío de Liepaya . Jamás 
nos habíamos enfrentado . La situación se hacía más interesante 
aún por el hecho de que si  Z uravliev, quien no había participa
do jamás en las semifinales del  Campeonato de la URSS, gana
ba la partida, <;>btendría el  título de Gran· Maestro de la Unión 
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Soviética. 
Polugajevski  es taba muy desco ntento con los resultados del 

sor teo , y yo b romeaba malignamente diciéndole que en Riga se 
había reunido urgentemente la Federación de Ajedrez de Leto
nia para discutir el problema de si a la Repúbl ica le hacía fal ta 
un Campeó n de l a  URSS o u n  nv ev o  Gran  Maes tro . Por  la  
tarde entré  en  la habi tac ión de Pólugaj e vski  y le comuniqué 
que la  Fede rac ión había votado por un nuevo Campeón de la 
URSS . . . 

A l  d í a  s i g u ien te  Polugaj e vs k i ,  esforzándose a l  máximo,  
venció en todos los  frentes a Jolmov , y he  aquí cómo concluyó 
mi partida con Zuravliev.  

Tahl - Zuravliev 

· ·  . .  
3 4 .  D: b7 ! D :b3  3 5 .  Dc 8+  Rg7 3 6 . b7  Ddl +  3 7 .  Rg2  D:e2  

38 . b8D Rf6 3 9 .  Dh8+ RfS 40 .  Dbg8 Tf6 4 1 .  Dgg7 . Las negras 
abandonan. 

En enero de 1 968 intervine en el tradicional torneo de Be
verwij k .  Ya en mis  pr imeras par tidas pude darme cuenta de 
que no sólo no estaba en forma, sino que ni  siquiera tenía ganas 
de jugar. 

De todo el  torneo , sólo puedo señalar como aceptables dos 
partidas .  He aquí el final de una de ellas . 

Rossolimo - Tahl 
(Diagrama) 
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2 4  . . . .  TeaS 2 5 .  be b4 ! 2 6 .  Tad l T: a2 2 7 .  D:d7 D:d7 28 . 
T:d7 b3  29 . Ccl Ah4 3 0 .  Ce4 Tal 3 1 .  Tb7 Tb8 32 .  T:b8 C:b8 .  
Las blancas abandonan. 

Este torneo era el último ensayo antes de comenzar los en
cuentros de candidatos , y demostró que mi  forma deportiva no 
estaba a la altura de semejantes exigencias . 

Es to se  confirmó plenamente . al inicio del match con S ve
tozar Gligoric . 

Al prepararnos para las partidas Koblenz y yo pensábamos 
que el duelo se iba a desarrollar dentro de algunos esquemas de 
aper turas entonces en boga,  ya que la preparación teórica del 
gran maestro yugoslavo sierppre se ha destacado por su minu
ciosidad . 

E l  lugar donde se disputaría e l  encuentro no era un proble
ma, pues yo . había aceptado gustoso jugar en Belgrado, la patria 
de .mi rival. 

Yo no quería utilizar en  la  primera partida el  arma secreta 
que había  preparado para · ¡a ocasión . Pero en caso de j ugarla 
con é x i to ,  pr ivaría  a G l igor ic  de  la  pos ib i l id ad de  poner  en 
juego su defensa favorita contra e l  movimiento l .  e4.  Por eso, 
luego de pensar unos tres minutos , anoté la jugada preparada. 

(Diagrama) 

2 2 .  Ta3 
En ta repleta sa la  de l  Palacio de los Sindicatos ,  donde se 

ce lebraba e l  encuentro s e  oyó un murmul lo :  ¡pero s i  la torre , 
por su propia voluntad , se coloca al alcance del alfil negro !  
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Gligoric se quedó pensando , y al cabo de 40 minutos h i zo 
e l  ú n ico movim ien to que impedía que e l  blanco quedara c o n  
ventaja decis iva: 

22 . . . .  ba 2 3 .  T:a4 Tab8 
Mas adelante hubiera podido obtener un final con un peón 

de más , pero casi se guramente la  partida habría terminado en 
tablas .  Eludí esa continuación y traté de agudizar el juego; pe ro 
en cierto momento cometí un fallo y Gligoric me derrotó l i m 
piamente . 

En la segunda partida hubo un nuevo duelo teórico ; n os o 
tros habíamos preparado una variante e n  la  l ínea d e  l a  Nimzo
india favorita de  Gligoric .  E l  maestro yugoslavo propuso hacer 
tablas de inmediato, pero yo tenía que recuperar e l  punto per
dido y traté de  sacar de la  posición más de lo que ésta era ca
paz de dar. De pronto creí ver que las b lancas disponían de una 
com binac ión  magnífi ca  (niás tard e ,  durante  el anál is is de  l a  
partida,  se  p u d o  observar  q u e  no era  correcta) .  Tratando d e  
evitarla, a lejé  mi  cabal lo d e l  centro y,  c o n  voz ronca, propuse 
tablas; pero entonces fue Gligoric quien rehusó , pues tenía ven
taj a. Estando ambos muy apremiados por el  tiempo logré ganar 
una calidad, pero sin grandes posibi lidades de imponérla. Al  día 
siguiente , cuando teníamos que concluir nuestra partida aplaza
da,  se j ugaba e n  Be lgrado un  interesante encuentro de fútbol 
entre los equ ipos de Yugoslavia y Franc ia .  Ambos  decidimos 
que no valía la pena perdérnoslo y, después de firmar las tablas 
nos fuimos al estadio.  

En la tercera partida sucedió a lgo bastante curioso.  Al pre:-
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pararnos  para el e ncuen tro v imos que e n  u n  90% de los casos 
Gl igor ic  j ugaba la defesa India  de Rey en respuesta al movi
mie nto l .  d4. En tonces decid í  emplear e l  sistema prefe rido de 
Larsen .  Pero cuando empecé a move r las p iezas me v ino  a la 
memo r ia  que en 1 96 1  yo había j ugado esa misma l ínea contra 
Ivkov . . .  y Gligoric estaba p resente .  Naturalmente el yugoslavo · 

logró desactivar de inmediato todas mis baterías y me p ropuso 
tablas e n  una posición algo ventajosa para él .  

Tan sólo la c uarta part ida me proporcionó ciertas razones 
para el o ptimismo. Nuevamente gané e l  duelo teórico en la de
fensa Nimzo- india y fui yo quien, pese a tener ventaja ,  propu
so hacer  tablas. Por primera vez en mi vida la razón me había 
aconsejado. conformarme con el empate en aquellas condiciones. 
Ten ía aún que entrar en forma, y trataría de ganar las partidas 
7a- 9a  o incluso quizás la Sa, en las que yo jugaba con b lancas .  

No logré ganar la Sa  partida, y en  la prensa yugoslava apa
rec ieron m uchos comentarios a favo r de Gligoric .  Decían que 
te n ía  u n  punto de ventaj a ,  que disponía de las b lancas en tres 
part idas con tra dos  mías ,  q u e  era un depo rtis ta y que es taba 
perfectamente preparado desde el  punto de vista fís ico. No obs
tante, yo sentía que empezaba a entrar en  forma y que la quin
ta partida ya se me había dado mejor. 

Entre tanto era evidente que Gligoric se sentía en situación 
difíc il :  comp rendía que para asegurar la victoria necesitaba ga
nar otra partida; pero jugaba con · inucho cuidado para mantenér 
su ventaja. Esta incoherencia le molestaba. En todo caso su jue
go durante la sexta partida ya no fue el  mismo . Aunque tampo
co niego que, por primera vez, Gligoric logró en  esa partida re
futar m i  sistema de apertura .  Pero lo cierto es que logré ven 
cerle y · l a  puntuación del encuentro se niveló .  Y yo había nota� 

. do que Gligoric invic to y Gligoric después de una derrota eran 
dos ajedrecistas muy diferentes . 

Nues tro match co nfirmó esta opinión mía . E n  la sépt ima 
partida tuve en  todo momento la iniciativa. 

A Gligoric le  quedaban aún dos partidas con b lancas; en
tonces funcionó mi sentido del  peligro , que no sé ni  cómo n i  de  

; dónde lo había adquirido. En la octava partida decidí no jugar 
mi variante de apertura,  aunque ya en  . dos ocasiones me había 
proporcionado la victoria. ¿Con qué la iba a sustituir? Opté por 
un sistema de Larsen ,  quien en esos días j ugaba contra Portisch 
en Zagreb ( todas las tardes escuchábamos, por la televis ión, los 
come ntarios de las p artidas :  e n tre el danés y el húngaro ) .  Era 
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una variante de la Nimzo- india. 
Mi decis ión resu l tó oportuna, ya que después Gl igoric me 

comentó que precisamente para la octava partida él  y Dragoljub 
Vel imirovic habían preparado un sis tema en desuso que refor -
zaba cons iderablemente la variante .  

· 

El que yo escogiese otra apertura desorientó mucho al yu
gos lavo. Rápidamen te obtuve una posición ventajosa y,  aunque 
tenía buenas perspectivas, propuse tablas (entre otras cosas,  de
seaba ver la transmisión del encuentro de futbol entre las selec
ciones de la URSS y Hungría). Gligoric pensó largo rato y de
cl inó m i oferta.  Me enoj é u n  poco p ero cuando varios movi
mientos después Gligoric me devolvió e l  ofrecimiento , no me 
"vengué" de él y me fui a ver el encuentro . Además , sentía que 
Sevtozar se había "rajado" . . 

La siguiente partida, la novena, fue la última. Quedó apla
zada en una pos ición muy complej a,  en la que las blancas te 
nían cierta superioridad . 

David Ois traj , v iejo y fie l am¡nte  del aj edrez, part icipó 
activamente y de forma muy acertada en el  análisis de la parti 
da aplazada ( había l legado a Yugoslavia para dar una ser ie  de  
conciertos) .  El  análisis resultó ser  bastante engorroso, y logra
mos trazar un plan que alcanzaba 1 8  mov im ientos , e ludiendo 
una serie de  variantes

· 
aparentes .  La línea principal del  anál is i s  

fu e la que se  desarro l ló durante la  part ida :  por eso e l  j u e go 
concluyó cas i  de inmediato . 

' 

4 3 .  Td l Ac7 4 4 .  Ce4 Rf8 4 5 .  Cd6 A:d6 46 . T:d6 Re7 4 7 .  
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Td5 a4 4 8 .  c7 b3 4 9  ab a b  5 0 .  T:e5+  Rc6 5 1 .  Tb5 R:c7 5 2  • 
T: b3 Rc6 5 3 .  c5 ! Ae6 5 4 . Tc3 Ad5 5 5 .  Rg l f5 5 6 .  Ta3 ! Rb7 
57. Tg3 g5 58. Te3 Rc6 5 9 .  Te7 R:cS 60. Th7 g4 6 1 . hg fg 62 . 
T:h6 Ab7 63 .  Tg6 . Las negras abandonan. 

Final izado el encuentro fui a visi tar a mi amigo Peter Sme 
deravac . Precisamente durante mi estancia en Yug• 1s lavia le ha
bía nac ido una hija ,  y yo me conve rtí en su padrino: Peter la 
l lamó Talia. � 

Me enteré entonces de que en la selección olímpica soviéti
ca (que iba a j ugar a Lugano) no había sitio para mí,  y ,  en vis
ta de e l lo ,  tomé parte en un pequeño torneo que se celebraba 
en Gori :  éste se hacía más inte resante por la participación de 
Nona Gaprindashvili , Campeona del mundo. 

Después de perder la · pripte ra partida, logré vence r en va-
rios encuentros seguidos, incluyendo el siguiente: · 

Tahl - Gufeld 

20 . C:b5 ! cb  2 1 .  A:bS+ Cd7 2 2 .  Tdl De7 . . 
La mejor defensa perm itía 22 . . . . Ae7 , desp ués  de lo cual . 

las blancas , al parecer, no tienen nada mejor que pasar a un fi
nal equil ibrado: 23 .  Dh8+ Af8 24. Ce5 D:g5 25 .  A:d7+ A:d7 26 .  
C:d7 Dg4 + 27 .  R:f2 D:d l 28 . ·  D:f8+ R:d7 29. D:a8)  

23.  T:d7 ! A:d7 24.  A:d7+ R:d7 25 .  Dd5+ Rc7 2 6 .  D:a8 De� 
27 . c3 y la ven taj a de peones  d ec ide la  suerte a favor de las 
blancas .  

Al i niciarse la ú l tima ronda yo era el l íder  del  to rneo , e hice 
tab l as c o n  Gap r i n d as hi v i l i ,  c o s a  que d e j ó  muy d e s c o n t e nto a 
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Gufeld; de esa forma él quedaba con el mismo puntaje que Nona. 
El  año final izó con el Cam peonato .p or Equipos , esta vez 

ce lebrado en  Riga. Prec isamente con este campeonato comenzó 
para mí un año ajedrecís tico (que no coincide con el año natu
ral )  que quisiera borrar de mi  biografía: tan sólo me causó de
rrotas , ¡y  gordas ! 

Así ,  ya durante el Campeonato por Equipos había rechaza
do e l  empate propuesto por Aleksand Zaitzev. Aplacé la partida 
en posición desfavorable; después logré una posición de tablas 
pero antes del segundo control cometí un fallo muy serio y per
dí .  En l a  segunda v ue lta fui  derro tado totalmente por  David 
Bronstein,  y aunque después obtuve "+1  " , el resul tado no podía 
convencer a nadie. 

· 

En vísperas de Año Nuevo me dirigí a Alma-Ata para par
tic ipar en  el campeonato de la Unión Soviética.  La noche del 
Año Nuevo fue muy agradable ,  ya que ese día,  3 1  de  diciem
bre , logré desquitarme de  lgor Zaitzev .  

Tahl - Zaitsev 

30 . Cd5 ! C:d5 3 1 .  ed e4 3 2 .  be A:a3 3 3 .  A:a3 Rh8 3 4 .  eS 
De7 35. Tdl fS 3 6 .  d6 Df7 3 7 .  e6 fe 3 8 .  D:e4 AfS 3 9 .  De3 Ae8 
4 0 .  AeS D e 6  4 1 .  Ah S Tg8 4 2 .  d7 A :d7 4 3 .  Td6 DfS 4 4 .  Ag6 
Dg4 45.  Ab6  Ae8 4 6 .  T:d8 A: g6 4 7 .  e7 AfS 4 8 .  Db3 Ae6 4 9 .  
e 8 D .  Las negras abandonan. 

Transcurridas seis rondas yo me encontraba entre los l íde
res; pero después sufrí  dos derrotas muy tontas ante lgor Plato
nov, quien había comenzado muy mal e l  campeonato , y ante mi 
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compatriota Yanis Klovan . 
Natu ralmente , quedé m,argi nado del grupo de los l íderes y 

tuve q u e  iniciar mi segundo ascenso.  Una serie de part idas se 
me diero n bien y otra vez estuve en condiciones de luchar por 
e l  primer puesto . 

Pero fue p recisamente aquí que me pilló un ataque renal y 
ya no ine so l tó d u rante todo e l  año 1 969 . Como consecuencia 
obtuve un punto y medio eA las últimas cinco partidas . 

Era un verdadero fracaso . Pero aún no sabía lo que me es
peraba ese mismo año durante los encuentros zonales . . .  

E n  l os d ías l ibres q u e  había  du rante el  campeonato d e  la 
URSS yo debía enfrentarme a Bent Larsen,  quien también ha
bía fracasado en el encuentro semifinal de candidatos.  El  ven
cedor de nuestro e ncuentro gozaría .del derecho a participar en 
el siguiente torneo interzonal. 

Yo me sentía tan mal de salud que por primera vez en  mi 
vida m e  dirigí  a la Federación d e  Ajedrez de la URSS con la 
petición de aplazar el encuentro. Nuestra dirección ajedrecística 
ado ptó u na posición muy reservada en lo referente a mi solici
tud , pues estaban interesados en  que mi match con Larsen fina
lizase a ntes del inicio de la semifinal de la URSS: en caso de 
que fuera  derrotado debía iniciar mi lucha j ustamente en la se
mifinal .  Formalmente me asegu raron que se haría todo lo posi
b l e  p o r  loca l i zar  a Larse n ;  q u i e n  e n  ese momento es taba en 
Helsinki ,  celebrando un e ncUentro con Westerinen .  Pero en dé 
finitiva " no pudieron localizarle",  y nuestras partidas comenza
ron ert l as fechas previstas coo anterioridad. Cuando le pregunté 
a Lars e n  sí é l  hubiese acentado aplazar el encuentro,  éste me 
contestó sin dudarlo: " ¡Pues claro! Mi esposa le dio a vuestro re
presentante mi número telefónico, pero nadie me llamó . . .  " 

E s t e  match c o n  Larse n . fue de sastroso . Lo mismo opinó 
Bent, po r lo que quedaba claro que no se trata simplemente de 
la quej a del derrotado . De tedas las partidas j u gadas la  única 
que p u e de mencio nars e es  la  sexta: ¡ Larsen la j ugó de  fo rma 
mag nífica!  El resto de  las  partidas es taban saturadas de  fallos,  
casi  todas cometidos por mí . . Pero lo que mejor refleja mi esta
do depo r tivo de aquel  momento es ·e l episodio q ue t u vo l ugar 
durante la octava partida. 
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Esta posición su rgió después de que el- re.y .neg.ro, finaliza-

do un largo paseo, regresase a e8 .  Mi  opinión era que iñovieñttn 
el peón "a" podía ganar en pocas jugadas . En esto, "veo" que las 
negras tenían la posibi lidad de enrocar corto y atacar la cas i lla 
[2 . H ice todo lo que pude para impedirlo . . .  

· 

Concluida la partida (que por cierto perdí) ,  uno de los es
pec tadores me preguntó por qué , en e l  momento oportu no , no 
había movido 29 .  a5 . Quise contestarle y no pude ,  al ver  los  
ojos de Lars en  y los de l  es pectado r .  Sólo entonces comprendí  
que no estaba luchando contra el  enroque ,  s ino contra su som
bra. Pensé: " ¡Menos mal  que tan sólo es un encuentro de presti
gio !  Si hubiese dec idido el resul tado de algo importante , estaría 
al borde del infarto . . .  " 

A esto s ig uieron meses de  reposo ,  aprovechados por n Ü s  
médicos. Ingresado en  e l  hospital de Riga, interviene como co
mentarista en  el  e ncuentro Petrosián-Spasski: desde Moscú ine 
tras mitían por teléfono un movimiento tras otro, y por la �a
ñana yo le dictaba a la secretaria de la revista "64" mis comén
tarios a la part ida .  Después me l levaron a Moscú y fij aroq e l  
d ía de la  operac ió n ,  después de la cua l  debería guardar cama 
durante un par de  meses . Pe ro en  esas fec has comenzaba el  
Cam peonato de l a  Unión  Sovié t ica , que gozaba del status de 
torneo zonal , y decidí aplazar la operación .  Se confirmó una vez 
más que en  semej ante es tado era imposible  jugar; mas de una 
vez los colegas me pidieron que abandonase el torneo, pero yo , 
con el optimismo y la terquedad de siempre, llegué hasta el fi-
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nal.  Durante casi todo e l  torneo mi posición en la tabla se man
tuvo por debajo de la m i tad; pero al  promediar e l  mismo, mi 
j uego e mpezó a mej orar notablemente. Bien porque mis rivales 
subestimasen mis fuerzas , bien porque mi organismo se  hubiese 
acostumbrado a la tensión ,  lo cierto es que logré vencer a Luti
kov y a Jolmov . Además Vashikov, es una posicién igual , per
dió por tiempo y entonces pensé: " ¿Quién sabe? A lo mejor,  si 
j uego bien las partidas que me quedan aún tengo chances . . .  " 

U n as c inco rondas an tes de  finalizar e l  torneo,  tenía dos 
partidas aplazadas: una contra Stein, en la que yo estaba mucho 
mej or ,  y ot ra contra Furman , considerada por  m í  to talmente 
ganada. Entonces calculé qqe para clasificarme , ten ía que ven
cer a A ivar Gipslis y al maestro Orest A verkin.  

En la continuación de la partida aplazada Furman uti l izó 
una idea interesante: sacrificó su dama y logró obtener una po
sición en  la que era difícil  vencerle. ¡Pero tampoco había nece
sidad de  perder! Me vi falto de tiempo, me enredé en mis pro
pias j ug adas y tuve que abandonar. Tampoco en la partida con 
S te in tu ve suerte: mi  es tado de ánimo e ra pésimo, y al fin hice 
tablas con muchas dificultades. 

El  resul tado final fue lamentable; por primera vez después 
de Curac;ao no obtuve ni el 50% de los puntos. 

Entonces fue cuando decidí que en semejante estado de sa
lud no podía seguir  j ugandb al  aj edrez. Fui a Tbilisi y allí me 
extirparon el r iñón enfermo , cosa que debió de hacerse varios 
años antes. . 

Si s e  puede hablar de  algún tipo de renacimiento , ese fue 
precisamente el sentimiento que experimenté al despertar de la 
anestes ia .  Ya al quinto d ía estaba pensando en el próximo tor
neo en  el que participaría.  

Jus tamente por esos d ías surgió un rumor según e l  cual yo 
había s ido  "derrotado" fu lminantemente duran te la operación.  
Este rumor l legó a Yugoslavia y mis amigos del  Teatro del So
viet  de Mosc ú ,  e n  g i ra por  ese  país , tuvieron o portunidad de 
leer en la prensa local una nota necrológica sobre· Tahl .  Es na
tural q ue tratase de d isuadir a mis amigos c itándoles las pala
bras de un clás ico: " ¡Los rumores sobre mi muerte están exage
rados !" 

E l  to rneo q u e  tanto esperaba se in ic ió  en Tbi l i s i  un  mes 
después de la operación . Sen tía un p lacer especial al participar. 

-A-h era- nG-r.ecuer.do-bien--Si-fui-asJ,pe.r:o-más-ta.rde--me.-comen.ta-" 
ron que cuando sacrifiqué n.li dama en la partida contra Alekesi 
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Suetin ,  dije: "No está nada mal para un difunto . . .  " 
Jugué varias partidas muy in teresantes y logré , a pesar del 

fuerte contingente que se había reunido (Vlastimil Hort, David 
Bronstein y una serie de grandes maestros) compartir el  primer 
lugar  con B uj uti  Gurguenidze , e l  "anfitr ión" del torneo , quien 
cumplió la norma de Gran Maestro. 

Me sent ía perfectamente,  aunque los méd icos me habían 
aconsej ado por  e l  mome nto no  cambiar de c l ima y v iv i r  un 
tiempo en Tbilis i ,  bajo observación. E n  ese entonces ya se  ha
bía l legado a un  acuerdo referente a la celebración del  "Match 
del s ig lo" .  Pese a mis úl t imos resu l tados  ajed recísticos , se me 
había asignado un tablero bastante alto . Y antes de que se cele
brarse e l  encuentro en Belgrado tuve tiempo de participar ex
traoficialmente en el Campeonato de  Georgia: todo fue muy rá:... 
pido , y con frecuencia yo jugaba dos partidas _diarias . Al partir 
hacia Moscú aún no sabía el resultado final , y tan sólo me en
teré de mi  primer puesto por la revista "64" . 

Y por fin, comenzó el "Match del s iglo" . ¡Una organización 
magn ífica! ¡ Los mej ores ajedrecistas d e l  mundo! Y una lucha 
te naz. Yo aspi raba a j ugar un  buen e ncuentro contra Migue l  
Najdorf, a quien casi siempre lograba vencer con las blancas . 

En esta ocasión,  jugando con negras , Najdorf logró mante
ner el equilibrio en la primera partida.  En  la segunda me pro
puso tablas ,  pues tenía compensación por su peón de menos . Yo 
rehusé ,  empecé a compl icar las cosas y terminé siendo víct ima 
de un  ataque decisivo. 

En la partida s iguiente logré desquitarme . Durante la cuar
ta vuel ta el equipo de la URSS jugaba con muchas precaucio
nes , pues el d ía  anterior había perd ido su  superioridad en pun
tos . Yo no tenía por qué ser una excepción.  Por eso , cuando me 
vi ante e l  d i lema de  sac rificar la  cal idad y apode rarme de  la 
inic iat iva o j ugar con tranquilidad, escogí la segunda opción y 
pronto propuse tablas. Najdorf se lo pensó durante 45  minutos ,  
consultó al capitán de l  equipo de l  " resto del mundo" Max Euwe 
y, por  ú l t imo,  me alargó la mano,  agregando: "La pos ic ión de 
las blancas es totalmente ganadora" .  

Como colofón del "Match del  Siglo" se organ izó un cam 
peonato ex traofic ial de partidas rápidas . El interés au men taba 
por el hecho de que , por primera vez, Fischer, iba a part icipar 
en un torneo internac ional de rápidas. Los ajedrecistas soviéti 
-cos ya-ha bíamos _ _  jugado_ en___más_ g� _ _  un�_ ��as ��I1 -p�r t id_�_�e_ci� -: 
co minutos con Fischer y no le cons iderábamos uñ ca nchaato 
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serio a l  primer puesto. 
En la primera ronda, conforme a la tradición, perdí en un 

final en  e l  que tenía superioridad; y en la segunda fui castigado 
por Rob ert  por querer desquitarme a toda costa .  Fischer jugó 
francamente bien y ganó el torneo. Yo, por mi parte, perdí va
rias par tidas muy ex trañas,  y m i  actuac ión no fue demasiado 
bri l lante , aunque logré ocupar el segundo puesto . De las parti
das interesantes tan sólo púedo destacar la  sostenida contra Re
shevsky.  

Reshevsky - Tahl 

1 7 .  g4 de 1 8 .  fe C:e5 1 9 .  C:e5 T:e5 2 0 .  Ad4 Tg5 2 1 .  A:g7 
C:g4 2 2 .  hg A:g4 2 3 .  Dd4 Ah3+ 2 4 .  Rf2 Tg2+ 2 5 .  Rf3 Dg5 26 .  
Df4 D h 5 +  2 7 . R e 3  Te8+ 2 8 .  Rd4  Tg4 2 9 .  Af6 ·  A:fl  30 T:fl  
T:f4+ 31.  T: f4 Dh2 32.  Te4 Df2+ 3 3 .  R:c4 Tc8+ 3 4 .  Rb3 . Las 
blancas abandonan. 

Muy pronto tuve oport\_\nidad de participar en una compe
tició n nueva, muy poco habitual . En Dnepropetrovsk se  es taba 
disputando la Copa de la URSS , conforme al sistema olímpico. 
Para los ajedrecis tas no es un tipo de tonieo muy común.  Ade
más ,  e l  control también e ra muy peculiar: 2 horas y 45 minutos 
para 45 movimientos; despues 1 hora para 20 movimientos y 1 
hora p ara  finalizar la partida.  Si  e l  encuentro , que constaba de 
cuatro partidas ,  concluía en tablas ,  se celebraban otras dos par
tidas a las que se daba un t iempo de semirápidas:  1 hora para 
toda la partida. Sí persistía el  e_!Jlpate , se continuaba j ugando en 
las mismas condiciones hasta la primera victoria. 
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Los s iete grandes maestros que acudieron al torneo fueron 
l iberados de la pr imera vuelta y entraron en acción e n  los die
c ise isavos de fi nal .  Yo personalmente tomé parte en tres parti
das ,  y no puedo decir que la suerte me haya acompañado. 

Mi  p r i m e r  e n c u e n tro -co n  Vl ad i m i r  Bag i rov ,  un gran  
maes t ro internac ional que  j uega de fo rma muy convincente y 
só l i d a- lo  gané  c o n  c l a r i d ad :  d o s  t r i u nfos  .co n v i r t i e r o n  e l  
empate d e  la 4 a  partida e n  una simple formalidad. 

La suerte de los otros dos encuentros se decidía en la últi
ma part ida .  Pr imero me enfren té a Eduardo Gufeld ,  maestro 
internac iona l .  A n ter iormente , é l  me había ganado tan sólo en  
una ocasión,  y yo le había ganado varias veces, con  frecuencia 
en posiciones ventaj osas para él .  Esta vez se repitió la historia, 
y Gufeld quedó muy alterado por esa derrota. 

La primera partida había quedado aplazada co_n un peón de 
menos y pos ición inferior para mí. Al reanudarse el j uego sur
gió un final de damas de esos en los que , como es bien conoci
do,  se pueden dar infinitos jaques . Pues bien, ya en posición de 
paridad Gufeld,  pasado el segundo control ,  subrayó los siguien
tes veinte movimientos , y se  asombró mucho cuando le d i je  que 
ya no habría más controles y que había que j ugar hasta e l  final . 
A él le quedaba� unos diez minutos , y yo disponía del doble de 
ese tiempo. No obstante, me negué a aprovechar esa ventaja .  

Las  s igu ientes dos  partidas concluyeron en tablas; pero en 
la cuarta los  nervios de mi rival saltaron.  

Tahl - Gufeld 
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1 9 .  A�c S !  gf!  (peor sería 1 9  . . . . de por 20. Ce5 y 2) . Ac4) 
2 0 .  C:d6 ! ed 2 1 . Ad4 fe 2 2 .  CgS ed 23 . A:f6 h6 24 . A:g7 Dc6 
2 5 .  Df2 ! (de nada servir ía  2 5 .  Tf2 de 2 6 .  D:h6 c i D+ 27 . Rh2 
por 27 . . . .  Df4+) 25 . • • •  D:g2+ 2 6 .  D:g2 A:g2 27.  R:g2 R:g7 28 , 
Cf3 . Al cabo de varios movimientos las negras abandonaron.  

Mi tercer encuentro , cpn Vladimir Savon,  se parecía bas
tante a los anteriores.  Tres partidas concluyeron en tablas . y la 
única interesante fue la primera. 

28 . . . . Cc6 ! 2 9 .  D:a8 C:e5 3 0 .  f4 ? (30 .  T:c3 ! ? )  Cd3 3 1 . fg. 
Tablas . 

3 1 .  . . .  Ad4+ 3 2 .  Rh l Cf2+. 
Yo era muy optimista considerando que si en la cuarta par

tida también hacíamos tablas . tendría buenas p ro babilidades de 
ganar  e n  los  e n c u e ntros  ráp idos . Pero e n  el desarrollo de la 
misma p e nsé que mi rival había j ugado la apertura de fo rma 
demasiado aventurada (él j ugaba con las negras) y decidí "casti
garle" . Eso condujo a que las negras obtuviesen un mejor final , 
en el que Savon empezó a "martirizarme". No pude soportar los 
"martirios" y perdí al mismo tiempo la p artida y la posibil idad 
de j u g a r  en la s e m ifinal . El pr imer  p u esto  e n  este torneo lo 
ocupó el  gran maestro B ro nstein�  promotor de semejante siste
ma competitivo. 

No sé s i  como consecuencia de mis malos resultados o por  
alguna o tra razón, pero el  cáso es  que después de la  Copa de la 
URSS todos se olvidaron de mí,  y me llamaron nuevamente sólo 
cuando el  CC del Komsomol decidió organizar en Sochi un in-
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teresante  to rneo ent re s ie te grandes maestros y s iete maes t ros 
j óve nes ( todos los cuales se  con v i r t ieron en grandes  maestros 
poste riormente) .  

Este to rneo no ten ía catego r ía  ofic ial y segurame nte  por  
eso Vlad imi r  Tukmakov ,  al final i zar nuestra  partida,  d ij o  que 
en Soch i  j ugó "e l  Tah l  de antes" . He aquí  u n  fragmento de mi 
partida con él: 

Tahl - Tu kmakov 

2 2 .  C:f7 ! R : f7 23. de  A:cS 2 4 . ef T: e l +  2 5 .  D: e l  D: f 6  2 6 .  

Ce4 De7 2 7 . D e 2  Td8 2 8 .  D: bS D : e 4  2 9 .  D:b7+ Rf8 30 . Ae3 . 
Las negras abandonan. 

Con crec iente interés esperaba e l  Campeonato de la URSS, 
que debía celebrarse en Riga, m i ciudad natal . Pero por razones 
puramente formales no pude partici¡;>ar: con gran amargura,  tu
ve que limitarme al papel de corresponsal. 

El año s iguiente 1 9 7 1 ,  me d ió la  pos ib i l idad de volver  a 
participar en  un número importante de torneos . Primero me in
vi taron , muy hospi talariamente , al torneo de  Tal l in  que  resultó 
ser  muy fue r te .  Baste menc io n ar los n o m b res de  los grandes 
maestros soviéticos que participaron e n  él: Keres,  Stein ,  Brons
tein,  Furman , Zaitsev y Tahl .  

Prec isamente estos se is ajed rec istas eran los que luchaban 
por e l  pr imer p uesto .Durante m uc ho tiempo parec ía que iba a 
ganar Keres , ya que a mediadog del  torneo yo perdí m i  partida 
con Furman . Pero ya no volví  a perder ,  y ello me perm itió al 
canzar a Paul Petrovich, a quie n e l  mismo Furman le quitó me-
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d io punto en la última ronda. 
Me tomaré la libertad de  mencionar aquí dos combinacio

nes se micorrectas , " típ icas de Tahl" , "  como esc ribía la prensa en 
aquel entonces . 

Nej - Tahl 

1 7  . . . .  c 4  1 8 .  be CeS 1 9 .  C b 1  Tbc8 2 0 .  Ca3 Dd7 2 1 .  f4 
Ceg4 2 2 .  f3 C:e4 23 .  fg Ad4+ 2 4 .  Rg2 Cf2 25. Acl Ac5 26 . h3 
d7 27 .  A f3 Dh4 2 8 .  Th l C:}l1  29 . T:h 1  Tel 30 . T:e 1 D:e l 3 1 .  
h 4  TeS .  Las blancas abandonan. 

Tahl - Vooremaa 
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1 4 .  Dg3 ed 1 S .  D:g7 Tf8 1 6 .  eS Ae7 1 7 .  fS f6 1 8 .  Cf4 Tf7 
1 9 .  ef CeS 2 0 .  Ac4 C:c4 2 1 .  Dg8+ Af8 2 2 .  C:hS Cd6 23 . Tae l +  
Rd8 2 4 .  Te7 Db5  2S . Tef l Dd5 26 . C f 4  D:a2 27 . C e 6 +  D : e 6  
2 8 .  fe T:f6 2 9 .  Tf7 . Las negras abandonan. 

Se mejantes relámpagos de inspiración me daban confianza 
en que la buena forma ajedrecística no tardaría en volver a mi .  

Mi siguiente torneo también se  desarrolló en tierra estonia
na, en Piarnu. Era una competición de e ntrenamiento: en él in
te rvenían sólo aj edrecistas soviéticos ,  y lo que  mejor  recue rdo 
es  que logré evitar muy ingeniosamente varias derrotas . Eso su
ced ió en mis  encuentros con Leonid Stein ,  Paul  Keres  y Rein  
Etruk.  Especialmente notable fue esta última: 

Etruk - Tahl 

29 . . . .  eS !  3 0 .  gS Ch7 3 1 .  Ad5 Rh8 3 2 .  A:f7 (3 2 .  g6 !)  Ac6 
3 3 .  A:e8 D:e8  3 4 .  AeS C:gS 3S . A:g7+ R:g7 36. D:gS+ Rh7 37 .  
Dg 6 +  D :g6+  3 8 .  fg+ R :g6  3 9 .  h4  Td8 4 0 .  R h 2  Td4 4 1 .  R h 3  
Ad7+ 4 2 .  R g 3  Ac6 . ¡Tablas !  

Como puede apreciarse,  a l  final las negras tienen calidad y 
peón de menos, pero es su rival quien debe hacer tablas . 

La lucha por  e l  pr imer puesto quedó indec isa hasta la pe
núl t ima ro nda .  Yo jugaba con  demasiado entusiasmo,  y perdí 
con el maestro J i l iar Kiarner; por su  p arte , Stein venció a Ke
res en  una partida muy reñida,  y nos adelantó a mí  y a Paul  
Petrovich en medio punto en la c las ificación final. 

Los torneos individuales s iempre van acompañados de en
cuentros por equ ipos , y yo aún "servía" para e l  "Daugava" . Así 
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pues,  como miembro del mencionado equipo me dirigí a Rostov . 
para p a r t ic ipar  en  e l  Campe onato Naciona l .  Era un momento 
difíc i l  para nuestra selección ,  ya que muchos buenos ajedrecis
tas habían pasado a formar parte de sociedades deportivas del 
Ejército. En Riga nos despidieron con la seguridad total de que 
ocu paríamos el últ imo l lugar y abandonaríamos la Primera Ca
tegoría .  Pero no fue as í .  Una vez más �e  confirmó que en las 
compe tic iones por equipos el alto coeficiente Elo tiene sólo re
lativa importancia: 

Mi intervención no fue nada mala, y obtuve el p remio es
pecial a la mejor partida en el  1 er t�blero. 

No obstante,  lo realmente difíc il me esperaba ·a finales del 
año: p r i mero el Campeonato Individual de la URSS, que se ce
lebraba en Leningrado, y después e l  Memorial Alekhine, orga
nizado e n  Moscú .  

· Jug ando en  e l  torneo de Leni ngrado ,  no podía e v i tar  un 
sent imiento muy extraño . A l  parecer, todo iba bien; tres tablas 
seg uidas de cuatro victorias .  Pero para mis adentros , sentía que 
"no  bab ia j uego" .  ¡Y también  que me cansaba!  En la  segunda 
mitad del Campeonato tuv� que aplazar cas i todas las partidas ,  
y algunas d e  ellas duraron 3 'sesiones. Por fin logré , c o n  muchas 
dificultades , la medalla de plata. 

En este to rneo j u g u é  p o r  p rimera vez en mi  vida con tra 
Anato l i  Karpov , posteriormente campeón de l  mu ndo . Nuestra 
partida no fue muy reñida� pero nos desqu itamos un mes des
pués e n  el Memorial Alekhine. 

En  d icha competición tomaron parte 1 8  grandes maes tros 
(tan sólo Yuri Balashov estaba esperando que se le adj udicase el 
títu lo ) .  Mi j uego no fue nada seguro: ya  en la pr imera ronda 
hice re i r  a los espec tadores a l  decl inar una .ofe rta de tablas y 
dos movimientos más tarde recibir un mate elemental en la oc
tava fila. 

Ju gué ,  de todos modos , a lgunas part idas inte resan tes , i n 
cluyendo una· contra Wolfgang Uhlmann.  Esta rec ibió u n  pre
mio especial a l  ataque más espectacular de l  torneo; precisamente 
aquí  fue donde Uhlmann  pudo batir su  p ropio récord , a l  e m 
plear una hora cincuenta m inutos e n  anal izar una j u gad a .  Pero 
quisiera comentar  mi  segundo encuentro con K arpov: e l  j o ven 
aj edrecis ta ya se había destacado en los campeonatos del  país , 
ocupando siempre lugares superiores al quinto .  A pesar de e l lo ,  
l o s  v e t e ra n o s  -y yo me i n c l u yo e n t r e  e l l o s - n o  l e  v e í a n  
grandes posibilidades e n  u n  torneo tan fuerte.  Así pues ,  casi me 
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cons ide raba obl igado a vencerle . 
Co mo resu l tado de varios  fal los K a rpov se vio en  ser ios 

apu ros , y a continuación perdió un peón,  con lo que su posición 
se agravó a ú n  más .  Consideré que la  part ida es taba decidida; 
pero en cuanto cometí un pequeño fal lo táctico , Anatol i obtuvo 
l a  pos ib i l idad de  organ izar su  contraj uego .  No deseando que 
Karpov se diese cuenta de que me había equivocado, le respon 
dí  de inmed iato. Más tarde , e l  análisis demostró q u e  el princ i 
pal error había s ido  prec isame nte ese segundo movim iento tan 
apresurado . La lucha se agudizó: pasamos a un final de dos to
rres contra la dama, y decidí que jugaría con cuidado, tratando 
de aplazar la partida. 

No recuerdo por qué razón,  pero lo cierto es que no pude 
dedicarme a anal izar ser iamente la pos i c ión y dec id imos que 
debería hacer la cantidad de movimientos necesarios para apla
zarla una segunda  vez;  en nues tra op inión ,  Karpov no  podía 
mejorar su posición. 

Al  parecer también mi rival comprendía que su s i tuación e ra 
obj et ivamente desesperada , y al empezar el encuentro organizó 
un audaz ataque con su rey. Había que jugar bien para refutarlo , y 
y o  n o  e s t a b a  p r e p a r a d o  p a r a  e l l o .  C u a n d o  u n a  v e z  m á s  
aplazamos l a  partida, en  e l  tablero y a  'había Ún evidente empate. 

Al f ina l  de l torneo compart í  e l  6o- 7 o  lugar con Spass k i ,  
campeón del mundo e n  aquellos tiedtpos . 

· · 

El inic io de 1 972 fue dedicado a preparar el equipo de · Le
tonia para la primera Olimpiada Ajedrecís tica de la URSS. Ju
gamos u n  torneo no  oficial  e n  Leningrado,  d espués fu imos a 
Vin ius para participar en el tradicional torneo de los países del  
Báltico, y por últ imo, a Moscú, a la Olimpiada: 

Una vez más el  sorteo nos enfrentó al equipo de Bielorru
sia, nuestro viejo y afortunado rival . 

Dams ki: U n  momento .  Tú supe ras e n  m ucho a cas i todos 
tus camaradas de equipo, ¿Cuáles s�n tus obligaciones en la se
lección? 

Tah l :  Pues no  sólo obtener  puntos :  éstos se  valoran igual  
tanto en e l  1 o tablero como en el 1 Qo .  Lo principal es  consultar 
a los partic ipantes antes de cada vuelta (natu ralmente ,  esto no 
se refier a Aivar Gipslis ni  a Yanis Klovan) y analizar , por di
fíc i l  que  sea , las c inco o se i s  part id as ap lazadas que s i empre 
hay en cada ronda. Pero volvamos a la Olimpiada. En la penúl
t ima ronda l o gramos adelan tarnos ampl iamente a l  equipo de 
Bielorrus ia; después  hicimos lo mismo con la selección de Ka-
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zaj stán y l legamos a la final . 
A l l í ocupamos "nues t ro" s e x to luga r .  Yo hub iera s ido el  

primero en mi tablero si h u b iese renunc iado a j ugar la ú l t ima 
partida. 

No obstante el lo,  sal í a jugar; el encuentro concluyó en  ta
blas y K eres se l levó el  p remio especial por el  mejor resul tado 
en tre  los  l íderes .  Me hub ie ra hecho especial  i lus ión  ganar ese 
premio ,  pues h abía  s ido ins t i tu ido por la  revista "Aj edrez" de 
Riga. 

Finalizada la Olimpiada nuevamente d ispuse de cuatro me
ses de reposo. ¡Y vaya si es difícil  mantenerse en forma sin una 
práctica constante ! 

Mi  abste ncion aj edrecís t ica  fue inte rrumpida por un pe 
queño torneo en Vi l jand i ,  uno  d e  esos que con tanto amor y 
ded icac ión organizan los aj edrecistas estonianos .  Prec isamente 
aquí rec ibí mi  úl tima derrota de 1 972,  al perder ante el  maestro 
Gunar Uusi .  

¡Y precisamente aqu í  comenzó también  esa larga ser ie  de 
in t e rvenc iones i n vi ctas  sobre las  cua les tan to se habló en la  
prensa! 

La l ista final de la se lección soviética que tenía que ir a la 
Olimpiada no se supo hasta el último momento. Cuando los aje
drecistas designados para la selección empezaron sus preparati
vos , Savon y yo nos dir ig imos a Suj um i  para participar al l í  en 
un torneo  internacional :  personalmente eso me agradaba,  pues 
siempre cons ideré que la mej or preparac ió n  es la partic ipación 
directa en una competición . 

Comencé con tranquilidad, aunque comprendía que tal vez 
todo se decidiera en mi partida contra Savon .  Y así fue en rea
l idad; después de la apertura yo me vi  en una posición muy di
fíc i l  y tan  só lo  muy poco antes  del  control  logré , sacrificando 
un peón ,  obtener c ierto contraj uego.  No obstante,  mi pos ic ión 
no me  i nsp iraba mayores i lus iones . Pera al  parecer ,  lo mismo 
pensab a  Savon ,  y eso me dio la  posibi l idad de "poner en mar
cha" mi  j uego . El  reloj que u ti l izábamos tenía un fallo ,  ya que 
uno de l os bande rines  ca ía ' antes de t iempo; a ntes del  con tro l  
cayó e l  banderín de mi adversario,  pese a que le  quedaban aún  
un par d e  minutos: ¡era totalmente injustificado que las blancas 
perdiesen  por un fallo mecán ico ! Inmediatamente , antes de que 
el  juez determinase que e l  banderín había caído , h ice un movi
miento y apreté e l  botón . Dos j ugadas después la partida co n 
cluía en  tablas . 
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De al l í  en adelante log ré ganar cas i todos los encuentros y 
obtuve as í el primer puesto. La siguiente partida me proporcio
nó un premio especial: 

Honfi - Tahl 

25 o . .  o b 3 !  2 6 o  cb  ab 27 o ab Ae2 ! 2 8 o  D: e 2  DaS 2 9 0  Tc3 
Da2+ 3 0 o  Rc2 T : c 3 +  3 1 .  R : c3 Ab4+ 3 2 o  R:b4 Da5 + 3 3 o  Rc4 
Da6+o  Las b lancas abandonan. 

También fue interesante la  siguiente combinación 

Tahl - Suttles 

27 o A: a5 ! T: a5 . 28 o TdS+ Af8 2 9 o  Dd2 Dc7 3 0 o  TeS Rg7 
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(30 . . . .  Cb6 3 1 .  Dh6 Ta8 3 2 .  Cg5 ! )  3 1 .  Dg5 Ta7 32 .  Df6+ Rg8 
33 . Cg5  Dd7 3 4 .  Td8 b6 3 5 .  T:d7 T:d7 .3 6 .  b3 , y muy pronto 
las negras abandonaron.  

Despues del  torneo de Suj umi se encontró un lugar para mi 
en la se lección olímpica, y al poco tiempo , también incluyeron 
en la misma a Savon. 

Damski: ¿Cómo reaccionas ante las inj ustic ias que se come
ten contigo? 

Tah l :  ¿Y a q u i é n  le  p u e d e n  gus ta r las in j ust ic i as ? .  Po r 
ej e mp l o , me puse extremadamente nervioso cuando - ¡ como 
siempre ,  en  e l  último momento!- me apartaron de la selección 
ol ím p i c a  que fue a Lugano .  Pero generalmente trato de reir , 
·aunque la  risa en esos casos resulta un poco amarga. 

Y Savon, una persona muY emocional, estaba tan trastorna..: 
do por  todos esos cambios ,  que en Skopje e l  equipo soviético 
intervino prácticamente con cinco jugadores . 

La semifinal no  tuvo para nosotros grandes problemas (si  
no se  toman en considerac ión las reñidas batal las que tuvimos 
con la se lección cubana) .  Pero la final fue mucho más difíc i l :  
en cada ronda había un ajedrecista soviético que fracasaba. Así,  
Petro s i án fue derrotado en  el encuent ro con el equ ipo  de la  
RFA; Savon perdió en el  match contra los  holandeses , y Karpov 
contra los búlgaros . 

Yo logré ganar  c as i  todas mi  partidas , pero recuerdo b ien 
la segu nda parte del encuentro con lvan Radulov.  En ese mo
mento nuestra selección estaba lejos de ganar la Olimpiada. En
tonces nos dividimos en gru pos para efectuar e l  anál isis :  a mí  
me ayudaba Keres , e l  entrenador del equipo. En mi vida he  te
nido m uchas impresiones aj edrecísticas; pero esa noche ,  senta
dos los dos con un taza de café en las manos , se me ha quedado 
grabada en la memoria .  En ningún momento había sospechado · 

que un final que me parecí� tan aburrido -un peón de más con 
torres y alfiles de distinto color- podía contener tantas intere
santes y bonitas ideas . A propósito ,  el anál isis resultó ser muy 
productivo , ya que cuando al día s iguiente la partida fue ap la 
zada u n a  vez más e n  e l  movimiento 7 2 ,  l a  posición que h a b í a  
e n  e l  tablero y a  ·nos e r a  biea conocida: la noche anterior l a  ha 
bíamos analizado . Ya  no se neces i tó volver a l  j uego , pues Ra 
dulov abandonó.  

E n  cuanto se vio que estaba jugando bien, fui  selecc ionado 
para e l  siguiente encuentro. 
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Libert - Tahl 

22 . . . .  Cde5 ? !  23 . fe A:e5+ 24 . Rgl  Dg3 2 5 .  Cf3 Ch4 26 .  
C: h 4  Dh2+ 27 . Rf2 Ag3+ 28 .  Rf3 A:h4  2 9 .  Ad4+ Af6  30 . Df2 
Ae5 ! 3 1 .  Th l Df4 + 3 2 .  Re2 D:d4 3 3 .  D:d4 A:d4 34 . Af3 Tg3 
35 . b3 Ac5 3 6 .  Tefl Te7+ 37 . Rd2 Te3 38. Adl Tg2+ 39. Rcl 
Tc3+ 4 0 .  Rbl A:a3 . Las blancas abandonan . 

Antes de  comenzar la úl t ima ronda nosotros tan sólo ade
lantábamos por estrecho margen al equipo de Hungría, encabe
zado por Portisc h ,  quien es taba j ugando en forma magnífica . 
En tonces , nos  r eun imos para  determi nar cómo se i n te g rar ía  
nuestro equipo en  la final .  Desde Moscú,  por  teléfono, los  re 
presentantes de la  Federación ins istían , e incluso exigían,  que 
jugasen Tahl y Karpov.  Lamentablemente inteveníamos en  ta
bleros contiguos -yo en el 4° y Karpov de primer reserva, por 
lo que no podíamos j ugar los dos con b lancas (cosa que ambos 
deseábamos ) .  En el  ú l timo encuentro , contra el  eq:uipo de Ru
mania, yo jugaba con negras . 

Llegamos a la  sala ,  mi ramos a los j ugadores que interve 
nían en e l  importantís imo encuentro Hungría- RFA y nos ho
rrorizamos: los alemanes jugaban sin su  líder ,  e l  gran maestro 
Robert Hübner, quien obtendría el  premio por su intervención 
en e l  1 er tab lero , y s in  su número dos , el gran maestro Klaus 
Darga. Inmediatamente me e ntró la duda: ¿No estarían los ale
manes procurando que la URSS perdiese la Olimpiada? 

Tan sólo al finalizar e l  torneo nos enteramos de que Hüb
ner no jugó con los húngaros para ho arriesgar su premio en  el 
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1 er tablero (j ugaba con negras contra Portisch),  y Darga no in
tervenía para darle al maestro internacional Pfleger la posibili
dad de obtener la categoría de gran maes tro en caso de ganar a 
Portisch . 

Todo eso lo supimos después: durante e l  encuentro tan sólo 
pudimos observar que los m�estros alemanes se  batían con en
tusiasmo, mientras que la juventud húngara, al parecer,  se "ha
bía quemado" . E l  resultado fue 2:2 :  

As í  fue cómo obtuvimos e sa  difíci l  vic toria  en  Skopje .  Yo 
ocupé el primer lugar en mi tablero, con el resultado de 1 2  vic
torias y 4 empates .  

Yo p odía escoger entre ·participar o no en el campeonato 
zonal de la URSS, pues tenía derecho adquirido a j ugar el in
terzona! . Pero recordando lo sucedido en 1 970 ,  me cons ideraba 
obl igado a no perderme ningúp campeonato de la Unión Sovié
tica,  y me encaminé a Bakú.  "Era e l  único jugador c lasificado 
que j ugaba y lo hacía, por así decirlo, fuera de concurso . 

E l  inicio no me gustó nada; seis tablas seguidas. En más de 
un a ocas i ó n  fallé e n  la . t écnic a  p ara apro vechar las ventajas .  
Hubo u n  momento en  q u e  perdí tanto la  confianza e n  mi  mis 
mo que d udaba si sería capaz de ganar aunque fuera una parti
da. Posiblemente por eso , cuando el torneo estaba en su apogeo, 
me senté a j u gar unas cuantas partidas rápidas con los aj edre 
cistas locales.  

Mi e s tado de  ánimo m ej oró  bastante y los resul tados nó 
tardaron en manifestarse .  Vencí en la  séptima y octava rondas , 
y m í  j uego  mej oró considerablemente . Luego logré ganar mis 
partidas contra Vladimir Savon,  David Bronstein y ·  Mijail  Mú 
j in .  Podría des tacar e l  s iguiente final,  e n  mi  opinión muy ca-
racterístico. 

· 

" 
Tahl. - Zidkov 

(Diagrama) 

8 9 .  h7+! A:h6 9 0 .  Tg6 +  Rh7 9 1 .  Rf6 Ae3 9 2 .  Rf7 Aa7 93 .  
Ta6 Ab8 9 4 .  Ta8 Ac7 9 5 .  TeS Af4 96 .  Tc4  AgS 97 .  Tc3 . Las 
negras abandonan . 

En d ef ini t iva ,  logré as eg u rarme e l  pr im�r  p u es to  varias 
rondas  a n t e s  d e  f ina l i zar  e l  t o rneo .  E n  lo s  t res  ú l t imos  e n 
cuentros hice tablas rápidame nte: ¡ya tenía 1 O puntos y medio 
de 1 2 ! 

Damski: O sea , que no tuviste que esforzarte mucho ¿Cómo 
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influye en tu juego una posición segura en el torneo? Mejor  
dicho ,  ¿ Cómo se relaciona  és ta con el g rado de  riesgo que t e  
permites? 

Tah l: Cuanto mejor me encuentro . en la tabla de c lasifica
ción , más frivolidades me permito. 

Dams k i: Pero en una ocasió n .  has dicho q ue cons ide rabas 
muy alto e l  valor de una j ugada .  ¿Cómo puedes combinar ese 
alto concepto sobre el valor de un . movimiento y lo que tu lla
mas "frivolidades"? 

Tah l: Debemos , antes  que nada,  tener  en cuenta que  los 
ajedrecistas comprenden de diferentes maneras el concepto "va
lor de una jugada" .  Por ejemplo , Geller valora m uy alto cada 
movimiento , comenzando desde el  primero, y trata de lograr lo 
máximo ya en la apertura. Mientras que para mí la apertura es , 
por así decirlo, un programa obligatorio que debo desarrollar a 
la fuerza. Naturalmente tampoco yo me negaría a salir siempre 
co n ventaj a  de la apertura cuando j uego  con b lancas ,  o con. 
igualdad cuando llevo negras; peró, al parecer, para lograr esto 
se necesita la enorme capacidad analítica de que dispone Geller 
y que,  lamentablemente ,  no tengo yo . Eso ya dej a lugar para 
frivolidades durante la partida. Me convierto en maximalista en 
el momento en que la  posición se ha definido; pero incluso en
tonces , a- pesar de que trato de alcanzar el máximo, no me pri
vo de cometer frivolidades.  Por ejemplo, aunque el  máximo ob
jetivo que pueda lograrse de una posic ión sea un final con peón 
de más , yo persigo· a veces un máximo subjetivo que es un ata
que en posición compleja .  Aún que éste, por supuesto, no ga
rantice el éxito al 1 00%. 
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C u a n d o  f i n a l i zó e l  t o r n e o ,  l a  " t r o i ka r u s a "  - a s í nos  
de nom inaba la prensa hol andesa-, compuesta  por  Balas hov , 
Vasiukov y Tahl , acudió a Wij k-aan- Zee . 

La paridad de resultados entre los líderes era, en este to r
neo , muy  al ta: cuatro vueltas antes de final izar la competición, 
8-9  partic ipantes estaban tan sólo a 1 punto uno del otro . 

Yo c ifraba todas mis esperanzas en las rondas finales .  Pero 
en la I 2a ronda descubr

.
í que Vlastimil Hort, mi rival en aquella 

partida, es taba acatarrado, y no quise martirizarle durante largo 
tiempo.  No obstante , vencí en las últimas tres partidas . He aquí 
una de el las: 

Tahl - Ljubojevic 

1 4 .  e S !  D:d4 1 S .  Te4 A: f3 1 6 .  gf Ch3 + 1 7 .  Rg2 D:eS 1 8 .  
R:h3 DhS 1 9 .  Cfl CeS 2 0 .  Rg2 · g S  2 1 .  Ag3 Tad8 2 2 .  A:eS T:d l  
2 3 .  T:d l  g4  2 4 .  f g  D g 6  2 S .  f 3  A : e S  2 6 .  T:eS e6 27 . C g 3  Df6 
28. Te2 Td8 29. Ce4 De7 3 0 .  T:d8+ D:d8 3 1 .  Td2 DaS 32. Td7 
Db4 3 3 .  h4 aS 34 .  gS hg 3 S .  bg a4 36 .  g6 Rg7 37 . A:e6 D:b2+ 
3 8 .  R h 3  R : g 6  3 9 .  A : f 7 +  Rb6 4 0 .  Td6+ Rg7 4 1 . Td7 bS 4 2 .  
Ae6+ Rg6 43 .  Td8 eS 4 4 .  Tg8+ Rh7 4S .  TgS . Las negras aban-
donan. 

· 

Antes de inic iarse la última ronda, Yuri Balashov y yo te 
níamos la misma cantidad de puntos: éramos los líderes del tor
neo . Los periódicos e mpezaron a publ icar versiones que decían 
que los rusos harían tablas ya que con ello obtenían la primera 
posición compartida. Pero nosotros luchamos a muerte, y fui yo 
quien logró llevarse la palma; · 
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Finalizado e l  torneo nos quedamos unos días en Holanda,  
do nd e  r e a l i zamos  d i versas e x h i b ic i o n e s  a n te los  numerosos 
amantes del ajedrez que hay en ese país . 

Varios d ías después de nues tro regreso empezó un torneo 
que personalmenle considero e l  mejor de todos en los que haya 
intervenido en los últ imos años . Era el tercera edición  del tor
neo de  Tallin .  

La popularidad de  es te  evento  crec ía  año tras año ,  y es ta 
vez la representatividad del grupo soviético era aún más impre
s ionante que de costumbre .  Por vez pr imera acudieron B oris 
Spassk i  y Lev Polugaievski ,  y jugaban además Paul Keres ,  Da
vid Bronstein ,  Ulf Andersson y un largo etc. 

He aquí el interesante final de mi partida con Timman 

Timman - Tahl 

14 . . . .  A:c3 ! 1 5 .  be Cdf6 1 6 .  Ae3 Rh8 1 7 .  h3 Tg8 1 8 .  Dd2 
Cg7 1 9 .  C d 1  Cgh5 2 0 .  A:h5 C:h5 2 1 .  Af2 Ad7 2 2 .  Ae 1 Taf8 ! 
2 3 . Ce3 Df6 2 4 . R h 2  Dh6 2 5 .  g3 Tf6 2 6 .  Tg 1 Tfg6 2 7 .  Tg2 
C: f4 ! 2 8 . g f  D:f4+ 2 9 .  Rgl Df3 3 0 .  Df2  D:b3  3 1 . Tb l f4 3 2 .  
Tb2 f3 . Las blancas abandonan. 

Durante la  segunda mi tad del torneo logré vencer con una 
combinación de ataque a Heike Westerinen, y más tarde , en un 
encuentro importantísimo para mí ,  gané a Boris Spasski .  

Dams ki: Ya e ra e l  qu in to  to rneo· que  hab ías su perado s in  
sufri r n i  una so la  de rrota.  E n  aquel en tonces la prensa escribía 
que te estabas aproximando a las cien partidas invicto , y que te 
habías convert ido en  un  Tahl nuevo,  más armonioso .  ¿Era as í 
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realmente? 
Tahl:  Al co n trari o .  La verdad es que me convertí  e n  un 

Tahl más v iej o .  Naturalmente , el mate al rey enemigo dejó de 
ser mi obj etivo principal; pero tampoco jugaba con las tablas en 
el bols i l lo . En  aquel entonces , lo  que menos me preocupaba era 
la prolongación de esa serie victoriosa. Además ,  también duran
te ese período triunfal caí en  posiciones "sospechosas", y no er.a 
sólo por mis méritos que nadie me castigase por ellas . . .  

De  las  otras partidas j ugadas en e se  torneo , quisiera desta
car también una que tuvo una gran importancia deportiva. 

Tahl - Keres 

1 6 .  Cd5 ! ?  D:f3 1 7 .  A d 1  Ch4 1 8 .  gh Dh3 1 9 .  Cf 6 + !  R h 8 ?  
(era necesario mover  1 9  . . . . gf  2 0 .  D:h6 ed 2 1 .  Rh l C e 5  y se 
obtenía un j uego muy bueno) 2 0 .  C:e8 T:e8 2 1 .  h5, y las blan
cas lograron ,  no sin problemas, imponer su cal idad de más . 

Se a p rox imaba e l  Torneo Interzo nal;  .pero an tes tuve  q ue 
intervenir  en dos competiciones nada habi tuales . 

La p ri mera fue organ i zada por  e l  CC del  Komsomol :  era 
un e n c u e ntro  e ntre los Pa lac ios  de P ioneros .  Habían pasado 
exactamente 2 5  años desde que yo j ugara por úl t ima vez en  el 
equipo del Palac io de P ioneros de Riga; y aquí estaba otra vez, 
entre los chavales . Cada equipo estaba encabezado por un capi
tán antiguo m iembro del mismo y actual gran maestro: Smyslov , 
Spasski ,  Petrosían,  Karpov,  Bronste in  y yo.  Cada j ugador debía 
enfrentarse con l os i n tegrantes de los otros equ ipos;  al m ismo 
tiempo, los capitanes también se enfrentaban entre s í .  
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Todas las mañanas les . . hablaba a los muchachos de mi equi
po sob re los r ivales que iban a tener esa jornada. ¡Fueron unos 
d ías maravil losos ! 

Ocupé el primer lugar entre los capitanes, y quisiera men
cionar aquí la partida que j ugué contra Lev Zaid,  candidato a 
maestro , (y más tarde Maestro de la URSS). 

1 9 .  A:f7+! R:f7 20. Dd5+ Rg() (si 20 . . . .  Rf8 , 2 1 .  T:e4 y no 
se podría 2 1 .  . . .  Dd6 por 2 1 .  Tf l +) 2 1 .  D:e4+ Rf7 2 2 .  Tfl +  Af6 
2 3 . CeS ( era mej or  j ugar 2 3 .  Dd5+; pero yo no había previsto 
la magnífica defensa que descubriría mi rival) 23 . . . .  TeS ! !  2 4 .  
DdS + (contra 2 4 .  T:f6+ las negras responderían n o  2 4  . . . . gf 2 5 .  
Dh7+ c o n  mate en  tres movimientos ,  s i n o  24 . . . .  R:f6 ! )  24 . . . .  
Rf8 2 5 .  Dd6+ Rf7 2 6 .  C:b7 ? !  (esta fase d e  la partida s e  jugó en 
extremo apre m io de t iempo para ambos r ivales ) 26 . . . .  Da4 ? !  
(mej or ser ía  2 6  . . . .  A:b7 2 7 .  D:a3 T:e 5 )  2 7 .  DdS+ Rf8 2 8 .  Cd6 
Ae6 29 . T:e6 T:e6 30 . D:e6 Dd4+ 3 1 . Rh l Da7 32. CfS Df7 3 3 .  
Dd6+ Ae7 3 4 .  Dc6 Td8 35 .  D:a6 . Las negras abandonan .  

Yo podía dispone r  de a lgunos  días  antes del  comienzo de 
las "compe ticiones intermedias" -el torneo entre las  tres  selec
ciones del país-, y decidí  ."aprovecharlo" para · hacerme una pe
queña operación .  No e ra urgente , y según tenía entendido, los 
médicos la recomendaban "por s i  acaso" .  Ya hacía  cuatro años 
que no visitaba un  hospital , y me hab ía  olvidado de ese "pla
cer" .  Al sal ir ,  ya no pude mantene rme invicto; después de ven
cer a Bronstein en el  torneo de las selecc iones , perdí dos veces 
segu idas con B alashov. Está c laro Que él jugó esas partidas me-
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jo r  que  y o ,  pero también  es  ve rdad que no pres té la  deb ida 
atención a las "advertencias" .  Nunca había tomado en serio esa 
cacaread a se rie de éx i to s ,  y cuando conc hiyó inc luso bromeé: 
" ¡Pues muy bien! ¡Ahora ya puedo empezar otra!" 

Lame ntab lemente ,  esa "otra" empezó tan sólo después del 
Torneo Interzonal de Leningnido. 

Es d ifícil  saber qué me sucedió; pero la verdad es  que al 
inic iarse e l  torneo mi  juego e ra pésimo . Tan sólo me culpo de 
no comprenderlo inmediatamente: durante la primera partida no 
vi una combinación muy espectacular que me proporcionaba 
grandes perspect ivas de victoria,  y después fracasé dos veces 
consecutivas ante ajedrecistas que no estaban entre los mejores: 
Eugenio Torre y Guillermo Estévez. Cometía un fallo tras otro .  

Tan mal princip io influyó muchísimo en mi estado de áni
mo, y caí en un estado de · postración nerviosa. No pude presen
tarme a j ugar dos rondas, y ,;uando volví a la lucha, aplacé va
rias partidas,  todas e llas co. posibilidades de ganar. Mi j uego 
"complicado" hizo que se  me acumularan seis ( ! ! )  partidas apla
zadas: no  podía analizarlas todas como es debido, y los resulta
dos no fueron los que se esperaban. 

Todo comenzó cuando, al reanudar una de las partidas, me 
doy cuenta de que, durante mi análisis, había movido dos veces 
seguidas mis propias piezas ( ! ! ) ,  cosa que no podía repetir con 
el rival delante y en una competición oficial . Tendría que haber 
ofrecido tab las inmediatamen te; pero quise seguir  j ugando,  y 
quedé en  una posición totalmente perdida . 

. El resto ya Iio tenía gran importancia para mí .  Aunque pa
rezca extraño, me disgustó que mi mejor partida (que obtuvo el 
premio d e  bri l lantez)  fuera :la que júgué .contra Bent  Larsen ,  
persona con quien yo s impa tizaba mucho, y al  que quería ver 
entre los ganadores . 

Así pues, todas mis ambiciosas esperanzas se v ieron aplaza
das tres años; la depres ión q1.1e sufría al finalizar el Torneo In
terzona} se manifestó también en mi j uego en el  Campeonato de 
Eu ropa por equipos ,  ce lebrado en  Bath . A unque  tam bién  es 
verdad q ue la s iguiente combinación fue considerada como la 
más espectacular de · ese torneo: 
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Botterill - Tahl 
(Diagrama) 

Aquí las blancas anotaron el  movimiento 4 1 .  A:f8 y las ne-



gras obtuv ieron una interesante pos ibilidad de forzar la victoria .  
De nada  servía 4 1 .  . . .  Ag  1 + 42 .  Rg3 Dc3+ 43.  Rh4, ya que en
tonces hay que perder un t iempo para apoderarse del alfil (que 
no toma parte alguna en el j uego).  4 2  . . . .  Ae3 ! 

1 
Amenaza 42 . . . .  A f4+; las blancas no tienen esperanzas en 

caso de 42 .  Ta l Ag l +  y 43 . . . .  D:a l ;  por eso 
4 2 .  Rg3 Ag5 ! 
El alfil tiene un gran futuro: s i  43 .  Df2 , como defensa ante 

Df4++, seguiría 43 . . . .  Ah4+ 
43. Dc4 . · _ 
Con tra 4 3 .  Dg4 h5  44 .  Dd4 sería s u ficiente 44 . . . . De 1 + y 

contra 45 .  Rh2 - 45 . . . .  Ae3.  
43 • .• • De3+ 44.  Rg4 Ah4 . 

El último movimiento del alfil crea simultáneamente dos ame
nazas de mate. 

45. Ae7 
Se refutaba espectac ularmente 4 5 .  C:f7. - 45 . . . .  Dg3+ 46 . 

Rh5 Ae8!  
. 

45 . •.. A:e7 4 6 .  C:f7 (46. D:c6 h5+) 
46 . . • . h5+ 47. R:hS Ae8 48. Rg4 ef+ 49. R:f5 g6+ 
Aquí Botterill  sonrió: al parecer,  tamb ién a él le gustaba el 

final 
50. Rg4 Ad7+ y las blancas abandonan. 
En la úl tima ronda yo tenia que vencer a Istvan Csom, un 

maestro húngaro: podría obtene r as í la  mej or puntuación en e l  
primer tablero. Pero n o  l o  logré; era el  desastre. 

E l  fracaso de  Leningrado me iba persigu iendo por todas 
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partes . Y aunque logré superar el memorial Chigorin , celebrado 
en Sochi , sin sufrir ningún revés, no podía estar satisfecho con 
mi juego . Obtenía posiciones agres ivas ,  pero , sin saber por qué, 
empezaba a liarme y la superioridad se me iba de las manos . La 
que sigue fue una de las pocas partidas en que logré aprovechar 
mi ventaj a. 

Filip - Tahl 

1 9  . . . • e3 2 0 .  hg f4 2 1 .  AdS T:dS 2 2 .  cd ef+ 23 . R:f2 fg+ 
2 4 .  R g l  D:g4 25 . de Dh3 26 . e4 Tf2 27. D:f2 gf+ 28. R:f2 be 
29 . Te 2 Dh4+ 3 0 .  Cg3 A d6 3 1 .  eS A:eS  3 2 .  Tg l g6 3 3 .  Te4 
Dh2+ 34. Tg2 A:g3+ 35.  Rf3 Dh3 36.  T:g3 Dfl +  37. Rg4 DfS+. 
Las blancas abandonan. 

Más tarde, durante el  Campeonato de a URSS, me decían 
que en la calidad de mi j uego había repercutido el cansancio, y 
que éste era  consecuencia de mi participación en el torneo de 
Sochi. Creo que no tenían razón.  Es evidente que aún influían 
en mí los reveses sufridos en el Interzonal; pero pienso que mi 
juego en el Campeonato de Moscú fue mej or que en el de So 
chi .  En este torneo me vi  perj udicado por un catarro que tenía 
al iniciarse el mismo. Por su culpa tuve·  que postergar las dos 
primeras partidas . A propósito, considero que mi rápido resta
blecimiento fue un logro de mi esposa, la que cumplía entonces 
el papel de mi "segundo" . 

Damski: En tu opinión; ¿cuáles son las cualidades que debe 
tener un segundo? 

Tahl: Antes que nada, debe ser totalmente fiel a su "prime-
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ro" .  Debe conocerle bien, comprender con claridad su estado de 
á n i m o ,  saber  aco nsej arle a t iempo sobre cuando puede  j ugar 
dando l i be r tad a s u  " ins t intos" , y cuándo debe tener más pru 
de nc ia  y p o n e r  ate nción .  El segundo puede ser un aj edrecis ta 
con u n  .es t i l o  de j uego s i milar o si tuad o en las an t ípodas del 
otro; eso no tiene tanta i mportancia  .. Lo que sí es de suma im
portancia es  que sobre él  no prevalezca la autoridad de su tute
lado.  También es evidente que el segundo debe estar al tanto de 
la l i te ratu ra  aj e d rec ís t ica que se publ ica en el m u ndo;  en e l  
proceso de preparación n o  hay necesidad d e  inventar l a  pólvora. 
No c reo,  en camb io,  que tenga gran im portancia el hecho de 
que el  segundo sea un gran teórico. 

Y, sobre todo,  no me gustan los segundos "temporales": hoy 
ayu dan al gran maestro A ,  mañana ay udan al B contra el A ,  
etc .  Eso no m e  cae muy bien,  y pienso que éticamente no es del 
todo correcto. 

Ahora volvamos al Campeonato.  Superado el catarro , mi  
juego seguía s in adquirir seguridad; ganaba bien una partida y 
en la  s i g u i e n t e  dej aba escapar e l  tr iunfo tontame nte .  Pero la 
que me tras tornó por completo fue la partida que ya he men
cionado .  

Tahl - Svéshnikov 

1 2 .  C:f7 ! R:f7 13 • A:e6+ Rf8 1 4 .  0 - 0  (no estaría mal tam
poco 1 4 . e 5  A :h l 1 5 .  ef, ya que tanto 1 5  . . . .  gf 1 6 .  T:d7 ,  como 
1 5  . . . .  Cf6 1 6 . T:d 8  T:d 8  1 7 . f3 proporcionaban a las blancas 
gran superioridad ) 1 4  . • . .  Dc8 1 5 .  T :d7 C:d7 1 6 .  Tdl Ac6 1 7 .  
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CdS Db7 1 8 .  eS ReS 1 9 .  Af7+? ? 
Me p arec ió demas iado s imple la variante 1 9 . A :d7+ D:d7 

20. e6 D:d5 (en otro caso 2 1 .  Cc7+) 2 1 .  T:d5 A:d5 22. DeS Ac6 
23 .  Dc7 Ab5 24 . c4 A:c4 25 .  Ad6! . En vez de ello quise alcan
zar la luna . . .  

1 9  . . . .  R:f7 2 0 .  e6+  Rf8 2 1 .  C:e7 
Yo había calculado aquí 2 1 .  . . .  R:e7 22. ed+ Rf7 (si 22 . . . .  

Rd8 , 23 .  Ag5+ y 24.  De5++) 23 .  Dc4+ Rg6 24 . Td6+ Rh7 25 . 
Th 6 + !  y mate  e n  e l  p ró x i m o  m o v i m i e n to c o n  Df7 ++ .  Pero 
Svéshnikov jugó: 

2 1 .  • . .  Cf6 ! 
y l a  partid a  concluyó en tablas por j aque perpetuo ( ¡ teniendo 
las negras una torre de más!) .  

Esta partida acabó de desmoronarme por completo . Ya no 
podía  ni soñar con retener el t ítulo de · Campeón; lo único que 
deseaba era  mantenerme en la liga superior .  Pero incluso para 
este modesto obj etivo me vi  .perjudicado por mi propia estupi
dez: en mi partida con Petrosián j ugué insensatamente y sufrí 
una aplastante derrota. Pese a todo , el cómico final de partida 
que presento a: continuación me dió la posibilidad de volver a 
j ugar el próximo año en la categoría superior. 

Tahl - A verkin 

67 . . . .  Ce6 6 8 .  Ta8 TeS ? (68 . . . . Cc5 ! )  6 9 .  T:a4 Tc4 ?  70 . 
CdS ! y las negras abandonan en vista de 70 . . . .  T:a4 7 1 .  Ce7++. 

Antes de comenzar el año 1 974  jugué seis encuentros du
rante el match · entre las selecciones de las Federaciones Rusa y 
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Leto na , y después  acepté con ag rado la  propos ición de tomar 
par te  en  un  to rneo i nte rnac ional que se  ce lebraba en Dubna ,  
u n o  de los cen tros cien tíficos de renom bre un iversal .  Los  es
pectadores -fís icos  de diversos países de l mundo- e ran muy 
ag radables ,  e igual  de  agradab les resul taron ser los partic ipan 
tes . 

Al  comenzar e l  torneo logré d�sarrollar mis más interesan
tes partidas , aunque ni por un instante suponía que precisamen
te en  Dubna comenzaba mi segunda serie s in derrotas , mucho 
menos difund ida que la primera y más duradera .  He aquí mo
mentos interesantes de algunas de mis partidas . 

Rukavina - Tahl 

1 3  • . . .  e4 !  (una interesante peculiaridad táctica: en caso dé 
1 4 . C:e4 o 1 4 . A:e4 C:e4 1 5 . C:e4 , las negras ,  con el  movimiento 
b4 -b3 ,  ganan el caballo b lanco) 1 4 .  de d3 1 5 .  Ce3 A:e2 1 6 .  Da4 
Cg4 1 7 .  Cdfl  Af6 1 8 .  Tal Ac3 1 9 .  Ad2 Dd4 2 0 .  ah A:d2 2 1 . 
T: d 2  a b  2 2 .  D b 3  Ta l 2 3 .  T: a l  D : a l  2 4 . C :g4 ! Cd4 2 5 .  D b2 
Cf3+! 2 6 .  Rh l De l 2 7 .  Ce3 D:f2 . Las blancas abandonan. 

Tahl - Platónov 
(Diagrama) 

Desde hacía  tiem po las blancas es taban persiguiendo esta 
posición,  ya que pensaba j ugar 23.  Dh6! 

Sólo en tonces las negras se  d ieron cuenta que como res 
puesta a 2 3  . . . .  T: g 3 ,  las blancas rnove.rían 24 .  Ag6 ! !  con mate 
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Sól o  entonces las neg ras s e  dieron cuenta que como res
puesta a 2 3 . . . .  T:g 3 ,  las blancas · moverían 24 .  Ag6 ! !  con mate 
inevitable .  Por eso abandonaron .  

Y ahora un caso curioso. 

Tahi - Vaganián 

l .  e 4  e6 2 .  d4 d5 3 .  Cd2 Ce6 4 .  Cgf3 Cf6 5 .  eS Cd7 6 .  
Cb3 f 6  7 .  AbS fe 8 .  de CeS 9 .  Cg5 Ad7 1 0 .  A:e6 b e  1 1 .  Dh5+ 
g6 1 2 .  Df3 . Las negras abanqonan. 

Un comienzo tan eficaz -¡4 1 /2 puntos de 5 !- y e l  hecho 
de que al d ía  s i g u iente  de concluir  el torneo de Dubna tenía 
que volar a Hastings para partiCipar en el tradicional torneo de 
navidad , determinaron que mi j uego se hiciese en  exceso pasi
vo, y ello dio a Ratmir Jolmov la posibilidad de alcanzarme . 

. Gennadi Kuzmin y yo tuvimos bastantes aventuras durante 
nuestro viaje a Hastings: �1 tiempo era muy malo , y tuvimos 
que esperar más de un día en el  aeropuerto de Moscú. Natural
mente , l le gamos tan sólo  unas horas antes el comienzo de la  
ronda, ¡pero no de la primera, sino de la segunda! 

Ape nas llegados no podíamos jugar debidam ente ,  y convi
nimos rápidas tablas en am bas partidas . Luego, jugué contra el 
maestro c u bano Si lvino G arcía ,  y esta part ida m e  causó una  
gran depresión,  que  influyó en  mi juego el resto de l  torneo. 

En dicho juego, mi rival , apenas le amenacé con un ataque 
al rey ,  sacrificó una pieza con tal de pasar al final . Unos •movi
m i e n to s  más . y su posición era desespe r ada.  En tonces pensé :  
" ¡Que bien que todo haya concluido tan rápido! Así podré ir al 
cine" . Dado que Kuzmin y yo habíamos llegado tarde al torneo , 
debíamos jugar ocho partidas seguidas cada uno; por eso , cada 
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hora de descanso resultaba doblemente atractiva. 
Pero , al b aj a r  la  guard ia ,  comet í  un fal lo muy  ser io :  la 

partida duró las cinco horas reglamen tarias y finalizó en tablas . 
Semejante fracaso me trastornó bastante; tampoco era agra

dable  e l  hecho de que todas las habitaciones del  hotel  donde 
debíamos alojarnos estuvieran ocupadas , debido a nuestro retra
so. Por eso, Kuzmin y yo fuimos a parar a un cuartucho sin ca
lefacción,  que más parecía una buhardilla indecente que un ho 
te l .  Resultado: primero yo y después Kuzmin enfermamos , cosa 
que notó de inmediato mi mujer al hablar conmigo por teléfono 
en vísperas del Año Nuevo. Sin decirme una palabra, llamó ur
gentemente a Moscú y p idió a l a  Fede ración de  A j edrez  que 
interviniese en nuestro favor. La respuesta de  Victor Baturins -

"ky, Director del Club Central de Ajedrez, no carecía de humor: 
le aconsejó enviarnos a Hastings un poco de leña o carbón . . .  

M i  depresión y l a  "crisis energ�tica" determinaron que en  
las primeras ocho vueltas y o  hubiera ganado tan sólo una parti
da y hubiera hecho siete tablas: el  puesto que ocupaba en aquel 
momento era e l  séptimo/octavo.  Pero luego gané tres partidas 
seguidas y me incorporé al grupo de los l íderes . 

En  esas rondas jugué varios encuentros interesantes , pero la 
partida que más recuerdo es la siguiente . 

Suttles - Tahl 

43 . . . .  Ae7 ! 4 4 .  h4 g6 4 5 .  CfeS gS 4 6 .  hg hg 4 7 .  fg A:gS 
48.  b4 A:d3+ 4 9 .  C:d3 Ae7 5 0 .  b S  Ad6 5 1 .  aS A:g3 5 2 .  C b 4 +  
ReS 53 . C c 6  a6 54 .  Rd3 Af2 5 5 . Ca7 ab 5 6 .  a6 b 4  5 7 .  C b S  
R b 6  5 8 .  a 7  Rb7 5 9 .  C d 6 +  R : a 7  6 0 .  C :fS  b 3  6 1 . C d 6  Rb6 6 2 .  
Cc4 RbS . Las blancas abandonan.  
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No quisiera volver al tema, pero lo cierto es que la primera 
mitad de 1974 la pasé como en un letargo .  Jugué tan sólo dos 
partidas ,  en un encue n tro amistoso entre los equipos "Daugava" 
y "A vangard"; muy poco para un aj ed recista al que le encanta 
jugar .  En una de estas part idas uti l icé una idea que a lo largo 
de 197 4 me proporcionó 3 puntos . Pero todo tiene compensa 
ción; la segunda mitad del año estuvo sobrecargada de competi
ciones .  

En  mayo de 1974 e m p e zamos  los  p re para t ivos para la 
Olimpiada, que se iba a celebrar en Niza: nuevamente eran siete 
los Grandes Maestros soviéticos que pretendían ocupar un pues
to en la selección , y sólo pod;ían ir seis . Esta vez no se dudó en 
inclu i rme en tre los que deb ían participar en e l  torneo: quedó 
afuera el último candidato al titulo de campeón del mundo, Lev 
Polugaievski. 

En Niza , K uzmin ,  (qu ien tampoco habia jugado torneos 
desde enero de ese año) y yo , j ugamos muchas part idas para 
"entrar en forma" . Era totalmente imprescindible, ya que en las 
primeras rondas yo había cometido una serie de cómicos fa llos 
que me llevaron a hacer tablas con ajedrecistas de categoría re
lativamente baja .  

Solo después de enfrentarme a Miagmarsuren s'entí que es-
taba "entrando eri calor" . 

· · 

Yo acababa de sacrificar una torre cuando, en la sala don
de jugábamos , entró el j efe de nuestra delegación .  Inmediata"" 
mente s e  percató de que alrededor de nues tra mesa se habían 
amontonado muchos espectadores. El era de baja es tatura y no 
podía ver nada de lo que pasaba en el tablero; por eso , cuando 
ine levan té y le comuniqué  'que estaba j ugando sin una to rre ,  
me preguntó ,  indignado: 

· 

-¿La has perdido? 
-'-¡La he sacrificado ! 
-¡Ah, bueno ! ,  pero ten cuidado -resumió nuestro j efe , no 

demasiado convencido . 
La Olimpiada de Niza resultó bas tante fác i l  para nosotros 

(a diferenc ia de la anterior ,  en la que tuvimos que esforzarnos 
al máximo para conseguir  cada punto) . Nuestro equipo j ugó de 
forma m agnífica: no só lo no perd imos ni un matc h; tampoco 
perdimos ni una sola partida. 

Así pues , logramos ocupar el primer puesto mucho antes de 
que finalizase el torneo . 

De entre todas mis partidas , podría destacar la siguiente: 
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Tahl - Partos 

1 8 .  Ae4 ! Tf7 1 9 .  Del Af8 20 . Afl bS 2 1 .  CdS be 22 . Cb6 
Td8 2 3 .  AdS ! . A:dS 2 4 .  T:dS Da3 25. T:c4 Ce7 2 6 .  Ddl ! !  C:dl 
27. C:dS (ahora la dama negra está en una trampa) 27 . . .. Ab6 
28. D:b6 D:al 29. Ah4 DaS 30. b3 . 

Las negras abandonaron. 
Unas dos semanas después de la Ol impiada, mi mujer y yo 

no dirigimos a L iublin, do nde se ce lebraba un torneo . Este te
nía un carác ter semiofic ial , y el n ivel de los participantes no 
era muy alto. Así, de los grandes maestros sólo jugábamos Le
vente Lengyel ,  Mata Damjanovic y yo. 

Mi juego fluía con soltura. Pero la culminación del torneo 
fue una partida j ugada por mí y ganada . . .  por mi esposa. No 
me detendría especialmente en es te caso si no hubiera ten ido 
después una "continuación". 

Mi encuentro con Jan Adamski fue muy reñido .  Mi r ival 
quería hacer tablas a toda costa, e incluso antes de comenzar la 
par tida, me pidió que no le "marti rizase" demasiado en caso de 
surg ir un final equil ibrado. Pero cuando me ofrec ió tablas en 
un momento en que yo llevaba 30 minutos analizando la pos i
ción me sentí m uy molesto, y rechacé de inmediato su  ofreci
miento. Nuestra partida entró e n  una fase de terrible apremio 
de tiempo por parte de ambos rivales: mi adversario había deja
do de anotar sus movimientos en la j ugada 25, y yo unos cinco 
movimientos después . 

En el final resultante yo podía hacer tablas; pero traté de 
forzar y perdí  una pieza. I nmed iatamente vi que mi posición 
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estaba totalmente perdida .  Por s i  acaso hice otro movimiento y 
en ese p reciso momento el  banderín del reloj de mi adversario 
cayó . Naturalmente ,  pensé que ya se habían cumplido los 40 
movimientos reglamentarios .  Ya había alargado la mano en se
ñal de capitulación, cuando oigo la voz de mi mujer que me di
ce en letón: "�Para qué demonios inventas nuevas reglas? ¡Si ha· 
perdido por tiempo!" Le contesté en ruso que para eso estaba el 
árbitro , y entonces me enseñó ambas manos: ¡había contado to
dos los movimientos con los dedos! 

Reconstruimos las j ugadas y confi rmamos que realmente 
las negras no habían movido cuarenta veces sus piezas . Mi rival 
cogió mi planilla con las anotaciones , empezó a escribir y nos 
mostró s us resultados; ¡había hecho 42 movimientos! Adamski 
había anotado dos veces la repetición de las jugadas . 

El árbitro confi rmó que no hubo repetición durante el en
cuentro . 

Más tarde tuvo lugar una sesión de la comis ión de apela
ciones , la que "en base a los testimonios de los presentes", con
firmó mi  victoria. Más tarde , Adamski se quejó a una Comisión 
de la FIDE, e inclusó publicó nuestra partida en su "versión de 
42 movimientos" . . .  Por eso me reservo el derecho de responderle 
con una jugada s imilar. 

Para finalizar mi relato sobre el torneo de Liublin diré que 
no me costó mucho trabajo ocupar el primer puesto . Mi esposa, 
quien a diferencia de su marido siempre se interesa mucho por 
la posición de Tahl en el rabking de la FIDE, mantuvo una en
trevista con el árbitro principal y juntos hicieron sus cálculos: a 
reng lón seguido me comunicó que para mantener mi posición 
en el ranking no sólo debía ocupar el primer puesto, s ino tam
bién obtener doce puntos y medio de los 15 posibles . Y cuando 
yo, respondiendo a su petición, gané la partida de la 13a ronda, 
ella, en tono de disculpa, me confesó que , al parecer ,  se  había 
equivocado y que bastaban 12 puntos .  Le prometí perder una 
partida, pero no lo hice: las últimas dos las concluí en tablas rá
pidamente .. 

Regresé a Riga e inmediatamente marché a j ugar e l  cam
peonato de  la  Un ión  Sov iét i ca  como i n te grante  de l  equipo 
"Daugava" . Todos consideraban una vez más que nuestro equipo 
sería uno de los tres que abandonarían la primera categoría; su 
fuerza e ra muy irregular. 

¡Qu ien podía suponer ,  en aquel momento , que j unto con 
los equipos "Moldova" y "Zenit" ,  el que abandonaría la primera 
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categoría sería el "Lokomotiv" , un equipo encabezado por gran
des maestros de la tal la de Spasski, Polugaevski y Platonov! Pe
ro as í fue en  real idad . Nuestro equipo por su parte , jugó muy 
bien, y yo logré vencer a Petrosian y a Bronstein, en este últi
mo caso ganando un hermoso final. 

Tahl - Pettosián 

1 9 .  Ceg5+! hg 20 .  C:g5+ Rg8 2 1 .  Df4 Cd7 2 2 .  T:d7 ! A:d7 
23. A:f7+. Las negras abandonan. 

Tahl - Bronstein 

3 1 .  T:d5 ! cd 3 2 .  Rd4 Re7 33. R: d5 Rd7 3 4 .  b4! Te8 3 5 .  
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c6+  Rc8 36 .  c4 TeS+ 37 . Rd4 b� 3 8 .  R:c4 Te2 39 . bS Tc2+ 40 . 
Rd5 Ta2 4 1 .  Ac3 T: g2 4 2 .  b 6  Tf2 4 3 .  b7+  Rb8 4 4 .  A : f6 . La:s 
negras abandonan . 

En este torneo logré la mejor puntuación en el 1 e r  tablero. 
Detrás d e  mí quedaron Spass k i ,  Smyslov ,  Gel ler ,  etc . Varios 
días desp ués sa l ía con  dest ipo a la República Democrática de 
Alemania para participar en un torneo en Helle. 

Este torneo fue , para mí, ·mucho más difícil que el de Liu
blin. Sólo en la quinta ronda logré jugar una partida que no só
lo mejo ró mi posición, hasta entonces más que modesta ,  en la 
tabla de clasificación sino también mi estado de ánimo . Fue una 
partida e n  la  que yo,  confo rme a las palabras de .mi rival (un 
especialista en la variante Scheveningen de la Siciliana que poco 
antes de nuestro encuentro había publicado un artículo sobre el 
movimiento 6 .  g4) había empl�ado una novedad. 

No sé si fue la idea en  sí misma la que tuvo éxito ,  o si mi 
rival no supo reaccionar adecuadamente; pero lo cierto es que 
hacia la j ugada 1 5 la  posición de las blancas era superior en to
dos los sen tidos . Entonces; y aunque veía perfectamente que no 
era la mejor jugada, sacrifiq\lé una torre . 

Tahl - Malich 

1 7 .  A : d 5  ( una  cont inuac ión  correcta de l  ataque se ría 1 7. 
Rbl o 1 7. Ce2, o también -y creo que sería lo mejor- 1 7 . g6) 
17 . . . .  b4 1 8 .  Ce4 ed  1 9 .  Cd6+ A:d6 20. ed  Dc6 2 1 .  f5 0 - 0  2 2 .  
f 6  b 3  2 3 . a h  C :b3+ 24 . R b 1  Da4 2 5 .  cb  De4+ 2 6 .  Ra2 TbS 2 7 .  
AcS d 4  2 8 .  D:d4 D c 2  29 . D c 4  D:c4 3 0 .  be T:c5 31. d 7  A:d7 3 2 .  
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T:d7 T:e4 33. Td6 Ta4+ 34. Rb1 gf 3S. gf  h6 36 . Th3 TaS 37. 
Re2 TeS+ 38� Rd2 aS 39. b3 TgS 40 . Re3 TeS+ 41. Rb2 TSeS. 
Tab las .  Al fi na l izar e l  torneo esta ·part ida fue destacada espe
cia lmente y ganó u n  premio de la rev ista ajedrec í s tica de la 
RDA. 

De esta manera, en vez de obtener medio punto más, obtu
ve una buena dosis de optimismo , y .de la ronda sexta a la trece 
hice tan só lo · dos tablas , ganando el res to de las par tidas . Me 
bastó con obtener dos tablas en las últ imas rondas para ocupar 
el primer puesto .  

E l  torneo era  el acontecimiento más importante, pero no e l  
ún ico ni  mucho menos , de las fiestas organizadas en conmemo
ración del 25  aniversario de la RDA . Yo tuve que jugar varias 
sesiones de s imultáneas . Recuerdo con especial cariño mis dos 
últimas intervenciones en Berlín; allí jugué la siguiente partida. 

Defensa siciliana 
Tahl - NN 

l. e4 eS 2. Cf3 e6 3. d4 ed 4� C:
.
d4 a6 S. Ad3 Cf6 6. 0-0 

De7 7. Rh1 d6 8. f4 Cbd7 9 .  Cd2 Ae7 10. C2f3 0-0 11. De2 
CeS 12. eS de 13. fe éfd7 1 4 .  AgS C:eS. 

Si soy de l · todo s incero ,  debo dec i r  que es ta  pos i b i l i d ad 
simplemente me pasó desape'rcibida. Para justificarme -:-¡as í no 
se juega ·en  una apertura!- ten·ía  que confi rmar que el movi
miento no era  acertado. ¡Y lo conseguí !  

1S. A:e7 C:(3+ 16. T:f3+ D:e7 17. A:h7+ R:h7 18. Th3+ Rg8. 
De nada serviría aquí jugar 19. Dh5 , ya que seguiría 19 . . . . 

f6 . Pero logré darle otro matiz a esa vieja idea. 

(Diagrama) 

19. CfS DgS 20. DhS! Las negras abandonan , ya que rec i
ben mate después de 20 . . . . D:h 5  21. Ce7+; a l  igual  que en  la 
vadante (que personalmente me gusta más)  20 . . . . f6 2 1 .  Ce7++. 

En esos días me comunicaron que no podría descansar an
tes de intervenir en el próximo torneo: Ratmir Jolmov no podía 
ir al torneo de Novi Sad , y era imposible sustituirle en ese mo
mento por o tro j ugador que no fuera yo. Me hubiera negado a 
part ic ipar ,  y no lo hice porque e l  torneo se celebraba en  Yu
goslavia. Después de pasar en mi casa exactamente un día, tomé 
nuevamente e l  avión .  
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Así y todo ,  llegué cuando comenzaba la tercera ronda� En 
el  v iaj e me había  e nterado de que mis  co legas los g randes 
maestros Forintos y Radulov tenían en ese momento cero pun
tos de dos partidas . Al entrar en la sala de  torneo me senté de 
inmediato a jugar con Radulqv, y compartimos el primer punto .  

Al día siguiente mi juegq demasiado apresurado interrum
pió , en la partida con Kirov,  mi serie invicta ,  que ya se había 
prolongado demas iado . A esta derrota le siguió un empate en 
una de las partidas postergadas por mi retraso .  Mientras tanto, 
los l íderes se me escapaban. Empecé a pensar que esta vez el 
para mí tan querido c ielo yu�oslavo no me iba a traer aparejada 
mucha suerte . . .  

Pero a mediados del torneo logré mejorar mi  j uego y obtu
ve cinco puntos y medio de seis posibles: el primer puesto esta
ba a mi alcance si ganaba la partida aplazada con Vujovic. 

A primera vista parecía que la posición era de tablas claras . 
Pero yo había previsto ,  ya antes del aplazamiento, una manio
bra muy ingeniosa que conducía forzosamente a un final de da
mas ganador . No obstante , no logré jugarlo. Mi rival vivía a 50 
kilómetros de Novi Sad, y cuando llegué a la sala me esperaba 
un telegrama; el maes tro yugoslavo se disculpaba por no poder 
asistir a la partida. En el trayecto de su casa a la sala del torneo 
había. tenido un accidente de automóvil  en el que fel izmente, 
no le había pasado nada serio . Entonces pedí que se me conce
diera la victoria, en base a la variante señalada. Forintos ," mi ri
val más próximo; la encontró convincente, y se me concedió el 
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·-
punto. . 

Acabado el torneo me retuvieron otras dos semanas en Yu
gos lavia: pr imero tuve que dar varias sesiones de simultáneas ,  y 
después comenzó el tradicional match entre ajedrecistas soviéti
cos y yugoslavos . Generalmente eran encuentros entre las dos 
selecciones; pero es ta vez decidieron denominarlo "Match entre 
las s e lecciones  de Moscú y Be lg rado" .  Nosotros rec hazamos 
aquel carácter, ya que entre nosotros tan sólo había dos mosco
vitas . Entonces nos  denominaron "Selección de Clubes de la 
URSS" . Era impo s i b l e  c on s iderarno s  como  Selec c i ón  de la 
URSS, ya que faltaban algunos de los mejores j ugadores . 

Francamente , pensaba descansar un poco durante el torneo, 
y para el lo cifraba mis esperanzas en.el jugador de reserva. Pe
ro és te no acudió,  y tuve que in tervenir en todas las partidas 
que me correspondían . Contra Boris lav Ivkov gané gracias a un 
fal lo muy conocido que cometió mi rival; el resto concluyó en 
tablas . 

No era, pues , de extrañar que cuando comenzó la competi
ción central del año -el Campeonato de la URSS- yo estuviese 
extremadamente agotado . En Leningrado se habían reunido mu
chos jóvenes que jugaban agres ivamente y no daban cuartel a 
los grandes maestros más. experimentados . 

De acuerdo a la tradición ,  en la primera ronda perd í ante 
Lev Polugaievski ;  pero después áané var ias partidas segu idas , 
una  de  las  cu a les  -la que sos tuve con tra Mark Dvore ts k i
obtuvo el premio especial de bril lantez. 

Al cumplirse la mi tad de l  torneo yo me encontraba en tre 
los l íderes . Recibí ,  sin embargo , una señal de alarma: en la par
tida contra Rafael Vaganián caí. en una trampa, cuando mi po
sición estaba absolutamete ganada. 

Damski: Con frecuencia te ves obligado a alcanzar a los l í
deres , y en otras ocasio�es e l  l íder eres tú mismo . ¿Qué es más 
fáci l? 

Tahl: ¡Naturalmente que lo primero es  más fácil ! En  esos 
casos tienes un estímulo especial . Además , simplemente me gus
ta alcanzar a alguien. En cambio s i  ál que están alcanzando es a 
mí, con frecuencia pasa lo que sucedió en ese campeonato de la 
URSS, jugado en Leningrado . 

En la  p enú l tima  ronda j ugaba con  A leksandr Be liavski, 
quien tenía un punto menos que yo. La lógica me decía que de
bía hacer tab las tranquilamente (yo jugaba con blancas Y to.do 
iría bien. Pero una idea preconcebida sobre la juventud me h•zo 
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luchar a muerte por el "honor" de mi  generación ajed recís tica. 
Como resultado ,  omití un movimiento de Beliavski , y la pos i 
ción s e  igualó . Segu í  j ugando mal y la s i tuación de las blancas 
empeoró y, cometido otro fal lo, éstas tuvieron que abandonar. 

Me encon tré ento nces con dos rivales por delante de mí . 
Con muchos apuros logré compartir finalmente e l  primer puesto 
con Bel iavski .  

· 

El  año había concluido una vez más, y una vez más tam
bién ten ía por delante un largo y merecido descanso . Aunque 
seguía dedicándome al ajedrez: por petición de Anatoli Karpov 
pasé un tiempo estudiando con él ,  ya que los dos creíamos que 
e l  e n c uen t ro Fis che r - Karpo v l l egar ía  a ce lebrarse . . . A co 
mienzos de abril todo se  esclareció, y me dirigí a Las Palmas 
para tomar parte en el torneo tradicional que allí se celebra. Es 
un lugar muy hermoso; pe-ro n i  los j ugadores que habían acu
dido en más de una: ocasión a este torneo, ni los vecinos de la 
isla podían recordar un frio tan intenso como el que hizo aquel 
año. 

Casi  la mitad de los participan tes aspiraban seriamente a 
los pues tos más altos . E ran grandes maestros con excelen te re 
pu tac ión y un a l to  coef ic ien te .  La o t ra mitad tan sólo podía 
confiar en dar alguna sorpresa. Y así fué , en realidad . 

El magnífico inicio dal gran maestro Liubomir Lj ubojevic 
dejo c laro quién iba a ser el ganador varias vueltas antes de fi 
nal izar el torneo. Cuando yo tuve la vaga pos ib i l idad de alcan
zarlo , nuevamente perdí  con Friedrik O laffson ; y esta vez era 
yo el que jugaba con las blancas . · 

De todas las partidas quisiera destacar la siguiente ,  que ob
tuvo el premio especial de la partida más interesante .  

Defensa siciliana 
Ljubojevic - Tahl 

(Diagrama) 

l .  e4 eS 2. Cf3 e6 3. d4 ed 4. Cd4 Cf6 S. Ce3 d6 6. g4 a6 
7 .  gS Cfd7 8 .  h4 bS 9 .  hS b4 1 0 .  Cce2 Ab7 1 1 .  Ag2  CeS 12. 
Cg3 C bd7 1 3 .  f4 Ae7 1 4 .  'Dg4 h6 1 S .  g6 0 - 0  1 6 .  gf+ T:f7 17. 
Ae3 Dc7 1 8 .  0 - 0  Af6 1 9 .  C: e6  C:e6  2 0 .  D:e6 A:b2 2 1 . Tadl 
Cf6 2 2 .  D:d6 Cg4 2 3 .  Ab6 D:c2 24 . De6 Cf6 2S. CfS TeS 26. 
Td8 T:d8  2 7 .  A:d8 A :e4  28 . A:e4 C :e4  2 9 .  Ab6 Dd3 3 0 .  Tel 
Cd6 ! 3 1 .  C:d6 Dg3+ 32 .  Rhl  Df3+ Tablas. 
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Tampoco estuvo mal la partida que jugué contra Arturo 
Pomar: mi rival fue castigado por su exagerado deseo de hacer 
tablas, pese a jugar con blancas 

Pomar- Tahl 

' ; 
15 . .. . DhS! 16. A:c7 Ah3 17. Af4 Cg� 18. f3 ef 19. C:f3 

Tad8 20 . Del Tfe8 21. A:h3 D:h3 22. Tdl. C:h2! 23. T:d8 (en 
caso de 23. C:h2 las blancai reciben mate después· de 23 .... T:e2 
24. T:d8+ Af8) 23 . .. . C:f3+ 24. ef T:d8 25. c3 Ah6! 26 . Dfl 
D:fl+ 27. T:fl A:f4 28 . gf Td� 29. Tf2 T:f1 30. R:f2 bS! 

El final de peones que surge como resultado de este movi
miento no permite ninguna esperanza a las blancas. 

Logré ganar las par t i das finales y comoarti el 2°-4° puesto 
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Dh 6 +  3 3 . Rg 2  f3 +  3 4 . Rfl DgS 3 5 .  Ae6+ Rg7 ! 36 .  Dgl Dh4 
37. Dg4 Dh2 38 .  T:e4 f2 . Las blancas abandonan. 

No me asombró nada, entonces,  e l  resu l tado personal que 
obtu ve en la Espartaquiada: e l  cincuenta por ciento . Sin g ran 
entusiasmo acepté l a  invi tación para participar en e l  l lamado 
"Torneo del Siglo" ,  que debía celebrase en Milán. 

Los organizadores del encuentro Fischer-Karpov decidieron 
uti l i za r  todos los medios  destinados a este match (que nunca 
llegó a celebrarse) para o rganizar un  torneo en e l  que todos los 
part ic ipantes fuesen Grandes Maes t ros .  Realmen te ,  log raron 
reu n i r  un grupo de  aj edrec is tas muy fuertes :  Port isch ,  Bent  
Larsen ,  Svetozar Gligoric , Ulf  Andersson ,  Browne , Smejkal y 
los· soviéticos Anatoli Karpov, Tigrá.n Petrosián y yo. Como re
presentante de los anfitriones intevenía Sergio Mariotti, un ju
gador italiano que acababa de obtener el título de Gran Maes
tro . Conoc iendo bien mi  estado de ánimo ,  yo no confiaba mu
cho en e l  éxito: e l  inicio del torneo confirmó mis más pesimis 
tas expectativas . Si era tradicional que recibiera una derrota en 
la primera vuelta ,  en este torneo dí un paso al fren te y perdí 
también en la segunda .  Mi j uego era realmente malo . Por eso 
me asombré mucho cuando Gligoric cayó en la ún ica trampa 
que yo le había preparado y me permitió hacer tablas. 

A l  parecer este medio punto me animó un poco , y en cier
to modo quedé satisfecho de cómo jugué el siguiente encuentro. 
Antes de inic iar e l  mismo le había ped ido consej o a Furman, 
entrenador de Karpov,  pues no sabía qué sistema emplear para 
jugar con negras contra Portisch. Furman me contestó: "Sé cómo 
debes jugar para hacer tablas, pero no sé cómo puedes ganarle" . 
A l  parecer,  Portisch se conformaba sólo con la victoria, y eso 
me ayudó a emprender la lucha. El maestro húngaro quiso ob
tener ventaja ,  además , sin arriesgarse lo más mínimo , jugando 
con segu ridad y tranquilidad , en es tilo puramente posiciona l .  
Es to me ayudó a obtener,  poco antes de contro l ,  una posic ión 
ventajosa. 

Y ju s tame n te e n tonces  empecé a hacer lo  indec ib le  por  
arruinarla . Decidí que jugaría en  forma profesional y aplazaría 
la partida; quedaban aún unos cinco movimientos , quizás s iete ,  
para e l  control ,  y en ese corto período de tiempo pasé por alto 
una combinación ganadora y me comí un peón aún compren
diendo perfectamente que no era nada apetitoso . Cuando el ob
jetivo estuvo "logrado" y la partida aplazada, después de anali
zar la posición durante varias horas , yo mismo cogí el teléfono 
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y le ofrecí  a mi rival firmar las tablas . 
Esta victoria pudo haber sido "limpia"; no como las que ob

tuve sobre Andersson y Larsen .  Lo cierto es que después de és
tos triunfos me acerqué a los lideres del torneo: e ra fundamen
ta l oc upa r  u n  pues to entre  el  1 o y el 4°, pues en la segunda 
vuelta del torneo los cuatro primeros se disputarían la palma de 
acuerdo · al sistema olímpico . 

Mi  v i c tor ia  s ob re Mario t t i ,  qu ien  cayó en  una pequeña 
trampa que le tendí ,  hizo real mi posibilidad de pasar a la final .  
Para lograrl o ,  tenía que acumular  un punto y medio en dos 
partidas , lo que no parecía imposible. Tomando en considera
ción que había iniciado mi actuación con dos ceros, en un tor
neo de s ó lo once partidas , puede entenderse que me s in tiera 
bastante satisfecho. 

Mi e ncuen tro con Smej kal de la penúltima vuelta resultó 
ser el más interesante que jugué en este torneo, aunque no lo� 
gré ganarlo .  

Smejkal - Tahl 

25 . . . .  Ae3 2 6 .  Tfl fS 2 7 .  fe fe 2 8 .  CeS TdS 29 . Tcl hS 
30.  Dc3 h4 3 1 .  b4 Dd6 3 2 .  C:e4 Tdl+  33.  T:dl D:d l+  34 .  Rg2 
D: e2+  3 5 .  R h 3  C : e 3  3 6 .  Dc8+ Rh7 37 . D : e6  Dg2+ 3 8 .  R:h4 
D:h2+ 39 .  RgS Dh6+ 40 .  D:h6+ gh+ 4 1  Rf6 Cc4 . Tablas . 

Antes de comenzar la última vuelta ninguno de los partici 
pantes p od ía decir que tenía garantizado el  primer puesto .  Se is 
Grandes Maestros tenían posjb ilidades reales de triunfar: Kar
pov, Portisch , Petros ian , Ljubojevic , Smej kal y yo .  Me tocaba 

1 66 



enfrentarme a Lju boj evic ,  y dado que ambos te n íamos ·bajos 
coefic ientes (que se apl icaba en caso de  e mpate e n  un puesto 
clasificatorio), las tablas no favorecían a ninguno de los dos . 

El maestro yugoslavo inició la partida de forma muy pecu
liar, y l as blancas (que yo conducía)  obtuv ieron pronto  g ran 
ventaja. No obstante, cometí un pequeño error de análisis: 

Tahl - Ljubojevic 

Estoy seguro de que en esta pos ición 1 7 . Cc4 me propo r 
cionaba l a  victor ia; 1 7  . . . .  Dd8 1 8 .  Ag3  cd  (no se  puede 1 8  . . . .  
D:d4 por 1 9 . Tad l )  19 . Ae5 y después de f4 l a  posición d e  las 
neg ras se de smoronaba .  Pero yo mo v í  pr imero 1 7. Ag3 y le 
permit í  a Lj ubojevic  sac rificar una p ieza: 1 7  • . . .  cd 1 8 .  Cc4  
T: c4 1 9 .  'A : e 4  C : e 4 . La posic ión  de las b lancas s i gue  s ie ndo 
bastante aceptable , pero yo , desmoralizado, cometí un fallo muy 
serio: 20 .  AeS 0 - 0  2 1 .  Tad1 Td8 2 2 .  Ad3 CeS 23. DhS ? ?  Natu
ralmente, después de 23 • . . •  C:d3 24 . T:d3 DbS con ataque do
ble a la torre d3 y al alfil e5, las cosas variaron bruscamente: 

25. De2 Aa6 26 .  Tfd1 DdS 27. h4 A:d3 , etc. 
La partida fue la última del torneo en concluir, pero no me 

sirvió de nada. 
Pasé varios días más en Milán y después regresé a Moscú .  

Desde a l l í ,  j unto  con e l  j oven maestro Oleg Romanish in (que 
muy pronto sería j oven Gran Maes tro ) me dirig í  a Alemania 
Occidental para tomar parte en  las fies tas organizadas por  e l  
perió_dico de los  comunistas germano-occidentales . Este corto y 
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peculiar v iaje ( tan sólo nosotros dos éramos ajedrecis tas; el res
to de  la de legación e s taba compuesta por  g imnas tas, art is tas, 
etc . )  contribuyó a que muy pronto en tre noso tros surgiese una 
auténtica amistad . Nos entendíamos muy bien, tanto en el p lano 
personal como en e l  aj edrecís t ico, y esto determinó que yo le 
pidiese a Romanishin que fuese mi segundo en el Interzonal de 
Biel , cosa que él aceptó. 

Yo no es taba j ugando bi e n  en aque l la  época, lo cua l  se 
confi rmó una vez más duran te el Memorial Alekhine celebrado 
en Moscú;  contra Aleksandr Beliavski obtuve una gran supe
rioridad, y fui incapaz de ganar la partida. 

Esta fué aplazada con clara ventaja de las blancas . Analiza
da la pos ición , determinamos que Beliavski podía op tar por 
agudizar la posición o por defenderse sólidamente . Valentiri Ki
rilov ,  mi entrenador y yo considerábamos que s i  elegía es te se
gundo camino la cosa no estaba demasiado clara. 

· 

No obstante, en  la reanudación Beliavski escogió el camino 
del ataque. Por las mañanas siempre tardo mucho en despertar
me, y pienso durante largo rato cada jugada., por muy evidente 
que sea. Por su parte , Beliavski movía las piezas de forma ver
tiginosa. 

Al  c abo de varias jugadas la partida desembocó en un final 
de torres equi l ibrado. Pero una vez firmadas las tab las, A lek
sandr me enseñó un movimiento muy s imple que conducía di
rectamente a la  victoria. 

Quedé muy asombrado ante las dotes psicológicas del joven 
maestro , quien no tuvo miedo de escoger un camino aparente
mente perdedor confiando en una omisión del rival . Finalizado 
el torneo pude descubrir el mis terio: · resul ta ser  que antes de 
continuar la partida aplazada,  Beliavski telefoneó a Botvinnik, 
antiguo tutor suyo , y le habló de las dos posibles variantes .  Mi
jai l  Moiseievich ,  un  ps icó logo muy astuto que además tenía 
gran experiencia como rival mio, le recomendó inmediatamente 
que s iguiese la primera variante, y agregó: "Por la mañana Tahl 
no encontrará la jugada gana�ora" . 

Esa misma tarde ,  después de finalizar de manera tan poco 
convincen te la partida aplazada, caí en una trampa que Gel ler 
había ideado para Karpov cuando éste se preparaba para en
frentarse a Fischer. 

El d isparo me d ió a m í, y aunque en cierto momento Ge
l ler  me o freció la pos ib i l idad de inten tar un  pe l i groso go lpe 
táctico , yo dudé de que fuese correcto y dispersé mis piezas por 
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todo el tab lero. Cuando mi rey, con muchas piezas sobre el ta
blero l legó a f8 y h8 ( ! ! )  tuve que abandonar la partida.  

Al promediar el torneo yo l levaba un "+ 1" en mi tabla de 
resu l tados .  Dos victorias seguidas me permitieron acercarme a 
los l íderes , pero, así y todo , mi j uego seguía siendo muy irre
gu lar .  A veces conducía la partida magníficamente, y a veces 
hac ía unas j ugadas que yo m ismo no puedo cal ificar de otra 
forma que de idiotas . Por ejemplo, jugando contra Planinc, ju
gué mi caballo de f3  a g5 ,  y a la jugada suguiente tuve que re
tirarlo de g5 a f3 ( ! )  

Especia l  d i sgus to  me causó  e l  f ina l  de la partida contra 
Hort. 

Aquí mi rival cayó en una trampa y me permitió una com
binación ganadora; pero yo la "rematé" con un error muy tonto 
y quedé inferior .  De no ser por el apremio de tiempo , Hort no 
hubiera dado tablas en la posición final . 

21 . A:e7 ! C:e7 22 .  ed Cg8 
Otra variante de la combinación consistía en 22 . . . .  Cd5 ,  y 

ahora seguiría  no 23 . C:d5?  cd . 24 . d7  Td6 ,  sino 23 . d7 !  C:c3+ 
24 .  Ra l Tf8 25 .  Te8 Tb8 26 .  Tde l y las negras no tienen salva
ción. 

23. de (aquí perdía 23. d7 por culpa de 23 . . . .  Tb8
. 
24 . Te8 

Tf8 25 .  Tde l Af6 o 25 . . . .  Cf6) .  
23 . • .. Tf8 24 .  Te6 ! y no hay defensa satisfactoria contra el 

movimiento 25 .  Cd5 .  
24 . • . . TeS 25 . CdS Ta6 y aquí ,  en vez  de  26 .  a4 ! (después 
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·del cual las negras prácticamente no tienen ningún VtOvimiento 
út i l )  jugué 2 6 .  Td3 ? permitiendo a mi rival salvarse: 26 . .. . a4 
27 Tc 3 A:d4 2 8 .  Tc : c6  T:c6 29. T:c6 A:f2 30 . b4  ab 3 1 . cb 
A:h4 3 2 .  b4, etc. :  o lvidé por completo que mediante 27 . . . . Ta5 
las negras eludían fácilmente la derrota. Precisamente esa fue la 
jugada de Hort. 

· 

No obstante, dos rondas antes de finalizar el torneo mi po
sición en la tabla era bastante buena. Gané la penúltima parti
da; un éxito en mi  úl t imo encuentro ,  contra el g ran maes tro 
húngaro Forintos , me proporcionaba la posibilidad de compartir 
el tercer puesto . Logré obtener una posición superior, pero vol
ví a equ ivocarme en e l  momento crítico . Forintos hizo una ju
gada que me permitía una combinación ganadora, e inmediata
mente me ofrec ió tablas . Quedé asombrado de que mi rival no 
viese aquel  remate; al  t iempo que rehusaba la propuesta ,  me 
parec ió  que dos peones de m ás en el final no era� suficiente 
ven taja, y me introduje en otra .combinación; Pero me equivo
qué y perdí una pieza. Enfurecido conmigo mismo, no quise lu
char por  el empate y abandoné .  Al i gual que en Milán fui el 
último en  finalizar la partida, y un vez más una pos ición total 
mente ganada se convertía en derrota. 

Damski: Naturalmente ,  podríamos reco"rdar e l  tópico: "Lo 
más d if íc i l  en aj edrez es  ga{\ar una p·os ic ión ganada" ¿Acaso 
esas derrotas fueron resultado de una despreocupación interna, 
de una desmovilización psíqu �ca? ¿No habrá algún otro mot ivo 
detrás de  todo esto?  

Tahl: Personalmente no veo o tra explicación , sobre todo s i  
recordamos las partidas que ya he mencionado y las que ofrece
remos m ás adelante. Creo que en este caso hay que tomar más 
ampliamente e l  p ropio c oncepto "psicología": Hay mucho que 
ganar o qúe perder ,  determinada parte del encuentro transcurre 
en un estado de grari stress ,  y en el momento en que el objetivo 
parece al  alcance de la mano, no es que haya una desmoviliza
ción , s ino  que s e. "corta la c:orriente" . Tal vez se trate de una 
protección natural del cerebro . Como regla general, los ajedre
cis tas notan perfectamente ese momento y saben aprovecharlo 
en su beneficio. 

Damski: Pero entonces; ¿porqu� los demás logran culminar 
sus partidas y tú tienes tantas claudicaciones? 

. Tahl: ¡Cómo qu i siera  responderte  s implemente con una 
broma del  t ipo "Eso es problema de los demás" !  Pero hablando 
en serio . . .  ¿No será porque en éstas partidas jugadas durante la 

170 



última vuel ta mi posición no era sólo ganadora, sino totalmente· 
ganadora? . 

A propós i to, s i  hab las de tópicos ,  pod ría recordarte o tro: 
"No hay mal que cien años dure". l.a med icina estaba teniendo 
éxitos en mi hogar;  la salud de mis pad res mejoraba notoria 
mente ,  y c uando me encam iné a Ereván para part ic ipar e n  el  
Campeonato de la URSS, mi estado de ánimo ya era· muy dife
rente . En  una palabra, la mala racha parecía dej ar paso a una 
buena . . . 

· 

Ya e l  i nic io de l  torneo fue muy significativo: 2 de 3 .  In
cluso la ún ica derrota que sufrí en todo el Campeonato -ante 
David B ronstein, quien sonriendo decía que le resultaba intere
sante jugar .contra mí ·durante 1 3  hor� ( ¡más de .100 movimien
tos ! )- no influyó para nada en mi optimismo . Además cuando 
esta partida terminó, luego de. varios aplazamientos, yo ya había 
vencido en varios ·encuentros más, y aspiraba seriamente al pri
mer puesto. 

Mi encuentro con Vladimir Doroshkevic también resultó 
bastante vivo. Yo jugaba con· las negras: 

1 1 

lS. gS ? {tenía que haber inten tado desarrollar su juego en 
el otro flanco jugando 1 5 . a4 ) 1 S  . . • .  hg 1 6 .  eS (esperando 1 6  . 
. . .  de 17. fg y 18. Ce4 , con buenas posibilidades de ataque,  pe-
ro ... ) 1 6  . . . . gf! 1 7 .  ef T:e3 18. fg CeS . 

· 

El contraataque de las negras es muy difícil de parar. 
1 9 .  Ag2 DgS 2 0 .  Ce4 Dh4 2 1 . Dd2 R:g7 (abriendo paso a 
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la to rre hacia h8) 2 2 .  Df2 D: f2  2 3. T:f2 (No s i rve 23. C:f2 f3 
24 .- Ah3 Th8) 2 3  . . . . f 3  2 4 .  C: d 6  Td8 25 . C: b 7  fg+ 2 6 .  R :g2 
T:d5 27 . b3 Cd3 28 . Tc2 Te l !  Las blancas abandonan . 

La s i tuac ión en  vísperas de la última ronda era la s iguiente: 
Petros ián, el líder , era seguido por cuatro Grandes Maes tros en
tre los c u ales había dos -Vaganián y yo- que se  e nfren taban 
entre s í .  

Quis i e ra recordar  que  e l  cam p eona to s e  desar ro l l aba  en 
Ereván y . . .  . 

Damski: ¡ L o  confirmo!  Unos qu i nc e  m i n u to s  des p u és de. 
comenzar "la segunda ronda Yladimir Bag irov ,  seg undo d e Lev 
Polugaevski, y yo, tardamos más de media hora en entrar en  la 
sala, ¡con los pases en la mano! Una tortuga hubiera tenido más 
facilidades que nosotros . . 

Tahl: Sobra decir que todos los armenios deseaban ardien
temente la  vic toria de. sus  compatriotas Petrosián y Vaganian.  
En la ú l t ima ronda e l  ex-campeón del mundo tomó una deci;
sión muy acertada: hizo tablas rápidamente diciéndonos: "El que 
pueda que me coja". . 

Nad i e  pudo hacerlo . Las partidas j ugadas por Oleg Roma
n i s h in y Bo ris Gu lko conc luyeron en tablas . Vaganián y yo 
también firmamos la paz: a altas horas de la noche yo había ga
nado un peón, pero no me quedaba tiempo para el anál is is . ¡Por 
tercera vez consecut iva mi partida era la  ú l t ima en conc lu i r !  
Parecía mentira. Aunque en esta ocasión fuimos recompensados 
de sobra: los espectadores invadieron el escenario y el coñac , li
teralmente, nos inundó . . .  

Un par  de s emanas después  j ugué  mi  pr imer  to rneo  de 
1 976 ,  en la ciudad holandesa de Wijk -aan-Zee .  Mi  partic ipa
ción fue casual ,  ya que a último momento tuye que sustituir a 
Borís Spasski .  Así  pues ,  no tenía gran entusiasmo. Por razones 
financieras los organizadores habían acortado al torneo; en vez 
de los dieciséis participantes tradicionales habían invi tado sólo a 
doce .  De acuerdo a· los "exitos" que había obtenido en los ú l ti
mos torneos, m is posibi l idad�s en Wij k-aan- Zee parecían bas
tante reducidas .  

Y así pareció que sería a l  principio: 2 puntos en 5 part idas . 
Damski: Espera un poco, por favor. O sea que, psicológica

mente , no estabas preparado .  �En qué se manifestaba esto y qué 
hubieras tenido que hacer para prepararte? 

Tahl: Pues por lo menos asumir  la idea d e  que  e l  to rneo 
constaba sólo de once rondas . U obtener mi t radic ional derrota 
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antes del to rneo , j ugando varias partidas serias de preparación. 
Así fue como s i  hubiera comenzado a j ugar después de la quin
ta ronda. 

¿Cómo prepararse para una part ida concreta?  Es d i fíc i l  
responder a e s o .  Algui).OS j ugadores s e  mentalizan para odiar a 
su r iva l .  Ge l ler  "se enemis ta" no con su rival sino con la  lucha 
en sí misma; es un hombre muy bonachón. Yo no puedo pensar 
así, y s i  m e  o f rece n tab las an te s  de l o s  p r imeros  d i ez  mo 
vimientos siempre me resulta muy difícil rechazar la oferta. 

Yo creo que  la mej or preparación para mí consiste en es
forzarme por superar la inercia inicial . 

Durante la sexta ronda jugué mal: aplacé una partida con e l  
maes tro holandés Kik Langewek en pos ición muy difíci l  para 
mí, y cuando alguien me preguntó si pensaba ganar esa partida, 
cons ideré que se estaba riendo de mí. 

No obs tante , mi interlocutor tenía razón A l  reanudarse e l  
juego , todo se desarrollaba conforme a l  plan que habíamos tra
zado con Mark Dvoretski; pero sorpresivamente mi rival come
tió u na torpeza y recibió mate. La verdad es que semejan tes 
victorias no me entusiasman. 

Acto seguido logré vencer en . dos encuentros más , y antes 
de comenzar la últ ima ronda, tenía pos ib ilidades de obtene r el 
primer puesto . Nuevamente el destino me enfrentó a Liubomir 
Lju bo jevic quien- tenía un punto más que yo . El otro aspirante 
era e l  maestro is landés Friedrik Olafsson .  

En este caso las ventajas psicológicas estaban a mi  favor: �1 
empate le aseguraba al yugoslavo· compartir e l  pr imer puesto ,  
mientras que yo  necesitaba l a  victoria. 

Una vez más , fui yo quien tuvo la suerte de "conclu ir" e l  
to rneo .  La  par tida fue muy reñida. En  mi tad de  l a  lucha  me  
enteré de  que  Olafsson había ganado , y que por l o  tanto , mi lu
cha por e l  primer puesto ya era vana. 

Lj uboj e v ic j ugaba muy bien ,  pero mi superioridad en el 
fi na l  e ra ev iden te .  Pres int iendo un agradable anál is i s ,  me di 
cuenta de repente de que los árbitros no tenían ninguna prisa 
en entregarnos los sobres . Entonces recordé que, conforme a la 
t rad i c i ó n ,  l a s  pa r t idas  de la ú l t ima  ronda no se  aplazan e n  
Weik-aan-Zee . Mis esfuerzos por complicar tácticamente e l  fi
nal fueron inútiles y, después de diversas visicitudes , comenza
mos a repetir j ugadas . 

El combate ya duraba ocho horas , y cuando firmamos por 
f in las paces , los organizadores respiraron con alivio . La tradi-
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cion�l sopa de guisantes,  p lato obligatorio en todo banquete ho
landés , se estaba enfriando . . .  

Ya era hora de in iciar los preparativos para el  Torneo In
terzonal . En el transcurso de mi preparac ión yo debía enfren
tarme a Ulf Anders son .  U n  año antes Ulf hab ía  j ugado un 
match con  Bent Larsen ,  y de ocho partidas tan sólo una había 
concluido en tablas :  e l  resultado,  5 1/2-2 1/2 a favor de A n
dersson ,  podía impresionar a cualquiera. 

Durante nuestro encuentro sólo una partida fue interesante: 
la lucha en la misma fué tenaz y emocionante . Con las negras 
Andersson mostraba preferencia por la variante Scheveningen y 
con las b lancas jugaba líneas sobrias y de gran solidez. Por mi 
parte yo evité j ugar mi sistema preferido de la defensa India. 

El match tuvo incidencias interesantes . Durante la segunda 
partida mi si tuación era tal que podía rendirme tranquilamente 
ya en el séptimo o noveno (!) movimiento: en una variante muy 
arriesgada ,  había permitido que las blancas obtuvieron una ven
taj a dec i s iva .  Tan sólo el deseo de no figurar para siempre en 
los manuales  como e xperto en cómo no hay que  jugar  e n  la 
apertura me impidió abandonar. Así pues, me planteé e l  objeti
vo de mantenerme hasta la  j ugada 20. Lo conseguí y automáti
camente prolongué mi existencia otros diez movimientos . Apro
vechando luego  una coyuntura favorable , me arrojé con mis 
peones contra el enemigo, dejando sólo a mi rey; todo se com
plicó extraordinariamente, y terminó con un j aque perpétuo . 

· 

En la  quinta partida logré ganar con una combinación bas
tante curiosa y algo "abstracta" , basada en la idea de expulsar la 
dama enemiga de la quinta horizontal. 
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1 9 .  Tg3 D :e2 2 0 . De3 De4 2 1 .  b3  DdS 2 2 .  Cf6+ A: f6 2 3 . 
ef g6 24 . Tg4 Rh8 2 5 .  Ab6 ! TeS (25 . . . .  C:b6 26 . Dh6 Tg8 27. 
Th4) 26 . Dh6 Tg8 27. Td4 C:b6 2 8 .  T:dS C:d5 29 . Tf3 Te3 3 0 .  
T:c3 C:r.3 3 1 .  De3 b4 3 2 .  Da7 Tf8 3 3 .  DeS Tb8 34 .  Dd6 . Las 
negras abandonan. 

El resu l tado final del encuentro permitió a ambos conten 
dien tes conservar intacto su coeficiente Elo .  

A cont inuac ión se celebró e l  Campeonato de la URSS por 
equipos .  Dos veces "Daugava" había sido candidato a ser elimi
nado de la  P r ime ra Liga  y ,  como ·e s  b i en  conoc ido , nada es 
eterno e n  nuestro mundo . . . .  Esta vez no logramos desarrollar un 
auténtico j uego colectivo: se manifestó la  diferencia de califica
ción de los integrantes .  Jugando en  e l  primer tablero tampoco 
experimenté grandes emociones: un·a victoria y el  resto tablas. 
Entre és tas , podría lamentar la de ·la p art ida contra Smys lov .  
Fue  una  lucha de lo más interesante; las blancas (que yo  condu
cía) querían vencer a toda costa ,  y cuando para el lo hubo que 
cambiar damas (de esta manera se - conservaba la superioridad) 
no dudaron ni  un ins tante en  hacerlo . Unos diez años antes yo 
hub iera ev itado hacerlo , ya que estaba convencido de la impo
sib i l idad de vencer a Smys lov en  un  final .  Pero , ocupado en  el 
aná lis i s  de las pos ic iones que  surgían en los tab leros  de m is 
c ompañe ros, no  tuve  t i empo de  estud iar  detenidamente  m is 
propias posibi lidades . Cuando , a l  reemprender el juego ,  Smys
lov se aproximó conscientemente al borde del precipicio, yo me 
l ié y le permití escapar. Creo que precisamente esta partida fue 
la que influyó como un boomerang en mí juego durante el Tor
neo Interzonal . 

Damski: Tres años atrás , en vísperas del in terzonal de Le
ningrado , todo e l  mundo ajedrecístico te consideraba el favori
to, y no dudo ni un instante de que en tu fuero interno estabas 
de acuerdo con el los . ¿Y ahora? Semej ante racha de fracasos o 
semifracasos -cuatro o c inco torneos y ni  un pr imer pues to
te habrá influido negativamente,  sin duda. 

Tahl: No o bstante , al igual que antes del Interzonal de Le
ningrado , mi intención era luchar por uno de los tres primeros 
puestos .  También en aquella ocasión mis encuentros con Bala
shov me habían enfriado algo y ya no estaba convencido en un 
100% de que tendría éxi to .  Ahora ,  pos iblemente, valoraba mis 
fu erzas con más reservas que antes. Pero pese a e l lo , me veía 
entre los posibles vencedores . Entre otras cosas porque no había 
comet ido el  error que cometí tres años antes . 
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Al prepararme para e l  lnterzonal de Leningrado , no j ugué 
ni u na partida se r ia y, por consigu iente ,  no tenía ni idea de la 
forma en  que me encontraba. Oleg Romanishin,  a pesar de estar 
muy  ocupado,  acep tó m i  inv itació n y vino a Riga para j ugar 
varias partidas conmigo. El resultado de nuestros encuentros fue . 
favorable a Romanishin,  cosa que no sólo no me preocupó , sino 
que me agradó ,  en  v irtud dt; las conclusiones obtenidas .  Prime
ro: durante e l  j uego acudían a mi mente algunas ideas , factor 
que mostraba mi "bienestar" creativo; y segundo, mis fracasos se 
deb ían , genera lmente ,  a s e r ios fallos cometidos e n  ap uros de 
tiempo. Por eso durante e l  interzonal traté por todos los medios 
posibles· de· no caer en apuros de tiempo, aún cuado eso pudiera 
perj udicar mi j uego. . 

En general, e l  j uego con Romanishin me proporcionó gran 
satisfacc ión ,  ya que é l  es un aj edrecista m uy original y conti
nuame nfe hab ía  que descubri r las  t rampas que  me tendía .  Y 
aunque en Biel llevaba tan sólo dos puntos y medio en seis par
tidas, mi j uego no e ra del todo malo g racias a Romanishin y a 
la ayuda que me prestó en  los entrenamientos . 

Concretamente ,  estos dos puntos y medio de seis surg ieron 
po rque en la tercera ronda, j ugando con blancas contra Smys
lov ,  dec idí  ganar el punto de la m isma forma que lo había he
cho en  e l  Campeonato de la URSS por equ ipos , ce le brado en 
Tbil is i .  Smyslov organizó e l  mismo s istema de defensa y logré 
obtener una superioridad estable sin tener necesidad de cambiar 
esta vez las damas . Smyslov odia las defensas pasivas , en las que 
uno se ve arrastrado por  su r ival ;  por  eso Vasi ly Vas i l i ev ich 
trató de l i berarse , tendió una trampa muy evidente y él mismo 
cayó en e l la . Un movimiento más y las negras ,  desesperadas , se 
vieron  ob l igadas a sacrificar una calidad . ¡Y aqu í fué donde se 
produj o lo i nesperado !  Yo ap.n disponía de diez m inutos para 
cinco mov imientos :  en  n ingún sentido· podía considerarme en 
falta de tiempo: Y en esto mis nervios entran en  j uego. Primero 
hice un movimiento acertado sacrificando un peón; sólo que en 
aquel momento creí que lo h·abía perdido por un fal lo . 

Tendría que haber seguido inmediatamente un  consejo que 
nos daba Grigori Levenfi sh  a los chavales de 19 50: "Si en  u na 
posición ganada veis que O$ habéis equivocado y perdiste is un 
peón ,  ¡ofreced tablas de inmediato ! De lo contrario el riesgo de 
cometer un fa llo más grave en e l  s iguiente movimiento se hace 
muy grande . " Pero mien t ras Smys lov pensaba su movimiento ,. 
comprendí que había "fal lado" de  una forma muy acertada ,  ya , 
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que el juego se ab r ía ,  j us to lo que neces i taban mis  dos tor res: 
líneas abiertas . El consejo de Levenfish fue olvidado en el acto . 

Si durante unos tres -cuatro movimientos más ataco con mis 
to rr es  a l a  dama de las negras , la partida hubiera s uperado e l  
con trol y creo que Smyslov ni siquiera la hubiera aplazado. Pero 
enco n tré una var iante concreta y me asusté horriblemente : sa
crificando e l  caballo, mi rival podía obligar a las negras a bus 
car un empate .  

Smys lov  estaba en apuros de t i empo y no pudo encontrar 
las variante que yo tanto temía .  Al parecer , la tormenta había 
pasado . . .  y en tonces me desmoroné .  No podía siquiera imaginar 
qué j ugar, y pensaba abandonar, ¡ teniendo una posición ganada! 
Mov í  el rey  s i n  sabe r lo que hacía ,  y un movimiento después 
paré mi reloj . 

Volv iendo al torneo y recordando e l  orden de los encuen
tros ce lebrados en  la pequeña ciudad s uiza de B ie l ,  es impor
tante c i tar  o t ro inc idente .  Los aj edrec i s tas sov iét icos  éramos 
cinco y, de acuerdo a un absurdo reglamento, debíamos final i
zar todos los encuentros entre nosotros seis  rondas antes de ter
minar e l  torneo .  Por eso nos d iv idieron en dos grupos: el pr i 
mero estaba destinado a ocupar la ,mitad superior de la  tabla, y 
el segundo , la infe rior . Así comenzó u n  extraño sorteo, extraño 
también porque nosotros sacabamos los números de un montón; 
dos norteamericanos, los sacaban de otro y el danés Larsen ,  de 
otro . Enseguida se determinó que Smyslov y Petros ián serían los 
últimos maestros soviéticos que se enfrentaban entre sí .  

En esto le tocó a Por tisch sácar su  número . Se acercó a la 
urna y dec laró que se  negaba a partic ipar en e l  so rteo:  había 
calcu lado que s i  la partida entre Smyslov y Petrosián quedaba 
aplazada , finali zaría no antes de que faltasen  4 rondas para el 
fi nal . Mi en t ras los árb itros y los part ic ipantes  anal izaban el 
problema, Larsen y Robert Byrne h icieron saber que apoyaba a 
Por tisch . Esto demostraba que e l  veterano norteamericano pen
saba,  una vez más en luchar seriamente por el título .  

Entonces e l  propio Porti sch ofreció , en  cal idad de ofe·rta 
construct iva ,  invert i r  e l  orden de las rondas quinta y decimo
tercera .  Esta oferta fue rechazada por la mayoría de los partic i
pantes . ¿Para qué ,  s i  no ,  hacía fa l ta  u n  sorteo? No sería para 
j ugar tres partidas seguidas con las blancas y después otras tan
tas con las negras .  

Yo propuse dedicar un  día para l a s  partidas aplazadas . De 
esta manera los que estuvie ran pend ientes del  resul tado entre 
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los dos ex-campeones del mundo podrían estar tranquilos . Aho
ra fueron los organizadores los que se opusieron,  pues desde el 
punto de  vista financiero no podían permitirse e l  lujo de pro
longar el torneo . Así pues , no llegamos a ningún acuerdo. 

Finalizado el sorteo , mi entrenador y yo, teniendo en cuen
ta e l  contingente que participaba en el  torneo , decidimos que 
jugaría de forma muy tranquila. Al parecer, lo logré con creces: 
de siete e ncuentros ,  seis tablas . ¡Pero no hubo ni una sola tran
qu i la !  Contra Csom , durante l a  primera ronda, desarro l lé  un 
ataque c ontra el  enroque , sacrifiqué piezas y,  ya después del 
contro l ,  firmamos las paces mediante la repetición de j ugadas . 
En la  segu nda ronda, enfrentándome a Oel le r ,  y en la cuarta, 
contra P etrosián. quedé inferior con negras en la apertura ,  y 
sólo gracias a complicaciones tácticas logré salvarme.  

La partida contra Smyslov ya la he comentado . No lamen
taba tanto el punto perdido como e l  propio j uego. Con sólo tres 
puntos  d e  s iete ,  es lógico que casi todos los participantes me 
adelan taran .  Además ,  se confirmó la suposición de que en Biel, 
a d i ferenc ia de  Mani la ,  por lo  menos diez grandes maestros 
pretendían seriamente ocupar los puestos principales. Kirilov y 
yo comparábamos la s i tuación de cada participante del torneo 
con el valor de las piezas de aj edrez. Naturalmente , los · reyes y 
damas representaban a los líd�res . Pues bien; finalizada la sépti
ma vuelta nuestra tabla indicaba que tan sólo dos o tres peones 
estaban en peores condiciones que yo. Muchas p iezas ya habían · 
superado la  línea de demarcación, y lo único que nos tranquili
zaba un poco era que incluso los l íderes :no se me · habían ade
lantado tanto en cantidad de puntos: en B:iel no se dieron resul
tados astronómicos , como los que logró Larsen en Leningrado (5 
1 /2 de 6). Unos 1 5  participantes tenían entre s í  una diferencia 
de dos puntos (adelantándome un poco , diré que éste fué, más 
o menos , e l  margen que se conservó hasta el final) .  

Por  e so  mi victoria de  la octava ronda mejoró muchísimo 
las cosas . La  satisfacción fue· aún mayor por e l  hecho de que 
esta partida no se incluía entre las "obligatorias"; yo j ugaba con 
negras contra Robert Hübner. ,Hübner necesitaba ganar; pero yo 
logré apoderarme de la iniciativa y . . .  el resto puede verse en el 
capítulo "Cayendo en la trampa" . 

A l  día siguiente tuve que ganar -ya conforme al plan- al 
maestro c ubano Jesús Díaz , a· lo que s iguieron varias tablas que 
nuevamente empeoraron mi es tado de án imo . ¡Tenía razones 
para ello! Por ejemplo, j ugando contra el norteamericano Ken-
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neth Rogoff, pr i mero sacrifiqué un peón y después estuve pen
sando du rante 45  minutos . Por eso las palab ras de mi entrena
dor me parecieron muy j us tas: " ¡Si sacr if icas te un peón, q u i e re 
dec i r  que sab ías lo que h a c ía s ,  o sea , que no  tenías  po r q ué  
pensar tanto! Y s i  no  l o  sabias , ¿para que lo sacrificas te?" .  

No obstante , había adelantado basta n tes posiciones , a pesar 
de que aún no había llegado a alcanzar a los l ideres .  La d i fe 
rencia no era grande,  pero había mucha gen te .  Precisame n te en  
los s iguientes dos encuentros ten ía  que luchar  con dos de  l os 
que tenía por delante: Byrne y Portisch. 

Hay que señalar que en este caso acertamos en la prepara
ción de la apertura.  Al  prepararme para el torneo de B ie l  no 
había hecho hincap ié especial en la  teo ría; de . modo que en las 

· partidas contra jugadores teóricos queríamos desarrol lar varian
tes poco frecuentes y Jo logramos plenamente . Jugando contra 
Byrne ,  en  una defensa sicil iana, tomé con mi dama en  d4; e l  
americano no pudo resolver los  problemas que se le planteaban 
y perdió por ataque . 

1 5 .  h 4 !  h g  ( ser ía mejor  1 5  . . . .  Tfd 8 )  1 6 .  hg C : e4 ( las ne 
gras cifraban todas sus esperanzas en este cont ragolpe ; después 
de 1 7 . C:e4 D:d2 su posición sería aceptab le) 1 7 .  Dd3 ! 

Es evidente que p ierden tanto · 1 7  . . . .  C:e 3+ 1 8 . be g6 1 9 . 
Dh3+! Rg7 20.  Dh6+ Rg8 2 1 .  Th l ,  como 1 7  . . . .  C :g5 1 8 . Th l +  
Rg8 1 9 . fg f6 20 . g6 y 1 7  . . . .  f5 1 8 . Dh3+ Rg8 1 9 . C :e4 A :e4 
20. g6 Ah4 2 1 .  D:h4 Tfe8 22. C:f5 ! 

Las negras escogieron: 
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17 . • . . A:g5 1 8 .  C:e4 A:e4 1 9 .  T:e4 Ah6 20 .  g4 f5 2 1 .  T:e6 
A:f4 2 2 .  C:f5 .  

En v i s ta de  las amenazas (23 .  C:g7 , 2 3 .  Ce7 23 .  Th l +  y 23 .  
Te7)  las negras abandonaron después de pensar durante cuaren
ta minutos . 

Al preparar mi partida contra Portisch, supusimos que uti
lizaría la  variante Breyer de  la españo la. Entonces anal izamos 
una varian te muy poco usua l , · en la que pod íamos ev i tar las 
continuaciones mencionadas en 1a Enciclopedia de Ajedrez. Ese 
camino no ofrecía ventajas puramente ajedrecísticas , pero cam
biaba por completo e l  carácter de la lucha. La posición que se 
produjo en el tablero fué muy desagradable para Portisch;  las 
blancas abandonaron a su sue rte el flanco dama y se arrojaron 
sobre el rey enemigo .  Mi r ival  sobreva loró las amenazas ,  se 
concentró  en la  defensa y t4vo que sopo rtar un ataque muy  
violento .  Posiblemente , tamb ién le preocupaba que  en  1 8  años 
de enfrentamientos , sólo hubiJ!ra podido arrancarme unas tablas 
jugando con negras . 

Lo c i e rto es que Porti sch ,  en una posic ión perfectamente 
defendib le , escogió una variante muy agradable para las blan
cas: 

32. e 6  (agudizando el j uego; las blancas conservaban cie rta 
ventaj a  e n  3 2 .  T: c l  C : e 5  3 3 .  Db7 !  Df6 3 4 .  Te l )  3 2 . . . .. C b 8  
(manteniendo l a  pieza, las negras s e  someten a un ataque aplas
tante; conservaban e l  equilibr io después de 32 . . . .  Df6! 3 3 .  T:c l 
D:e6) 3 3 .  Db7 Ab2 (o 3 3  . . . .  Df6 34.  T:c l y uno de los caballos 
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tiene que perecer )  34 . Df7+ Rh8 3 5 .  Td l DeS 3 6 .  Cg5 ! ( tam 
bién era posible la s imple 36 .  Cd6 D:e6 37 .  D:e8+ D:e8 38 .  C:e8 )  
36 . . . . Af6 3 7 .  Ch6 ? !  

La  amenaza 3 2 .  Dg 8+ y 3 9 .  Cf7++ ,  o s i  3 7  . . . .  Te7 , 3 8 .  
D:e7 ! A:e7 39 .  Cgf7++ atemorizó tanto a Portisch que s e  rindió 
inmediatamente. 

El último movimiento de las blancas tuvo otra consecuencia 
de l todo inesperada para mí .  A l  dfa s iguiente me telefoneó el 
Sr. A izek Turover, un conocido protector del ajedrez orgulloso 
de que su nombre se mencione en el l ibro de partidas selectas 
de Alekhine . Este norteamericano de noventa años de edad si
gue apareciendo hasta la fecha en casi todas las grandes compe
ticiones, no sólo en su país , s ino también en Europa y la Unión 
Soviética. Resulta que a Turover le había gustado tanto mi par
tida con Portisch ,  que decidió ofrecer un p remio especial . Se 
diri g ió al árbitro principal , pero éste rechazo su oferta con el 
argumento de que en Manila no daban semejante premio . En
tonces Turover vino a mi apartamento con el premio , diciendo 
que por  v e r  una part ida como esa valía la pena  a travesar e l  
océano. Yo no es taba del todo de  acuerdo con él pero no logré 
convencerle . . .  

Turover me preguntó con quien jugaría esa tarde , y cuando 
le dije que mi rival sería el maestro suizo André Lombarde , co
men tó en ruso :  "Muy ,  muy  pe l igroso . "  En eso estábamos de 
acuerdo; pero yo no sabía cuán pe ligroso sería .  Resul tado: ¡mi  
mejor partida en Biel !  

Tres victo rias seguidas , dos de ellas sobre mis pr incipales 
competidores , cas i  me faci l i taron el pr imer puesto .  Sentí que 
casi "estaba allí" y ,  como sucede con bastante frecuencia, aflojé 
la tensión .  Creo que un deportista con más voluntad se hubiera 
obligado a rendir el máximo, a pesar de que los rivales princi
pales habían quedado atrás . Pero no log ré concentrarme , y sólo 
el desbaraj uste que reinaba durante la recta final puede servir 
de débil j ustificación a mi fracaso . Ulf Andersson, a quien ge
neralmente l e  desagrada j ugar arriesgadamente ,  se arrojó v io 
lentamente sobre Portisch,  cuyas posibi lidades e n  ese momento 
parecían ser cero; Tigrán Petrosián ,  por p rimera vez en su vida 
aj ed rec í s t i ca ,  p e rd ió  ante  un T iva l  d e  menor categoría  -e l 
maestro colombiano Osear Castro- y para alcanzar al grupo de 
vencedo res tuvo  que  forzar s u  j ue go  y en turbiar  las aguas; 
apenas· -tugró evitar--otra-- derrota en - su - encuentro con Hübner. 
Bent Larsen ,  quien se había mantenido en el liderato desde  el 
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inicio del  torneo, inesperadamente perdió dos partidas seguidas, 
y Vassily Smyslov estuvo a punto de perder contra Robert Byr
ne, y en el momento decisivo fracasó ante el cubano Jesús Díaz. 

Viendo las penas que pasaban mis co legas no me permití 
arriesgar demasiado en el final. De aquella manera no podía ga
nar (excluyendo el caso "programado" de Castro) ,  y así fue que 
en la úl tima ronda se había producido una situación semejante 
a la  del Campeonato de la URSS celebrado en Ereván . Por de
lante iba Larsen; yo le perseguía con . medio punto menos, y de
trás de mí, con otro medio punto menos, marchaban Petrosián, 
Portisch ;  Byrne , Smyslov y Hübner. ¡Era posible compartir el 
1 o-7o puestos ! 

· Entonces fue c1,1ando aproveché la 1ección que nos diera 
Petrosián .· en Ereván. Teniendo en cuenta todas las peculiarida
des de l a  última ronda y lo nervioso que estaba, hice tablas rá
pidamen te y ¡que me coja ef que pueda! Todos lo querían, pero 
tan sólo dos pudieron hacerlo: Portisch le ganó . a Castro y Pe
trosián, tras muchas peripecias y después de un aplazamiento, 
logró vencer a Díaz. El resto de los candidatos hicieron tablas y 
entonces se planteó la necesidad de disputar un torneo adicional 
entre Petrosián , Portisch y Tahl. 

· 

Damski: Todos conocemos los resultados . Lamentablemente, 
tu tercer  puesto en este · desempate sólo puede considerarse un 
fracaso . ¿Qué sucedió? ¿No, sería porque el nuevo Tahl decla�ó 
que habría destrozado al Tahl antiguo, traicionándose de alguria 
forma a sí mismo. 

Tah l: ¡Pero s i  yo hubiera destrozado a Tahl con su propio 
estilo ,  su preferido! Y en el torneo de Vares . . .  Seguramente, el 
error fué, en la última ronda del interzonal , el permitirme jugar 
"a lo Petrosián" , especulando con el "que me alcancen" .  El de
sempate fue tan corto que no tuve tiempo ni de entrar en mi 
forma "suiza" , pero en lo que se ·refiere a salir, s í  salí . . .  Se tuvo 
que aplazar dos veces , pQr enfermedad de Portisch y Petrosián. 
Mi segundo error fue la pasividad con la · que jugué contra Pe
tros ián . Claro que no es nada fácil  jugar contra é l ,  pero a lo 
largo de ocho partidas tuve . t iempo de sobra como para espabi
larme . 

La primera crisis del  desempate vino durante mi segundo 
encuentro con Portisch. En  e l  primero logré con negras , defen
der una difíci l posición ,  que además respondía al espíritu · del 
gran maestro · h-úngaro . En · ese -momento--Portisch ya-- había per
dido con Petrosián y yo no sabía bien que política seguir: podía 
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jugar co n  p rudencia o podía tratar de o btener una victoria de
c i s i v a ,  ya que a Portisch le sería muy difícil recuperarse des
p ué s  d e  una segu nda derrota .  Escogí e l  tercer camino ,  el más 
pe l i g roso :  hacía un movimien to en busca de la victoria y o tro 
en busca de tablas . 

Y corno la posición era muy cóm.plicada -yo rnis.mo la ha
bía p rovocado- no tardó en llegar el castigo a la incoherencia. 

En vista de los resul tados , tuve que c ifrar mis esperanzas 
en e l  ú l timo encuentro con Portisch .  Con blancas ,  s in grandes 
esfuerzos ,  obtuve una enorme ventaja; tan grande que ya no sa
bía qué hacer con ella. Estoy convencido que s i  mi superioridad 
no hubiese sido tan grande yo hubiera ganado , ya que veía un 
sacrificio que era absolutamente irrefutable . Pero temí que fue
se demasiado burdo . . . Resultado: la posic ión  aplazada, aunque 
aún ventaj osa para las blancas , ya ·no ofrecía posibi l idades de 
· vic to ria . Aún así , en la reanudación del j uego Portisch cometió 
un fal lo y yo, una vez más , pude alcanzar el triunfo . Contento, 
moví mi to rre a la séptima horizontal; e inmediatamente vi que 
había dejado escapar mi última oportunidad . . .  

Pues b ien ;  ya l e s  he  contado mi v ida  desde e l  primer d ía 
hasta la fecha de hoy. 

Damski: Tus planes en esta época no inuy alegre para tí . . .  
Tahl:  ¡ Jugar! 
Dainski:  Lamentablemente, el trabajo sobre el l ibro conclu

ye mucho antes de que el primer ejemplar salga de la imprenta. 
En é l  no se incluirán las partidas desarrolladas a lo largo de es te 
año , pot muy bri l lantes que sean . Y s i  suponemos lo imposible 
-qu e  el l ibro caiga en  manos de uná persona alejada de · la ac
tualidad ajedrecís tica- éste no  sabrá nada de las últimas inter
venciones de Tahl, de los obstáculos que nuevamen te tuvo que 
superar. 

Así y todo , algo podríamos agregar en tanto las páginas del 
l ib ro  se transforman en metal de imprenta .  Ese "algo" son dos 
torneos que se celebraron cuando este capítulo ya estaba escrito . 
E l  p r imero ,  pe r sona lmente  no  qu i s i e ra  n i  recordar lo : ·  e n  e l  
Campeonato de la  URSS de 1 976 ,  de 1 7  partidas Tahl hizo 1 2  
( ! ! )  tablas . . .  Y no fué tanto el 6°-7°  p uesto lo que entristeció a 
Tah l ,  s ino el j uego que desarrolló. 

E l  año 1 9 7 7  comenzó con el Memorial Paul Keres, torneo 
in te rnacional celebrado en  Tallin . " ¡Ya verás , seré el primero!" 
-me dijoTifnl an tesdecumenzarel--torn·eo;-unas· -pala·br-as-nada· 
t íp icas en éL Su juego fue parecido al j uego de Tahl de antes , 
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cuando sus rivales se veían a cada paso faltos de tiempo y en e l  
tab lero se desencadenaban ciclones, hu racanes , en  una palabra ,  
de todo . Su fantas ía brotaba por doquier . Y aunque Tahl perdió 
tres encuentros -más que durante el Campeonato de la URSS
también ganó diez .  Natu ralmente ,  los otros participantes deja
ron de luchar por el pr imer puesto mucho antes de que acabase 
el torneo. 

Francamente , ese es el Tahl  que más me gusta . . .  
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CAPÍTULO II 

RECORDANDO CON AGRADO 

l .  Defensa india 
Saiguin - Tahl 

Encuentro para la obtención del titu lo  de maestro soviét ico 
Riga, 1 954  

8a partida, Match 

l.  d4 Cf6 2. c4 eS 3. Cf3 e6 
Las negras ins isten en provocar e l  avance d5. También es 

posible 3 . . . .  cd . 
4 .  g3 . • . .  
Uno d e  los tres movimientos después d e  los cuales e l  juego 

deriva a posiciones ·poco interesantes del Gambito de Dama (4 . 
g3 ,  4 .  Cc3 y 4 .  e3) .  

4 . . . .  c:d4 . S .  Cd4 dS 
Durante el Campeonato por  equipos celebrado en Lenin

grado en 1 9 53  en vez de este movimiento escogí, j ugando con 
tra Saiguin,  5 . . . .  Cc6 y después de 6 .  Ag2 Db6 7 .  Cc2 me vi en 
posición inferiór. Ultimamen�e , se considera mejor 7 .  Cb3 . 

6 .  Ag2 eS 7 .  Cf3 . . .  
. 

22 años después ,  en un encuentro Romanishin-Tahl ,  se ju
gó la inte resante 7 .  Cb3  d4 8 .  e3 a5 ! 9 .  ed  a4  1 0 .  Cc5  ed 1 1 . 
De2+ De7 ,  con juego ventajoso para las negras . 

7 . . . .  d4 8 .  0 - 0  Cc6 9 .  e3 Ae7 1 0 .  ed4 ed4 1 1 .  
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Ind iscutiblemente, no es esta la mejor continuación ,  ni  mu
cho menos . En caso de 1 1 . Af4 0-0 1 2 .  Ce5 las negras mante
n í a n ,  el  e q u i l i b r i o  - 1 2  . . . . C :e5 1 3 . A:e5 Ac5 1 4 .  Cd2 Te8 1 "5 .  
A : f6 D :f6 1 6  . Ce4 De5 1 7 . C:c5 .  Esto s e  corroboró mas ade lan
te , po r  e j emp lo , en la  par t ida  en tre  Ras h ko vsk i  y Balashov 
(XLIV Campeonato de la URSS ; Moscú,  1 976 ) .  Ahora las ne
gras no só lo pueden soñar con alcanzar mayores ventajas, sino 
que pueden pasar a acciones concretas . Así ,  en la partida Go
lombek-Smyslov (Moscú ,  1 956 )  se j ugó 1 1 . . . .  0 -0  1 2 . Cb3 d3 
1 3 .  Ae3 Ag4 1 4 . h3 Ah5 1 5 . Tc l Ce4! - lo que dio a las negras 
como mínimo, un amplio contrajuego." 

1 1 .  . . .  Ae6 1 2 . Tel . . .  
E l  movimiento 1 2 . Cg5 sería falso ,  y a  que después de 1 2  . 

. . .  Af5 no podríamos calificar de  ace.rtada la posición del caba-
l lo .  

· · 

1 2  . . . . .  0 - 0  1 3 .  b3 . . .  
S i  1 3 . Cb3 , las negras n o  están obligadas a .  cambiar s u  peón 

ava nzado por su vecino de la columna "e" , sino que podrían ju
gar simplemente 1 3  . . . .  d3 .  

13  . . . .  Dd7 1 4  . Ab2  Ta8 - d8 ·  
Los jugadores de damas calificarían e l  peón "d" como "es 

taca" , por  lo bien que está defendido y lo mucho que dispersa 
las fuerzas enem igas . . 

1 S .  a3 a.S 1 6 .  CeS CeS 1 7 .  TeS b6 1 8 .  Cf3 . .  
E l  e rror rad ica en e l  cálcu lo concreto .  Ser ía mas acer tado 

no t ra ta r de eliminar la "e s taca" ,  s ino j ugar  1 8 . Df3 ,  aprove
chando el hecho de que el  caballo d2 lo bloquea en  forma segu-
ra . 

1 8  . . . .  Ac5 1 9 .  Dd2 . . .  
L a  prevista 1 9 . b4· ab 20, a b  A:b4 2 1 .  D:d4 n o  podía jugar

se por  20  . . . .  Ad6!  y entonces la torre caería baj o el fuego de 
uno de los alfi les negros :  2 1 .  Te 1 2 1 . . . .  A :.b4 o 2 1 .  Te2 2 1 .  . . .  
A :c4 .  Y que l a  dama, a d iferencia d e l  cabal lo ,  bloquea mal , se 
corrobora por la variante 1 9 ." Dd3 Cg4 20 .  Cg5 (20 .  Tee 1 Af5) 
20 . . . . .  g6  2 1 . C:e6 C: e 5  2 2 ,  C: f8 C:d 3  2 3 .  C :d7  T:d7 con  una 
pronunciada superioridad en el finaL 

1 9  . . . .  Cg4 2 0 .  TeS - e l  d3 2 l. Tfl . . .  
Durante e l  j uego me parecía que era mej o r  2 1 .  Ce5 ,  pero 

ahora y a  no es toy tan con v e nc ido . La s imp le 2 1  . . . .  · C:e5 22 .  
A:e5 Ad4 . 23 . A:d4 D:d4 con e l  u lterior a5 -a4 conservaba gran
des ventajas para las negras . 

2 1  . . . .  Dd6 ! 
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_
La dama se ins ta la  e n  una  cas i l l a  acer tada,  d esde l a  cua l  

i m p ide tanto e l  avance b 3 - b4,  como e l  mov im iento 22 .  h3  (22  . 
. . .  C :f2 2 3 .  T: f2 D:g 3 ) . 

2 2 .  Dc3 . . .  
El  in tento 22 .  Cg5 Af5 2 3 .  Ce4 permit ía a las negras cam

biar  con  v en taj a todas l as p iezas l ige ras , lo  que  e l i m inaba e l  
bloqueo d e l  peón "d": 2 3  . . . . A:e4 2 4  . A:e4 Tfe8 25 .  D g 5  Ad4. 

22 . . . .  f6 2 3 .  Tal -dl  . .  . 
Pe rd í a  2 3 .  Cg5  por  23  . . . .  C :f2 2 4 .  T: f2 A :f2+ 2 5 .  R:f2 y ,  

b ien  25 . . . . Dc5+ seguido de 26 . . . .  D :g5 ,  b ien 25 . . . .  fg+ . 
23  . . . .  Tf8 - e8 2 4 .  Td2 . . •  
N u e v a m e n t e  no  servía 2 3 .  Cg5  aunque a l  f i n a l  de  la va

r ian te  mencionada  ar r iba , las  negras  co nservaban tan só lo  u n  
camino hacia l a  victoria: 2 5  . . . . Dc5+. 

24 . . . .  Af5 
Las piezas negras se hallan en posición ideal . Amenazan 25  . 

. . .  Te2 , y e n  e l  ambiente se  hue l e n  las  pos ib i l idades de  o tros 
go lpes , por  l o  que las blancas se  ven ob ligadas a buscar salva
ción en las complicaciones . Destaquemos de paso que contra 25 .  
Ch4 las negras pueden responder s implemente 25 . . . . Ae4.  

25 .  Cg5 . . .  

2 5  . . . .  Ce3 ! 
Con esta operación táctica las negras final izan la batal la .  
26. fe3 . . .  
No era  sufic iente  l a  ret irada d e  l a  torre . Por e jemplo ,  26 . 

Te l ( c o n t r a  2 6 .  Tb l o 2 6 .  Ta l p o d r í a  s e g u i r  26  . . . .  C : g2  2 7 . 
R :g2  Dc6+,  y después  28  . . . .  Ad4  y 29 . . . .  fg ) 26  . . . .  C : g2  27 . 
T:e 8 +  T:e 8  2 8 .  R:g2 Dc6+ 29 . f3 Te l con ataque de mate. 
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26  . . . .  A:e3+ 27 .  R h 1  A:d2 28 .  D:d2 Te2 29 .  Dc3 T:g2 
E l i m i n ando  de esta m a ne ra la  ú l t i m a  p ieza  ac t iva  de  las 

blancas y ,  al mismo t iem po , al ú l t imo defensor del  rey .  Contra 
30. R:g2 seguir ía 30 . . . .  d2 3 1 . Td l Ag4 32 . Cf3 Dd3! . Las b lan
cas abandonan.  

2 .  Gamb i to de dama 
Keres - Tahl 

XXIV Campeonato de la  URSS 
Mosc ú ,  1 957 

1 .  d 4  Cf6 2.  c4 e 6  3 .  Cf3 e S  4.  e3 dS 5 .  a3 c:d4 6 .  e :d4 
Ae7 7 . Cc3 0 - 0  

No creo que valga l a  pena mencionar aqu í  otras posibi l ida
des de  a pertura, pues la partida se  ha jugado dos décadas atrás .  
Só lo  q u i ero destacar q ue e n  el  c uarto movimie n to Paul Petro
v ich  s e  negó a j u gar  d5 (cos a  que ya había s ucedido durante 
nuestro e ncuentro en  Tal l in )  y escogió u n  esquema más sosega
do , tratando de "comerme" a lo  largo de una lucha posicional .  

8. Af4 . . .  
Francamente , este movimiento n o  m e  agrada del todo. Sería 

mejor  8 .  cd o 8. c5. En la partida las blancas tratan de evi tar la 
pérdida de tiempo 8. Ad3 qc ,  considerando que las negras , tar
de o temprano , tendrán que tomar en c4.  Todo eso es correcto, 
pero se  pierde e l  control de la casilla e4 . 

8 . . . .  Cc6 9 .  Tcl Ce4 ! 
Inmediatamente las negras aprovechan la posibi l idad y ob

tienen un  buen  contraj uego. Las b lancas no pueden tomar en e4 
porque perderían el peón d4 .  

1 0 .  Ad3 C:c3  1 1 .  T :c3  d :c4  1 2 . T:c4 . .  . 
En caso de 1 2. A:c4 ser ía  pos ible 1 2  . . . .  Af6 1 3. Td3 Da5+ 

1 4  . A d 2  Dh5 y las negras ya no te ndr ían n inguna d if icu l tad .  
Además , las blancas habían desarrollado s u  torre para j ugar en 
e l  flanco dama, y no para moverla a d3. 

1 2  . . . .  DaS+ 1 3 .  Ad2 . . .  
Después d e  1 3. Dd2 D:d2+ 1 4 . R:d2 Td8 ambos contrincan

tes  tien� idénticas pos ib i l idades en el final . Pero la partida tenía 
un  gran s ign ificado deport ivo , por  lo que Keres trataba de a l 
canzar l a  victoria . 

1 3  . . . .  DdS 1 4 .  Dc2 . . .  
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Es ta es l a  causa de las d i ficu l tades que  padecer ían  las b la n 
cas :  e ra mej o r  j u gar  1 4 . De2 para no cerrar  e l  paso a l a  torre .  
P i e nso que las  b la ncas subes t imaron la  s i g u ien te répl ica  de l  r i 
val . 

1 4  . . . .  f5 ! 
Las defic ienc ias pos ic ionales  d e  este movimie nto son ev i 

d e n t e s , p e r o  t a m b i é n  es  ver dad q u e  l a  ag lomerac i ó n  de  las  
b lancas en  e l  rec tángulo  c 2 - c4 - d4 - d 2  resu l ta  perj ud ic i al p a ra 
e l las . 

1 5 .  0 - 0  Ad7 1 6 .  Td1 Ta8 - c8 
De nada se rv ía  1 6  . . . .  A e S  1 7 . Tc 3 A h 5  1 8 . Ac4  De4 1 9 . 

Db3  pues  las  b lancas mej o raban  su  j u e g o ,  n i  tampoco 1 6  . . . .  
Tf6 1 7 . Tc3 Tg6 1 8 . Ac4 D:f3 1 9 . T: f3 C:d4 20 . Dd3 C:f3+ 2 1 .  
D: f3 Ac6 22 .  D:f5 T:g2+ 23 .  Rf l ,  ganando.  

También debi l i taría la posición e le  las  negras e l  movimiento 
1 6  . . . .  b 5 ,  anal izado por mí ,  ya que después de 1 7 . Tc3 C:d4 1 8 . 
C:d4 D:d4 1 9 . A e 3  l a  inic iat iva de las  b lancas ,  evidentemente,  
tenía más valor que un peón .  

Para  ser objetivo quiero  des tacar que  e l  movimiento 1 6  . . . .  
b5 f u e  descartado inmed iatamen te ,  p ues e r a  eviden te q u e  des
pués  de l  mov imien to 1 6  . . . .  Tac 8 las  negras estaban.  en buena 
posición .  

1 7 .  Ae3 Ca5 
Explotando l a  debil idad del escaque b3,  ya que las b l a ncas , 

amenazaban con sacrificar una cal idad:  Tc4 - c 5 !  So bre todó eso 
se  v e en caso d e  1 7  . . . .  g5 1 8 . Tc5 ! Dd6 (e s  muy a r r i e sgad o 
ace p ta r  e l  s ac r i f i c io ) 1 9 .  d 5 !  Ce S 20 . C : e 5  D :e5  2 1 .  de ! y las 
compl icaciones que surgen son favorables a las blancas . 

1 8 .  T:c8 . . .  
S i  1 8 . Tc3 ,  1 8  . . . .  T:c 3  1 9 . be y e n to n ces n o  1 9  . . . .  A:a 3 ?  

20.  c 4 !  con superioridad para las blancas , sino 1 9  . . . .  A b 5 !  apro 
vechando la  debi lidad de las casil las blancas .  

1 8  . . . .  T:c8 1 9 .  De2 Ad6 20.  CeS . . .  
Un movimiento que se  basa e n  un  pos ib le fal lo d e  las ne

gras; Pero l a s  b lancas ya  están en posició n infer ior .  En caso de 
la natural 20 .  Tc l T:c l +  2 1 .  A:c l Cb3 22 .  Ae3 b5 !  2 3 .  Ce5 A:e5 ! 
24 .  de A c6 ,  con ven taja .  No obstante , es ta  e ra tal vez la mej or 
cont inuación .  

20 . . . .  Aa4 2 1 . Te1 A:e5 22.  d: e5 Td8 23.  b4 . . .  
Este es e l  movimiento que las b lancas tenían preparado , e n  

l a  creencia  de  q ue conducía forzosamente a tab las . Pero n o  to
maron e n  consideración la intermedia de su rival .  

1 89 



También  hay que decir  que con  o tras continuaciones la  
ventaj a se  mantenía de parte de las negras: 23 .  Ac2 A:c2 24 .  
D:c2 Cc6 25 .  f4 Db5 y entonces la amenaza 26 . . . .  Td3 con el 
ulterior 2 7 . . . .  Dd5 es bastante desagradable, mientras que en el 
caso de 23. Ab l Ad l las blancas ,  evidentemente no tienen aire 
para respirar. 

23 . . . .  Ac6 ! 24 .  f3 D:d3 25 . D:d3 • . .  
Durante la  partida yo  pensaba que mediante 2 5 .  ba  D:a3 

26.  a6 las negras podían ofrecer una resistencia más tenaz. Pero 
ahora creo que no es así: 26, . . .  b6 27 .  Dc4 Ad5 28 .  Dc7 Ta8 y 
las blancas se ven imposibili tadas de defender el peón a6 (29 . 
Ad4 D:a6 30. Tal TeS) .  

25 . • . .  T:d3 26 .  b:a5 T:a3 27 . A:a7 T:a5 . 
Ante este final yo no era demasiado optimista n i  mucho 

menos pues pensaba: "K eres no lo perderá" . Creo que ese mismo 
pensamiento pasaba por la mente de Keres . . .  

2 8 .  Ad4 Ta2  29 .  T b l  Td2 30 . Ac3  Tc2  3 1 .  Ad4  Rf7 32 .  
h4  . . .  

Pues bien , precisamente este movimiento fue considerado 
20 años atras como un fallo (así pensaba yo también) .  En vez 
de éste se  proponía 32. h 3 .  Más tarde Euwe demostró que las 
cosas no iban bien para las blancas . Por ejemplo: 32 .  h3 f4 3 3 .  
Tb2 Tc l +  34. Rh2 g5 35 .  Aa7 Rg6 36. Ab8 Rf5 37 .  Ad6 h5  3 8 .  
Ab8  Ad5  39 .  Ad6 g4  40 .  hg+ hg 4 1 .  fg+ R:g4 42 .  Ab8  b5 !  43 . 
Ad6 (43 .  T:b5 Tc2) 43 . . . .  Te l (zugzwang) 44 . Ab8 b4 45 .  Ad6 
b3 46. Td2 f3 47. Td4+ Te4 48. T:e4+ (48 . Td2 Te2) 48. A:e4 y 
las negras ganan. O también 32 .  Tb2 Te 1 ?  33 .  Rf2 f4 34 .  Re2 
g5 35 .  Rd2 Th l 36. h3 h5 con el ulterior Rf7-g6-f5 y g5-g4 .  
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3 2  . . . .  Rg6 3 3 .  Tb4 h6 3 4 .  Tb2 . . .  
N o  hay defe nsa  con tra l a  man iobra Rg6-h5- :h4 .  E l  resto 

se comprende fác i l mente . 
3 4  . . . .  T b2  3 5 .  Ab2 R h S  3 6 .  Aa3 R: h 4  37 . Af8 Rg3 3 8 .  

A:g7 h S  3 9 .  Ah6 . 

Ahora las negras se deshacen de l  ú l t imo factor que podía  
conducir a tablas ( los  alfiles de distinto color)  y obt ienen tres 
peones pasado: "h", "b" y "f'' . El primero puede ser detenido fá
ci lmente por el  rey blanco; el segundo, por el  alfil; pero el ter
cero . . .  

39  . . . .  A:f3 ! 40 . g :f3 R:f3 4 1 .  Rfl  b S  4 2 . Ad2 h 4  4 3 .  Ab4 
h3 44 .  Rgl  Re2 . Las blancas abandonan . 

3 .  Gambito de dama 
Tahl - Aron in  

XXIV Campeonato de la  URSS 
Moscú , 1957 

Me gusta mucho obtener  pre m ios por las part idas más es
pectacu lares , aunque sea con un coauto r .  En toda mi  vida pue
do recordar cuatro partidas semejan tes , pero ésta fue la  prime
ra , y me produj o u n  gran sat isfacción .  E n  aque l  entonces fue 
co mentada por  ambos  par t ic ipantes , y p ienso que a l  lector  de 
hoy le  será interesante conocer los comentarios hechos en  aquel 
mo mento .  Y como los  comentarios de  A ron in  (A) son textual 
mente los que é l  h izo entonces , yo también  (T} conservaré los 
míos "en estado or ig inal" . 
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l . d2 - d4 . . .  
"A l p repararme para este encuentro y o  confiaba e n  que e l  

p r i m e r  mov imiento s e r í a  con  e l  p e ó n  de  rey .  Po r eso , después 
de l .  d2-d4 ,  tuve que se leccionar el s is tema de apertura direc 
tamen t e  sen tado tras e l  tab lero .  Lo único  que es taba claro e ra 
que para luchar co n éxito contra un maestro de la categoría de 
Tah l  yo deb ía t ratar de  obtener  _ posiciones activas. Po r eso me 
dec idí  por l a  defe nsa Tarrasch ,  que,  aunque es algo arriesgada, 
promet e  un activo juego de piezas (A) .  · 

1 .  . . .  d7 - d5 2 .  c 2 - c4 e7 - e6 3 .  C b l - c3 c7 - c5 4 .  e 2 - e3 . . .  
"Aquí la  teoría recomienda 4 .  cd,  con ulterior desarro llo del 

alfil por g2. Pero el autor de esta defensa, Tarrasch,  considera
ba que el  único movimiento correcto era 4. e 3 .  En todo caso , la 
cont inuación escogida por Tahl les parecerá muy promisoria a 
todo aquel que prefiere atacar en  e l  flanco del rey" (A . ) .  

"Las blancas no querían, final izando e l  torneo, fac i l i tarle e l  
trabajo  al r ival y procuran complicar e l  juego.  Por  e so  rechaza
ron 4. cd, evitando el  gambito Schara-Hennig" (T. ) .  

4 . . . . Cg8 - f6 S .  Cgt -b Cb8 - c6 6 .  a2 - a3 Af8 .:. d6 
"Evidentemente , se podía mantener  la s imetría por  medio 

de a6 , p ero en este caso sería muy desagradable para las negras 
b 3 ,  como solía hacer Mikenas" (A . ) .  

"También son  posibles  6 . . . .  cd o 6 . . . .  Ce4 . Con  la j ugada 
de la  part ida l as negras invi ta n  a las b lancas a tomar en c5 , lo 
que no  resu l ta muy conveniente" (T. ) .  

7 .  d4:c5 Ad6:c5 8 .  b 2 - b4 Ac5 - d6 
"Ya que  las blancas desarrollarán su alfil a b2 , adquiere impor
tancia  la  l ucha por e l  escaque e5.  Por eso es  mejor  re troceder 
con e l  a lfil a d6 que a e7"  (A)  

9 .  Ac1 - b2 0-0  10 .  Dd1 - c 2  . . .  
"Yo no pensaba  q u e  e s te mov imie n to e s taba  r e l ac io nado 

con la  idea de e nroque largo;  Más bie n se  podía pensar que las 
b l ancas ,  med ia nte e l  m o v i m i e n to Td 1 ,  pensaban  aumentar  la  
pres ión sobre la columna  "d" . E l  mov imie nto  1 0 , y sobre  todo , 
e l  1 1 , son  carac te r í s t icos  d e l  j uego de u n  maes tro tan do tado 
como Tahl ,  quien siempre trata de j ugar posic iones in teresantes , 
aunque a veces sea arriesgado" (A . ) .  

1 0  . . . .  Cc6 -e5  
"Una reacció n natural q ue ataca los i mporta ntes p u n tos c4  y 

f3 de las blancas .  Aquí tropecé con la primera sorpresa . . . " (A . ) .  
"Pos i b l eme n t e ,  s e r ía  · más ac t ivo 1 0  . . . .  a5 , y só lo  e n  re s 

puesta a 1 1 . b5 Ce S .  Ento ilces ,  para las b lancas sería pe l igroso 
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rea l i za r e l  e n roque  largo .  Yo ten ía  p e nsado j ugar  1 1 . ba , con 
j uego equ i l i brado . " (T. ) .  

1 1 .  0 - 0 - 0 !  . . .  
"Una dec is ión  importante ,  pero ,  pos ib lemente ,  j ust ificada. 

De lo con trario las negras obtendrían superioridad por  e l  atraso 
en el desarro l lo  del flanco del rey de . las blancas y la inestabi l i 
dad de  su  estructura de peones .  Naturalmente,  no era satisfac -
torio 1 1 . c5"  (T. ) .  . 

"Una j u gada que a pr imera v is ta parece pel igrosa para las 
blancas . Pero cuanto más anal izaba la posición ,  más me conve n 
cía de  q u e  e l  plan e r a  acertado .  

De es ta  forma Tahf p rácticamente conc luye e l  desarro l lo ,  
mientras que preparar e l  enroque corto l e  l levaría mas tiempo . 
Natu ralmente ,  ahora l a  partida se con vierte  e n  una lucha con 
ataques en flancos d iversos" (A) . 

1 1 .  . . .  Dd8 ...; e7 
"Yo c reo  que e ra la ú n ica  resp ues ta posib le .  Es evidente  

que 1 1  . . . .  a5 no era un movimiento acertado en vista de 1 2 . c5  
Ab8 (e l  cambio en f3 no convenía por abrirse peligrosamente la 
l ínea "g" )  1 3 . C:d 5 ,  etc" (A . ) . 

"Personalmente prefer iría un inmediato 1 1 . . . .  a5 , con j uego 
muy agudo·. Las blancas pensaban continuar 1 2 . c5 Ac7 1 3 . C:e5 
A:e5 1 4 .  f4 Ac7 1 5 . Ad3 ab r6 . a:b b6 1 7 . g4 be 1 8 . be.  
Pero después de l  movimiento realizado en  l a  partida las b lancas 
d isponen de una continuación más tr anquila" (T. ) 

1 2 .  Cc3 - b5 . . .  
"Atacando a l  mismo tiempo e n  d 6  y e 5 .  Las blancas n o  de

bían tomar e l  peón en vista de 1 2 . cd ed 1 3 . C :d5 C:d5  1 4 .  T:d5 
C:f3 1 5  . gf Ae6 con serias amenazas en  la colum na "e" (A . ) .  

"A hora  1 2 . c5  Ac7  1 3 . C : e5  A :e5  1 4 . f4  Ac7 1 5 . A d 3  no 
daba nada en  vista a 1 5  . . . .  e5"  (T. ) .  

12  . . . .  Ce5 - d7 
"Después de cambiar ep. f3 las blancas presionarían peligro 

samente a lo  largo de . l a  columna "g" (A .T. ) . 
1 3 .  CbS:d6 De7:d6 1 4 .  Dc2 - c3 . . .  
"Desaparecido e l  alfil d6 ,  l a  presión d e  las blancas a lo lar

go de la d iagona l  a l - h 8 ,  aumentó cons iderablemente ,  y ahora 
las neg ras d e b e n  m o d i ficar  s u  p la n  d e  defensa  ac t i va .  E n t re  
otras cosas , deben tener  en cuenta la amenaza d irecta g2-g4 .  

1 4  . . . . Tf8 - e8 
Preparando e5  y, principalmente , l i be rando la casi l la  f8 pa

ra su  dama (A)  
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"También era posible 1 4  . . . . b6.  
1 5 .  g2 - g4 Dd6 - f8 . 
Es q u ivando un "arrec ife su bmarino" : 1 5  . . . .  e 5  1 6 . g 5  Ce4 

1 7 . Dc2 con dos posibles amenazas: T:d5  y D:e4" (T. ) .  
1 6 .  Afl - d3 . . .  
"Na tural m e n te ,  antes de  mover g 4 - g 5  hab ía q u e  contro lar 

e l  escaque e4; pero ahora las negras logran organ izar una ma
niobra de  contragolpe" (A . ) .  

16  . . . .  Cd7 - b6 
"Peor  sería 1 6  . . . .  de 1 7 . D:c4 Cb6 1 8 .  Dc5 con  ventaj a  en 

e l  final (dos fuerte alfiles ) .  Respondiendo a 1 6  . . . .  e5 ,  las blan
cas hab í an pre parado la  s ig u ie n te variante :  1 7 . g 5  Ch5 1 8 .  cd !  
e4 1 9 . Ae2 ef  20 A : f3"  (T. ) .  

1 7 .  g4 - g5 Cb6 - a4 1 8 .  Dc3 -c2  . . .  
"Final izada la  partida Tahl m e  dijo  que aquí é l  estuvo ana

l izando la  posibil idad de sacrificar la dama por dos
· 
piezas , pero 

no pudo valorar las consecuencias de semejante cambio. Se ha
bla de  la continuación 1 8 . gf C:c3 1 9 . fg De7 20.  A:c 3 .  Segura
mente, Tahl acertó a l  rechazar el sacrificio; la  maniobra f6-e5  
permite a l a s  negras una buena defensa" (A . ) .  

"Era interesante 1 8 . gf ! , aunque era  imposible calcular las 
consecuencias de semejante sacrificio" (T. ) .  

1 8  . . . .  Ca4:b2 19 .  Rc 1 :b2 d5:c4 
"Un movimiento necesario , que el imina e l  doble ataque so

bre e l  e scaque h7.  Ahora Tah l ,  s in  pensarlo dos veces, se deci
dió por el  ataque q ue com ienza con el movimiento 20.  gf.  Ante 
esto las negras se plantearon problemas muy serios,  aunque pu
dieron hallar la  solución .  Es interesante destacar que a partir de 
este momento y has ta el  final ambos rivales estaban satisfechos 
de sus  respe c ti v as p o s i c io n es , c o n s i derando  cada  u no p o r  su 
parte que  gozaba de c ierta superioridad" . (A . ) .  

2 0 .  g5:f6 c4:d3 2 1 .  Dc2:d3 e 6 - e5 
"To d o  lo  demás conducía  a una  pos ic ión  infer ior  para las 

negras . Después de 2 1  . . . .  gf era muy fuerte 22. Dd4; si 22 . . . .  
Dh6, 2 3 .  Thg l +  R h 8  2 4 .  D d 8 .  y s i  2 2  . . . .  e 5 ,  23 .  Tgh l +  R h 8  24 .  
Dh4 Te6 25 .  Dh6!" (A.T. ) .  

22.  Cf3 - g5 g7. -g6  2 3 .  h 2 - h 4  . . .  
"Los acontecimientos s e  desarrol lan vertig inosamente .  S i  las 

blancas logran adelantar el peón "h"  el r ival  se ve rá totalmente 
indefenso .  E l  i n ten to  de  i m pedi r  que se  c u m pla esta ame naza 
mediante  23  . . . .  h 7 - h5  n o  a l canza su  o b j e ti vo e n  v i s ta de  24 .  
Tdg 1 con e l  ulterior C:f7 . 
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No obstante ,  l as negras d isponen de una maniobra después 
de l a  cua l  son las b lancas las que se encuentran en d ificultades " 
(A . ) . 

"Las b lancas no quer ían  malgas tar  un  movimien to con 2 3 .  
T h g  1 ,  pero ,  a l  parecer ,  era necesario. Por ejemplo,  e s  posible l a  
s i g u i e nte  va r i a n te :  2 3 .  Tdg l a5 2 4 .  h4 ab  2 5 .  h 5  T : a 3  26 .  hg 
T:d3 2 7 .  gf+ D: f7 2 8 .  C: h7+! Rh8 29. Cg5+ Rg8 30. Th8+! con 
mate e n  tres movimientos . Rechacé esta variante por 23  . . . .  Ae6 ,  
con  la  u l ter ior  Td8 .  De nada servía 23 .  Dd6 a causa  de 23 . . . .  
h6 2 4 .  Ce4 Af5" (T. ) .  

2 3  . . . .  Ac8 - f5 !  2 4 .  e3 - e4 Af5 - g4 25 .  h4 - b5 !  . . .  
"Contra l a  natural 25 .  f 3  las negras retrocederían con  e l  a l

fil a h5 ,  y las  b lancas no conseguirían desarrollar su ataque.  Así  
pues , la del  texto es la única continuación lógica de  las  blancas 
(A .T . )" .  

25 . . . . Ta8 - d8 
"Finalizada la partida cundía la op in ión de que aquí hubie

ra sido más acertado para las negras Ted 8 ,  conservando posibi
l idades  de  v ic to r i a .  P ienso que  n o  es  as í ,  e n  v is ta  de las  s i 
guien tes variantes :  2 5  . . . .  Ted&  26 .  h g !  T:d3  ( e n  caso de 26  . . . .  
h g  27 .  Th7 ! ,  c o n  posición semej ante a l a  de la partida) 2 7 .  gh+ 
Rh8 28 . T:d 3 .  En es ta posición la torre blanca resulta ser com
pensación suficiente por la dama. 

Ahora son posibles las s iguientes cont inuaciones: 
l.  28 . . . .  A e 6  2 9 .  Tg l !  ( 2 9 .  Tg 3 ?  D d 6 !  3 0 .  C : e6  D:e6 3 1 .  

Thg l D: f6 32 .  Tg8+ R:h7 3 3 .  T8g2 Dh6 ! )  29 . . . .  Dh6 30 .  C:e6 fe 
3 1 .  f7 ! R:h7 (o 3 1 .  . . .  Tf8 3 2 .  Td8 ! R:h7 33 .  Tg8 T:f7 34 .  Th8+ 
y tablas )  32 .  TI g3 !  y las negras no pueden evitar e l  empate; por 
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ej emplo: 32  . . . .  Df8 3 3 .  Td l Dh6 34 .  Td3 o 32  . . . .  Df4 3 3 .  Tg2 ! 
Dh4 34 . Td g 3 ,  con la  amenaza de 3 5 .  Tg 8 ,  y s i  34 . . . .  Tf8 , 3 5 .  
Tg7 ?  R h 6  3 6 .  T7g6+! Rh5  37 .  Tg8 y las negras s e  ven obl igadas 
a salvarse mediante el jaque perpetuo: 3 7 . . . .  Df4 3 8 .  T: f8 Dd2+ 

I I .  28 . . . .  a5  29 .  Tg3 ab  ( 2 9  . . . .  A d 7  30 Cf3 Dd6 3 1 .  Thg l 
con amenaza de mate ) 30 .  · T:g4 b3 !  3 1 .  a4! y las blancas , por lo 
meno s ,  ev i tan  la der rota , pues contra  3 1  . . . .  T:a4 seguir ía  32 .  
C:f7+" ( A . ) .  

"Es te m ovimiento A ro nin l o  hizo casi s i n  pensarlo . En caso 
de 2 5  . . . .  Ted8  no resu l taba 2 6 .  hg  T:d 3  2 7 .  T:d 3  pues  2 7 .  fg . 
Las b lancas pensaban jugar 26 .  hg T:d3 27 .  gh+ Rh8 2 8 .  T:d3  y 
entonces  s urgía una posició n  m u y  complicada e n  la que , creo , 
la  pos ic ión  ac t iva de las b lancas recompensaba su inferioridad 
material . (T. ) .  

26 .  h5g6 ! TdS:d3 
"En caso de 26 . . . .  hg las b lancas pod ían ,  contin uando 2 7 .  

T h 7  T: d 3 28 . T:d 3 ,  l levar e l  j uego a la variante q u e  tuvo lu gar 
en la partida. Tampoco era suficiente para las negras 26 . . . .  Ah5  
por  27 .  Dh3 !  T:d l 28 . D:h5"  (A . ) .  

. 

" N o  s e  p uede 2 6  . . . .  h g  2 7 .  D: d 8  T: d 8  2 8 .  T: d 8  D :d 8  2 9 .  
Th8 +  R :h8  30 .  C :f7+ Rg 8 3 1 .  C : d 8  Af3?  3 2 .  f 7 +  Rf8 3 3 .  Ce6+ 
R:f7 3 4 .  Cg5+" (T. ) .  

. 

27 . Tdl :d3 h7:g6 2 S .  Th l - h7 . . .  
"A hora se  amenaza 29  .. f 3  y s i  e l  a lf i l  s e  v a  a h 5 ,  gana 30. 

Td7 ;  si se va  a e6 ,  ' 3 0 .  Td2 con  la amenaza inev i tab le  de Th2 .  
No obs tante ,  las negras tie.nen  un  recurso único pero suficiente 
para d e fenderse .  Es i n te resan te que 28 . . . .  Td8 pierde después 
de 29. T:d8 D:d8 30. Th8+ R:h8 3 i .  C:f7+ Rg8 32. C:d8 Af3 3 3 .  
f7+ Rg7  3 4 .  Ce6+ R:f7 3 5 .  Cg5+" (A . ) .  

2 S  . . . .  TeS - e S !  2 9 .  f2 - f3 TcS -c6 .  
"Después d e  3 0 .  f g  T:f6 3 1 .  Tdh3 Tf2+ 3 2 .  Rb3 Dd6 ya son 

las n e g ras las  que tie n e n  pos i b il idades  de ganar .  Por eso  l as 
blancas deben pasar al final de torres que,  a p rimera vista, pa
rece m u y  pe l igroso para el las , pe ro que en real idad es tab las" 
(A . ,  T . ) .  

3 0 . T h 7 : f7 DfS : f7 3 1  Cg5 : f7 RgS :f7 3 2 .  f3 :g4  Rf7: f6 3 3 .  
Td3 ..; d 7 Tc 6 - b 6 3 4 . R b 2 - c 3 R f 6 - g 5  3 5 . a 3 - a4 a 7 - a 6 3 6 .  
Rc3 - c 4  Rg5:g4 

· 

La partida concluyó en tab las por re petic ión de movimien
tos después de 37 .  Rc5 Tc6+ 38 .  Rd5 Tb6 39 .  Rc5 ,  etc .  
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4 .  Apertu ra española 
Tah l - Panno 

Torneo In terzonal , Portoroz, 1 95 8 

1 . e 2 - e 4  e7 - e 5  2 .  C g l - f 3 C b 8 - c6 3 .  Af l - b 5 a7 - a6 4 .  
A b 5 - a 4  C g 8 - f 6 5 .  0 - 0  A f 8 - e7 6 . Tf l - e 1  b7 - b5 7 .  Aa4 - b3 
d7 - d 6  8 .  c 2 - c3 0 - 0  9 .  h 2 - h 3  Cf6 - d7 1 0 .  d 2 - d 4  C d7 - b 6 1 1 .  
Ac 1 - e3 

Una cont inuación que estaba muy de moda en aquel ento n 
ces . N o  obstante , · jugando b i e n  n o  debía dar- ninguna superiori
dad; tampoco la  daba 1 1 . de C:e5 12.  C:e5 de 1 3 . Dh5 Dd6 (va
riante que se j ugó e n  e l  encuentro Fisher-Tahl ,  del mismo tor
neo) .  Es más prometedor para las b lancas , en cambio, 1 1 . Cbd2,  
sobre todo si  las  negras juegan 1 1  . . . .  ed 12 cd d5 .  Me convencí 
de e l l o  a l  verme en  posición inferior ante Spasski en la  11 Es
partaquiada de  los  Pueblos  de  la URSS ( 1 959 ); dos  meses des
p:ués fue Olafs son  quien no  l ogró salvarse e n  semej ante situa
ció n .  Pero el  golpe más fuerte contra este s istema fue asestado 
en la partida Ste i n - Tarasov (XXVIII Campeonato de l a  URSS, 
1 96 1 ) : 1 3 . ed C: d5 1 4 .  Ce4 Cf6 1 5 . Ac2 Cb4 1 6 . C:f6+ A :f6 1 7 . 
Ae4 Cd5 1 8 .  Dc2 h6 1 9 . Ce5 con superioridad aplastante de las 
blancas .  

Después de ese antecedente las Hegras solían escoger  e l  plan 
Ae7 - f6 y Tf8 -e8 , pero al l í  hay otros pel igros ocultos . 

1 1  . . . . e5 :d4 
Las blancas pensaban, después de cambiar en e5 y b6,  apo

derarse de l  impo rtante escaque d5 ;  e l  movimiento de las negras 
impide esta posibil idad y, al mismo tiempo , organiza un contra
juego en e l  flanco dama.  Un plan m ás tranqui lo es e l  que co
m i e n za con 1 1 . . . .  Tb8 1 2 . Cbd2 Af6 1 3 . Cf l Te8 (Bo1es.lavs 
ki-Geller ,  Vi 1nius ,  1 95 8 ) .  

1 2 .  c3 :d4 Cc6 - a5 
E n  el XXIV Campeonato de la URSS ( 1 957 )  Antoshin ,  j u 

gando  con tra m í ,  con t inuó 1 2  . . . .  d 5  1 3 . C c 3  d e  1 4  C: e4 y las 
b lancas se apode raron de la inic iat i va; el poco acertado movi
mien to 1 4  . . . .  A f5 empeoró aún m�s la  posic ión de las neg ras 
después de 1 5 . d 5 !  Panno conocía m1 afición (en aquel entonces) 
por e l  movimiento Ae3, y reforzó la variante . 

1 3 .  Ab3 - c 2  c7 - c5 1 4 .  e4 - e5 ? !  . . .  
Provocando inmed iatame nte una cris is  y tratando de apro 

vechar l a  s i tuac ión  alej ada de los cabal los enemigos :  con o tra 
j u gada,  el r iva l  no tendrá problema alguno .  Por ejemplo ,  des-
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pués de  1 4 . · cc3 Cac4 1 5 . Ac 1 cd 1 6 .  C:d4 Af6 .  Lo mismo su
cedería después de 1 4 . de de 1 5 . D :d8  T:d8 1 6 . b4  Cb7(c4) ,  y la 
posición  de las negras es superior .  E l  mov imiento que h ice en  la 
part ida ob l i gó a Pan no a anal izar deten idamente  la s i tuación . 
Una hora después , respond ió: 

1 4 .  d6:e5 ! 
Las neg ras e lu�en  las tram pas que  e l  b lanco h a  tendido . 

Parecía muy atractivo 1 4  . . . .  Cac4 1 5 . ed D:d6,  pero en  este ca
so las b lancas disponían de una buena respuesta: 1 6 . Ag5 !  Igual 
mente después de 1 4 . . . .  cd 1 5 . A:d4 los caballos negros tampo
co pueden acercarse al lugar de batalla. 

1 5 .  Cf3:e5 Cb6 - c4 1 6 .  Dd1 - d3 . . .  
Naturalmente , las blancas n o  querían hacer tablas: 1 6 . Dh5 

g6 1 7 . C : g6 fg  1 8 . A : g 6  h g  1 9 . D :g6+ Rh8 y no  se p uede 20 .  
Ah6 Tg8 2 1 . Dh5 en vista a 2 1 .  . . .  De8 .  Por  eso  agud izan la s i
tuación .  

16  . . . .  f7 - f5 
Si 1 6  . . . .  g6 ,  1 7 . Ah6 Te8 1 8 . Df3 o 1 8 . C: f7 . Mientras que 

ahora las negras amenazan 1 7  . . . .  C:e3 ,  1 7  . . . .  C:b2 o 1 7  . . . .  C:e 5 .  
No obstante ,  las blancas disponen de una  j ugada interesante . 

1 7 .  Ac2 - b3 !  f5 - f4 
Des p ués de 1 7  . . . .  Ae6 las negras perdían u n  peón con 1 8 . 

de; pero e ra preferible 1 7  . . . . Af6:  entonces se puede ver que 1 8 . 
C:c4 be  1 9 . A :c4+ C :c4  ( o  inc lu so ,  1 9  . . . .  R h 8 )  20 .  D:c4+ Rh.8 
2 1 .  Td l f4 22 .  A:f4 A:d4 2 3 .  Ae3 Af5 proporciona a las neg ras 
una magnífica compensación p o r  el peón .  En base a todo el lo , 
.podemos  l legar a l a  s iguien te conclusión:  s i  antes de  s u  movi
miento 1 4  (e4-e5)  las blancas consideraban a los caballos negros 
mal s i tuados para la lucha e n  el centro , sus  prop ias p iezas de l  
flanco de  la dama no estaban e n  mejor situación .  

Con  su j u gada de la part ida ,  las negras ofrecen un sacrifi 
c io  de  dama  p e ro con  tanta  r ecompensa mate r ia l  que  Pa n no ,  
conforme a su s  propias palabras , consideró el  encuentro ganado.  

1 8 .  Ae3 - d2 Ca5: b3 !  
Natu ralmente ,  n o  1 8  . .  ; .  Af5  1 9 . A :a5  D:a5 20 .  Dc3 D:c3  

2 1 . C : c 3  cd  22 .  C:c4 be 2 3 .  A :c4+ Rh8  2 4 .  T: e 7  y l as  neg ras 
pierd e n  un peó n .  A ho ra ,  en caso de  1 9 . D: b3  A f6 20 . C :c4 be 
2 1 . D:c4+ Rh8 las b lancas se ver ían ante cons iderables d ificu l 
tad es; inc luso sería insufic iente 20 . Ca3 . Por eso l as blancas no 
tratan de evi tar el reto , pero emp iezan a valorar la posic ión de 
forma d iferente a la de su rival .  

1 9 .  Ce5 - c 6 ? !  Cb3:a1 20.  Cc6:d8 Ac8 - f5 
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Contra 20 . . . .  A :d8  las b lancas con t in uarían 2 1 . b3 , captu
rando el  cabal lo  de a l .  

2 1 .  Dd3 - f3 Ta8 :d8 2 2 .  Te l : e7 A f5 : b l  23 . A d 2 : f4 . . .  

Esta e r a  l a  pos ic ión  q u e  ambos  persegu íamo s .  Ev idente
mente ,  las neg ras t i enen  s u per ior id�d m ateria l ,  pero  a mí  me 
gus ta  j u gar cuan do  la  p iezas de l  r iva l  permanecen demasiado 
tiempo "de visita" . 

23 . . . .  Td8:d4 
Si 23 . . . . cd 24 .  b3  Ca3 ? 2 5 .  Dg4. Más interesante sería 24 . 

. . .  A g6 25 . be d 3  y seguiría 26 .  Dg4 d2  27 . Td7 T:d7  2 8 .  D:d7 
T: f4 29 . D:d2 T:c4 y ahora sori las  b lancas las  que , tomando el  
peó n  a6 , se ve n o b l i gadas a hacer tab l as .  Pero también  e l las 
pueden reforzar su j uego: 26. Dg3 ! d2 ( no sirve 26 . . . .  T: f4 27 .  
D:f4 d2 28 .  T:g7 ! Rh8  - 28  . . . .  R:g 7  2 9 .  Dc7+ y 30 .  D:d8++ 29.  
Td7 d l D+ 30.  T:d l  T:d l +  3. 1 . Rh2 y la amenaza de mate en f8 
no les pe rmi te a las negras apoderarse  de l  peón "e" ) 2 7 .  A :d2  
T:d2 28 .  d5  Td l +  29 .  Rh2 Af7  30 .  c5  . . .  

24 . Df3 - g4 !  
En esta posición conc reta este es  un  movimiento más acer

tado que 24.  Dg3 .  
2 4  . . . .  Abl - g6 25 . Dg4 - e6+ Ag6 - f7 . 
Con tra 2 5  . . . .  Rh8  yo · p e nsaba c o n tinuar 26 . Ae5  C :e5  27 . 

D:e5  Tg8 2 8 .  D:c 5  y en tonces la  poca  cohes ión existente en t re 
las piezas neg ras permite a las b lancas alcanzar n uevas ganan
cias materiales .  

26 . De6 - f5 Cal -c2 .  
En caso  de 26  . . . .  A g 6  l a s  b l ancas no es taban ob l igadas a 

hacer tablas mediante la repetición  de  j ugadas; tenían otra com-
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b i na c i ó n :  2 7 .  T :g 7 +  R : g 7  2 8 . A h 6 +  R : h 6  29 . D : f8+  R g 5  3 0 . 
D:c5+  y 3 1 .  D:d4 . Las negras t ienen razón en tratar de agrupar 
sus rese rvas . 

2 7 .  b2 - b3 . . .  
Aqu í las negras pod ían intentar  pasar a l  co ntraataque con 

27  . . . .  Td l +  2 8 .  Rh2 Cd2, lo que obl igaría a las b lancas a esco
ger entre poco c laras complicaciones después de 29 .  h4 Cf l +  30 . 
Rh3 Td 3 +  3 1 .  g3 ,  y la l ínea más simple: 29 . A:d2 T:d2 30 .  D:c5 .  
Valía la  pena también  anal izar 27  . . . .  T:f4 28 .  D:f4 C4a3 con el 
u l ter ior  c5-c4 ,  pero tambiép aquí las posibil idades de las blan
cas me parecen mejores en vista de la posibil idad de atacar con 
los peones en el flanco del rey .  En todo caso las negras , s i  se 
atrev í a n  a hacer lo , d e b ían  hace rlo de i n mediato , ya  que era 
muy l e n to 27  . . . .  C4a3 28.  Ae5 Td l +  29.  Rh2 Te l 30 .  f4 y las 
b lancas obtienen de esta forn:ta un pel igroso peón pasado .  

27 . . . .  Af7 - g6 2 8 .  Te7 :g7+ . . .  
A h o ra es ta combinación y a  no gana,  pues l a  torre d4 es tá 

defend ida; pero las negras , al igual que antes , no han superado 
la "zona de seguridad". 

28 . . . .  R g 8 : g7 29 . A f4 - h 6 +  R g 7 : h 6  30 . Df5 : f 8 +  R h 6 - g 5 
3 1 .  b3 :c4  b5:c4 3 2 .  g2 - g3 Ag6 - e4 

Tan to aqu í  como más adelante las negras se defienden per
fectamente , aunque se hallan e n  apuros de tiempo. 

3 3 .  h3 - h4+ • • .  
De nada servía 3 3 .  f4+ R g 6  34 .  g 4  h 6  y n o  hay amenaza de 

mate. Ahora, contra la natural 33 . . . .  Rg6 es posible 34. f3 Ad3 
( s i  34  . . . .  Ad5 , 3 5 .  g4, amenazando 36.  Df5+ y conservando la 
inicia tiva) 3 5 .  h5+!  Rg5 ( 3 5  . . . .  R: h5 36 Df6) 36. Dg7+ R f5 37  . .  
D:h7+. 

33  • • . .  Rg5 - g4 3 4 .  Rg l - h 2  Ae4 - f5 !  
Só l o  a s í  las ne gras  p u e d e n  e v i tar la  ame naza d e  mate e n  

dos j u gadas ( 3 5 .  D f4+ y 3 6 .  D g 5 ++) ;  s i  3 4  . . . .  A d 5 ?  3 5 .  f3+ !  
A : f3  3 6 .  Dc 8 + ,  3 7 .  Df5+  y 3 8 .  Dg5  ++ .  Pe ro ahora ya era yo 
quien no quería ganar una pieza: 3 5 .  f3+ R:f3 36. D:f5+ Re3 37 .  
D: h7  ( 3 7 . D:c2 ? ?  Td2+) 3 7  . . . .  c 3  y aunque l a  ve ntaja material 
la t iene n las blancas , la  in ic iat iva pasa a manos de  las negras . 
Así pues ,  continúa la caza del  Rey. 

3 5 .  Df8 - f6 h 7 - h6 3 6 .  Df6 - e5 Td4 - e4 37.  De5 - g7+  Rg4 --f3 
3 8 .  Dg7 - c3+ Cc2 - e3 

Tampoco está mal 38  . . . .  R: f2 39 .  D:c2+ Rf3 , lo que cond u 
c ía a t ablas de forma mucho  m á s  fác i l ,  y a  q u e  l a s  b lancas no 
podrían evitar el j aque perpe tuo . 
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3 9 .  R h 2 - g l  Af5 - g4 4 0 .  f2:e3 . . .  
L a  pos ic ió n  s igue s iendo d e  tablas ,  pero las blancas co ns i 

deran un deber  intentar una serie de  trampas .  Así , ahora no se  
pueden n i  40  . . . .  R :g3  por  4 1 .  De l +  Rf3 42 .  Df2++, n i  tampoco 
40 . . . . T:e3 por 4 1 .  Df6+ Re2 42. Df l +! Rd2 43 .  Df4 y s i  43  . . . .  
c3 ,  44 . Rf2 . 

40 . . . .  h 6 - h5 4 1 .  Dc3 - e l  Te4:e3 
Esta j ugada puede cons iderarse como un error ,  aunque sólo 

sea porque conducía fácilmente a tablas .  4 1  . . . .  Te6 y contra 42.  
e4 , c3,  formando así  una fortaleza.  Las negras toman con el rey 
el peón  "e" ,  sacrifican los dos peo n�s "e" y entonces todas las 
piezas negras se defienden unas a otras , mientras que el  rey ne
gro podría viaj ar tranquilamente por todo e l  flanco de dama (el 
paso a su  colega blanco estaría terminantemente prohibido). 

Con l a  del  texto las b lancas obtuvieron posib i l idades adi
cionales .  

4 2 .  Del - f l +  . . .  
L a  j ugada secreta . 

4 2  . . . .  Rf3 - e4  4 3 .  Dfl :c4+ Re4 - f3 4 4 .  Dc4 - fl + Rf3 - e4 4 5 .  
Dfl :a6 Re4 - d4 

Las blancas se  han asegurado un  peón pasado , pero sólo el 
último movimiento de su rival les propo rciona la victoria. Mu
chos años después el maestro yugoslavo V.Vukovic encontró pa
ra las  n e g ras  u n a  sa l vac ión  d e s p u és de 45 . . . .  T: g 3 +  46 . Rf2 
Tf3+ {al anal izar la partida aplazada centramos nuestra atención 
en l a  l ínea 46  . . . .  Td3 47 .  Dc4+ Td4 4 8 .  Dc2+ Rd5 49. a4 Rc6 
50 .  Dg6+  R b 7  5 1 . D e 8  Tb4 5 2 .  R e 3 ) .  De nada le  s i rve  a las 
blancas 47. Re l Te3+  48. Rd2 Te2+ 49. Rc3 Te3+  ya que no se 
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puede 5 0 .  Rc4 por  e l  jaque  de  a lf i l  en  e2;  a su  vez la marc ha 
5 0 .  R b 2  Te2+  5 1 .  Ra3  Te 3 +  es i n ú t i l :  5 2 .  Ra4 ? ?  Ad l +. S i  las 
b lancas  tratan d e  ev i tar  todo eso co n 47 . R g 2 ,  4 7  . . . .  Rd 4 48 . 
Dd6+ Rc4 49. a4 Rb4 50 .  Da6 Tb3 !  5 1 .  a5  c4 52 .  Db6+ Ra4 53 . 
Dc7 (o  5 3 . Da7 c3 54 .  a6 Af3+! 5 5 .  Rf2! Ra3 56 .  Dc5+ Rb2 57 .  
Dd4  Ra2  58 .  Da4+ Rb2  c o n  repet ic ión de movimientos ) 53  . . . . 
Rb5  5 4 .  Rf2 Ra6 5 5 .  Dd8  ( impid iendo l a  j u gada 55  . . . .  Tb5 -
56 .  Da8++) 5 5  . . . . Tf3+ 56 .  Rg2 (56 .  Re l - 56 . . . .  Te3+,  y no 57 .  
Rd2  - 57  . . . .  Td3+) 56  . . . .  Tb3  5 7 .  Da8+ Rb5 ,  con  las amenazas 
58 . . . .  Af3+ y 58 . . . .  Ta3 . . 

Después del movimiento de la partida ya no hay salvación .  
4 6 . D a 6 - d 6 +  R d 4 - c 4  4 7 . a 2 - a4 T e 3 - e l +  4 8 . R g l - f 2 

Te l - e 2 +  4 9 . R f 2 - f l Te 2 - a2 5 0 .  D d6 - a6 +  R c 4 - d4 5 1 .  a4 - a5 
c5 - c 4 5 2 . Da6 - b 6 +  Rd4 - d5 5 3 .  a5 - a6 Ta2 - al +  5 4 .  R f l - f2 
c4 - c3 5 5 . a6 - a7 c3 - c2 5 6 .  Db6 - b3+ Rd5 - d6 5 7 .  Db3 - d3+.  

Las negras abandonan , ya que s i  e l  rey negro retrocede a la  
col u m n a  "e"  p ierde la torre t:on  5 8 .  Dc3+ .  Lo mismo sucede si 
57 . . . .  Re5 .  Y s i  e l  rey se va a e 7 ,  entonces decide 5 8 .D:c2 T:a7 
59. Dh7+; y contra 57  . . . .  Re6 - 5 8 .  D:c2 T:a7 59 .  De4+, captu
rando l a  torre .  

S .  Defensa Ind ia  de Rey 
Tahl - Fischer  

Torneo de Candida tos 
Yu goslav ia ,  1 959 

l .  d 2 - d4 C g 8 - f 6  2 . c 2 - c4 g7 - g 6  3 . C b l - c 3  A f 8 - g7 4 .  
e2 - e4 d7 - d6 S .  A fl - e2 0 - 0  6 .  Cgl - f3 e7 - e5 7 .  d4 - d5 Cb8 - d7 
8 .  Acl - gS 

Co nociendo los  pr inc i p io s  aj edrecís t icos  de l  campeón  de 
los Es tados  Un idos ,  no d u d é  n i  p o r  un ins tante  de  que en la  
par t ida  de la tercera vue l ta  (a l  igual que  en la  pr imera)  desa
rro l lar íamos una de  l as vari an te s  de  la  defensa Ind ia de Rey.  
No está demás señalar que muchas derro tas de  Fischer eran re
su l tado d i recto de su ins is tencia en jugar esquemas de apertura 
en muchos casos poco acertados . Naturalmente ,  una defensa co
mo la I ndia de  Rey no  puede cons iderarse poco acertada; pero 
en aque l  en tonces ,  Petrosián había encontrado la j ugada 8 . A g 5 ,  
con  l a  q u e  p o n í a  a l a s  n e g ras e n  s i tuac ión d if íc i l .  Las neg ras 
aún no  habían enco ntrado u na so luc ión a es te problema,  y sólo 
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e n los encuen tros de candidatos cayeron más de cinco veces en 
pos ic i ones es tratég icamente perdidas . 

8 . . . .  h7 - h6 9 .  Ag5 - h4 a7 - a6 
La c o n t i n u a c i ó n  9 . . . . g 5  1 0 . A g3 C h 5  (acep tada hoy  e n  

d ía ) e n aquel los tiempos s e  consideraba demasiado violenta: te
mían que tarde o temprano uno de los  caballos blancos se insta
lase s ó l i d a m e n te en ·el e scaq ue f5 , tan amableme n te cedid o .  
Ade m ás ,  no  e ra de l  e s t i lo  d e l  j o v e n  p e ro precavido  maes t ro 
Fisc her  decid irse por tales continuaciones.  

1 0 .  0 - 0  Dd8 -e8  1 1 .  Cf3 - d2 Cf6 - h7 1 2 .  b 2 - b4 Ag7 - f6 
Evidentemente ,  sería un error 12 . . . .  f5 por 1 3 .  ef y las ne

gras  se  v e r í a n  o b l i gadas a to mar co n  la  torre  ( 1 3  . . . .  g f  1 4 . 
Ah5 ) .  Durante la partida de la  primera vuelta entre los mismos 
rivales , se ju gó 1 2  . . . . Cg5; después las negras movieron f5 , pe
ro e l  ataque no dió resultado ya que e l  caballo "estorbaba" a lo 
peones atacantes 

En la p resente partida Fischer escoge la continuación más 
lógica,  pero , al mismo tiempo ,  la más l en ta .  La misma fue re
comendada, s i  mal no recuerdo,  por  el maestro Yuri A verbaj en 
un artíc u lo  dedicado al to rneo de Portoroz (por  eso  yo también 
l a  conoc í a ) .  F ina l izada la  p art ida,  p1e e nteré de que el  jo ven 
norteamericano había dedicado 1 0  horas al  anál isis de es ta va
r i an t e .  No s é  s i  e se  esfuerzo i n fl u yó  en la  variant e ,  pero s i n  
duda influyo en Fischer ,  q u e  s e  cansó . . . 

1 3 .  A h 4 : f6 Ch7:f6 1 4 .  Cd2 - b3 De8 - e7 15 . Dd 1 - d2 Rg8 - h7 
1 6 .  Dd2 - e3 . . .  

Pos ib l emente  e ra  m ej o r  1 6 . Tac 1 ,  s i n  de te rminar  a ú n  l a  
posición d e  l a  dama. Las negras n o  pueden detener el  avance c5 
sin grandes sacrificios posicionales .  

16 . . . .  Cf6 - g8 !  
Defendiendo l a  dama para garantizar a las negras u n  futuro 

con traj uego en e5 .  
1 7 .  c4 - c5 f7 - f5 1 8 . e4:f5 g6 :f5 1 9 .  f2 - f4 e5 :f4 2 0 .  De3:f4 . . . 

(Diagrama) 

20 . . . .  d6 :c5 
Es interesante e l  d ifere nte enfoque  de  la misma posició n .  

Yo consideraba que 2 0  . . . . d e ,  con un flanco d e  dama "congela
do" , era un  su icidio.  

203 



Pensaba que las negras estaban obligadas a continuar 20 . . . .  
Ce5 ,  a l o  cual  segu iría probablemente 2 1 .  Tae l con u n  u l terior 
Cd4 ( p r eparando así un ataque en  el  flanco rey ) .  Fischer ,  a su 
v e z ,  t o m ó  e l  p e ó n  e n  c 5  s i n  n i n g u n a p r e o c u p a c i ó n ,  
cons iderando , e vide ntemente , que  las blancas habían "dej ado 
escapar"  es ta  pos ib i l idad y que no  tend ría n inguna dif icu l tad 
para defe nderse .  Yo pensé largo rato, convenciendo así aún más 
a Fischer de que su j ugada había sido correcta. 

21 . Ae2 - d3 !  . . .  
Las blancas estuvieron dudando entre la  continuación de la 

partida y l a  var iante 2 1 . be C:c5 22.  Tac l A d 7 ! 23.  D:c7  Tat8 
24.  Df4 C: b3 25 .  ab T:c3 26 .  T:c3 D:e2 27 . Tc7 De7 2 8 .  d6 De6 
y, a pesar de la posición activa de las blancas , no se ve ninguna 
continuación decisiva. 

El movimiento realizado es  m ás fuerte,  y las amenazas de 
las blancas adquieren un carácter mucho más concreto . 

21 . . . .  c5 :b4 
Des pués  del  m o v i m i e nto anter ior  d e  las ne gras era  fáci l  

preveer que la continuación sería  esta. A l  final izar la partida se  
expresaron opiniones en el  sentido de que mediante 2 1  . . . .  Dg7 
el  ataque  se  rechazaba.  La s iguiente var iante  muestra que eso 
no es c ierto: 

2 1 .  . . .  D g 7  22 . A : f 5 +  R h 8  2 3 .  Ce4 C e 5  2 4 .  C g 3  C e 7  2 5 .  
Tae l y s i  2 5  . . . .  A :f5 , 26 .  D:e 5 ;  y contra 25  . . . .  Cd3 era posible 
26.  T:e7 . 

22. Tal - e l  De7 - f6 
¡Este sí que es un error decisivo ! Mucho mejor  sería 22 . . . .  

Dd6 .  E ntonces e l  j uego ,  seguramente , hub iera c o nt inuado as í :  
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2 3 .  A:f5+ Rh8 24 .  Dd4+ Df6 ! 25 .  D: b4 Db6+ 26.  Dd4+ 27 .  D:d4 
C:d4 con gran su perio ridad posicional de las blancas . Ahora las 
cosas se prec ip itan :  

23.  Te l - e6 Df6:c3 24 . Ad3:f5+ Tf8:f5 25 . Df4 : f5+  Rh7 - h 8  
26 .  Tfl - f3 Dc3 - b2 

Las negras no pueden impedir  e l  ataque de las piezas pesa
das .  Un ajed recista que guste de l as- partidas largas seguramente 
hubiera j ugado 26 . . . .  Cdf6 2 7 .  T:c3  pe , con aplazamiento segu-
ro . 

El res u l tado s in  embargo ,  no camb iaría .  En caso de 26  . . .  
Dg7 2 7 .  Tg 3 Dh7  ( o  27  . . . .  Df8 2 8 .

'
D :f8  C:f8 29 .  Te 8 )  todo lo 

decidía la inmediata 28. Te8 ! 
27 . Te6 - e8 Cd7 - f6 2 8 .  Df5:f6+ Db2:f6 2 9 .  Tf3:f6 Rh8 - g7 

30 .  Tf6 - f8 . . . 
Tam bién era posible la  s imple 29 .  Tf3 , pero las b lancas no 

res is tie ro n la ten tación de colocar al r ival  en un pecul iar zugz
wang.  

30 . . . .  Cg8 - e7 3 1 .  Cb3 - a5 . . .  
Una posición interesante: e l  rey,  e l  caballo y e l  a lf i l  de las 

neg ras no d isponen de movimientos; tampoco puede moverse el 
peón "e" - p u es l as b lancas obt ienen  u n  peón pasado - ni  e l  de 
"b7 " (por  la ame naza Cc6) .  Si 3 1 .  . . .  Ta 7 las blancas p ueden no 
tomar el alfil en c8 ,  sino · retrocede: r  con la torre de f8 , ganando 
as í  un  p ieza . 

3 1 . . . .  h 6 - h5 3 2 .  h 2 - h 4  . . .  
Pon ie ndo e n  ev idencia la  s i tuac ión  desesperada d e  las ne

gras y formando una red de mate . 
32 . . . .  Ta8 - b8 3 3 .  Ca5 -c4  b7 - b5 3 4 .  Cc4 - e5 .  Las neg ras 

abandonan . 

6 .  Defensa Caro - Ka n n  
Tah l - SmysloY 

Torneo de Candidatos 
YugoslaYía ,  1 95 9  

l .  e2 - e4 c7 - c6 2 .  d2 - d3 d7 - d5 3 .  C b l - d2 e7 - e5 4 .  Cgl - f3 
C b8 - d7 5 .  d3 - d4 d5:e4 

Con s u  ú l timo movimiento las b lancas h icie ron q ue el  j ue
go adqu i r i ese  un carácte r ab ier to , e n  e l que au me nta brus�a
mente la  pos ib i l i dad de  u na l uch a  cuerpo a cue rpo .  Res p o n -
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diendo a éste golpe , las negras fa l laron al e l iminar la te nsión en 
el  ce ntro . El  movimiento recomendado po r a lgu nos comentar is -
tas 5 . . . .  C g f6 era s i m p le m e n te malo por 7 .  ed; pe ro pod ía j u-
garse 5 . . . .  ed 6 .  ed cd 7 .  C:d4 Cgf6 , cons in tiendo en jugar son 
u n  peón ais lado . El cabal lo  de d7 puede moverse a c5  y la  par
tida, seguramente ,  no hub iera te rminado en  2 0  movim ientos . 

6 .  C d2:e4 e5:d4 7 .  Dd 1 :d:4 . . . 
Tam poco estaba mal 8 . .  De2 u 8 .  Ac4 .  
7 . . . .  Cg8 - f6 8 .  Ac l - g5 Af8 - e7 9 .  0 - 0 - 0  . . .  
N o  estoy convencido de q u e  objet ivamente fuese l a  cont i 

nuación más idónea .  Las blancas obtenían ventaja con 9 .  Cd6+ 
A:d6 1 O .  D:d6 De7+ 1 1 . D:e7+,  y no es tan fác i l  neutral izar  los 
dos alfi les en una posición abierta. 

9 . . . .  0 - 0  1 0 .  Ce4 - d6 Dd8 - a5 
Un movimiento antes la introducción del  caballo en d6 hu

biera s ido  más acertado: las · negras se hubieran visto obl igadas a 
cam biar  u n  alfi l .  La jugada 1 O . . . .  Cb6 ,  p ropuesta por d iversos 
comen tar is tas ( la  partida provocó la atenc ión  de la  p rensa y un 
s inf ín  de aná l i s i s )  tampoco asegu raba a las negras la igua ldad: 
1 1 .  C:c 8  T:c8 1 2 . Dh4 Dc7 1 3 . Ad3  h6 1 4 . A :h6 ,  con ataque al 
parecer decisivo.  Si las blancas j uegan 1 1 . Rb 1 ,  sería pos ible 1 1  . 
. . .  A :d6 1 2 . D:d6 Ce4 Por eso yo estaba seguro de  que sólo sa
crificando una pieza podía apoyar y desarrol lar  e l  ataque .  

1 1 .  Afl - c4 b7 - b5 
1 1 . . . .  A :d6  1 2 . D :d6  Ce4  1 3 .  Df4 ! C : g 5  1 4 . C : g 5  Ce5  1 5'. 

Ab3 h6 1 6 . Ce4 conducía a las negras a una pos ición muy d ifí 
cil: e l  caballo blanco penetra en  d6 .  

1 2 . Ag5 - d2 !  . . .  
Liberando l a  cas i l la g5 para e l  caballo y teniendo en  cuenta 

que 1 2  . . . .  Da4 daba a las negras el mismo final que rechazaron 
tres mov imiento an tes: 1 3 . C:c8 A c 5  1 4 . Ce 7+ A:e7  ( 1 4  . . . .  Rh8  
1 5 . A b 3 ) 1 5 . A b 3  D :d4  1 6 .  C :d4  y l a s  p iezas b lancas e s tán  en  
una  pos ic ión idea l .  

12  . . . .  Da5 - a6 
Co n t ra u n  posible 1 2  . . . .  Dc7 yo , seguramente , no me h u 

biera resis tido a u n  "divert imento" consisten te e n  demostrar que 
la torre es aquí más fue rte que dos  p iezas :  1 3 . A : f7+  T:f7 1 4 . 
C: f7 R:f7 1 5 . Cg5+ Rg8 1 6 . The l .  Ahora la variante no es pos i
ble ,  pues  el peón a2 es tá  amenazado.  

1 3 . Cd6 - f5 Ae7 -d8 
El  a l f i l  debe  d e fe n d e r  l a  cas i l l a  f6 , ya  que  c o n t ra  1 3  . . . .  

Ac5 se j ugaría 1 4 .  Dh4 be 1 5 . Ac3  y n o  habría  defensa  contra 

206 



e l  g ran núme ro d e  amenazas: 1 6 . T: d7 , 1 6 . C: g7 , 1 6 . D g5 ,  1 6 . 
Cg5 . 

1 4 . Dd4 - h 4 b5 :c4 1 5 .  Dh4 - g5 . . .  
Esta e r a  l a  pos ic ión que perseguían las b lancas . E l  intento 

de tomar la  i n i c i a t i va con 1 5  . . . .  Ce8 1 6 . D:d8 D:a2 , no  servía 
por 1 7 . Ac3 Cef6 1 8 . T:d7 A:d7 19 .  Ch6+ Rh8 20. D:f6 

El go lpe  1 5  . . . . g6 p lanteaba
' 

a las blancas problemas más 
complej os .  Yo p e n saba j ugar 1 6 . Ch6+ Rg7 1 7 . Ac3 D:a2 1 8 . 
The l , con ataq ue , pero seguramente era mej or 1 8 .  Ch4 !  Da 1 +  
1 9 . Rd2 Da6 2 0 .  C4f5+ Rh8 2 1 .  Re2! Te8+ 22. Rf 1 con fuertes 
amenazas para  l as negras .  O también 1 8  . . . . Te8 1 9 . The 1 !  Te6 
20 .  Cg4 Da 1 + 2 1 . Rd2 Da6 22. Dh6+ Rg8 23 .  T:e6 fe 24 . C :g6 ! !  
Ce4+ 2 5 .  R e 2  C:c 3 +  26 . be  hg 27 .  D:g6+ Rf8 28 .  Ch6 y las ne
gras no podr ían evi tar mate. 

Al m is m o t i e mpo  la j ugada 1 6 . A c3 D:a2 1 7 . Dh6 gf 1 8 .  
Cg5 permit ía q u e  las negras , con el magnífico golpe 1 8  . . . . Aa5 !  
e ludiesen e l a ta q u e , y las blancas se verían obligadas a conten
tarse con tab las :  J 8 .  T:d7 A:d7 1 9 . Dg5+ Rh8 20. A :f6+ A:f6 2 1 . 
D:f6+ Rg8 2 2 .  Dg 5 +  

Todas es ta:; 'l a rian tes , a mi  j uicio , son una elocuente de
mos tración de q u e  el sac rificio de la p ieza fue algo in tuitivo y 
que no hab ía ¡?1"/> i b i lidad de anal izar todas es tas combinac iones 
hasta el fin a l -�e n tado ante el table ro .  

1 5  . . . .  C f 6 - h 5  
' . 

Esperand r) J f; . D:h5 Cf6 y 17 . . . .  A :f5 .  
1 6 .  Cf5 - h 6 + Rg8 - h8 1 7 .  DgS :hS  Da6:a2 
Las neg r�-� '; ó l o  tenían una a l ternat iva (como s e  vio más 

tarde y era m ;J c h <J más acep table :  1 7  . . . .  Af6 (no servía 1 7  . . . . 
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Cf6 1 8 .  Dc5 Cd7 1 9 . Dd6 , y 's i  1 9  . . . .  gh,  segui ría 20 .  D: h6 con 
un· ataqu e  imposible de rechazar) ,  a lo que las blancas pensaban 
respon d e r  1 8 . Ac3 A :c3  19. Cg5 ! !  g6 20. Ch:f7+ T: f7 2 1 .  C:f7+ 
Rg7 22 .  Df3 Af6 23 .  Cd6. Precisamente aquí los ulteriores aná
l is is mos traron q u e  después .  de 23  . . . .  D:a2 24 . Ce8+  Rf7 2 5 .  
T:d 7 +  R : e 8 ! ,  l as blancas se  . ve rían obligadas a contentarse con 
tablas . S emejantes "fal los"  son frecuentes en  posiciones en las 
que se ha sacrificado intuitivamente.  

Para ser j usto s , debemos indicar que las blancas,  no obs
tante , d isponían de un camino para lograr una pequeña superio
ridad:  1 8 . C:f7+ Rg8 1 9 . C7g5 h6 20 .  Ce4 D:a2 2 1 .  C:f6+ C:f6 
22.  Da5 . 

Después de  la continuación de la  partida, las negras y a  no 
podían defenderse .  

1 8 .  Ad2- c3 Cd7 - f6 
A h o ra 1 8  . . . .  A f6 l l egaba  tarde :  1 9 . C :f7+ R g 8  20 . C 3 g 5  

A:g5 2 1 .  C :g5 h 6  22 .  Dg6 !  A unque las b lancas también pod ían 
escoger 1 9 . Cg5 .  A:g5 20. D:g5 f6 2 1 .  Dh5 gh 22 .  The l y contra 
22 . . . .  Tb8 - 23. Te7 Da l +  24. Rd2 Tb5 25. D:h6 Td5+ 26. Re3 . 

1 9 .  Dh5:f7 ! . . .  
Ya q u e  l a s  n e gras  n o  d i s p o n e n  d e .  o tr a  defens a ,  s e  v e n  

obl igadas a sacrificar u n a  calidad y pasar a u n  final desespera
do.  

1 9 . . . .  Da2 - a 1 +  2 0 . Rc l - d 2  Tf8 :f7  2 1 . C h 6 : f7 +  R h 8 - g 8  
2 2 .  Td1 :al  Rg8:f7 2 3 .  Cf3 - e5+ Rf7 - e6 24 . Ce5:c6 Cf6 - e4+ 2 5 .  
Rd2 - e3 Ad8 - b6+ 26 . Ac3 - d4 : Las negras abandonan 
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7 .  Defensa de Grün feld 
Tahl  - Johannessen 
Torneo In ternacional  

Riga,  1 9 5 9  

1 .  d 2 - d 4  C g 8 - f 6 2 .  c 2 - c 4 c7 - c 6 3 .  C b 1 - c 3 g 7 - g 6  4 .  
Cg1 - f3 d7 - d5 

La variante Schlechter, uti l izada por las negras e n  esta par
t ida,  les proporciona una posición sólida pero de pocas perspec 
t ivas , con l imi tadas posibi l idades de organizar un  contraj uego 
activo. Es difíci l  de aprobar ta l  defensa,  teniendo en cuenta que 
el excampeón de  los países nórdicos siempre gustó de mantener 
la iniciativa. 

5. Acl - f4 . . .  
Pos iblemente sea mejor  cambiar antes 5 .  cd cd y sólo des

pués j ugar 6 .  A f4 .  Pero yo no  quer ía  que  e l  caballo negro pe
netrase en la casil la c6 .  · 

5 . . . .  Af8 - g7 . 
En caso de 5 . . . .  de  es posible 6 .  e3  Cd5 7 .  Ae5 f6 8 .  A:b8 

T: b8  9 . A :c4  con s u per io ridad posic io nal  de las blancas ( G e 
l ler- Barcza, Budapest, 1 952)  

6.  e2 - e3 0 - 0  7.  Afl - e2 . . . 
¡Es un fal lo !  Para evitar la infi l tración enemiga, las blancas 

debían j ugar 7 .  Tc l o 7 .  Db3 lo que - conforme demostró e l  en
c u e n t r o  Pan n o - Res h e vs k y ,  Pe t ró p o l i s , 1 9 7 3 - p e r m i t í a  a las  
b lan cas conservar  una p equeña super io r idad desp ués de 7 . . . .  
Da5 8 .  Cd2  C b d 7  9 .  A e 2 .  En  l a  par tida  Pan n o - Reshevsky se 
j ugó así :  9 . . . .  Ch5 ? !  1 0 . A:h5 de 1 1 . C:c4 D: h5 1 2 .  0-0 y ahora 
ni 1 2  . . . .  b6 n i  1 2  . . . .  e5 dan la igualdad. 

7 . . . .  c6 - c5 
En esta variante e l  movimientos c6-c5  sue le realizarse con 

muchas dificu ltades:  s i  ahora l as negras t ienen t iempo de l ibe
rarse es gracias al  erróneo movimiento de las blancas 7 .  Ae2. 

8. d4:c5 Dd8 - a5 9. 0 - 0  . . . 
No se ve sal ida alguna.  Contra 9 .  cd seguiría 9 . . . .  C:d5 1 0 . 

D:d5  A:c3+ 1 1 . Rf 1 A:b2 con  magn í fico j uego para las negras .  
Ta mpoco  p ro m e t í a  nada  9 .  D a 4  D: c 5  1 O .  Db5  D: b 5  1 1 . C : b 5  
Ca6 . 

9 . . . .  d5:c4 1 0 .  Ae2:c4 Da5:c5 1 1 .  Cf3 - e5 . . .  
Parece absurdo .  ¡No pensarán! las b lancas sacrificar el  a lf i l  

en f7 ! Realmente ,  s i  le tocase jugar a las blancas , este sacrificio 
no les servir ía  de nada. Pero j uegan las negras , y éstas, con s u  
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respuesta , logran estropear su propia situación .  Hay que decir , 
en pro d e  la verdad , que s i  se hubiera continuado con 1 1 . Ab3 
Cc6 , la partida sería fácil para las negras . Incluso el movimien
to 1 1  . . . .  Cc6 les daba a las negras un juego muy cómodo . Fina
lizada la partida mi rival me explicó que no le gustaba la conti
nuación 1 2 . Ca4 Da5 1 3 .  C:c6 , ya que las negras tendrían así un 
peón ais lado .  Pero la verdad es que las l íneas semiabiertas y el 
punto fuerte d5 compensabah ampliamente dicho inconveniente . 

1 1 .  . . .  Cb8 - d7 1 2 .  Ac4:f7 +  . . .  
¡No obstante! A m i  j uicio semejantes sacrificios no  necesi

tan un análisis concreto: basta echar una mirada al tablero para 
comprender que e l  sacrificio es  correcto . ¿Y de qué sacrificio 
estamos hablando?  Las negras obtienen dos piezas por torre y 
peón; c onforme a las tablas de todo manual aj edrecístico , dis 
ponen de medio peón más ,  pero . . .  

12  . . . . Tf8 :f7 13 .  CeS :f7 Rg8 :f7 14 .  Dd l - b3+ Rf7 - f8 1 5 .  
Ta l - e l  . .  . 

Las p iezas b lancas ocupan una pos ic ión  ideal .  Al  mismo 
tiempo el flanco dama de las negras no logra entrar en acción. 
Su torre a8 y su alfi l c8  continuarán siendo observadores pasi
vos de todo lo que ocurra. Entre tanto les amenaza la maniobra 
1 6 .  Cb5  Db6 1 7 . Cc7 con  e l  ulte rior Ce6+.  Naturalmente , las 
negras no podían jugar 1 4  . . . .  e6, por 1 5 . Cb5 . 

1 5  . . . . a7 - a6 
Frenando de forma radical la amenaza, pero . . .  el caballo blan

co mira hacia todas partes . Había más posibi lidades de defenderse 
jugando 1 5  . . . .  Db6 , y contra 1 6 . Cb5 , Ce8 ( indicado por Keres ) .  
Las blancas pensaban j ugar 1 6 . Dc4 ,  conservando la  iniciativa. 
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1 6 . T f l - d l  . . .  
Y aho ra amenazan 1 7 . Cd5 . E l  i n ten to d e  cam b ia r  las da

mas co n 1 6  . . . .  D b 6  e ra malo  por  1 7 . Da3 , p e ro n o  1 7 . D: b6 
C :b6 1 8 . Td8+ Rf7 ,  y l as  negras se l i beran .  

1 6  . . . DeS - aS 
A hora las neg ras amenazan l iberarse con Cd7-c5 ;  pe ro j ue

gan l as b lancas .  
1 7 . Db3 - c4 !  DaS - fS 
Las negras no ven  n inguna  pos i b i l id ad de  desarro l l a r  sus 

p iezas . No da res u l tado 1 7  . . . .  Cc5 e n  v ista de 1 8 .  b4 .  En caso 
de 1 7  . . . .  Cb6 ganaba 1 8 . Td8+. La  misma cont inuac i ó n  era la 
que dec i d í a  l a  suerte de la  par t ida e n  caso de 1 7  . . . .  Ce5 . Por 
ú l t i m o ,  1 7  . . . .  b5  no puede j u garse por 1 8 . Dc6 . En semejante 
pos ic ión un buen consejo ya se valoraría a l  peso del oro .  

1 8 .  h 2 - h3 . . .  
Pos iblemente ,  es te movimiento de l as blancas e s  e l  que me

jor subraya s u  enorme super io r idad . Las negras se  ven  amena
zadas por g2-g4 ,  y su pos ible respuesta h7-h5 debi l i tar ía  dema
siado su  posición .  Nuevamente, las negras tratan de reagruparse. 

1 8  . . . .  Cf6 - e8 1 9 .  Cc3 - dS DfS - e6 
Perdía de inmed iato 1 9  . . . .  e5  por 20 .  Db4+. 
2 0 .  Dc4 - b4 b7 - b5 

' 

P.  Keres había  recomendado 20 . . . . A e 5 ,  pero de spués  de 
2 1 . Tc4 l a  pos ic ión  de las  neg ras ya  es impos ib le  de defender  
en v i r tud  de  l a  amenaza 2 2 .  A :e5  D:e5  23 .  Te4 . Tam poco sa lva  
a l a s  negras  2 1 .  . . .  A d 6  - 22 .  D c 3 ! ,  y con tra  Cd6 l a s  b l a ncas  
d i s p o n e n  de 22 .  A : e 5 !  C : c4  ( s i  2 2  . . . .  D :e5  o 22  . . . .  C : e 5 ,  2 3 .  
Tf4+ con ataque decis ivo . )  23 .  Af4 !  y las negras tendrían pérdi
das mate r i a l es :  23  . . . .  Cd6 2 4 .  Cc7 ·o 23 . . . .  De4 2 4 .  f3 a5  2 5 . 
Dc3 .  

2 1 .  Tc l - c 6 !  . . .  
Ganando tiempos . E s  interesante notar  que l a  comb inación 

aparece e n  el  prec i so  mo mento  en q u e ,  a l  parece r ,  l as neg ras 
habían superado las c r is is . La part ida adquiere ahora un carác
ter muy agudo.  

za .  

21  . . . .  De6 - f7 
Natura lmente ,  no se puede tomar la  torre . 
2 2 .  CdS -c7  Ce8 :c7 2 3 .  Tc6 :c7 'Df7 -e6  24 . Td l - c l  Cd7 - b6 
O 24 . . . .  CeS - 25. De4 .  
25 . Tc7:e7 C b6 - d5 2 6 .  Te7 :e6+ CdS :b4  2 7 .  Af4 - d6+ .  
l a s  negras abandonan ya que p ie rden por  lo menos u na p i e -
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8 .  Defensa Francesa 
Tah l - Botvinn ik  

Match  p�r  el  t í tu lo  m undial  
f\;toscú , 1 960  

Primera partida 

l .  e2-e4  e7 - e 6  2.  d2 .- d4 d7 - d5 3.  Cbl - c3 Af8 - b4 4.  e4 - e5 
c7 - c5 5 .  a2 - a3 Ab4:c3+ 

Botvinnik el ige una continuación que había experimentado 
ampliamente.  . . 

Es  in te resante destac�r que en u n  encuentro con Smyslov , 
celebrado en  1 954 ,  Botvinnik había retrocedido en  varias parti
das a aS . A Smys1ov no le gustan variantes largas en la apertu
ra; después de los movimientos 6 .  b4 cd en la primera y tercera 
partida continuó con 7. Cb5 ,  confiando en poder utilizar la po
sición de sus p iezas �n uh j uego más sosegado. Pienso que Bot
v innik consideraba semejante variante apropiada para las negras 
ya que  durante �a novena · partida del  encuen tro de nuevo j ugó 
5 . . . . Aa5 . En esa ocas ión  Smys lov  esco gió  o t ra cont inuación ,  
algo mas complej a: 7 .  Dg4 ! ?  y después de  7 . . . .  Ce7  8 .  ba de  9 .  
D:g7 Tg8 1 0 .  D:h7 Cb7 (hubiera s ido mej or Cbc6) 1 1 . Cf3 Cf8 
1 2 . Dd3 D:a5 1 3 .  h4 !  - logró alcanzar una considerable superio
ridad y ganar la  partida .  No obstante , Botvinnik util izó la mis
ma v ariante contra  Unzicker (Olimpiada de Ajedrez,  Amster
dam , 1 9 5 4 )  a u n q ue e n  esa ocas ión  no " m a lgas tó"  e l  peón' del  
f lanco de l  rey ,  s ino que  prefierió 7 . . . .  Rf8 .  Así y todo ,  tam
bién e n  esta partida obtuvo una posición poco envidiable .  

Destaquemos de paso que el  movimiento Dg4 se ha conver
tido e n  una peculiar "tarj eta de presen tación" de las b lancas en 
la de fensa francesa ( s iempre que tratan de  alcanzar e l  máxime 
en la apertura) .  

6 .  b2:c3 Dd8 - c7 7. Ddl -g4 . . .  
"No hay nada nuevo bajo  e l  sol" . También esta variante st 

hab ía  ut i l izado más de una  vez en partidas d i sputadas por m 
opo ne n te .  Después  de 7 .  Cf3 la par t ida  adqu iere u n  caracte :  
poco ag res ivo .  Las b lancas amenazan ahora e l iminar e l  flanc< 
rey del  adversario .  

7 . . . .  f7 - f5 
7 . . . .  Ce7 8 .  D:g7 Tg8 9 .  D:h7  cd era sólo una inversión di 

movimientos .  Ahora es cuando se ve claramente la idea del sex 
to movimiento de las negras: defender la cas i l la g7 . En vista di 
que no conviene tomar 8 .  ef C: f6 (según puede leerse en cual · 
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qu ier  manua l  aj edrec íst ico no conviene desarro l lar l a  dama des 
de e l pri ncip io  del  j uego) las b lancas continúan 

8 . Dg4 - g3 Cg8 - e 7  
Con su ú l t imo mov imiento l a s  negras señalan que  no temen 

la  to ma e n  g7 . Si hubie ran q uerido evi tarla podían previamente 
haber cambiado en e l  centro 8 . . . . cd 9 .  cd y sólo entonces con
t inuar  Ce7 , desp ués de lo c ua l  ya no  se  podr ía  1 O .  D :g7 ? ?  Tg8 
1 1 . D:h7  Dc3+. 

Pre c i s a m e n te as í j u gó  el p rop ip Bo tv inn ik  en su  par t ida 
cont ra Reshevsky ( torneo- m atch por la corona mundia l ,  1 948 ) .  
Las b lancas continuaron 1 0 . Ad2 0-0  1 1 .  Ad3  b6 1 2 . Ce2  Aa6 
1 3 .  Cf4 , o b ten iendo u n a  buena po$ic ión  de ataqu e .  Es verdad 
que más ade lante Botv inn ik  logró defe nderse e ,  incluso , ganar 
l a  p ar t ida ;  pero l a  po s i c i ón  que s urge  después de  es te  m o v i 
mie n to no p uede gus tar le  a nadie , ya  que  las b lancas obt ienen 
una v e n taj a pos ic iona l  m u y  g rande :  su al f i l neg ro ,  q u e  h as ta 
ahora hab ía  actuado só lo  a lo l argo de  una  d iagona l ,  ya puede 
pene trar en e l  escaq u e  b4  (a t ravé;s  de  d2) donde será mucho 
más  activo.  

9.  Dg3 :g7 . . .  
E n  s u  1 4a partida contra Botv inn ik  ( 1 9 5 7 )  Smyslov rehusó 

entrar en  complicaciones y j ugó 9 .  Ad2.  En este  caso las negras 
desarro l laron sus fuerzas conforme al  esque111a exper imentado 
en l a  partida con Reshevsky y obtuvieron una pos ició n favora
ble gracias a la  s i tuación pasiva del  � lf i l  b lanco .Estoy convenc i
do de  que  s i  las  b lancas  q u i e re n  alc anzar  s u p e r i o r i d ad e n  l a  
apertura nunca deben evitar semej antes  continuaciones agudas: 
generalmente ,  son las más fuertes y convenientes .  

9 . . . .  Th8 - g8 1 0 .  Dg7:h7  c5:d4 1 1 .  R e 1 - d 1 ? !  . . .  
Tre i nta  o cuaren ta  a ñ o s  a t rás  c u a l q u i e r  c o m e n ta r i s t a  d e  

aj edrez s e  hubiera horror izado ante semej ante j ugada. A l  pri n 
c ip io  de  la  part ida e l  rey  b lanco , por  s u  p ropia volu ntad , em
pre nde un arriesgado v iaj e .  Hoy e n  día ya nadie se asombra de 
una j ugada as í :  las b lancas p refiúen reservar las pos ib i l idades 
de su  caballo de rey, conservando la pos ibi l idad de saltar a e2 y 
a f3 y ,  a l  m ismo t iempo , l i be ra r  la  diagonal  f l -a6 .  L a  pérdida 
del  enroque no t iene gran importancia en  este momento: prime
ro , porque las piezas enemigas no · es tán lo  suficientemente de
sarrol ladas; segundo , e l  rey negro es tá igualmente mal en  e8 . 

Si mal no  recue rdo,  l a  ú nica par tida en que se h ab ía pro
duc ido e l  movimiento 1 1 .  R d l ( a  p ro p ós i to ,  reco m e ndado por  
Eu we ) se  j ugó en  e l  encuentro G.l igor ic - Petros ián (Torneo de 
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Candidatos , 1 959 ) .  E l  maestro sovié tico con tinuó 1 1  . . . .  Cbc6 
1 2 . Cf3 C:e5 , y después del magnífico movimiento 1 3 . Ag5 !  se 
v ió  en  po s i c i ón  m u y  d i f í c i l  ( d e  nada  s i r ve 1 3  . . . .  C : f 3  1 4 . 
Ab5+! ) .  En  este caso Botvirlnik descubrió la pos ibil idad de re 
forzar considerablemente e l " juego de las negras. 

1 1 .  . . .  Ac8 - d7 

Un mov imiento  muy astuto , después d e l  cual las  neg ras 
piensan utilizar la fuerza de choque de la dama c7 para subra
yar la vulnerabilidad del rey blanco . En . cualqu iera de los casos 
hay que desarro l l a r  l as p iezas ,  pero antes es mejor  pone r 'en 
juego e l  alfiL Ahora, s i  las blancas juegan 1 2 . Cf3 Aa4 1 3 . Ad3 
D:c 3 ,  su pos ic ión será c rít ica .  En caso de  1 2 .  Ce2 las neg ras 
también disponen de 12 . . . . Aa4 con la desagradable amenaza 
1 3  . . . .  d 3 .  Es fáci l  de observar que el movimiento 1 1  . . . . Ad7 
persigue dos objetivos: el primero, estratégico; concluir e l  desa
rrollo y realizar el enroque largo; y segundo , táctico: golpear el 
punto c2 .  Si las b lancas no quieren verse baj o  fuerte ataque , 
deben j ugar de forma muy activa .  Tienen suficientes razones 
para hacerlo . Con su  movimiento 7 . . . .  f5 las negras se habían 
librado del peón f7 ,  que con frecuencia debe ser protegido por 
e l  p rop io  rey , pero , en contrapartida,  debi l i taron la diagonal 
h5-e 8 ,  abriendo la pos ic ión de su rey y pr ivando a las piezas 
negras que caigan en esa d iagonal de un apoyo "material" . Aho
ra la dama blanca ya p.uede regresar a casa. 

1 2 .  Dh7 - h5+ Ce7 - g6 
Contra 1 2  . . . .  Rd8 yo pensaba cont inuar  1 3 . Ag5 organi

zando así un fuerte ataque .  Con su movimiento de la partida las 
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negras trata n d (  aver iguar s i  l as b lancas se  conformarían con 
tablas después de 1 3 . Dh7 Ce7 1 4 . Dh5+ etc . 

1 3 .  Cg 1 - e 2  . . .  
Conformarse con tabla:; sería una gran derrota creativa de 

las b lancas , pues reflejaría la incap�cidad de afrontar con éxito 
el primer recurso del enemigo. 

Botvinnik necesitó más de media hora para decidirse por la 
s igu iente j ugada , con lo cual l legué a la conclusión de que no 
había analizado anteriormente todas las pos ibi l idades . La conti 
nuac ión 1 3  . . . .  D : e 5  1 4 . cd o 1 3  . . . .  de  1 4 . Cf4 Rf7 1 5 .  Ad3 
(mucho mejor  que 1 5 . Dh7+,  reco mendada por Vukovic)  con 
una serie de posibles amenazas (por ej emplo,  es posible la va
rian te: 1 5  . . . .  Cc6 1 6 .  A :f5 ef 1 7 . e6+ A:e6 1 8 . Dh7+ Tg7 1 9 .  
D:g7+ ! )  n o  podía satisfacer  a las negras . E l  movimiento 1 3  . . . .  
Aa4 tropezaba con e l  s iguiente obstáculo: 1 4 . Cf4 D:c3 1 5 . Ad3 
D:a 1 1 6 . C: g6 Cc6 1 7 . Cf4+! (mej or -que lo que yo había anali
zado durante la partida: 1 7 . Ce7+ Rd7 !  1 8 . C:g8 T:g8) .  Tampoco 
solucinaba el problema 1 3  . . . .  Cc6 1 4 . cd Tc8 1 5 . Ta2 . 

Botv inn ik  escoge la mej o r  cont inuación posible y a costa 
de o tro peón deb i l i ta  la pro tecc ió n, del rey b lanco .  Ahora e l  
j uego adquiere u n  carácter frenéticp 

1 3  . . . .  d4 - d3 1 4 .  c2:d3 Ad7 - a4+ 
A unque  parezca e xt raño , e s t e  mov imie nto natura l  de las 

negras resul ta ser inadecuado: se re� tituye la comunicación, de la 
dama con el flanco rey, pero a l  Ill i smo t iempo permi te que el 
rey enemigo viaj e a lugar más seguro .  

La tarea de la s  blancas sería mucho más difícil después de 
la s imple 1 4  . . . .  Cc6 , con ulterior enroque largo . El rey blanco , 
cuya p ro tección es muy defic ien te en  e l  flanco de la dama, se 
ver ía ob l i gado a u ti l izar  t ie m pos p ara  trasladarse al ex t remo 
opuesto v ía e l .  Después de 1 4  . . . .  Cc6 pienso que las negras te
nían auténtica compensación por sus dos peones sácrificados. 

1 5 .  Rd 1 - e 1 . . .  
· 

(Diagrama) 

15 . . . .  Dc7 : e 5  
Es muy natural el deseo de las  negras de recuperar aunque 

sea parte del  material sacrificado; pero su movimiento les hace 
perder mucho tiempo .  Hubiera s iqo más ap ropiado 1 5  . . . .  Cc6. 
Naturalmente ,  este movimien to ya no tiene la fuerza de antes, 
ya que las blancas pueden continuar 1 6 . f4 0-0-0  1 7 . Ad2 libe-
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randa poco a poco las p iezas del flanco del rey. Tarde o tem
prano las  negras debían sac rificar su caballo en e5; es d ificil 
predecir e l  desarrollo de los acontecimientos , pero por lo menos 
las negras se apoderarían de la in iciativa. Resurtaba atractivo 
1 5  . . . .  Ab5 ,  propuesto por Podgorni, maestro i nternacional che
co: pero continuando 1 6 . Ag5! A:d3 1 7 . Rd2 las blancas conser
vaban la iniciativa. 

La tarea fundamental que ahora se plantea ante las blancas 
es mantener al r ey de  las negras en  el centro . En  este caso el 
sacrificio del  peón  e5 resulta conven ien te ,  ya que la columna 
"e" ,  totalmente abierta, puede convertirse en un foco de amena
zas para las negras. A esto. se debe la idea poco habitual de las 
blancas de desarrollar " lateralmente" la torre . 

1 6 .  AgS Cb8 - c6 
De nad a  serv ía luchar por  la  i n ic iat iva con 1 6  . . . .  f4 e n  

vista d e  1 7 . d4  Df5 1 8 . C:f4 Dc2 1 9 . Ce2. 
1 7 .  d3 - d4 De5 - c7 
Después de  1 7 .  . . . De4 1 8 . Te 1 !  a la dama de las negras le 

faltaría espacio en el centro del tablero . El final que surge des
pués de 1 7  . . . .  Dh8 1 8 .  Cf 4 tampoco podía satisfacer a las ne
gras .  

18 .  h2-h4 !  . . .  
No tanto para aprovechar e l  peón pasado (aunque eso tam

bién j uega una papel  importante) s ino para poner lo antes pos i 
b le  a la  to rre de h 1 en  j uego ,  e n  v i sta de lo s  acontec im ien tos 
que se preparan en el centro .  Ante una continuación más lenta 
las negras, jugando Cce7 y preparando el en roque largo , obte-
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0 ¡3 0  u na pos ic ión dinám ica.  Pero a ho ra ya no hay t iempo para 
! 8  . . . . Cce7 , ya que las blancas s implemente cambian en  e7 ( 1 9 . 
A: e7 D:e7 )y  j u gando 20 .  Dg 5 transforman tota lmente e l  j uego .  
Así  p ues ,  las negras se ven ob l igadas a enfrentar l a  s i tuación y 
abr i r l ineas . 

1 8  . . . .  e 6 - e5 1 9 .  Th l - h 3  . . .  
Poniendo en  j uego las rese rvas y ,  d e  paso ,  ev itando 1 9  . . . .  

ed 20 .  c d  C:d4 . 
1 9 . . . .  Dc7 - f7 
A quí  también era posible 1 9  . . . .  · e4 .  En este caso la posición 

de las negras sería bastan te segura ,  pero tampoco a las blancas 
les a menazar ía  nada y podrían dedicarse de l leno a ap rovechar 
su peón .  De nada servía 1 9  . . . .  f4 20. Dg4 . Todos los esfuerzos 
de las neg ras están orie ntados a exp\l lsar  a la dama de h5 me
diante Th8 ,  pero no logran hacerlo . 

2 0 .  d4 :e5  Cc6:e5 
Por ahora e s  impos ib l e  20  . . . .  T h 8  en  vis ta  a 2 1 .  e6 D:e6 

22.  Te3 T:h 5  23 .  T:e6 + Rf7 24 .  T:g6 !  
2 1 .  T h 3 - e3 Re8 - d7 
Nuevame n te no s i rve 2 1  . . . .  Th8 2 2 .  T: e5+  Rd7  2 3 .  Te 7+  

D:e7  24 .  D:g6 .  
2 2 .  Ta l - b l  . . .  
L a  torre dama d e  las blancas entra e n  j uego d e  forma poco 

habi tual :  amenazando el peón b 7 .  
2 6  . . . .  b 7 - b 6  
Es difíci l  imaginar que ,  teniendo a la dama en h5 , debi l i tar  

a6 pueda tener alguna importancia: no obstante , es así .  
La tarea de l as b lancas hubie ra s ido más complej a en caso 

de 22 . . . .  Ac6. Yo pensaba sacr ificar la cal idad y pasar a un fi
nal ventaj oso:  2 3 .  Cd4 f4 24. T: e 5 !  C:e5 2 5 .  D:f7+ c:f7 26 .  A : f4 
Tae8  2 7 .  R d 2 ,  pero la pos ic ión  no  :;; e r ía  tan pe l igrosa para las  
negras . E l  movimiento 22 . . . .  b6 tiene o tro aspecto negativo:  las 
b l a n c a s ,  u t i l i zando la s i t u ac i ó n  d e l  a l f i l  a4 , ganan un m ov i 
miento e n  e l  desarrol lo  d e  s u  torre . 

2 3 .  Ce2 - f4 . . .  
Las b lancas s e  dese nvuelven igqal  que u n  mue l le .  S i  ahora 

las negras j uegan 23  . . . .  Th8 , después de 24 .  C:g6 C:g6 2 5 .  De2 
la amenaza Da6 (ver la nota anterior)  debe decidir la partida.  

2 3  . . . .  Ta8 - e8 2 4 . T b 1 - b 4 !  . . .  
Preparando e l  próximo movimiento d e  las b lancas . 
24 . . . .  Aa4 - c 6  2 5 . D h S - d l ! . . .  
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La dama h izo lo que debía hacer y ya puede retirarse. Las 
negras no lograron jugar Th8 .  En el d iagrama podemos ver un 
cuadro bastante interesante : la dama y el rey blancos regresaron 
a su p u n to de par t ida ; el alfi l  b lanco aún no ha hecho ni un 
movimiento y ,  no obstante , la posición de las negras es muy di
fíci l ,  pues las blancas no sólo disponen de un peón de más , sino 
que sus piezas están en posición muy activa; sobre todo las to 
rres , que controlan el centro. La gran cantidad de piezas negras 
que hay en esta parte del  tablero resulta totalmente inofensiva. 

25 . . . .  Cg6:f4 . 
Después de 25  . . . .  Cg4 26. Te2 o 26. T:e8 T:e8+ 27 .  Ae2 las 

negras perderían igualmente. 
2 6 .  Tb4:f4 Ce5- g6 27. Tf4 - d4 Te8:e3+ 
Contra 27 . . . .  f4 decidiría 28 .  Dg4+ 
28 . f2:e3 .. . 
No hay neces idad de reti rar e l  alfil de g 5 .  E l  peón blanco 

de e3 puede servir de escudo para su rey. 
28 . . . .  Rd7 - c7 29 . c3 - c4 . . .  

(Diagrama) 

Lo que conduce rápidamente a conquistas materiales .  Con
tra la posible 29 . . . . Ce7 las blancas hubieran continuado 30.  cd 
A:d5 (o 30 . . . . C:d 5  3 1 .  Ac4)  3 1 .  A :e7 D:e7 3 2 .  De l +, sin dar 
ninguna chance. 

29  . . . .  d5:c4 3 0 .  Afl :c4 Df7 - g7 3 1 .  Ac4:g8 . . .  
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El alfil blanco da sus primeros pasos en esta partida, y ya 
tiene un i t inerario muy interesante a seguir. 

3 1 .  . . .  Dg7:g8 3 2 .  h 4 - h 5  . . .  
Por fin e l  peón pasado tambiép. d i j o  s u  palabara. Las ne-

gras abandonan . 
· 

9 .  Defensa India de Rey 
Botvinnik - Tahl 

Match por el títu lo  mundial 
Moscú ,  1 960 
Sexta partida 

l .  c 2 - c 4  C g 8 - f6 2 .  Cg l - f3 g 7 - g 6  3 .  g 2 - g3 A f8 - g7 4 .  
Afl - g2 0 - 0  5 .  d2- d4 

Ahora las negras deben escoger entre los numerosos s iste
mas existentes . Se puede pasar a la defensa Grünfeld con 5 . . . .  
d 5 ,  pero  yo la  ut i l izaba muy poco y no conocía bien la  posi
ción .  El intento de organizar un j uego simétrico mediante 5 . . . .  
c6 , seguido de  d5 ,  lleva a posiciones poco interesantes . 

5 . . . .  d7 - d6 6 .  C b l - c 3 C b 8 - d7 7 .  0 - 0  e 7 - e5 8 .  e 2 - e 4 
c7 - c6 9 .  h 2 - h3 . . .  

En numerosas partidas Botv innik defendió la  op in ión de  
que  e l  movim iento h3  (que  defiende  al a lfi l e 3 )  s upone una 
pérdida de  tiempo y prefirió la inmediata 9.  Ae3 . No obstante , 
en la partida 1 4  entre Botvinnik y Smyslov ( 1 9 54 ) ,  las negras 
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lo graron encontrar una forma de refu tar este orden de movi
mientos .  Se j ugó :  9 . . . .  Cg4 1 0 .  Ag5 Db6!  1 1 . h3 ed !  1 2 . Ca4 
Da6 1 3 . hg b5  1 4 . C:d4 ba 1 5 . C:c6 D:c6 1 6 . e5  D:c4 1 7 . A :a8 
C: e 5 ,  y en  una tenaz lucha Smys lov logró vencer  a su  r iva l .  
Creo que es necesario e l  movimiento profilác tico 9 .  h3 . Ahora 
las b lancas amenazan coloc.ar armoniosamente sus piezas en  e l  
centro del  tablero , y s i  log ran tarde o temprano obl igar  a su  
opone n te a cambiar en d4 , tendrán la  posibil idad de  presionar 
contra el débil peón d6 .  Generalmente , el j uego de las negras se 
basa en el alfi l g7 , de largo alcance , pero j ugando con exact i
tud , l as blancas pueden neutral izarlo .  Es ta posición era ya muy 
conocida en  la práctica magistral. 

Las dificul tades que presenta a las negras obl igaron a és
tas a buscar o tras continua:ciones más activas, como la siguien
te: 

9 . . . . Dd8 - b6 
Las negras inician de inmediato sus acciones · contra el pun

to d4 .  Se amenaza la  conocida combinación 1 O . . . .  ed 1 1 . C:d4 
C:e4 ! Al mismo t iempo se prepara un ataque al peón c4 (me
dian te 10  . . . .  Db4 ) .  Si  las  blancas quieren mantener la tensión 
en el centro deben tener en  cuenta las numerosas posibil idades 
de contrajuego de su opot1imte. No hay que olvidar que la dama 
en b6 puede amenazar en determinados casos el peón f2 (por 

· ejemplo,  en combinación con Cg4) .  Psicológicamente la aper,tu
ra escogida resultó acertada. Botvinnik nuevamente evitó conti
nuac iones agudas y prefirió cerrar de inmediato el centro para 
tratar de ganar tiempos ata<:;ando la dama enemiga. 

1 0 .  d4 - d5 c6 :d5 1 1 .  c4:d5 Cd7 - c5 
Aquí  vemos la primera consecuencia del plan escogido por 

las negras: su caballo ha ocupado una posic ión activa y ataca el 
peón de e4 

1 2 . Cf3 - e 1  . . .  
Durante l a  partida yo  pensaba que este movimiento era una 

innovac ión teór ica ,  ya que lo habi tua l  era 1 2 . Te 1 o 1 2  Cd2 ,  
amenazando saltar con e l  caballo a c4 .  Con l a  del texto las ne
gras conservan su  l ibertad de acción y pueden organizar su j ue
go tanto en el  flanco dama (preparando b5  y Aa6) como en el 
de rey (f7 - f5 ) .  

Mas ta rde  me en te ré · de  que e l  mov imien to  1 2 . Ce 1 fue  
ut i l izado por  Petrosián en  su  partida con Sh ianovski de l  cam
peonato de la URSS de  1 95 7 .  En  aquel la ocas ión Petros ián al
canzó rápidamente una superioridad aplastante y venció a su n-
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va l ;  pero las ventaj as de l  movimiento 1 2 . Ce l no tienen nada 
que ver con esto. 

Las blancas no están dispues tas q soportar el caballo de c5 
y quieren cambiarlo. Entre las desventajas del movimiento 1 2 . 
Ce 1 hay que mencionar el factor pérdida de tiempo: las negras 
logran desarrollar por completo sus piezas . Fue precisamente lo 
que olvidó hacer Shianovski en la partida arriba mencionada; él 
decidió proseguir con el ataque en el flanco del rey. 

1 2  . . . .  Ac8 -d7 1 3 .  Cel - d3 Cc5:d3 1 4 .  Ddl :d3 Tf8 - c8 

Una situación crítica. 
Las negras tardaron mucho en escoger el plan a seguir .  De

seaban continuar con f5 , ya que al estar los peones blancos en 
h3 y g3: e l  flanco rey está algo debil itado . Pero el movimiento 
14  . . . . Ch5 no alcanzaba su  objetivo por 1 5 .  Ae3 Dd8 1 6 .  De2 ! 
y después de 1 6  . . . .  f5 1 7 . ef  las negras se  verían obligadas a 
conf armarse con la difícil posición que surgía después de 1 7 . . . .  
A:f5 . Tampoco queria mover f5 después de 14 . . . .  Ce8 :  temía 
que el flanco dama no estuviese suficientemente protegido. No 
obstante , un análisis más detallado mostró que este plan merecía 
mayor atención. Después de 1 4  . . . .  Ce8 1 5 . Ae3 Dd8 las blancas 
todavía no  pueden organizar amenazas reales en el  flanco de 
dama, y las negras l legan a j ugar f5 . Ya sería otra cuestión s i  
semejante continuación daba algo c;oncreto después de 1 6 . Tac l 
f5 1 7 . ef gf 1 8 . f4 . Pero en cualquier caso el alfil de g7 se pone 
activamente en j uego . Partiendo de conceptos psicológicos , las 
negras decidieron jugar en el flanco dama y pos tergar el golpe 
f5 . Debo añadir que ya en ese momento yo estaba obses ionado 
por la idea de sacrificar el caballo en f4 , aunque todavía no lo 
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tenía de l  todo claro .  Jugué la  torre del  rey porque as í ,  además 
de mantener  p roteg ido e l  peón a7 , inducía a las blancas a pen
sar que no tenía planes en  e l  flanco del rey. 

1 5 .  Ta 1 - b 1  . . .  
Una  maniobra muy  espectacular .  Las blancas , s iguiendo a 

su enemigo , tamb ién se concentran en  e l  f lanco de la dama y 
preparan Ae3; pero , para alcanzar ese obje tivo, era mejor  De2, 
lo que impedir ía  de paso la maniobra Ch5  con e l  u l ter ior f5 . 
Mas adelante la torre en b 1 proporcionó a las negras un impor
tante tema de ataque.  

15 . . . . .  Cf6 - h5 
Ahora ya se puede molestar al rival en  e l  o tro extremo del 

tab lero . Para el movimied. to del peón "f" no  es tan necesario el  
apoyo de la torre . 

1 6 .  Ac l - e3 Db6 - b4 
Natura lmente , no  s e rv ía  1 6  . . . .  Dd8 ,  porque perdía todo 

sentido el pasar la torre a c8. Las blancas pod ían j ugar 1 7 .  Cb5 
obl igando a las negras a un cambio desfavorable .  Hasta ahora 
las negras se atienen al p lan ya mencionado; juego explícito en 
el flanco dama, y un juego oculto en  e l  de rey.  

1 7 .  Dd3 - e2 . . .  
L a  amenaza f 5  s e  hace desagradable ,  porque e l  peón blanco 

de f2 está forzado a defender el  peón de g3; además, al abrirse 
la diagonal del alfil las piezas negras en el flanco de dama ame
nazarían su agresividad. Se hace evidente que e l  mov imiento 1 5 . 
Tb 1 no fue de los mejores , pues las blancas perdieron un tiem
po muy valioso 

1 7  . . . Tc8 - c4 
La variante 1 7  . . . .  f5 1 8 . ef A:f5 1 9 . Tbc 1 ,  con abandono 

del punto e4,  posicionalménte no estaría j us tificada . Las negras 
deciden  realizar f5 con mayores ventajas ,  mientras que el sacri 
ficio de l  caballo en f4  adquiere rasgos más reales .  Precisamente 
para eso las negras hacen , e l s iguiente movimien to ,  que une la 
fuerza de las dos torres en la columna "e" 

1 8 .  Tfl - c l  . . .  
Con Af l  las b lancas p lanean expulsa r las piezas negras y 

después ,  e n  e l  momento oportuno, provocar una simplificac ión 
favorable .  Intentan aprovechar también e l  hecho de que las pie
zas negras -Ch5 y Ag7 - se encuentran desplazadas en e l  flanco 
del rey, y no podrán ayudar en las operaciones que se preparan . 
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1 8  . . . .  Ta8 - c8 
· 

Las negras tardaron 1 6  minutos en  hacer es te movimiento , 



pues  d e b ían anal izar si ya pod ían  l levar a cabo e l  pla n q ue te 
n í a n pe nsado .  A l  parece r ,  todavía  no .  En tonces trataro n de re
fo rza r  la var iante .  

1 9 . R g l - h 2  . . .  
U n  movimien to que s e ría  m u y  ú t i l  (se defiende otra vez e l  

p e ó n  d e  g3)  s i  n o  fuese por  e l  pe l igro  rea l  que amenaza a las  
b lan cas . Des p ués de 1 9 . Af3 ( A f l )  h u b i e ra seguido  1 9  . . . .  f5 .  
Las  n e gras co ns ideran que todo está l j s to para  la combinación  
p rev is ta y hacen una introducción "an t iposicional" . 

1 9  . . . . f7 - f5 ! 2 0 .  e 4 : f5 Ad7 : f5 2 1 .  Tb l - al . . .  
E n  caso de  2 1 .  a3  Db3 2 2 .  Ce4 Tc2 2 3 .  T:c2 T:c2 2 4 .  Dd l 

las neg ras podían probar un  in teresante sacrificio de pieza 24 . 
. . .  Cf4 ? !  con consecuencias que no  son pos ibles de anal izar inte
gra lmente .  Tal vez Botv innik  pensaba, que ahora, en v ista de la 
amenaza 22. g4 ,  las negras se verían ob l igadas a retroceder y él 
podría ocupar e l  escaque e4, con todas las ventajas que de el lo 
se hubieran der i vado . Pero le  esperaba una sorpresa desagrada
ble 

2 1 .  . . .  C h 5 - f4 
Creo que la polémica que ha pro�'ocado este movimiento no 

tiene sentido . 
Es acertado aunque sólo sea porque todos los demás no ser

vían para nada . G racias a él las  p iezas negras desarro l lan u n a  
actividad vert igi nosa a lo largo de todo e l  tablero ( l o  que , sobre 
todo se  ve  e n  e l  caso d e l  " i nac t ivo"  a l fi l  de g 7 ) ,  y las b l a ncas 
deben dedicarse a anal izar las infinitas v ariantes l lenas de ame
nazas . E l  sacrif icio es , entonces,  casi ob ligado. 

2 2 .  g 3 : f4 e5:f4 2 3 .  A e 3 - d 2 . . .  
"23 . a 3  ganaba la  part ida" ;  ta l  e s  l o  que sos tiene e l  artículo 

de G .  Gold berg publ icado en e l  boletín "Campeonato del Mun
do".  Después de semejante afirmac ión  e l  en trenador de Botvin
n ik  mencionaba n u merosas var iantes que confirmaban su punto 
de vista .  Una s i tuación crí tica surge después del movimiento 23 . 
. . .  Db3 24 . A:a7 (La inmediata 2 3 .  A :a7  no  es posible por 23 . . . .  
Da5 , y las negras ganan una  p ieza conservando l a s  ventaj as de  
su pos ición) .  Creo que  no es correcto hacer pensar a l  lector que 
las negras habían calculado detal l adamente todas las varian tes y 
decidido que e l  sacrificio del  cabal lo e n  f4 les era ventajoso . El  
mov imiento 2 1 .  . . . Cf4 .constituyó u n  sacr ificio puramente pos i 
cional . Veamos l a  pos ic ió n que surg ía e n  l a  var iante recomen
dada por Goldberg , después de 24 .  A :a7 .  
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La p ieza de más de las blancas por ahora no puede entrar 
en j uego  (además , las negras pueden ponerla fuera de j uego 
mediante b6 ) , mientras que los dos alfiles negros son muy acti
vos y pueden actuar tanto en el flanco dama, como en el  de 
rey . El  flanco dama de las blancas está igualmente algo conge
lado y sus defensas algo debilitadas. O sea, que la compensación 
posicional es ev idente,  y todo cons iste en saber s i  podrán "las 
negras aprovecharse de ella. Aquí , yo pensaba continuar 24 . . . . 
Ae5, amenazando 25 . . . .  f3 . Las blancas disponen de tres defen
sas posibles: retroceder con �1 rey a gl, u oponerse a la apertura 
de la diagonal mediante f3 o Af3 .  Analicémolos en orden: 

l. 25 .  Rg l b6.  Las negras amenazan recuperar el alfil me
diante T4c 7 .  De nada s irve 26.  Dd l D: b2 27 .  Ta2 T:c3 !  O sea, 
las blancas no pueden sacar a su alfil del cautiverio. Si es así, la 
posición en el tablero es ma'terialmente igual y posicionalmente 
ventajosa para las negras. 

· 

La tarea de las negras se complica considerablemente si las 
blancas no retroceden con su rey. 

11. 2 5 .  f3. Con este movimiento se pretende dar una cas illa 
al alfil de a7 , pero a costa de anular definitivamente el alfil de 
g2. La respuesta de las negras es la típica 25 . . . .  b6, y 26. Df2 
no da resultado alguno, ya que las negras continúan . . .  Ad4 y 
después , Ae3 . Puede intentarse 26.  Dd 1 ,  pero entonces las ne
gras explotan la debil idad de la segunda horizonta l ,  sacrificando 
su  dama:  26 . . . .  D :b2 2 7 .  Ta2 T:c 3  2 8 .  T: b2 T:c l  29 . Dd2 A :b2 
30 .  D: b2  T l c 2 3 1 .  Dd4 Te 8 .  La torre negra penetra en la se -
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gun da horizontal ,  y a las b lancas no les queda nada mej or que 
fo rza r las tablas , bien haciendo j aqu

_
e perpétuo,  bi�n con

_
t inu�n 

do 32 . D: f4 T8e2 3 3 .  Dg3 .  Estas vanantes no perm1ten d tscus tón 
a lguna . 

I I I .  E l j ue g o  más i n te r esante s e  p roducía  después  de  2 5 . 
Af3 . Precisamente anal izando esta continuación Goldberg creyó 
encontrar e l  fal lo de la  combinación de las negras . Pero la posi
c ión no es tan s imple como parece ,  y ello fue demostrado con
v incen temente por A .  Kons tantinópolski en el  análisis realizado 
para e l  b o l e t ín  "Mos c ú  aj edrec í s t i co" . D u rante  l a  par t ida  yo 
también pensaba sacr ificar a mi  dama, pero después rechacé la 
idea, considerando que las negras obti�nen compensaciones muy · 
reales s in apelar a ese recurso . Konstantinópolski  encon tró una 
cont inuación táctica muy inte resante .  Después del  movimiento 
25 .  Af3 b6 26 .  Dd l D:b2  27.  Ta2 T:c3  ( las continuaciones de las 
blancas son las únicas posibles; a mi j uicio eso demuestra que la 
co m b i nac ió n era  correcta ,  p u es mien tras las negras t ienen u n  
j uego m u y  fác i l ,  las b lancas se ven . obl igadas a buscar j ugadas 
únicas . )  2 8 .  T: b2  T:c l se ve  que  2 9 .  Dd2 conduce a u na pos i 
ción m u y  d i fíc i l  después de l a  inesperada 29 . . . .  Ae4 !  y e l  par 
de al fi les ,  que has ta entonces se  había dedicado exclusi vamente 
al flanco de  la dama, de  repente se dedica a atacar a l  rey .  Por  
ej e m p lo :  3 0 .  Rg2  A :f3 + 3 .  R: f3 T8 c 3 +  32 .  Re4 Tc4+ 3 3 .  Rf3 
T l c3+ 34 .  Re2 f3+ 35 .  Rd l Af4 .  Las b lancas se ven obl igadas a 
j u g a r  2 9 . ,  De2 pero  t ampoco  en  e s te  caso , de sp ués de  2 9  . . . .  
T8c3 ( igualmente indicado por Konstantinópolski)  se dej a  sent i r  
la  fal ta de materia l .  

23 . . . .  Db4 :b2  
Es interesante que  1 5  minutos después de  sacrificar su p i e

za las negras tuvieran que  analizar de nuevo la situación .  ¿Sería 
resu l tado de un fal lo en los cálculos'? ¿O deseo de confirmar las 
varian tes? ¡ Nada de eso !  Tan sólo es la confirmación del  carác
te r in tu i t ivo  de l  sacr if ic io :  las  negras no habían anal izado u na 
variante que se in ic ia  con u n  sacrificio y termina con mate . No 
menos carac ter ís tico es  q u e ,  más ade lante ,  se demos trara que 
este mov imiento fue un  error.  Al anal izar  esta pos ic ión yo  ha
b ía  ca lc u lado  (y  l l egué  a ano ta r l o)  e l  mov i miento 23  . . . . Ae5 , 
que era  e l  m ás acertad o ,  co m o  se  determinó más ade lante , en  
esta situación .  Después de esta jugada la s  b lancas ya no podrían 
j u ga r  2 4 .  Rg 1 D: b 2 ,  y no es p o s i b l e  el mov i mien to 2 5 .  Cd  1 

-·F:c-I-;-en-easo-d�5-;--T-a-B-l-N.b-l-2.6-.--=r:'�b-l-Dc2--2.7__Ic 1 (o 27 . Ae4 
T:e4 )  27 . . . .  Df5 28.  Df3 Dh5 29 . Ce2 Tc2 nuevamente se pro-

225 



nuncia el flanco de dama. Las blancas tampoco tienen éxito con 
el movimiento 24.  Af3 .  Aunque después de 24 . . . . D:b2 2 5 .  Cd l 
las neg ras ya no es tarían obligadas a sacrificar su dama (como 
recomienda Konstant inópolsk i ) ,  s in  que podrían continuar 25 . 
. . .  Da3 ! Después de 26. T:c4 T:c4 27 . D:c4 D: f3 el ataque de las 
negras es decisivo; entre ot:ras cosas , está amenazada la torre de 
a l . 

Rechacé la continuación 23 . . . .  Ae5 por la variante 24 .  f3 
D:b2 2 5 .  Cd l !  Dd4 26. T:c4 T:c4 27 .  Tc l T:c l 28 .  A:c l D:d5 29 . 
Af l ,  y en este caso los tres peones negros no compensan la pie
za blanca. 

Al hacer mi siguiente movimiento en la partida, yo pensa
ba . que ésta debía concluir en tablas mediante la repetición de 
jugadas .  Esa era la opinión de todos los que seguían nuestro en
cuentro; sólo varios d ías  después , e l  maestro S. Flor encontró 
una posible combinación que permitiría ganar a las blancas . 

24 .  Tal - b l  . . .  
El movimiento 24 .  Cd l perdía por 24 . . . .  De5 !  y ya  no  ha

bría defensa contra las numerosas amenazas: 25 .  D:e5 A:e5 26. 
T:c4 T:c4 27 .  Tc l f3+ o 25 .  D:e5 A:e5 26. Af3 Tc2 .  Las blanca� 
sacrifican la calidad trataitdo de alcanzar la iniciativa. 

2 4 . . . .  f4 - f3 

Las negras cifraban todas sus esperanzas en este movimien 
to. Yo veía que las blancas no podían continuar 2 5 .  T:b2 y con 
side raba que se entraría en la  variante 2 5 .  A:f3 A:b l 26 .  T: t 

__D_c2 27 . Tc l Db'2 28 .  Tb l ,  etc. También Botvinnik cons iderat 
que su posición no era totalmente sartsfa-ctoria-:--A-1-fi-nali-zar 
partida me mostró la variante que no le gustaba: 27 . . . .  Df5 ; p( 
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ro en sus cá lc u los o lv idó la  pos i b i l idad 28 . Ag4 De 5+ 29 . D :e 5  

A : e 5 +  30 . f4 T:c 3  3 1 .  A : c 8  (prec isamente esta movim iento esca
pó a l a  a te n c ió n  de Bo t v i n n i k ) .  Mas adela nte , Floh r  desc u b r ió 
que las b lancas no estaban obl igadas a repetir movim ientos: t ie

nen a su d i sposic ión una pos ib i l idad .inesperada. 27 . A e4 ! !  T:e4 

28 . C: e4 ! ! ( n o  2 8 .  D:e4 Ae5+, var iante anal izada por a m bos r i 
va les ) .  A hora , t an to e n caso  de  28  . . . .  D: b l  29 .  C :d6 Tf8  30 . 
De6+ Rh8 3 1 .  Cf7+ T: f7 32 .  D:f7 Df5 3 3 .  D:f5 gf 34 .  Rg3 Ae5+ 
3 5 .  A f4 ,  como s i  28 . . . .  Ae5+ 29 .  Rg2 D:b l 30 .  C:d6!  A:d6 3 1 .  
De6+ R g7 3 2 .  Dd7 +! - l as b lancas obtienen un final mucho me
jo r . De esta manera,  e l  v ie nto que  habían sembrado las negras 
pod í a  c o n ve rt i rse  pa ra e l las  e n  u n a  t empes tad ;  y t odo  como  
consecuencia de l  error cometido en el  movimiento 23 . Como ya 
he i n d icad o ,  B o t v i n n i k  c o n s i d e ra b a  que la to m a  en f3 daba  
ven taj a a l as negras , y p ref ir ió e l  camb io inmediato de  damas .  
Ps ico lóg icamente , eso s e  comprende: . teniendo u n a  p ieza d e  más 
y baj o a taq u e ,  s i empre  c o n v i e n e  e l i m i nar  a la dama enemi
ga, pe ro en su s  cálculos las b lancas subes timaron las posibi l ida
des del  movimiento 26 de las negras . 

2 5 .  Tb l : b 2 ?  f3 : e 2  2 6 .  Tb2 - b3 Tc4 - d4 
La  i n m ó v i l  torre  neg ra ad q u iere  d e  p ro n to u na fue rza t re

menda en e l  cen tro de l  tablero .  Ya que la  columna " e "  es tá  cerrada 
por las b lancas , esta torre se mueve a la' columna "d" y, j u n to con e l 
peón pasado de e2,  proporciona l a  v ictoria a las negras . 

2 7 . Ad2 - e 1  . . .  
N o  hay nada mejor .  Contra  2 7 .  A e 3  decide 2 7 .  T: c3  2 8 . 

Tb:c3  Td l .  
2 7  . . . .  A g7 - e5 +  2 8 .  Rh 2 - g l  Ae5 - f4 
Lamentablemente,  las negras dej an escapar aquí la pos ib i l i 

dad de rematar rápidamente la partida mediante 28 . . . .  T:c3 !  29 .  
Tb:c 3 Td l 3 0 .  Tc4 Ab2 .  A u nque en e l lo  in terv in ieron también 
otras causas: e l  ruido en la sa la obl ig9 a los árbitros de l  torneo a 
cum p l i r  su  amenaza y hacer  que e t J uego prosigu iera a p ue rtas 
cerradas . Natura lmente , resul tó ser ú n a  eficaz adverte ncia para 
el púb l ico , y en las s iguientes partidas éste ya no daba pretextos 
para semej ante medida;  pero ·  tampoco es agradable que en m i 
tad de l  j uego (y j usto en el momento más importante) los árb i 
tros te inv i ten a pasar de trás de  unos  b as t idores . E n  todo caso ,  
yo n o  es taba acos t u m brado a e l l o :  semejantes i r re g u la r idades 
podían conducir  a fal los más graves y yo,  conscientemen te , de
cidí  emplear una variante menos fuerte ,  pero más segura, con la 
cual  ya no había neces idad de hacer prolongados cálculos.  
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2 9 .  Cc3:e2  . . .  
En caso de 29 . Tal l a s  neg ras podían decid irse po r  fin a 

j ugar 29 . . . .  T:c3 30 .  T:c3 Td l .  
2 9  . . . .  Tc8: c l  3 0  .. Ce2id4 . . . 
O 30.  C:c l Td l .  Es la última chance de las blancas de utili

zar activamente su caballo. 
3 0  . . . .  Tcl :e l +  31 . Ag2 - f l  Af5 - e4 
Dos alfiles activos y urt peón de más; una ventaja  más que 

suficiente para la victoria .  Ahora las blancas no pueden conti
nuar 32.  T:b7 por 32  . . . .  Ad3 .  

32 .  Cd4 - e2 Af4 � e5 33. f2 - f4 Ae5 - f6 34 .  Tb3:b7 . . .  
Contra 3 4 .  Rf2 las negras pueden contestar �4 . .  _� · ·  Ah4+, o 

_ bien (y  es más fácil todavía) 34 . . . .  Tb l .  
34  . . . .  Ae4 :d5 3 5 .  Tb7 - c7 . .  . 
No se podía jugar 3 5 .  '"'f:a7 T:e2. 
3 5  . . . .  Ad5:a2 36.  Tc7:a7 • • .  
A hora  l a s  blancas d i sponen de  e s t a  po s ib i l idad , ya  que 

contra 36  . . . .  T:e2 tienen el movimiento intermedio 3 7 .  Ta8+. 
36 . . . .  Aa2 - c4 

Las p i ezas b lancas e s t án  to ta lmen te  i nmovilizadas y e l  
avance del peón de  dama decide l a  partida. Pero , como ya pudo 
observar el lector ,  a partir del movimiento 28 .  las negras j uga
ron con imprecisión y complicaron bastante las cosas . Creo que 
en ello influyó el "cambio de telón" . 

· 

3 7 . Ta7 - a8 +  Rg8- f7 
Era más fác il 37  . . . .  Rg7 3 8 .  Te8 d5 o 3 8 .  Ta7+ Rh6, y las 

blancas perdían p ieza. No obstante , yo pensaba que la partida 
ya estaba ganada. 
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38 . Ta8 - a7+ R f7 - e6 
Tampoco era tarde para volver  � g8 , a efec tos de pasar a la 

variante indicada en la nota anterior .  
39 . Ta7 - a3 . . . 
Las negras no hab ían v is to esta j ugada tan s imple :  la  torre 

b lanca dispone de tiempo para pasar a la columna "e" .  Tuve que 
pensar un poco,  porque las blancas vieron con claridad las pos i
bi lidades de salvarse .  Las negras vuelven ahora a la idea correc 
ta y empiezan a aprovechar su  peón pasado. 

39 . . . .  d6 - d5 40. R g l - f2 Af6 - h4+ 
Impidiendo que el rey blanco se active .  
4 1 .  Rf2 - g2 Re6 - d6 42.  Ce2 - g3 . . .  
Por fi n las blancas logran deshacer e l  nudo d e  sus  piezas , 

pero a costa de que el final de torres sea totalmente desespera
do para el las . · 

42 . . . .  Ah4:g3 4 3 .  Afl :c4 d5:c4 d5:c4 4 4 .  Rg2:g3 Rd6 - d5 
Eviden te m e n t e ,  tamb i é n  e ra pos ib le 44 . . . .  Te7 ,  pero  las  

negras querían aprovechar cuanto ahtes su peón pasado . 
4 5 .  Ta3 - a7 c4 -c3  4 6 .  Ta7 - c7 Rd5 - d4 

· 

En esta posición la  partida fue aplazada y las blancas ano
taron su j u gada .  A l  l legar a casa mi  e ntrenador y yo colocamos 
las piezas y confirmamos un vez más que el peón pasado de las 
negras era imposible de dete ner .  Por eso ( les revelaré un secre 
to) al día s iguiente n i  s iquiera fuimos a desayunar,  pues esperá
bamos que nos comunicasen e l  abandono de las blancas . A me
diodía  rec ib imos la tan  esperada comun icación . . . .  Las  b lancas 
habí¡m anotado 47 .  Tc7 -d7+. 

1 0 .  ·Defensa Holandesa 
Tah l - Botvin n i k  

Match p o r  e l  tí tulo mundial 
Moscú , 1 � 60  
1 9 .  partida 

l .  c2 - c4 f7 - f5 
¡La primera sorpresa! No sab ía. yo que la Defensa Holande

sa se encontraba en e l  repertorio de Botvinnik .  Pero los resulta
dos de l  match ob l igaban a Bo tv in n i k  a agudizar e l  j uego,  y la 
se lecc ión de la aper tura respondía  tota lmente a este\ propósito .  
Después de pensar un poco decidí  ( teniendo en cuenta que Bot-

229 



v i n n i k p re fe r ía e l  s i s t e m a  Sto n e wa l l )  d i fe r i r  e l  m o v i m ie n to 
d2-d4,  por s i  acaso tuv iera que romper el "muro" con d3 y e4.  

2.  C g l - f3 Cg8 - f6 3.  g2 - g3 g7 - g6 
Seg u nda sorpresa .  Hasta entonces Botv inn ik  no había uti l i

zado j amás el  s iste ma Leningrado . Esta opción también se debe 
a motivos  psicológ icos . 

4 .  A f l - g 2  Af8 - g7 5 .  d2 - d4 d7 - d6 6 .  Cbl - c3 e7 - e6 
U n a  cont i nuación q u e  ho se ve a menudo ,  pero que a mi 

j u ic io  n o  e s tá m a l . Las n e g r as ev i tan la  pos ib i l idad de  j ugar 
d4-d5 , después del  cual  e l  cabal lo rey de las b lancas obtendría 
una buena  pos ición  e n  d4 , y s i  se daba e l  caso ,  también en e6.  
Además , se l ibera la  cas i llá e7 para las p iezas negras , ante todo 
para la dama. 

7 . 0 - 0  0 - 0  8. Dd1 - c2 . . .  
Las blancas están decid idas a mover l o  antes posible e2-e4,  

después de lo cual  la  deb i l idad de las negras en  el  centro será 
más p ronunc iada .  A l  mismo o bj e t ivo servía  e l  movimiento 8 .  
Te 1 ,  p e ro en  este caso l as negras podían responder 8 . . . .  Ce4 y 
la situación de su  alfil  g7  mejoraría. 

8 . . . .  C b 8 - c6 9 .  Tfl - d l  . . .  
Era peor 9 .  d5  Cb4 1 0 . Db3 Ca6 1 1 . A e 3  Cg4. 
9 . . . .  Dd8 - e7 1 0 .  Ta1 - b 1 . . .  
E l  c a b a l l o  d e  l a s  n e g ras o c u p a  u n a  p o s i c i ó n  demas i ado  

buena en  c6 ,  por  e so  las blancas tratan de expulsarlo .  E l  mov i 
miento 1 0 . a3  es  menos activo ,  ya  que  las b lancas p iensan con
tinuar b2-b4 - b 5  c o n  e l  ulterior Aa3 , que  impide radicalmente 
al mov imiento e6 - e 5 .  No o bs tante , las negras ob ligan a que e l  
adversario ocupe la casi l la a3 con su peón .  

10  . . . .  a7 - a5 1 1 .  a2 - a3 Cc6 - d8 12 .  e2 - e4 . . .  
E l  m o v i mie n to b 2 - b4 que  te n ía n  p e nsado las b l ancas no 

serviría de nada en  este momento ,  ya que e l  avance de los peo 
nes del flanco dama resulta inofensivo . Teniendo en cuenta que 
e l  caba l lo  está a lgo alej ado del  centro ,  las blancas deciden q u e  
ha l legado e l  momento de atacar.  

1 2  . . . .  f5:e4 
1 2  . . . .  e5  parec ía muy arriesgado , ya que se  h ubiera hecho  

sent ir  la  mej o r  posic ión de  l as piezas blancas.  Yo pensaba co n 
t inuar 1 3 . A g 5  y con tra 1 3  . . . .  c6 1 4 . c5 ? ! ,  con  co mplicac ione s  
en el  centro ,  a l  parecer ,  ven taj osas para  fas b lancas . Pero B o t  
vinnik ,  después de  cambiar piezas , se dedicó a mejorar la pos i 
ción de sus efectivos .  1 

1 3 .  Cc3:e4 Cf6:e4 1 4 .  Dc2:e4 Cd8 - f7 
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Las n eg ras v ue lven a ame nazar e 5 ,  movimien to faci l i tado 
po r la s i tuac ión de la dama y la torre b lancas en  la  misma dia
gona l .  La inmed iata 1 4  . . . .  e5  no daba resul tado por 1 5 .  de Af5 
1 6 . Dd5+. 

1 5 .  Ag2 - h 3 !  . . .  
Nuevamente las blancas impiden e l  movimiento e6-e5;  des

pués  d e l  cambio  de  a lf i le s ,  e l  peón  b 7  p ie rde su  p rotección ,  
mientras que  el  ataque de las  negras e n  e l  flanco de rey no es  
suficiente. No obstante , había que tener en cuenta que el  flanco 
rey de las b lancas también se debilitaba algo . 

1 5  . . . . De7 - f6 
Con la  amenaza de ganar u n  peón mediante 1 6  . . . . d 5 .  Decidí  

no impedirlo , porque la posición resultante me gustaba mucho. 
1 6 .  Ac l - d2 . . .  
Apuntando a l  peón a5.  
16  . . . .  d6 - d5 . 
En vista de la variante que habían escogido las negras , hu

biera sido mejor  e6-e5 .  También era buena la tranquila 16 . . . . 
c6! , y en c aso de 1 7 . Ac3 ,  1 7  . . . .  e5  1 8 . A:c8 Ta:c8 1 9 . de , con  
la  amenaza de Cd6, o b ien  1 7  . . . .  d5 ,  con ventaja de las negras .  
Se r ía  i n sufic i e n te 1 6 . . . .  Ad7 1 7 . D :b 7  Cd8 1 8 . D: a8  Ac6 1 9 . 
D:a5 D:f3 20 .  d5 Ad4 2 1 .  Ag2!  

El s is tema de apertura utilizado por Botvinnik en esta par
tida mostró su corrección ,  y de ha'Qer j ugado 1 6  . . . .  c6  las posi
bi l idades de las partes serían las mi•smas . Pero ahora las negras 
ganan un  peó n peligroso , que deja su posición l l ena de puntos 
débiles .  

1 7 .  l>e4 -e2  . . .  
1 
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Naturalmente , no 1 7 . cd ed 
17 . . . . d5:c4 
En caso de 1 7  . . . .  Cd6 1as blancas , cont inuando 1 8 .  CeS de 

1 9 .  Tbc l bS  20 . b 3 ,  ob te n ía n una i n ic i a t i v a  p e l i g ro sa .  H as ta 
ahora las negras controlan e l  escaque e S ,  impidiendo la penetra
ción del caballo blanco. 

1 8 .  Ad2- f4 Cf7 - d6 1 9 .  Cf3 - g5 . . .  
M á s  aprop iado que  1 9 .  CeS . E l  o bj e t i vo  p r i nc ipa l  d e  las 

blancas es cambiar  e l  cabal lo  en d6 , después  de lo cual ambos 
alfiles blancos podrán caer sobre los peones del flanco dama. 

19 . . . . Tf8 - e8 2 0 .  Ah3 - g2 . . .  
· E l a l fi l  ya ha cumpl ido s u  mis ió n e n  la d i a g o n a l  h3 -c 8 . 

Ahora e l desarro l lo de l  flanco de dama de  las negras está muy 
dificu l tado . En caso de 20 . . . .  Ad7 2 1 .  Ce4 C:e4 22 .  A :e4  Ac6 
2 3 .  A:c6 los tres peones de la columna "e" se convierten en pre
sa de las blancas . Las negras se ven obl igadas a desarrol lar sus 
p iezas de forma poco ortodoxa. 

20  . . . .  Ta8 - a6 2 1 . Cg5 - e4 Cd6:e4  2 2 .  Ag2:e4 b7 - b5 
No es mej o r  22 . . . .  Df7 23 . D:c4 e5 2 4 .  A d 5 !  Ae6 2 S .  de , 

con un peón de más para las blancas . 
23 .  b2 - b3 . . .  
U n  ataque e n  el  cual las blancas uti l izan su superioridad en . 

el flanco dama 
23 . . . .  c4 :b3 24 . De2:b5 ' Te8 - f8 2 5 .  Db5:b3 . . .  
Una continuación buena y fáci l ,  pero durante l a  partida y'o 

_pensaba que era mej or 2 5 .  Tbc l con gran ac tiv idad de la torre .  
El  peón b3 no representabá un gran peligro . y , seguramente,  así 
hubiera j ugado en o tr-a partida.  Para tranqui l izarme decidí que 
en  caso de 25  . . . .  Tb6 26.  D:aS eS !  27 . de Df7 la  pos ic ión ser ía 
muy ten sa.  Es verdad,  pero . la ventaj a de  l as .b lancas sería evi
dente .  El movi mien to e n  la . par tida tam b ié n  conserva ven tajas 
pero a m i  j u icio no es  lo s u fic ientemente  enérg i co ,y  concede 
una treg ua a las neg ras .  

2 5  . . . .  Ta6 - b6 2 6 .  Db3 - e3 . . .  
Creo que e s  mej or que 2 6 .  Dc2 T:b l 2 7 .  D:b l De 7 ,  ganan

do así u n  tiempo con e l  ataque el  peón a3 .  
26 . . . .  Tb6 : b 1  2 7 .  Ae4 : b 1  Ac8 - b7 
Comprendiendo que no podrán e vitar  la pérdida de l  peón ,  

las negras tratan de organizar un contraj uego .  
28.  Ab l - a2 . . .  
Con tra 2 8 .  A :c7 ser ía muy desagradable 2 8  . . . . A h6!  A n tes 

que nada ,  las blancas cambi im los alfiles . . 
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2 8 . . . . A b 7 - d 5 2 9 . A a 2 : d5 e 6 :d5  3 0 .  Af4 : c7 aS - a4 3 1 . 
Td l - d3 · · ·  

Las neg ras t i enen compensación pos ic ional p o r  s u  peón .  
Lo s peones blancos a3 y d 4  pueden convertirse en  un las tre 
inúti l en un finaL Estando ambos rivales en apuros de tiempo, 
las blancas deciden conservar todas sus p iezas y apoderarse de 
la in iciativa en el flanco rey .  Además, la torre blanca en d3 no 
só lo cumple tareas agresivas ,  sino que también defiende el peón 
a3 . 

3 1 . . . .  Df6 - f5 32 .  Ac7 - e5 Ag7 -h6  
En caso de 32  . . . .  Te8 e l  programa de las blancas se  cum

p l í a  plenamente después de  3 3 .  D�2 ! A:e5 3 4 .  Te 3 y entra en 
acci ón la batería de piezas pesada� de las blancas . La� negras 
evitan cambiar alfiles , pero ahora es su flanco del rey el que se 
ve debilitado. 

33 .  De3 - e2 Tf8-c8 34 . Td3- fJ . . . •  
Las  b lancas t ienden una  tramp a  en  la que cae  su  r ival .  

Aunque también es  verdad que en esta posición no hay mucho 
que eleg ir ,  pues en caso de 3 4 .  R�Z De4+, el final sería muy 
favorable para las negras . 

34 . . . .  Df5 - h3 
Contando con 35 .  Td3 . Les espera una desilusión. Era me

jor 34 . . . .  Tc2 !  forzando el cambio de damas . El  final de torres 
que se obtenía después de 3 5 .  T:f5 .  T:e2 36 .  Tf6 Ag7 37 .  Ta6 
A:e5 3 8 .  de T:e5 39 .  T:a4 Te l +  40 Rg2 Ta l 4 1 .  Ta7 era, de to
dos modos , muy ventajoso para las blancas. 

3 5 .  Ae5 - c7 . . . 
Las blancas se defienden y ,  al mismo tiempo, contraatacan. 
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Naturalmente, no se puede tomar el alfil  por mate en dos. Ade
más , se amenaza 36 .  De7 . 

35 . . . .  Ah6 - f8 
No e s  la mejor defensa en este caso, ya que las negras nue

vamente pierden de vista una pequeña peculiaridad táctica. Cla
ro que es una lástima quitar a la dama de la casilla h3 , pero no 
obstante era mejor  3 5  . . . .  Dd7 , después de lo cual , las b lancas , 
jugando 36. Af4 ,  ganaban tiempo . 

3 6 .  De2- b5 !  . . .  
Sólo aquí, y a  que l a  casilla e5 e s  para el  alfi l .  S i  las negras 

intentan capturar el alfil pierden una torre después de una serie 
de j aques .  En caso de 36  . . . .  Dh5 3 7 .  Tf4 T:c7 3 8 .  T:c8+ R:f8 
39. Db8+ y el final de damas está ganado por las blancas . 

36  . . . .  Dh3 - e6 3 7 .  Ac7 - e5 . . .  
¡Cómo cambió l a  pos i c ión  en  tan sólo unos movimientos !  

Ahora y a  está totalmente c laro que las b lancas d isponen tanto 
de l  peón como de la  in ic iativa. Las negras se ven obl igadas a 
defenderse. 

3 7  . • . .  De6- c 6  3 8 .  Db5- a5 Tf8 - a8 
Evi tando una pequeña :trampa: 3 8  . . . .  A:a3 ? 39 .  T:a3 De l +  

40. Rg2 D:a3 4 1 . D:d5+ Rf& 42. Ad6+. 
3 9 .  Da5 - d2 TaS - eS 4 0 �  Rg1 - g2 Dc6 - d7 4 1 . h 2 - h4 . . .  
El  peón de  flanco participa también en e l  ataque; debe de

sequi l i b rar  aún más la posición de l  re y enemigo.  Después de 
una profunda meditac ión ,  m i  rival anotó e l  movimiento 4 1 .  ' . . .  
Dd7-g4 ,  pero a l  d ía  siguiente abandonó sin reiniciar e l  j uego . 

La continuación podía haber sido 42 .  Da5 Dd7 4 3 .  Tf6 y 
las blancas ganan por lo menos otro peón . 

· 

Al observar esta partida, e l  lector no encontrará un s inf ín  
de largas variantes; había que basarse en conceptos posicionales 
generales .  No eran muchas las partidas que yo había jugado en 
este es t i lo .  Precisamente po r  eso considero que la I 9a part ida 
fue mi mayor logro ajedrecístico de este match .  
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1 1 .  Defensa Francesa 
Fischer - Tah l  

X I V  Ol imp iada de Ajedrez 
Leipzig,  1 960 

l .  e2 - e4 e7 - e 6 !  



¡Que falta de modestia !  Hasta ahora no ha habido un sólo 
aj ed recis ta ,  por muy subj e tivo que fuese ,  que haya puesto un 
s i gno de  exc lamac ión después de €1 S te movimiento tan común . 
Para j us tificarme tan sólo puedo decir que si éste signo merece 
ser puesto (por razones que no conciernen estrictamente al aje
drez) él mérito es  de A .  Koblenz, aqtor del invento de emplear 
la  Defensa Francesa. Semejante apcútura era infrecuente en mí, 
y las pocas veces que la había empleado los resul tados no ha
bían sido brillantes . 

No obs tante , Fischer se vio sorprendido al realizar yo se
mej ante movimiento ;  pos ic iones de  e s te t ipo eran muy poco 
frecuentes en su práctica ,  y el  análisis de sus partidas nos había 
mos trado que· el campeón norteamericano no se sentía muy se
guro en  s i tu aciones desconoc idas . Para  ser  j usto debo indicar 
también que estuve casi diez minutos sin decidirme a mover el 
peón de rey. · 

· 

2 . d 2 - d 4  d7 - d5 3 .  C b l - c 3  A f 8 - b 4 4 .  e 4 - e 5 c 7 - c 5 5 .  
a2 - a3 Ab4 - a5 

Una variante que poco antes de este encuentro había "resu
citado" de la tumba. Ya en 1 954 ,  después del encuentro sosteni
do por Smyslov y Botvinnik y de la partida Unzicker-Botvinnik 
de la Olimpiada de Amsterdam , se formó la opinión de que el 
sis tema 5 . . . .  Aa5 no era apropiado para las negras .  Transcurrie
ron c inco años y en una publicación ajedrecística de 1 960 apa
reció un  artículo de Konstantinópolski  en el que se analizaban 
nuevas posibi lidades para las negras en este s is tema. Recuerdo 
perfec tamente  que antes  de in ic iar . mi  primer encuentro con 
Botvinnik ,  Koblenz y yo dedicamos bas tante tiempo al análisis 
de es tas v ariantes; pero en  aquel entonces no pudimos experi
mentarlas: en el match de 1 960 Botvinnik utilizó otro sistema. 

6. b2 - b4 c5:d4 7. Dd1 - g4 Cg8 '" e7 8. b4:a5 d4:c3 9. Dg4:g7 
Th8 -g8 1 0 .  Dg7:h7 Cb8 - c6 !  

. 

Botvinnik jugó mucho más pasivamente contra Smyslov: 1 0  . 
. . .  Cd7 , y después de 1 1 . Cf3 Cf8 . 1 2 .  Dd3 D:a5 1 3 . Ag5 !  se vio 
en situación muy difíci l .  

· 

1 1 .  Cg1 - f3 . . .  
Los aná l is is  mencionados en e l  artícu lo  d e  Konstantinó

polski se detenían en  la continuación 1 1 .  f4 . Las blancas recha
zaron semejante continuación porque este intento de fortalecer 
el centro ponía fuera de j uego al alfil e l  y conducía al debilita
miento de las casillas negras . 

1 1 .  . . .  Dd8 - c7 1 2 .  Afl - bS . . .  
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Otra posibilidad e ra 1 2 . Af4 (esta variante pudo observarse 
en el encuentro Unzicker-Dückstein, Zurich, 1 959)  1 2  . . . .  Ad7 
1 3 . Ae2 0 - 0 - 0  1 4 .  Dd 3 D:a5 1 5 . 0 - 0  Tg4 1 6 . Ag3 .  Con la del 
texto Fischer tomaba en  consideración que las negras no pueden 
continuar 1 2  . . . .  T:g2 1 3 . Rfl ! Tg8 1 4 . Tg 1 ,  con fuerte ataque .  
No obstante _las negras , abandonando su flanco del  rey,  no pen
saban aprovecharse de la reciprocidad, y jugaron simplemente: 

1 2  . . . .  Ac8 - d7 
Ahora están amenazados tanto el peón de g2 (y esta vez la 

cosa va en serio) como el muy atractivo de e5 .  Después de pen
sárselo mucho, Fischer decidió sacrificar e l  peón central , consi
derando acertadamente que , las otras alternativas favorecían a 
las negras: 1 3 .  A:c6? A:c6 1 4 .  0-0  d4! 1 5 . Cg5 D:e5 1 6 . D:f7+ Rd7 . 

1 3 .  0 - 0  0 - 0 - 0  
El  momento más problemático de la partida.  Yo necesité 

más de 40  minutos para analizar la posición que surgía después 
de 1 3  . . . .  C:e5 1 4 . C:e5 D:e5 1 5 . A:d7+ R:d7 1 6 . Dd3 !  A primera 
vis ta parece muy agradable para las negras; tienen buenas posi
bilidades tanto en e l  medio juego (en vista de las líneas abiertas 
e n  e l  f lanco de  rey ) ,  como en  e l  f ina l  ( e l  peón  c 3  es tá muy  
avanzado) .  Pero durante l a  partida no logré encontrar una for
ma de mejorar mi posición, mientras que la columna "b" daba a 
las blancas grandes posibil idades de contraj uego .  Por ejemplo: 
1 6  . . . .  Tac8 1 7 .  Tb l Rc7 1 8 . Tb5 !  Rb8 1 9 . Ae3  y las blancas 
tienen un juego muy activo . A las negras les c u es ta mover sus 
peones centrales . Por eso rechacé e l  movimiento 1 3  . . . . C:e5 y 
preferí una continuación más s'egura: 

1 4 .  Acl -g5 
Ahora surgen compl icacions tremendas , que pueden con

cluir con un  j aque perpetuo. Las blancas podían continuar asi
mismo 1 4 .  A:c6,  contra lo cual  yo pensaba arrojarme con todos 
los hierros: 1 4  . . . .  A:c6 1 5 . D:f7 d4 , con juego muy reñido. Más 
tarde , comentando esta partida, Fischer mencionaba 1 6 . D:e6+ 
Ad7 1 7 . D:e7 T:g2+ 1 8 . R:g2 Ah3+ 1 9 . R:h3 D:e7 20. Ag5 , con
siderando que con semejante éontinuación las blancas deben ga
nar. Sin discut ir  esta variante concreta, quis iera reco rdar una 
vez más que una cosa es una variante de análisis y otra, el jue
go real . 

(Diagrama) 

1 4  . . . .  Cc6:e5 ! 
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Si las negras no tuviesen la posibilidad de hacer esta jugada 
su situación no sería nada envidiable; pero ahora hay que pasar 
inmediatameante a calcular innumerables variantes . 

1 5 .  Cf3: eS ! . . .  
. 

Naturalmente , no servía 1 5 . A:e 7  C:f3+ 1 6 .  Rh l Th8 con 
las amenazas 1 7  . . . .  T:h7 y 1 7  . . . .  D:h2. En caso de 1 5 . A:d7+ las 
negras podían escoger entre 1 5  . . . .  R:d7 y 1 5  . . . . T:d7 1 6 . C:e5 
D:e5  1 7 . A:e7 Th8 1 8 .  Tael T:h7 1 9 . T:e5 T:e7, con mejores po
sibilidades en el final . Pero ahora todo se torna más dificil . 

1 5  . . . .  Ad7:b5!  
El intento de seguir la variante mencionada, 1 5  . . . .  D:e5 ,  

conducía, después de 1 6 . A :e7  Th8 (o 16  . . . . A:b5 1 7 .  A:d8 Th8 
1 8 . Tael D:e l 1 9 . T:e l  T:h7  2 0 .  Af6 )  1 7 .  Tfe l !  (no 1 7 .  Tae l 
Db8 ! )  1 7  . . . .  D:e 1 +  1 8 . T:e 1  T:h7 1 9. A:d8 R:d8 20. A:d7 R:d7 
2 1 .  Te3 d4 22. Te4 a que las blancas gozasen de cierta superio
ridad . 

1 6 .  Ce5:f7 Ab5:fl 
Un interesante movimiento sería 16 . . . . Tdf8 1 7 .  Ah6 ( 1 7 .  

Tfb 1 Ac6 1 8-. Cd6+ D:d6 1 9 . D:e7 hacía el juego m ás  o menos 
parejo) 1 7  . . . .  A:f l 1 8 . A:f8 A:g2 1 9 . Cd6+ D:d6 20. A:e7 . 

1 7 .  Cf7:d8 Tg8:g5 1 8 .  Cd8:e6 Tg5:g2+ 1 9 .  Rg1 - h 1 ! . . .  
¡Un movimiento de salvación! 1 9 .  R:f l ? T:h2! 20 .  Df7 (20. 

C:c7  T:h7 dejab,a-a las blancas con pieza de menos) 20 . . . .  Th l 
proporcionaba a las negras.. un ataque deCisivo . 

1 9  . . . .  Dc7 - e5 . ¡ 
Al iniciar su  combinac ión con e l  movimiento 1 4  . . . .  C:�5 

las negnís suponían que, además del movimiento que hicier9>n 
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durante la  partida y que garantiza el empate , tenían también 1 9  . 
. . .  Dc4 2 0 .  D :e7  Tg8 .  Pe ro al ap roximarse a e s ta pos ic i ó n  se 
convencieron de que después de 2 1 .  Cf4 !  d4 (si 2 1 . . . .  D:f4? ;  22 . 
De6+ Rc7 23 .  D: g8 )  22 .  De4 ! ,  el al fil f l  no puede ponerse en 
juego, mientras que las blancas adquieren la posibilidad de or
ganizar un ataque peligroso. 

20. Tal: fl  De5:e6 . 
Después de este movimiento las tablas ya son claras , y se 

acordaron casi inmediatamente. 
2 1 .  Rh 1 :g2 De6 - g4+ Tablas . 

• 1 

1 2 .  Defensa Caro - Kann 
Tahl - Boh'innik 

Match revancha por el título mundial 
Moscú ,  1 9 6 1  

S a  partida 

1 .  e 2 - e4 c7 - c6 2. d2 - d4 d7 - d5 3. e4 - e5 c6 - c5 
Nosotros habíamos analizado mucho las variantes de la Ca

ro-Kann que surgieron en e l  match revancha. Seguramente por 
eso, deseando alejarme de los esquemas más conocidos ,  e legí  
este camino.  Como se vió más adelante las negras p ierden un 
tiempo en relación con la defensa francesa. ' 

4 .  d4:c5 e7 - e6 
Probablemente era mejor 4 . . . .  Cc6 y contra 5 .  Cf3 - 5 . . . .  

Ag4. Las blancas pensaban continuar con 5 .  Ab5 .  
5 . Ddl - g4 Cb8 - c6 
Nuevamente Botvinnik utiliza un procedimiento táctico que 

tantas veces le había ayudaao antes . Aunque en la partida 6 las 
negras lograron una fuerte p resión contra e l  peón e5 (después  
de  5 . . . .  Cd7 6 .  Cf3 Ce7 ) y obtuvieron la igualdad, fueron p rc 
cisamente el las quienes abandonaron e l  "camino conoc ido" . S i  
mal no recuerdo,  e n  caso de jugarse l a  misma variante yo p c n  · 
saba seguir 7 .  Ag5 h6, y no 8 .  A:e7 (como sucedió en la 6a  p a r 
tida) , s ino 8 .  Dh3 . 

6 .  Cg 1 - f3 Dd8 - c7 7 .  Af l - b5 Ac8 - d7 8 .  Ab5:c6 Dc7 :c6  9 .  
Ac1 - e3 . . .  

Es  curioso que precisamente después de  esta partida s e  h a  
ya  condenado e l  movimiento 3 . . . .  c6-c 5 .  Y e s  que  las neg ras  
t ienen di f icu ltades para recuperar e l  material sacr if icado (d 
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peó n  "e " ) .  As í , por  ej e m p l o ,  c o n tra la na tural 9 . . . . Ce7  pod ía 
segu i r 1 O .  Cbd2  Cf5 1 1 . Cb3  C:e 3  1 2 . fe A :c5  1 3 .  Cbd4 y las 
b lancas t ienen una su period idad ind iscu tible .  

9 . . . . C g8 - h 6  
E s  lógico que e n  esta posic ión las blancas s e  despidan tam

bién de su segundo alfi l .  
1 0 .  Ae3: h 6  g7: h 6  1 1 .  C b l - d2 Dc6:c5 
Me parece que las negras sube8 timaron e l  s iguiente mo vi

mie n to de s u  r ival  que  se  opone a u n  axioma aj edrecístico que  
d i ce que l a  aper tura de l  j uego favorece a l  bando  que  d ispone 
de am bos a l,i les . Pero e l  cá lcu lo  concreto muestra que las ne
gras no están en condiciones de conservar activos los  alfi les; por  
eso hubiera s ido mej or 1 1  . . . .  A :c 5 ,  tratando de concluir la mo-
vi l ización de sus  fuerzas . ' 

Des pué s  de  1 2 . D g 7  0 - 0 - 0  las  b lancas g anaban u n  peón , 
pero  la  capac idad de  acc i ó n  de  l as p i e zas negras  a u m e n taba  
cons iderablemente.  

1 2 .  c2 - c 4 !  0 - 0 - 0  
E n  caso de  1 2  . . . .  d e  ( q u e  abría u n a  d iagonal para e l  alfi l  

de c as i l las  b l ancas )  las n eg ras deb ían soportar l a  introducción 
del cabal lo  a través de e4 y d6 o f6; por otra parte la siguiente 
var ia n te ,  p r o p uesta  p o r  T .  Pe t ros i á n ,  d aba a l as bancas g ran 
ven taja: 1 3 .  0-0  Ac6 1 4 . Tac l 0 - 0 - 0  1 5 . C:c4 Dd5 1 6 . Ce 3 se
guido de Cf3 -d4 y C:c6.  

1 3 .  0 - 0  Rc8 - b8 1 4 .  Tf l - d l  Dc5 - b6 
T ra t a n d o  de desarro l la r  e l  a l fil a c 5 ,  pero c reo que  s e r í a  

mej or 1 4  . . . .  Ae7 . A hora las negras n o  pueden desarrol lar su  a l
fi l ,  n i  conec tar sus torres. 

1 5 .  Dg4 - h 4 !  . . .  

(Diagrama) 

Con este movimiento las b la ncas d iv iden las piezas de su 
r ival . La dama blanca trabaj a a p lena marcha y no permite que 
el  alfil se desarrolle a e7; al mismo fiempo,  ataca la torre de d 8 ,  
defi ende  l a  cas i l l a f2 , "mi ra" e l  p e ó n  de h6 y eventua lme n te ,  
amenaza la invas ión por  f6 . A hora no s i rve 1 5  . . . .  Ac5 ,  con tra 
lo cual seguir ía 1 6 . cd ed 1 7 . Cdb3 y después de cambiar el a l
f i l  negro y ocupar co n su cabal lo e l  escaque d4 ,  las b lancas al
canzan una pos ición estratégica favorable .  
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1 5  • . . .  a7 - a5 . 
Una posición pasiva, s in  posibi lidades de contrajuego , no 

es del agrado de Botvinnik; por eso quiere jugar a5-a4 ,  quitán
dole así e l  escaque b3 al caballo y situando su alfil en c5 .  

16 .  Tal - e l  Th8 - g8 17 .  Cd2- b3 . . .  
Amenazando tanto 1 8 . cd como 1 8 .  c 5  . . S i  17  . . . . Ac6, 1 8 . 

Cfd4 a4 1 9 .  C:c6+ y 20. Cd4. 
17 . . . . a5 -a4 1 8 .  c4- c5 .Db6 - c7 1 9 .  Cb3 - d4 . 
Estratégicamente la partida está ganada, ya que es evidente 

que los a lfi les  negros no entrarán en  j uego . Al mismo tiempo 
las blancas han preparado tina ofensiva de peones contra el rey 
negro . Después de 1 9  . . . .  A:c5 20. b4 ab 2 1 .  C:b3 b6 22 . a4 se 
abrían l íneas en e l  flanco damat  lo que sería fatal para las ne
gras . 

1 9  • . . .  Td8- c8 20 .  b2 - Ji4 a4:b3 2 1 .  a2:b3 Dc7 - d8 
Evitando así un ataque de mate muy real .  No obstante , aún 

sin las damas la posición de las negras sigue siendo impos ib le  
de defender. E l  resto de la partida tiene una cáracter puramente 
técnico . 

2 2 .  Dh4 : d8 Tc8 : d8 2 3 .  b3 - b4 Tg8 - g4 2 4 .  b 4 - b5 Td8 - c 8 
25 .  c5- c6 Ad7 - eS 26 .  Tcl - c2 . . .  

La posición admite la toma de más de una decis ión ,  pero 
creo que ésta es la mejor ,  ya que la unión de las torres , tanto 
en la columna "e" . como en lit "a" ,  es muy poderosa. 

26 . . • . Af8 - g7 27. Tdl -ál  Ag7:e5 
Además ,  las negras caen en una trampa. Aunque en todo 

caso, el sacrificio de la calidad sólo prolongaba algo la agonía. 
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2 7 : . . .  T: d4 2 8 .  C :d4  A :e 5  2 9 .  Tca 2 !  y s i  29 . . . .  A d4 , 30 . 
Ta8+ Rc7 3 1 .  T:c8+ R:c8 32 .  Ta8+ Rc7  3 3 .  cb R:b7 34 .  T:e8 con 
final  ganado .  

2 8 .  Cf3 :e5  Tg4 : d 4  29 . Ce5 - d7+.  
Las neg ras abandonan ,  ya que después de 29  . . . .  A :d7  3 0 .  

cd Td 8 3 1 .  Tc8+ T:c8 3 2 .  Ta8+ las blancas adquieren u n a  nueva 
dama, y s i  les parece poco, pueden intentar e l  mate:  3 1 .  b6 T:d7 
32 .  Tca2 o 32 .  Tac l .  En caso de  29 . . . .  Rc7 ganaba 30 .  b6+ Rd8 
3 1 . cb .  

1 3 .  Defensa s i c i l i a n a  
Tah l - Olafsson 

Bled, 1 9 6 1  

Comento esta partida fundamentalmente a causa d e  una in
teresante i dea que no fue notada por  los  asisten tes al encuentro 
y, que además , resul to ser incorrecta. 

l .  e 2 - e 4  c 7 - c 5 2 .  C g 1 - f 3 C b 8 - c 6 3 .  d 2 - d 4 c 5 : d 4  4 .  
Cf3:d4 e7 - e6 S .  Cb 1 - c3 Dd8 - c7 6 . Ac l - e3 a7 - a6 7 .  a 2 - a3 

E n  m uc h os casos  e s te  mov imie nto  res u l ta m u y  ú t i l  pa ra 
controlar la casi l la b4 

7 . . . . Cg8 - f6 
Más de  u n a  vez se  ha j u gado 7 . . . .  b5  (Ta imano v )  8 .  C :c6  

D:c6 9 .  Ae2 Ab7 1 0 . 0-0  Tc8 o 1 0  . . . . Ce7 .  
. 

8 .  f2 - f4 !  . . .  
Ah Jra  l a s  neg ras están p rác t icamente  ob l igadas a pasar a 

una de las variantes propicias al enemigo ,  ya  q ue es muy peli
groso ·� . . . . C:d4 9 .  A:d4!  D:f4 1 0 . gJ Dc7 1 1 . e5  Cd5 1 2 . Ce4 b5 
1 3 .  A d 3  d6 1 4 . D h 5  c o n  po ten te  ofens iva  (Vas i u k ov- Es t r i n , 
Moscú 1 960) .  

8 . . . .  d7 - d 6 9 .  D d 1 - f3 A f8 - e 7 1 0 .  A f l - d 3 0 - 0  1 1 .  0 - 0  
Ac8 - d7 

Aquí es más frecuente 1 1 . . . .  C:d4 1 2 . A:d4 e 5 ,  pero en  este 
caso ,  y l a  p rác t ica  lo demuest ra ,  las blancas t ienen la iniciat i-
va.  

En la partida A verbaj -Boleslavsk i  (XXVI I I  Campeonato de 
la URSS, 1 96 1 )  después de 1 3 . Ae3 e f  (de lo contrario es pe l i 
groso 1 4 . f 5  con  él  u l terior g2 - g4 )  1 4 . D: f4 Ae6 (o  1 4  . . . .  Da5 -
1 5 .  A d4 segu ido de  1 6 . Tae l )  l as b lancas pod ían a l canza r u na 
evide nte ventaj a  mediante 1 5 .  Cd5 ; s i  1 5  . . . . C:d 5 1 6 . ed A:d5? 
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1 7 .  Df5; y si 1 5  . . . .  A :d5 1 6 . ed C:d5 las blancas pueden j ugar .  
1 7 : De4 Cf6 1 8 . T: f6 .  

1 2 .  Tal - e l  b7 - b5 1 3 .  D f3 - g3 Rg8 - h 8  1 4 .  C d 4 : c 6  Ad7:c6 

1 5 .  e4- e5 . . .  
Peor sería 1 5 . Ad4  por 1 5  . . . .  e5 1 6 . fe Ch5 .  
1 5 . . . .  Cf6 - g8 
Creo que hubiera s ido más apropiado 1 5  . . . .  Ce8 .  En caso 

de 1 5  . . . .  de 1 6 . fe Ch5 1 7 .  Dh3 D:e5 las b lancas pueden esco
ger entre 1 8 . g4 g6 1 9 . gh gh 20 . Rf2 y e l  s imple movimiento 
1 8 . Rh 1 ,  de spués  d e l  cua l  las neg ras y a  no t ienen res pues ta 
aceptable . 

1 6 .  Dg3 - h3 Cg8 - h6 

1 7 .  f4 - f5 ! ?  . . .  
Las blancas han logrado mucho; era tentador intentar una 

combinación. No obstante , era mejor la s imple 1 7 . Rh l ,  después 
de lo cual se manten ían todas las amenazas , o incluso 1 7 . Ad4. 
Después de 40 minutos de meditación las blancas se deciden por 
sacrificar una pieza. La combinación parece muy atractiva, pero 
después de largos anális i s ,  un grupo de aj edrecis tas moscovitas 
le descubrió una mancha negra. 

17 . . . .  Ch6:f5 1 8 .  Tfl : f5 . . . .  
¡Só lo  as í !  E l  a lf i l  es más importante , en es te caso , que la 

torre . 
1 8  . . . .  e6:f5 1 9 .  Ad3:f5 g7 -g6 2 0 .  Ae3 - d4 Rh8 - g8?  
Después de este movimiento el ataque de las b lancas se  de

sarrolla por s í  sólo. Yo temía mucho más a 20 . . . .  Dd8 ,  después 
de lo cual  no da nada 2 1 .  Dh6 de 22 .  A :e5  Af6 2 3 .  Te3 Tg8 ! ;  
además es  posible una refutación combinativa de esta idea: 23 .  

242 



. . .  A:g2! 24. R:g2 Dd2+ y 25 . . . .  A:e5 .  Igualmente , es interesante 
la s igu iente línea: 2 1 :  e6+ Af6 22. Dh4 ! fe (22 . . . .  Rg7 23 . e7 )  
23 .  T:e6 . Ahora l as negras p i erde n ,  tanto e n  caso de  23  . . . . 
A:d4+ 24 . D:d4+ Rg8 25 .  T:d6 con e l  ulterior Ae6, como si 23  . 
. . .  Rg7 24 .  T:f6 !  T:f6 2 5 .  Ae4! ( a pesar de que las negras dis
ponen de dos piezas de más ,  éstas son totalmente inútiles) .  La
mentablemente después de la criminal 23 . . . .  Ae5 ! hay que con
formarse con las simplificaciones. La idea de utilizar al inde
fenso alfil c6  condujo ,  en los u lteriores cálculos ,  a la siguiente 
pos ibilidad: 2 1 .  ed+ Af6 22.  Dh4 . 

Aqu í  yo ana l i zaba  dos  con t inuac iones :  22 . . . . A : d4  2 3 .  
D:d4+ Rg8 24 . Ae4 Te8 25 .  Td l y 22 . . . .  Rg7 23 .  Ad7 ! ,  amena
zando 24. A:c6 y 24. Te7 .  23 . . . .  A:d7 24. Cd5 A:d4+ 25 .  D:d4 y 
el ataque es imposible de rechazar , tanto en el caso de 25 . . . .  f6 
26 . Te7+, como si 2 5  . . . .  Rh6 26 . Te4 f6 27 . Te7 . No obstante , 
dos meses después se comprobó que en este caso las negras po
dían j ugar simplemente 22 . . . .  Ag7 ! ( ¡con qué frecuencia no se 
ven semejantes movimientos ! ) ,  después de lo cual las blancas ,  
naturalmente , obtenían compensación- por l a  calidad; pero esta 
variante me hubiera hecho lamentar , sin lugar a dudas, mi mo
vimiento 1 7 .  Todo esto dejó de ser posible después de 20 . . . .  
Rg8 .  

. 

2 1 .  e5 - e6 Ae7 - g5 
Después de 2 1  . . . . f6 las blancas disponían de, diversas va

riantes favorables: 22 .  Dh6 ; posiblemente, 22. Ad3 o incluso 22 . 
A:g6 hg 2 3 .  Dh6 con las imparables amenazas 24 .  D:g6+ o 24 . 
Te3 .  Por ej emplo: 23  . . . .  Ae8  24 .  Te3 Dc4 2 5 .  Th3 D:d4+ 26 .  
Rh l y el mate e s  inevitable .  Nuevamente las negras se lo  tienen 
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que pensar mucho . Nada concreto resu ltaba de 22 .  e7 A:e7 2 3 .  
Dh6 f6 24 . A:g6 Ad8 o 24 .  Te3 Tf7 2 5 .  Ae6 Af8 ,  o también 24.  
Ae6+ Rh8  2 5 .  Te3 Tae 8 !  26 . Th3 Ad8 , o por ú l timo,  25 . Ad5 
Ab7.  

22 .  e6 :f7+ Tf8:f7 23.  Af5:g6 Tf7 - g7 
Después de 23 . . . .  Te7 las blancas podían escoger entre 24 . 

Te6 y 24 .  Tf l :  en ambos casos amenazaban 2 5 .  A:h7+. Las ne
gras tenían esperanzas de compensar sus pérdidas materiales pe
ro el s iguiente movimiento de las blancas elimina toda posibili
dad . 

24 .  Dh3 - e6+ Rg8 - h 8  2 5 �  Ag6 - e8 !  . . .  
Obl igando a cambiar los alfiles d e  cas il las blancas , l o  que 

reduce el  j uego a cuestiones puramente técnicas. También hay 
que señalar que, a partir de este momento , los rivales disponían 
tan sólo de unos minutos para analizar sus movimientos , cosa 
que,  naturalmente,  redujo mucho la calidad de la partida. 

25 . . . . h7 -h6  26 .  Ae8:c6 Dc7:c6 27 . Cc3 - e4 . . .  
Es muy  lamentable no  haber visto 2 7  . . . .  Ae3+ 
27 . . . .  Ta8 - e8 28.  De6- g6 . . .  

· · 

Mucho más fácil sería 28 . Df7 , obl igando de esta manera 
a 28 . . . .  Te5 . 

28 . . . .  Te8 � e7 29 . h2-h4  
Las b lancas han g as tado sus  últ imos minutos disponibles 

para llegar a la conclusión de que 29. C:g5 T:e l +  30 .  Rf2 lleva
ba sólo a tablas después de 30 . . . .  Te2+. Por eso tomaron la de
cis ión de p asar al final . Todo se desarrolló de forma vertigino
sa. 

29 . . . .  Dc6 -d5  3 0 .  Ad4:g7 + Te7:g7 3 1 .  Dg6:d6 Dd5:d6 3 2 .  
Ce4:d6 Ag5:h4 33 .  Te1 - e8+ Tg7 -g8 

Tampoco tendría éxito 33 . . . .  Rh7 34 .  Cf5 Tg4 35 .  Te6.  
3 4 . C d 6 - f7 +  R h 8 - g7 3 5 . Te 8 : g 8 +  R g 7 : g 8  3 6 .  Cf7 : h 6 +  

Rg8 - h7 37 . Ch6 - f5 Ah4 -g5  3 8 .  b2- b3 Y las negras perdieron 
por tiempo, sin llegar a jugar 38  . . . .  Rg6 . 

1 4·. Defensa Sici l iana 
Tahl - Parma 

Bled,  1 9 6 1  

l .  e 2 - e 4  c 7 - c 5  2 .  C g 1 - f3 C b 8 - c 6 3 .  d 2 - d 4 c 5 : d 4 4 .  
Cf3:d4 g7- g6 S .  c2 - c4 . . .  

· 
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En esta pos ic ión yo habitual mente cont inuaba , e n  aque l los 
t i em pos , 5 .  Cc3 Ag7  6 .  Ae3  Cf6 7 .  Ac4; no obstante , al enfren
tarme a l  cam peón mund ial j uven i l ,  ( qu i én  naturalmente conocía 
a l a  p e r fe cc i ó n  todas  las  ú l t i mas  n o v edades teór i cas ) dec id í  
"camb iar de  d isco" .  

5 . . . . Cg8 - f6 6.  Cb l - c3 Cc6:d4 7.  Dd l :d4 d7 - d6 
A mbos es tábamos desa rro l lando  u na apertura a l  e s t i lo de 

1 96 1 . E n  la actualidad están de moda los sistemas relac ionados 
con f2 - f 3 ,  A c l - e 3  y Dd4 - d 2  ( 1 97 3 - 1 9 7 5 )  o también Ac l - g 5 ,  
Dd4 -d2  y A f l -d3  ( 1 975- 1 976 ) .  

8 .  Afl - e 2  Af8 - g7 9 .  Ac l - e3 0-0  1 0 .  Dd4 - d2 Ac8 - e6 
Ta mbién  es  pos ib le otro p lan  e n  base a 1 0  . . . .  Cg4 . E n  la 

pa r t ida  e n tre Ge l l e r  y G u r g u e n id ze (XXX campeonato d e  la 
URSS, Riga , 1 95 8 )  el j uego continuó de la siguiente manera: 

1 1 . A:g4 A:g4 1 2 . 0-0  Tc8 1 3 . b3
' 
b5 1 4 . C:b5 A :a 1 1 5 . T:a 1  

a6 1 6 . Cd4 f6. 
Cardoso en s u  part ida contra  m í ,  (Portoroz ,  1 95 8 )  ev i tó e l  

cam b io y movió  1 1 . A d4 ,  lo  que  perm i t ió a l as neg ras seg u i r  
con l l .  . . .  A h 6 !  (también e s  posib le 1 1 . . . .  e S !  1 2 . Ae3 C:e3 1 3 .  
D: e 3  f 5  c o n  u n  b u e n  c o n traj u eg o ,  Tah l - G h i te s c u ,  L e i p zig , 
1 960 ) 1 2 . Dd 1 Ce5 , con juego muy a:cep table .  En  e l  encuentro 
mencionado en es te l ibro yo ten ía previsto " pegar" ambas ideas 
(en respuesta a 1 0  . . . .  Cg4 ): 1 1 .  A :g4 A :g4 1 2 . A d4 .  Pienso que 
esta cont inuación deja a las blancas q:m ventaja ,  lo que se con
firmó durante e l  encuentro Botvinn ik-Torán (Palma de Mallor
ca ,  1 967 ): 1 2  . . . .  Ae6 1 3 . A:g7 R:g7 1 4 . 0 - 0  Rg8 1 5 . b3 Da5 1 6 . 
f4 f6 1 7 . Tf3 con grandes posibi l idapes de ataque sobre el flan
co. del  rey. 

1 1 .  Tal - e l  Dd8 - a5 1 2 .  b2 - b3 Tf8 - c8 
Al parece r es mejor  la inmediata 1 2  . . . .  a6,  para c ontestar 

1 3 . 0 - 0  con b 5 .  Yo pensaba j ugar  1 3 . f3  para responder  a b5 
con 1 4 . Cd5 y pasar a un f ina l  ventajoso en e l  cua l  l a  negras , 
no o bs tan te , pod ían  t ra ta r  de  n i ve l a r  l as pos ib i l idades . Pe ro 
ahora las blancas disponen de un pla n mucho más act ivo . 

1 3 .  0 - 0  a7 - a6 1 4 .  f2 - f4 . . . 
Esto es mucho mej or  que 1 4 . Af3 , como se hab ía j ugado 

has ta la fecha .  Las blancas no  p iensan  en en torpecer los planes 
de las negras: tienen su  propio j uego. 

1 4 .  · . . .  b 7 - b5 1 5 . f4 - f5 Ae6 - d7 1 6 .  f5:g6 h 7 :g6 1 7 .  c4 - c5 ! 

Creo q u e  este fue e l  movimiento más d ifíc i l  de la  partida.  
Durante un buen rato las b lancas es tuvieron anal izando 1 7 . e5 , 
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tamb i én  muy  atract iva .  Las negras no pod r ían responder 1 7  . . . .  
d e  e n  vis ta d e  1 8 . T:f6; n o  obstan te ,  la única respuesta posible ,  
1 7  . . . .  b4 , resu l ta suficiente. Por ejemplo: 1 8 . ef (si 1 8 . Ca4 , 1 8  . 
. . .  Ce4 1 9 . Dd4 A:a4 20 . D:e4 Ac6 2 1 . Df4 D:e5 !  22.  D:f7+ Rh7 , 
con la in i c iativa en manos de las negras) 1 8  . . . . be 1 9 . T:c3 A:f6 
20 . T:f6 ! ef  2 1 . Af3 , con u na posic ión i n teresante para ambos 
bandos , c omo se demostró , por ejemplo, en e l  encuentro Spass 
ki-Panno (Palma de Mallorca1 1 969) ,  o 2 1 .  Ad4 Dg5 22.  D:g5 fg 
23 .  Af6. En el final las blancas d isponen de compensación más 
que sufi c iente por su cal idad , pero tienen pocas probabil idades 
de ganar .  Mi posic ión en la tab la  del torneo me ob l igaba a i n 
tentar obtener la victoria, po r  l o  que deseché l a  mencionada va
riante .  As í ,  ut i l izando e l  método de exclus ión ,  las blancas en
contraron la  continuación más fuerte , que subrayaba el punto 
débi l  de la pos ic ión de su r ival ;  la  mala  pos ic ión  de la dama 
enemiga. 

17 . . . .  Ad7 - e6 
Una respuesta original, pero , lamentab lemente ,  insufic ien

te . Es evidente que las blancas ganaban después de 1 7  . . . .  b4 1 8 . 
Cd 5 C: d 5  1 9 .  ed  de 20 . A c 4 .  También habían p reparado una 
pequeña combinac ión en respuesta a 1 7  . . . .  Ag4: 1 8 .  e5 !  de 1 9 . 
T:f6 A : e2  20 . Tb6 y la  dama neg ra quedaba e n  una s i tuac ión 
muy cómica.  Es probable que las  mejo res pos ib i l idades emer
gieron después de 1 7  . . . .  d e !  1 8 . e5 Cg4 1 9 . Cd5 D:d2 20 . A:d2 
C:e5 ,  pues es posible luchar por el empate en el final . Creo que 
:Parma subestimó la respuesta de las b lancas . 

1 8 .  Ae2 - f3 !  
Con su  ataque a la  torre a8  las b lancas ganan un  tie mpo 

importan te .  Es  evidente que no se podía seguir  con 1 8 . cd ? ed 
1 9 . Ad4 ? C: e4 !  Pero ahora la  amenaza 1 9 . e5  y 1 9 . cd ed 2 0 .  
Ad4 obliga a las negras a abandonar s u  barco en plena tempes
· tad . 

1 8  . . . .  d6:c5 ! 1 9 .  e4 - e5 Of6 - g 4 ! ?  
¡Una  idea muy in teresante !  Las negras sacrif ican su to rre 

pero crean amenazas peligrosas . La variante 1 9  . . . .  Cd7 20 .  A :a8  
T:a8  2 1 .  Df2 C:e5 22 .  A :c5  Cd3 23 .  Df3 evidentemente favo re
c ía a las blancas ·. Tampoco e ra pos ib le e l  i n ten to de salvar la 
calidad: 1 9  . . . .  Td8 20 .  Df2 , pues no se pod ía 20 . . . .  Cd5 en vis
ta del golpe en f7 . 

2 0 .  Af3:a8 Ag7:e5 

(Diagrama) 
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¡He aquí  el plan de las negras !  Ahora se amenaza pr incipal
men te 2 1 .  . . .  C:e3 o 2 1 .  . . .  T:a8 . Eri ambos casos , las negras se 
q u edan  c on  d o s  peone s  a c amb i o  de u na ca l idad . La ú n i c a  
chance d e  las blancas es contraatacar. 

2 1 . Aa8 - d5 !  . . .  
La dama d e  las negras queda aún  fuera d e  j uego ,  l o  que 

ayuda a organizar el ataque sin impedimento alguno . 
2 1  . . . . Cg4: e3 
Si mal no recuerdo ,  pensaba sacrificar mi dama s i  las ne

gras hubie ran j ugado 2 1 .  . . .  Td8 22. A:e6 T: d2 2 3 .  A :f7+ Rg7 
24 . A:d2, aunque la posición resultan te no estaba del todo clara. 
Ello se evidenciaba no con 24 . . . .  Dc7 , pues las blancas podían 
responder s implemente 25 . g3 y as í  ob tener la pos ib i l idad de 
poner  en  j uego  a su c abal lo  - 2 6 .  Ce4 - o atacar al  rey - 26 .  
Ad5 , sino porque las negras disponían de 24  . . . .  Dd8 !  con l a  co
rrespondiente amenaza 25 . . . .  A:h2+ y 76 . . . .  Dh8 . A s imple vis 
ta las b lancas siguen conservando todas sus posibilidades - 25 .  
Ad5 A:h2+ 26 .  Rh l  Dh8  2 7 .  Tf7+ Rg8 28 .  Tf3+ y 29 .  Th3 , pero 
en realidad no es así ,  ya que la intermedia 25 . . . . . e6 !  aseguraba 
a las negras contra toda posibilidad de perder. Por ejemplo: 26 .  
A:e6 D:d2 27 .  A:g4 Dd4+ 28 . Rh l D:g4.  

Tampoco era muy prometeder 22 .  De2 C:e3 23 .  A:e6 fe y 
entonces e l  caballo, con su movimiento 24 .  Cb l (la cas i l la e4 no 
tenía nada que hacer) ya no tendría la eficacia prevista. 

Al parecer, respondiendo a 2 1 .  . . .  Td8 , las b lancas tendrían 
que contentarse con 22. Tfd 1 A:c3 (de lo contrarío 22 . . . .  C:e3 
23 .  D:e3 A:c3 - las blancas conservaban la dama y grandes po 
sibil idades de a tacar) 23 .  D:c3 D:c3 24 .  T:c3 C:e3 25 .  T:e3 T:d5  
26. T:d5  A:d5 27 .  T:e7 c4 (amenazaba la simple 28 .  Te5 )  28 . b4! 
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y si 28 . . . .  c 3 ,  29. Te3 y entonces la debilidad del peón a6 per
mite a las blancas confiar en la victoria. 

2 2 .  Ad5:e6 Tc8 - d8 
El intento de conservar el equilibrio - 22 . . . .  C:f l - tropeza

ba con la respuesta 2 3 .  T: f l . Ahora 23 . . . .  fe ya no es pos ib le 
por 24 .  Dd7; 23 . . . .  A:c3 , por 24. Dh6 ! ;  y 2 3  . . . .  Ad4+, por 24 .  
Rh l fe 2 5 .  Dh6 y s i  25 . . . .  D:c 3 ,  en tonces 26 .  D: g6+ Rh8 2 7 .  
Dh6+ Rg8 y 2 8 .  D:e6+. 

23 . Dd2 - f2 !  . . .  . 
Me atraía mucho la posibi l idad de sac rificar la dama: 23 . 

D:e3 Ad4 24 . A:f7+ Rg7 25 .  D:d4+ cd 26 .  Ce4 , pero después de 
26 . . . .  d3 ,  el peón pasado de las negras empezaba a ejercer una 
fuerte influencia en toda la lucha. Por ejemplo ,  27 .  Cg5 Db6+ 
28 : Rh l d2 29 . Ce6+ Rh6 y ya no es posible 30 . Tc3 d i O  3 1 .  
Th3+ Dh5 ! Ahora parece que las negras logran conservar una 
posición activa: 

23  . . . .  Ce3 - f5 
Pero la tranquila respuesta 
24 . Df2 - e2 !  . . .  
aclara l a  situación. 
24 . . . .  Ae5 - d4+ 25. Rgl - h l  f7:e6 
Después de 25 . . . .  A:c3 26 .  A:f5 gf 27.  D:e7 la posición de 

las negras es imposible de defender .  
26 . De2:e6+ Rg8 - g7 27 . Cc3- e4 . . .  
Defendiéndose a l a  vez d e  dos amenazas (27 . . . .  A:c3 y 2 7  . 

. . .  Cg3+) e iniciando el ataque decisivo. 
27 . . . .  Da5 - c7 
Tras una larga espera ,  la dama por  fin entra en j uego .  Se 

amenaza 28 . . . . D:h2+! pero las blancas toman medidas en el ac-
to. 

· 
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2 8 .  Ce4 - g5 Td8 - f8 
El movimiento 28 . . . .  Th8 sólo retrasaba un poco el fin .  
29 . De6:f5 ! Las negras abandonan . 

1 5 .  Defensa Sici l iana 
Novopashin - Tahl 

XXX Campeonato de la  U�SS 
Erevan , 1 962  

1 .  e2 - e4 c7 -c5  2 .  Cg1 - f3 d7 - d6 3 .  d2 - d4 c5:d4 4 .  Cf3:d4 



C g 8 - f 6 5 .  C IJ I - c 3 e 7 - c 6 6 .  A f l - c4 Af8 - e7 7 .  Ac4 - b3 0 - 0  8 .  
f 2 - f4  

E l  A t a q u e  Soz in  se u t i l iza con  mayor  frecuencia como res
p u es ta a los esquemas que surgen de 2 . . . .  Cc6 y 5 . . . .  d6  o 2 . . . . 
d6 y 5 . . . . a6 :  as í se ev i tan  los  s i s temas de  Boles lavs k i  y Naj 
d o r f ,  re lac i o nados con  e7 - e 5 .  E l  maestro de Dnieprope trovsk 
es tu vo trabaj ando mucho sobre los  pro blemas teóricos , por  lo  
que la  tarea de las negras era ,  e n  este  caso muy dificil ; tanto 8 . 
. . .  a6 como 8 . . . .  Cc6 conduc ían  a l os esquemas estudiados en 
los c u al es podía perfec tamente  funcionar e l  mecanis m o  de  la 
mina secreta .  Entonces, ¿cómo aprovecharse de semejante orden 
de movimientos (aunque sea psicológicamente)? 

8 . . . .  Cb8 - a6 
A p rovechando que la  cas il la a6 está libre , e l  c aballo de las 

neg ras se l a n za al a taque c o ntra  e l  p unto  e4 ,  aunque de es ta  
manera p ie rde e l  control sobre e l  campo d4 . Fue una improvi
sación en  e l  sentido pleno de la palabra. 

9 .  Ddl - f3 . . .  
Posiblemente sería mejor un  inmediato 9 .  f5 . 
9 . . . .  Ca6 - c5 1 0 .  Ac l - e3 d6 - d5 
U n a  c o n t i n uación muy pel igrosa  para ambos bandos . Las 

blancas se ven  ante u n  d i lema: i niciar e l  s i tio del peón aislado , 
o b ien  pasar a una pos ición de t ipo " francesa" , mediante la j u
gada 1 1 . e 5 .  Como respuesta a 1 1 . e5 yo tenía previsto j ugar 1 1 . 
. . .  C fe4 , y s i 1 2 . C:e4 de  1 3 . De2,  con t inuar 1 3  . . . .  Da5+ y ya 
no valdría 1 4 .  Dd2 por 1 4  . . . .  Cd3+! Es ev idente que el cambio 
en e4 no es o b li g ator io , pe ro  a las p laneas les res ul t a  difíci l  
afron tar amenazas del  t ipo f7 - f6 .  Podríamos decir que la  selec
c ión  de una u o t ra varian te depende totalmente del g usto del 
j ugador.  

1 1 .  e4 :d5 e6 :d5 1 2 .  0 - 0  . . .  
Naturalmente ,  no  s e  puede 1 2 .  C:d5 C:b3 , n i  1 2 . A:d5 Ag4 

1 3 . Dg3 C:d 5 ,  con la amenaza de Ah4 .  
12  . . . .  Tf8 -e8  
Nuevamente defendiendo indirectamente el peón d5 :  contra 

1 3 .  A:d5  ser ía  pos ib le  1 3  . . . . A g4 1 4 . Dg3 C: d 5  1 5 . C: d 5  D :d5  
1 6 . D:g4 A f6 1 7 . Cf5  A :b2  1 8 . Tad l Dc6,  con  posición favora
ble a las negras .  

1 3 .  h 2 - h3 . . .  
Imp id iendo  as í las intencio nes de  las negras d e  colocar s u  

cabal lo en  g 4 .  E s  hora d e  pensar seriamente e n  cómo defender 
el peón d 5 .  

· 
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1 3  . . . .  Cc5 - e4 1 4 .  Cc3:e4 . . .  
Después de  este cambio ,  que da  a l  adversario l a  pos ibilidad 

de no preocuparse más del débil peón, las blancas ya no pueden 
contar con ventaj a. Con su. movimiento de l a  partida tratan de 
organizar un ataque contra el rey, pero eso les crea serios pro
blemas .  Tanto 1 4 .  Tad 1 C :c3  1 5 . be con u l te rior c 3 -c4 ,  como 
1 4 .  Cce2 con e l  ulter ior avance de  los peones del flanco rey ,  
daban a las  blancas cierta superioridad . 

1 4  . . . .  d5:e4 1 5 .  Df3 - e;2 Cf6 -d5 1 6 .  Ta1 - d1 . . .  
Continuación del plan trazado . Las blancas podrían obtener 

una posición más o menos igual si hubiesen descartado el ata
que: 1 6 .  A:d5 !  D:d5 1 7 . c4 Da5 1 8 . b3. Ahora, aunque las piezas 
blancas están situados de fbrma muy atractiva, la confirmación 
de la  reg la tan conocida que dice que la dama no s i rve como 
bloqueadora no se hace esperar . El peón e4 d i spone de una 
enorme fuerza potencial . 

1 6 . • . .  Cd5:e3 1 7 .  De2:e3 Ae7 - c5 1 8 .  f4 - f5 . . .  
Un eslabón más  en  e l  inútil ataque .  Pienso que las blancas 

lo primero que ten ían que haber hecho era evitar la amenaza al 
cabal lo d4 . A hora se amenaza 1 9 . f6 

1 8  . . . .  Dd8 - f6 1 9 .  Rg1 - h 1  . . .  
Un movimiento muy desagradable; contra 1 9 . Tf4 sería po

s ib l e  t amb ién  1 9  . . . .  De 5 (pe ro  no 1 9 . A : f5 20 . g4 Dg 5 2 1 .  
A:f7+!)  20 .  c3 A:f5 y 1 9  . . . .  Ad7 20. T:e4 T:e4 2 1 .  D:e4 A:f5 22 . 
Dd5 A b6, con clara superioridad. 

· 

1 9 . . . .  Ac8 - d7 2 0 .  De3 �c3 . . .  
Descongestionando l a  diagonal a7 - g 1  pero liberando e l  ca

mino al peón e4. En caso d.e 20. Ad5 podría seguir 20 . . . .  Ab5 !  
2 1 .  c4  Tad8 ! ,  y entonces las negras ganarían , como mínimo, un 
peón: 

20 . . . . Ac5 - d6 !  
Era  peor  20  . . . .  Tac 8 , ya que  entonces  ser ía  posib le  2 1 .  

C e 6 ! y ambos  a lf i les  quedarían amenazados; y s i  20 . . . .  Ab6 , 
después de lo cual ya no era peligroso Ce6 - ,  2 1 .  . . .  D:c3 22. be 
Ab5 23 .  c4 Aa6 -seguiría 2 1 .  Ce2 ! Ab5 22. D:f6 gf 23 . c4 Ac6 
24. Cd4 Ad7 25 .  Ce6 ,  con buen j uego para las blancas .  La dia
gonal b8 -h2 está en manos de las negras y se amenaza Df6-e5 , 
por lo que no se puede perder tiempo. 

2 1 .  Cd4 - e6 !  Ad6 - e5 22 . Dc3 - e3 . . .  

(Diagrama) 
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¡El alfil en b3 aún sigue en pie! D�rante mi análisis previo 
yo cons ideraba que lo mejor sería 22 . . . .  Ac6 23 . Cg5 Te7 24 .  
C: e 4  Dh4 25 .  Ad5 A:d5 26 .  T :d5 A:b2 27 . Tf4 Dh6 y pensaba 
que las negras tenían cierta superioridad . También estuve pen
sando en el arriesgado movimiento 22 : . . .  Ab5 ,  aunque después 
de 23 .  Cg5 A: f  1 24 .  C:f7 Rf8 las blal1cas pueden escoger entre 
la tranquila 2 5 .  T: f l , con suficiente j uego por la calidad , y la 
tenaz 25 .  Cg5 D: f5 26. Dc5+ Te7 27 .  Dd5 !  ReS .  Al analizar mi 
movimiento 22,  inesperadamente, tropecé con otra pos ibi lidad 
de las negras . 

2 2  . . . .  Te8 - e7 !  2 3 .  Ce6 - c5 Df6 - b6 !  
Una variante s imilar surgía despues d e  23 . Cg5 Dh6! 
2 4 .  De3 - g5 . . .  
Un interesante procedimiento p<j.ra liberarse del ataque do

ble , pero nuevamente (y esta vez defini tivamente) las blancas 
abandonan el  b loqueo del peón "e" .  También era posible o tro 
procedimiento táctico: 24 . f6 gf! (24 . . . .  A:f6? 25 .  T:f6 ! gf 26. 
Dg3+) 25. D:e4,  aunque después de 25  . . . .  Ac6 (25 . . . .  D:c5? 26. 
T:d7 ! )  entraría en juego el alfil negro de casillas blancas . 

24 . . . .  Ae5 - f6 2 5 .  Cc5:d7 Te7:d7 
Mi op inión es que esta posición es to talmente desesperada 

para las blancas. Tenemos todos los componentes necesarios: el 
peligroso peón pasado, el poco activo alfil de b3 y ,  por último , 
los alfiles de distinto color, que sí son esperanza de tablas en un 
final , constituyen en cambio una inmensa ayuda para el bando 
atacante durante el medio juego . 

2 6 .  Dg5 - f4 Td7 - e7 
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El cambio de un  par de  torres fac i l i tar ía e l  j uego de  las 
blancas . 

27 . Tfl - e l  e4 -e3  28 .  c2 - c3 h7 - h5 !  
Las negras piensan establecer un  control sobre e l  punto g3 .  

La defe nsa de las  b l ancas e s  muy compl icada ,  y l a  fal ta de 
tiempo n o  facilita nada esta tarea. 

2 9 . T e l - e 2 T a 8 - e 8 3 0 .  D f 4 - d6 D b 6 - b 5 3 1 . D d 6 - d3 
Db5 - e5 32 .  Tdl -fl  . . .  

Impidiendo el movimiento 32  . . . .  Dg3  y t ratando de poner 
una barrera en la columna "d": Ad5 y c3-c4 .  

32 . • . .  a7 - a6 !  
Desenmascarando el complot de  su rival . Después de  b7-b5 

las piezas de las blancas empezarán a caer una tras otra. 
33. Tfl - f3 b7.- bS 34 .  g2 - g3 DeS-eS !  3S . a2- a4 . . .  
Peor sería 3 5 .  Dd5 Dc7. ,  con l a  amenaza 36 .  Td8 . 
35 . . . .  Dc5 - b6 3 6 .  Dd3 - c2 . . .  
Más posibilidades ofrecía 36 .  h4. 
36 . . . .  Db6 - b7 3 7 .  R hl - g 2  Te8 - d8 3 8 .  a4 : b 5  a6 :b5  3 9 .  

Dc2 -cl  Af6 - g5 40 .  h3-h4 Td8- d2 4 1 .  Dcl - fl Td2:e2+. 
Aquí la partida fue aplazada, pero · las blancas abandonaron 

sin reiniciar el juego: después de 42. D:e2 Ah6 debe sacrificarse 
la calidad: 43 .  Rh2 Td7 44 .· T:e3 A:e3 45 .  D:e3 Te7 ,  y las negras 
disponen de muchas formas de ganar. 

1 6 .  Defensa Caro Kann 
Tahl - Vasiukov 

XXXII Campeonato de la URSS 
Kiev,  1 965 

l .  e 2 - e4 c7 -c6  2 .  Cbl - c3 d7 -d5 3 .  d2 - d4 dS :e4 4 .  Cc3:e4 
Cb8 - d7 5. Cgl - f3 Cg8 - f6 6. Ce4 - g3 e7 - e6 7. Afl -d3 c6 - c5 8 .  
0 - 0  c5:d4 9 . Cf3:d4 Af8 -c5 .  

Has ta e se  momento nuestro juego segu ía  las rectas de l a  
época. En la  partida Bilek-Smyslov (XVI Ol impiada, Tel -Aviv,  
1 964) las b lancas jugaron 1 0 . Cb3 ,  pero después de 10 . . . . Ab6 
se pudo ver que las negras tenían una magnífica posición: la  le
janía del  caballo impide a las blancas desarrollar un juego acti 
vo en e l  flanco rey , a l  t iempo que su emplazamiento entorpece 
el j uego en e l  flanco de dama. Evidentemente , el movimiento 
de la partida es más lógico . 

· 

2 5 2  



1 0 . Cdct - fJ 0 - 0  l l .  Dd l - e 2  b 7 - b6 
L a  p r i m e r a i m p re c i s i ó n ;  e l l u g a r  adecuado  para l a  dama  

n e g r a  es c 7 .  E n  e s a  cas i l l a l a  d a m a  i m p ide  que  e l  a l f i l sa lga a l a  
d iagonal act iva h 2 - b 8 .  

1 2 . Ac l - f4 Ac8 - b7 
Después de este movimiento las negras ya t i e ne n  d i f icu l ta

des para defenderse: ten ían  que amenazar al a l f i l  desde un p r i n 
c ipio . Desp ués de 1 2  . . . .  Cd5 1 3 .  Ag5 Dc7 1 4 .  De4 C5f6 !  l as ne
gras podían rechazar co n éx i to e l  ataque ( no co nven ía  1 5 . D:a8 
A b 7 ) y la  d a m a  ne g ra ,  apoyada  po r dos p i ezas l i g e r a s ,  s e r ía 
mucho más activa que las dos torres blancas .  

1 3 .  Ta 1 - d 1  . . .  ,. 
Es peor J 3 .  c4 por c u lpa de DeS !  y 1 4  . . . .  Dc6 .  En  esta po

s ic ión  semej ante maniobra es imposible a causa de Ab5 .  
1 3  . . . .  Cf6 - d5 1 4 .  Af4 - g5 Dd8 - c7 1 5 .  Cg3 - h 5 !  . . . 
A p ro v e c h a n d o  q u �  l as p i ezas  n e g ra s  e s t á n  a l e j a d as d e l  

fla nco d e  r e y  las b la ncas organ izan amenazas en esta d i recc ión . 
Por ej e m p l o ,  en  cas o d e  1 5  . . . . Tae 8 podr íamos o bse rvar  una  
c o m b inación temát ica: 1 6 . c4 Cb4 1 7 . A :h7+ R:h7 1 8 . T :d7  D:d7 
1 9 .  Ce5 Dd4 20 .  Cf6+ gf 2 1 .  Dh5+ con mate i nmediato .  Si des 
pués d e  1 5  . . . .  Tae 8 1 6 . c4 las negras responden 1 6  . . . .  C5f6 ,  la  
con t i n uación 1 7 . C:f6+ C:f6 1 8 . Ce5 hace su posic ión muy desa
gradable .  Por ej emplo: 1 8  . . . .  Ae7 1 9 . A:f6 A:f6 20 .  Cd 7 .  A un
que  hay  que decir que  e l  movimiento 1 5  de las b lancas tampoco 
es de mas iado fuerte ;  e l  caba l lo  en h5 está conde nado a m o r i r . 
A l  s e n t i r  e l  pe l i g ro V as i u k o v  i n t e n t a  rec t i f icar  l o s  fa l l os de  
aper tura mediante una serie de acertados movimientos .  

15 . . . .  R g 8 - h 8 !  
U n  m o v i m ie n to ú t i l  desde  todos  los  pun tos d e  v i s ta . L a  

ame naza de u n  pos ible sacrific io en  h 7  n o  e s  tan peligrosa, y e n  
la var iante 1 6 . c 4  C5f6 1 7 .  C:f6 C:f6 . las negras están d ispues tas , 
una vez hecho e l  cambio a entrar con s u  torre en g8 .  

1 6 .  Ad3 - e4 . . .  
Du rante l a  partida yo  no lograba decidi rme entre e l  movi

m ien to real izado y 1 6 . Tfe l .  Creo q�e 1 6 . Ae4 es mejor ,  ya  que  
co n t ra 1 6 . Tfe l l a s  n e g ras  reac c i o n a r í a n  c o n  1 6  . . . .  Tae8  1 7 . 
Ae4 f5 ! Después  de la  part ida Vas i u kov  me  d i jo  que e l  no te 
m í a  s a c r i f icar  l a  d a m a  - 1 8  A : d 5  A : d 5  1 9 .  T: d 5  ed 2 0 .  D : e8  
T:e8 2 1 .  T:e8+ Cf8 , y p ienso que tenía razón .  

1 6 . . . .  f7 - f6 !  
N uevame n te una con t inuac ió n ace rtada ,  q u i zá l a  mej o r .  Si 

las b la ncas logran  j u gar 1 7 . c4 su superio ridad se hará ev ide nte .  
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E l  movimiento 1 6  . . . .  f5 era peor en vista de 1 7 . A:dS A:dS 1 8 . 
Cf4 y no se puede 1 8  . . . .  Ac4 por 1 9 .  T:d7 !  

17 .  Ag5 - h4 . . .  
Las blancas no  se  dej an engañar po r  l a  captura d e l  peón 

con 1 7 . Af4 ;  despué s  de 1 7  . . . .  C :f4 1 8 . C : f4 D:f4 ! 1 9 .  A :b7  
Tad8 20 . D:e6 CeS !  su ventaja disminuiría a l  ins tante .  Tampoco 
se puede 2 1 .  T:d8 T:d8 22. C:eS?  por D:f2+! 

17 . . . .  Ac5 - d6 
Una jugada muy interesante .  Si las negras mueven 1 8  . . . .  

Ce S se  apoderan de l a  iniciativa.  As í  pues , las blancas s e  ven 
obligadas a j ugar. 

1 8 .  c2 - c4 Ab7 -a6 ! 

¿Cómo deben continuar las blancas ? No resulta lógico de
fender e l  peón de c4 , y contra 1 8 .  Ad3 las negras pueden res 
ponder 1 8  . . . .  Cf4 1 9 .  C:f4 A:f4 20.  D:e6 Cc5 .  Se neces itan re
medios fuertes pero 1 9 . A:lr7 no es suficiente en vista de 1 9  . . . .  
R :h7  20 .  De4+ Rh8 !  2 1 .  D:e6 A:c4 . O sea , que sólo hay una sa
lida: 

1 9 .  Ch5:g7 ! Rh8:g7 , 
No se puede 1 9  . . . .  Cf4 20.  Dd2 ó 1 9  . . . .  A:c4 20 .  C:e6 . 
2 0 .  C f 3 - d4 C d 7 - c 5 2 1 .  D e 2 - g 4 +  R g 7 - h 8 2 2 .  Cd4 : e 6  

Cc5:e6 2 3 .  Dg4:e6 Ta8- e8 2 4 .  De6:d5 Ad6:h2+ 25 . Rh 1 - h 1  . . . 
Esta es la posición que surgió después de sacrificar la pieza 

en g7.  Ahora no se puede 25  . . . A:c4 26 .  Df5 con las amenazas 
27 . A:f6+ y 27 .  Td7 . Creo que lo mejor en este caso sería 2S . . . .  
Dc:c4 ! obligando as í a pasar a un final algo favorable para las 
blancas después de 26 .  D:c4 A:c4 27 .  Tfe 1 ,  pero con posibilida
des de tablas. 
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2 5  . . . .  Oc7 - f4 
A p r i m e ra v is ta parece m u y  atrac t i vo . Las neg ras atacan los  

d os a l f i l e s ,  p e ro e v i d e n te m e n te no h a n  v a l o rado lo s u fic i e n te la 
res p u e s t a  del  ad vers a r i o  

2 6 .  Od5 - h 5 . . .  
N o  s e  p uede 2 6  . . . .  T:e4 27 . Td 7 .  Po r  eso:  
26 . . . .  D f 4 : e 4  27 . Tfl - e l  . . .  
E ra mej o r  2 7 .  Td e l .  E l  m o v i m i e n to e n  l a  part ida  e s  e l  i n 

te re s a n te i n i c i o  d e  u n a  c ad e n a  d e  fa l1o s  c o m e t i d o s  p o r  am bos 
r i va l e s .  

2 7  . . . .  De4 - g6 
Natural m e n t e ,  a las neg ras no les i n teresa cambiar s u  dama 

por d os torres :  s u  rey está e n  u n a  situación demasiado pel igrosa.  
V ie nd o  esa  posic i ó n  yo p e n s a b a  cont inuar  28.  A:f6+,  y después 
de 28 . . . . D: f 6 ( pe o r  s e r í a  28 . . . .  R g 8  2 9 .  Dd 5 +  D f 7 3 0 .  T : e 8 
T:e8  3 1 .  R : h 2 )  29.  T:e 8 .  Pero con ayuda de 29 . . . . Ad6 30 .  T:f8+ 
D: f8 ! 3 1 .  Te 1 D : f 2 !  las  n e g r a s  l o gran d e fe nderse con é x i to .  Mi 
r iv a l ,  a l  estar  en a p r e m i o s  d e  t i e m p p ,  tamb i é n  t e m í a  e l  movi
m i e n to 28.  A : f6+ y puede que po r  e l l o ,  c uando j u gué:  

2 8 .  O h 5 : g 6 . . .  
c o n testó d e  i n med iato 
2 8  . . . .  h 7 : g 6  
Es e v i d e n te que 2 8  . . . .  T:e l +  hacía tab las d e  inmedidato .  
2 9 .  A h 4 : f6 +  R h 8 - g 8 3 0 .  Te l : e 8  Tf8 :e8  3 1 .  Rh l : h 2  A a 6 : c4 

3 2 .  Td l - d7 Te8 - e 6 !  3 3 .  A f 6 - c3 A c4 : a 2  3 4 .  Td7 : a7 Aa2 - c4 3 5 .  
R h 2 - g 3 A c 4 - d 5 3 6 . f 2 - f 3 R g 8 - f 8 3 7 .  A c 3 - d 4 b 6 - b 5 3 8 .  
R g 3 - f4 A d5 - c 4 3 9 .  R f 4 - g5 R f 8 - e 8 4 0 .  Ta7 - a8 +  R e 8 - f7 4 1 . 
Ta8 - a7 +  . . .  

L a  j u g a d a  secre t a .  L a  pos i c i ó n  d e  l a s  n e g ras e s tá perdida .  
Más  aú n ,  las  b la n c as combinan l a  a me naza d irecta al  rey negro 
con la i d e a  de sacr ificar la pieza po r  e l  pe ó n  d e  g 6 ,  des pués de 
lo cual  desapa rece d e l  t a b l e ro e l  ú l t i m o  factor d e  tablas :  los a l 
f i l e s  d e  d i s t i n to c o l o r .  M u y  p ro n to. s e  v e r á  q u e  l a s  n e g ras n o  
pod r í a n  s o l u c i o n a r  los dos p r o b l e m as q u e  se l e s  p l a n teaba n .  
L a  p a r t i d a  c o n t i n u ó  así :  

41 . . . . R f 7 - e 8 4 2 .  b 2 - b 4 A c 4 -' d 5  4 3 .  Ta7 - a 3 R e 8 - f7 4 4 . 
g 2 - g 4  Te 6 - e 2  4 5 .  A d 4 - c 5 T e 2 - e 5 +  4 6 .  R g 5 - h 6  T e 5 - e 6  4 7 .  
Ta3 - d 3 A d 5 - c 6 4 8 .  T d 3 - d 8 T e 6 - e 8 4 9 .  T d8 - d 4 !  T e 8 - e 6  5 0 . 
f 3 - f 4 R f 7 - e 8 5 1 . R h 6 - g 7 A c 6 - e 4  5 2 .  A c 5 - b 6 !  A e 4 - f 3 5 3 . 
Td 4 - d8 + R e 8 - e 7 5 4 .  T d 8 - d3 A f3 - e 2 ( o  5 4  . . . .  A: g 4  5 5 . A d8 +  
R e S  5 6 . A g 5 ) 5 5 .  A b 6 - d 8 +  R e 7 - e 8 5 6 .  Td3 - d 2 T e 6 - e 3 5 7 . 
Ad8 - g5 Ae2 - d3 5 8 .  f4 - f5 .  Las neg ras abando n a n .  
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1 7 . De f e n s a  de U fi m ts e v · 
T a h l  - B i l e k  

To r n e o  M e m o ri a l  L . As z t a l o s  

l\:l i n s h k o l t ,  1 9 6 8  

1 .  e 2 - e 4 d 7 - d 6  2 .  d 2 -- d 4 g 7 - g 6  3 .  C b l - c 3 A f 8 - g 7 4 .  
Cg l - f3 c 7 - c 6  S .  A f 1 - c 4 C g 8 - f6 .  

Los  a m a n tes  d e  va r i a n tes  c o m p lejas p u e d e n  ana l i za r  las  p o 
s i b i l idades  q u e  se abre n e n  s e m ej a n te ape r t u ra .  U n a  de  és tas es :  
5 . . . .  b 5 ? !  6 ;  C : b 5  d 5 !  ( p e ro no 6 . . . .  cb 7 .  A d 5 )  7 .  A b 3 d e  8 .  
Cg5  c b  c o n  u n  j uego  m u y  i n te resa n t e .  N a t u ra l m e n t e ,  las  b l a ncas 
p uede n respo n d e r  s i m p l e m e n te 6 .  A b 3 .  

6 .  e 4 - e5 . . .  . 
C r e o  q u e  d e  es ta  fo rma e s  i m pos i b l e  o bt e n e r  s u p e r io r i d ad . 

La ac t i v i dad d e  las  b l a ncas  resu l ta f ict i c i a .  
6 . . . .  d 6 : e 5  7 .  Cf3 : e 5  0 - 0  8 .  0 - 0  C b 8 - d 7  9 .  f 2 - f4 . . .  
" ¡ S i  e re s  u n  p a t o ,  p o r  l o  m en o s  q u e  s e as go rd.o ! "  - d i c e  a 

v e c e s  e l  m a e s t r o  S .  F u r m a n .  L a s  b l a n c a s  s e  v e n o b l i g a d a s  a 
c u m p l i r  c o n  las  o b l igac iones  · q ue  asu m i e ro n  a l  j u gar  6 .  e 5 .  C l a ro 
q u e  e l  m o v i m i e n to 9 .  f4 t a m b i é n  t i e n e  s u s  d e s ve n taj as ,  p e ro no 
s e  v e  n a d a  m e j o r .  V a g a n i a n , e n  e l  X L I V  C a m p e o n a t o de la  
U R SS ( Mosc ú ,  1 9 7 6 ) ,  escog i ó  co n t ra Do rfman 9 .  De2 ,  p e ro d e s 
p u é s  de  9 . . . . C b 6  1 0 . A b 3  D : d 4  se q u ed ó  s i n  p e ó n  y s i n  n i n g u'
na com p e nsac i ó n  po r é l .  I n c l us o ,  como se p u d o  d e te r m i n a r  d e s 
p ués ,  e l  m ov i m i e n to 9 .  f 4  n i  s i qu ie ra le  v i no a la  cabeza ,  c o m o ,  
pos i b l e m e n te ,  n o  s e  m e  o c u r r ie se  a m i  a h o r a .  Seg u r a m e n t e  q u e  
e n  e l  a i1 o 1 9 6 8  y o  a ú n  r e c o rd a b a l a  1 7 a p a r t i d a  d e  m i  m a t c h  
c o n  B o t v i n n i k  . . .  

9 . . . . Dd 8 - c7 1 0 . Dd l - f3 a7 - a 6 !  
1 0  . . . . c 5  no  da ba res u l ta d o  po·r 1 1 . C b 5  D b 8  1 2 . C : f7 T: f7 

1 3 . Db3 . 
1 1 .  T f l � e t  e 7 - e 6  
Pro teg ié ndose  d e  l a  co m b i n a c i ó n  co n t ra f7  y e 7 ,  pos i b l e  e n  

a l g u n a s  va r i a n te s .  T a m p o c o  e s t a ba m a l  e l  i n me d i a to 1 1  . . . .  b 5 ,  
con tra l o  q u e  n o  s e r v í a  1 2 . C:c6 b e  1 3 . C: e 7 +  R h 8 1 4 . D:a 8  A b 7 
1 5 . D a 7  Ta8 o ,  m ás fác i l  a ú n ,  1 2  . . . . A b 7  1 3 . C : e 7 +  R h 8 .  De s 
pués  de  1 2 . A b 3  A b 7 l a  pos ic i ó n  d e  l a s  n e g ras  n o  se r i a  m a l a .  

1 2 . Ac4 - b 3 . . .  
D u r a n te a l g ú n  t i e m p o  e s t u ve a n a l i za n d o  las  c o n se c u e n c ias  

de l m o v i m i e n to · 1 2 . f5 , p e r o  f i n a l m e n te lo  d e sca r t é :  l as n e g ras 
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pueden responder 1 2  . . . .  gf y también 1 2  . . . .  ef 1 3 . C:f7 T:f7 1 4 . 
Te7 Dd6! y las piezas de las blancas se "estancan". Al retroceder 
co n su  a l fi l  las  blancas , por lo menos , entorpecen  los movi
mientos de su rival. 

1 2  . . . . c6 - c5 1 3 .  Ac l - e3 . . .  
Nada obten ían l a s  b lancas después de  1 3 . d5  ed 14 .  A :d5 

Cb6!  
1 3 . . . .  c5:d4 ? 

Un momento crítico de la partida , porque con este cambio 
las negras ponen en j uego el alfi l  e3 :  inmediatamete todos los 
pseudoataques de las blancas, llevados a cabo durante la apertu
ra , se hacen realidad . En vez de 1 3 . . . . cd había que tratar de 
desarrollar el alfil de c8 . 

Como respuesta a 1 3  . . . .  b5 yo pensaba sacrificar la dama, 
pero no por dos torres - 1 4  D:a8 ? Aq7 - ,  porque en este caso las 
negras gozarían de  una  superioridad posicional, s ino por tres 
piezas l igeras: 1 4 . de! Ab7 1 5 . c6 C:e 5  1 6 . fe A:c6 1 7 . ef A:f3 
1 8 . fg Tfd8 1 9 . gf,  con j uego tenaz y, al parecer, prometedor. 
Pero lo mejor era 1 3  . . . .  b6 ! ,  con magnífica posición. 

1 4 .  Ae3 :d4 Cd7:e5 1 5 .  f4:e5 ! . . .  · · 
Naturalmente, con el peón.  Las blancas no temen perderlo 
1 5  . . . .  Cf6 - d7 1 6 .  Cc3 - e4 . . . 1 

La amenaza 1 6  . . . .  Cc5 es .mucho más peligrosa que el ata
que al peón e5 .  El precio por este peón es extremadamente alto; 
en caso de que se tome , los escaque� negros próximos al flanco 
del rey se verán s in una importante protección. 

16 . . . . Ag7:e5 
Naturalmente, no se puede 1 6 . C:e5 1 7 . Cf6+. 
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1 7 .  Ad4:e5 Dc7:e5 1 8 .  Ta l - dl  Rg8 -g7 
Amenazaba 1 9 . T:d7 .  
1 9 .  Ce4 - d6 De5 - c5+ 20 . Rgl - h l  Cd7 - e5 
Sería una equivocación 20 . . . .  Cf6? 2 1 .  D:f6+! 
2 1 . Df3 - f4 f7 - f6 
La posición dominante. de las piezas blancas crea condicio

nes para un ataque mas ivo'. Antes que nada se toma bajo con
trol el  escaque f6 . 

2 1 . Te1 - fl  . . .  
Ahora l a s  negras tienen que contar con l a  pos ibi l idad de  

22 .  Ce8+. Después de  analizar largo rato , Bilek jugó: 
2 1  . . . . •  a6- a5 
Tratando de expuls ar al caballo de d6 y al mismo tiempo 

amenazando a5 -a4. Ahora 22 .  Ce8+ les proporc iona a las blan
cas tan sólo el empate después de 22 . . . . T:e8  23 .  D:f6+ Rg8 24. 
Td8 T:d8 !  (24 . . . .  Ad7? 25. A:e6+) 25 .  D:d8+ Rg7 o 24. Tde l a4 ! 
25 .  T:e5 Df8 , y no se puede 26. T:e6 por 26 . . . . ab. Las blancas 
ponen en  juego el peón "h''", que debe debilitar aún más ei flan
co rey del enemigo. 

22 . h 2 - h4 Ta8 - a6 
Ahora 23 . Ce8+ era una seria amenaza. Por ejemplo: 22 . . . .  

a 4  23 . Ce8+ T:e8 24 .  D:f6+ Rg8 25 .  Td8 T:d8  26 .  D:d8+ Rg7 27 .  
Df6+ Rg8 28 .  h5  gh  29 .  Dg5+ Rh8 30 .  Tf7 C:f7 3 1 .  D:c5 y las 
negras no tienen t iempo de tomar e l  alfil a causa del mate . La 
torre a6 defiende al peón e6, y por eso las blanc�s modifican·' su 
plan . 

23 . Cd6- e4 Dc5 - e7 2 4 .  h4 - h5 h7-h6 
Nuevamente la s negras no tenían tiempo para 24 . . . .  a4  25 .  

h6+, y en caso de 24 . . . .  gb e ra posible 25 .  C:f6 D:f6 26. Dg3+.' 
Seguramente, lo mejor era 24 . . . .  g5 , contra lo cual yo pensaba 
mover la dama a g3 .  

25 . Df4 - g3 !  . . .  
Sólo as í  la s  blancas pueden refo rzar su  ataque . Contra 25 . 

. . .  Dc7 decide 26 . hg a4 27 .  C:f6 T:f6 28 .  T:f6 R:f6 29. g7 !  
Las negras , subestimando las posibilidades de su rival , movieron 

25 . . . .  a5 - a4 
contra lo cual siguió la combinación: 

(Diagrama) 

26 . Tfl :f6 ! . . .  
¡E l  caballf' e s  más importan•e que l a  torre! 
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26 . . . .  Tf8:f6 27 . Dg3:e5 a4:b3 28 . a2:b3 ! . . .  
La posición de  las blancas e s  tan buena que no tienen por 

qué apurarse: las negras no pueden · escapar. En caso de 28 . . . .  
Rf7 todo l o  decide 29. C:f6 D:f6 30 .  Dc7+; y contra 2 8  . . . .  g 5  es 
pos i ble tanto la continuación de la partida, como 29 Tf l Ta5 
30. D:f6+ con un final ganado . Mejores posibil idades ofrecía 28 . 
. . .  gh 2 9 .  Tf l Ta5 ! .  Yo pensaba j u g;tr  29 .  C:f6 D:f6 30 .  Dc7+ 
Rg6 3 1 .  D:c8 ,  con clara superioridad . 

28  . . . . b7 - b6 29 . b 3 - b4 
Impidiendo el movimiento 2 9  . . . .  Ta5 y man te n iendo todas 

las amenazas en pie. 
Las negras abandonan .  

1 8 .  Defensa Fr�ncesa 
Tahl  - Paderski 

V Torneo In ternacional del Club  Central 
de Aj edrez de la URSS 

Moscú ,  1 963 

l .  e2-e4 e7 - e6 
Padevs k i  u t i l i zaba  c o n  bas t� n t e  frecuenc i a  la  Defe nsa  

Francesa  y además , con  gran  é x i to .  Podemos recordar ,  por  
ej emplo l a  partida Fischer-Padevski de l a  Olimpiada de  Varna, 

-l-962:--Etra-quel la-ocas-i6n-el-maest-ro-nor-teamer-iGa-nQ-pudO-O-hte� 
ner tab las con  g randes dificultades . Por eso yo tenía mot ivos 
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para pensar que me enfrentaría a esa defensa, incluso al margen 
de la conversación que sostuve con mi rival e l  día anterior al 
encuentro .  Ese día mis amigos habían acudido al hotel "Moscú" 
para felic itarme por mi cumpleaños . Entre e l los se encontraba 
también el maestro búlgatQ , que en aquel entonces aún era sólo 
maestro nacional. Al despedirse ,  Nikola me confesó que como 
respuesta a l .  e4 jugaría una Francesa. Traté de hacerle entrar 
en razón, pero él cumplió su promesa . . .  

2 .  d2 -d4 d7 - d5 3 . Cb1 - c3 Af8 - b4 4 .  e4 -e5 b7 - b6 
A pesar de que este sistema es relativamente popular, mi 

opinión es que las negras tienen dificul tades para obtener un 
contrajuego activo. 

5 .  Dd1 - g4 Ab4 - f8 6 ;  Acl - g5 . . .  
V .  Simaguin recomendaba, en  esta posición, mover 6 .  Ch3. 
6 . . . . Dd8 - d7 

. Peor sería 6 . . . . Ce7 ya que después de 7 .  A:e7 las negras se 
ven obligadas a "desarrollar" su rey (7 . . . .  D:e7 8 .  C:d5) .  

7.  Cg 1 - f3 Cb8 - c6 8.  a2 - a3 Ac8 - b7 9 .  Afl - d3 h 7 - h 6  1 0 .  
Ag5 - d2 . . .  

Las ambiciones de las blancas no son muy grandes. Mucho 
más agresivo sería 1 0 . Dh3 .  

1 0  . . . .  0 - 0 - 0  1 1 .  h2.;.b4 Cg8 - e7 
Es mejor 1 1  . . . .  f6 , aunque también en este caso después de 

1 2 .  0 - 0 - 0  fe 1 3 . de , l a  pos i c i ón  de  las  b lancas parece más 
atractiva. 

· 

1 2 . 0 - 0 - 0  f7 - f5 
A Padevski no le gustan las posiciones cerradas . Los segui

dores fervientes de la defensa Francesa en este caso seguramen
te hubiera seguido 12 . . . .  Cf5 . Sin embargo 1 3 . h5 , seguido de 
Dg4 - f4 ,  qui taba fuerza a ese movimiento .  Como respuesta las 
negras podían intentar 1 3  . . . .  Tg8 y g7-g5 .  

1 3 .  e5:f6 g7:f6 14 .  Td1 -e1 ! . . .  
La otra torre ocupa tma posic ión muy activa en h l .  Eso s e  

verá muy bien en la  variante que se jugó en el encuentro . 
1 4  . • . .  Th8-g8  
Naturalmente , a las negras no les satisfacía la  variante 1 4  

. . . f5 1 5 . Dh5 Tg8 1 6 . g 3  Tg4 1 7 .  Df7 ! ;  tampoco serviría 1 7  . . .  
C:d4 por 1 8 . Ce5 !  S i  las blancas responden a 1 4  . . . .  Tg8 con 1 5  
Dh3 , se podría responder con la fuerte 1 5  . . . .  f5 , ya que la d a 
ma b lanca ocupa en  h 3  una posición muy pasiva. Además , l a �  

-otan�-as-dehenLerreren-cuenta-la-posibilidad-e6-e-5�. ---
1 5 .  Dg4:e6 Tg8:g2 
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Después de cambiar damas ( 1 5 . . . . D:e6 1 6 . T:e6 T:g2 1 7 . 
Ae3 ) la situación de las negras sería muy difícil. 

1 6 .  De6 - e3 . . .  
Es te movimiento está vinculado con l a  desagradable ame

naza Ad3-f l -h3 .  Tratando de desocupar lo antes posible la dia
gonal h3 -c8 ,  las negras cometen un fallo y su posición estraté
gica empeora.  En vez del movimieilto realizado en  la partida, 
convenía más buscar contrajuego con 1 6  . . . .  Tg4 1 7 .  Af1  Cf5 
1 8 .  Dd3 Cf:d4 1 9 .  Ah3 C:f3 20 . D:f3 f5 . 

1 6  . . . . Rc8 - b8 1 7 .  Ad3-fl  Tg2 - g8 1 8 .  Afl - h3 f6- f5 
No es nada fácil decidirse , pero · 1 8  . . . . Cf5 , previsto por las 

negras , perdía de inmediato: 1 9 . Dd3 Ac8 20. h5 ! Dh7 2 1 .  Ch4 . 
. 1 9 .  De3 - d3 . . .  
Aquí las blancas podían seguir también una v ía pos icional 

con 1 9  Thg l ,  a lo que seguiría 1 9  . . . .  T:g l 20. T:g l f4 2 1 .  De6. 
Pero e l  mov imiento rea l izado en la partida me parecía más 
ené rg ico , ya que el rey de las negr� se convertía en objeto de 
ataque. 

19 . . . .  Ab7 - c8 20 . h 4 - h5 . . .  
Las blancas no  quieren dar respiro a su  rival y abandonan 

a su suerte al peón "h": la compensación es grande, ya que la 
dama negra se ve obligada a alejarse, de las fortificaciones de su 
rey. 

20 . . . . Dd7 - e8 2 1 .  Ad2- f4 De8:h5 
Contra 2 1 .  . . .  a6 las b lancas respondían simplemente 22 .  

Af l ,  no dándole a su  rival n i  siqui�ra una  satisfacción material. 
22 .  Cc3 - b5 Td8 - d7 23. Dd3 -c3 . . .  
La  s i tuación se  hace tensa a lrededor d e  la  cas i l la  c 7 .  S e  
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amenaza la simple 24.  Ce5 .  Contra 23 . . . .  Aa6 puede seguir 24 . 
Ce5 C:e 5  25 .  C:c 7 .  Después de 23 . . . .  a6 no existe tal posibili
dad, ya que en caso de 24. Ce5 ,  C:e5 25. C:c7 ,  C5g6 las blancas 
disponen tan sólo de  un  j aque muy aparente , pero totalmente 
inofensivo . No obstante , contra 23 . . . .  a6 las blancas continua
rían 24 . C:c7 T:c7 25. T:e7  A:e7 26. D:c6 , conservando un peón 
de más . Así es como deb ían j ugar las negras , ya que después 
de: 

23 . . • .  Ac8- b7 2 4 .  Cf3 - e5 Cc6:e5 25 .  d4:e5 . . .  
en  e l  ataque participa también el peón, l o  que decide l a  lucha. 

25 . . • .  d5 - d4 
. 

Tan sólo e l  movimiento 25 . . . .  Ag7 podía impedir 26 . e6, 
pero entonces ganaba 26. Cd4. 

26 .  e5-e6 !  . . .  
El  peón d7 será mucho más importante que l a  dama inacti

va en h5 .  

2 6  . . . . . . .  d4:c3 2 7 .  e6:tl7 Af8-g7 28 .  Cb5:c7 . . .  
Es lo más simple .  Las hegras abandonan ya que además de 

todos los males que padecían, ahora tienen o tro mas: les queda 
tan sólo un minuto de tiempo.  Por eso no pudieron ensayar su 
última posibilidad: 28 . . . .  Df3 ; y si las blancas hubiesen contes
tado 29. Ad6 cb+ 30 .  Rb l Ae4 3 1 .  Ce8+ Rb7 32.  d8=D?? A:c2+ 
33 .  R:c2 Dc3+ 34 .  Rb l Dd3+ 3 5 .  Ra2 b l =D+. No obstante , las 
blancas ganaban continuando 29. Cd5+ Ra8 30 .  Ag2 !  D:g2 3 1 .  
Cc7+ Rb8 32. Ce8+. 

. 
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1 9 .  A pe r t u ra I n g l e sa 
Sm y s l o v  - Tah l 

C a m p e o n a t o  de l a  U R SS p o r  eq u i pos 
M o sc ú ,  1 9 6 4  

l .  c 2 - c 4 g 7 - g 6 2 .  C b l - c 3  A f 8 - g 7 3 .  g 2 - g 3 c 7 - c 5 4 .  
A f l - g 2 Cb8 - c6 S .  b 2 - b3 

E v i d e n te m e n t e ,  as í ta m b ié n  p ue d e  co n t i n uarse . No obs ta n 
t e ,  c r eo q u e  e l  p l a n  q u e  s u rge  d e  a } -Tb 1 y b 4  d a  a las b l a n cas 
mej o res  perspec t i vas . 

S . . . . e 7 - e 6 6 .  A c l - b 2 Cg8 - e7 7 .  Cc3 - a4 . . . .  
N o  c re o  q u e  e l  a l f i l  g 7  f u e s e  u n  e n e m i g o  t a n  t e m i d o .  E l  

p r ec i o  d e  s u  e l i m i n ac i ó n  - d o s  m o v i m i e n t os - l e s  p e r m i te  a l a s  
neg ras o b te n e r  u n a  pos i c i ó n  más agradab le . 

7 . . . . Ag 7 : b 2  8 .  Ca4 : b 2  0 - 0  
E s  i n te re s a n te s e ña l a r  q u e  l a  n a t u ra l  8 . . . .  b 6  c o n d u c í a  d e  

i n m e d i a t o  a u na pos ic ió n m u y d i f íc i l d e s p ués  d e  9 .  d 4 ! , y s i  9 . 
. . .  cd , 1 0 .  Cf3 .  

9 .  e 2 - e 3 d 7 - d 5 1 0 .  Cg l - f3 Ce7 - f5 
Es i m p o r t a n t e  no p e r m i t i r  e l  m o v i m i e n to d 2 - d 4 .  En caso  

de  1 0  . . . .  b6 1 1 . 0-0  Ab7  1 2 . d 4 s u rg í a u n a  pos i c i ó n  cas i s i mé 
t r i c a , a u n q u e  l a  u b i cac i ó n  d e  l o s  caba l los  fa v o rec e r í a  a l a s  b l a n 
cas . Des pués  d e  ca m b ia r  e n  e l  c e n tro , u n  caba l l o  oc u pa c 4 ,  y e l  
o t ro . d 4 .  

1 1 . 0 - 0 · b 7 - b 6 1 2 . C b 2 - a 4 A c 8 - b 7 1 3 .  c 4 : d 5  e 6 : d 5  1 4 .  
d 2 - d 3 !  . . .  

L a  s i t u a c i ó n  d e  p e o nes  e ra más fa v o r a b l e  p a r a  l as b l a n cas .  
Pe o r  s e r í a  1 4 . d 4  c d  1 5 . g 4 ( 1 5 . e d  D f6 )  1 5  . . . .  C h 4  1 6 . C:d4 
C :d 4 1 7 . D:d 4 C : g 2  1 8 . R : g 2  Te 8 1 9 .  C c 3  Tc8  y se r ía p e l ig roso 
20 . Tac l  T: c 3 .  S m ys l o v p re pa ra e l  m o v i m ie n to d4 en cond i c i o 
n es m ás fa v o r a b l e s . a p ro v e c h a n d o  q u e  a l a s  n e g ras a ú n  n o  l e s  
co n v i e n e  m o v e r  d 5 - d 4 .  

1 4  . . . . D d 8 - f 6 1 5 . Dd 1 - d 2  Ta8 - d 8  1 6 . T f l - d l  T f 8 - e8 1 7 .  
Ta 1 - b l  . .  . 

C re o  q u e es ta co n t i n u a c i ó n  n o  es  la  m ás cor rec ta .  Las  b l a n cas  
p r e p a r a n  b 3 - b 4 ,  pe ro n o  t i e n e n  t i e m p o .  H u b i era  s ido  más ace r tado  
1 7 . Tac  1 i n te n ta ndo j u ga r c o n t ra e l  pe ó n  a i s l ado  de las  negras . 

1 7  . . . . C f5 - d 6  

Y a  h a y  q u e  c o n s i d e ra r  l a  p o s i b i l i d ad d e  C e 4 .  D e s p u és d e  
1 8 . Cc 3 n o  s e  p u e d e u n  i n m e d i a to 1 8  . . . .  C e 4 :  1 9 . d e  d e  2 0 .  
Cd 5 ,  p e ro ,  l a s  n e g ras  d i s p o n e n  d e  u na b u e n;¡ res p u es t a :  1 8  . . . .  
Cb4 , v y a  n o  co n v e nd r ía 1 9 . a 3  d 4 .  
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1 8 .  Cf3-e1  d5 - d4 
Ahora, cuando el caballo de las blancas ha retrocedido, este 

movimiento es muy propicio. 
1 9 .  e3 -e4 Df6-e7 20. Ce1 -c2 . . .  
Las blancas continúan con su plan intentando mover b3-b4 . 

En este caso la posición de sus caballos sería muy conveniente 
para el  j uego en el flanco d�ma. Creo que aquí Smyslov no no
tó una peculiaridad táctica,  pues en otro caso hubiera escogido 
sin lugar a dudas , 20. f4 . Pero también en este caso las negras 
tienen superioridad. 

20 . . . .  f7 -f5 2 1 . e4:f5 Cc6- e5 22 .  f2-f4 . . .  
Evidentemente , lo  más acertado. 
22 . . . .  Ce5- f3+ 
No se podía 22 . . . .  A :g2 porque las blancas j ugaban 2 3 .  

D:g2; pero no  2 3 .  fe Aa8 ! con l a  tremenda amenaza 24  . . . .  Db7 .  
23 . Ag2:f3 Ab7:f3 24 . td1 -e1  . . .  

2 4  . . . .  De7-e2 !  
En caso de  cualquier otro movimiento las blancas podían 

rechazar tranquilamente las amenazas. 
25 . Te1 :e2 Te8:e2 26 .  Dd2:e2 . . .  
En e s e  momento ambos  r ivales carecían ya  de tiempo,  y 

por eso Smyslov descarta el intento de refutar el sacrificio de la 
dama . En caso de 26 . De l yo tenía previsto continuar 26 . . . .  
Tg2+ 2 7 .  Rf l  T:h2 2 8 .  Ce l Ad5  2 9 .  Tb2 Th l +  30. Rf2 TeS y 
entonces las blancas tendrían grandes dificultades para poner en 
juego sus numerosas , pero poco activas fuerzas . 

26 . . . .  Af3:e2 27.  Ca4-b2 g6 -f5 
El caballo en d6 debe vigilar al caballo b2.  
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2 8 .  Tb l - e l  Ae2 -h5  2 9 .  Cb2 - c4 Cd6:c4 3 0 .  b3:c4 Td8 - e8 
3 1 .  Rgl - f2 Te8:el  32 .  Rf2:el  . . .  

Pienso que proporcionaba más posibilidades d e  defensa e l  
mov imien to 3 2 .  C:e 1 ,  pues s e  podía colocar ráp idamente al ca
bal l o en e 5 .  Ahora es te  no en trará e n  j uego durante mucho 
tiempo . 

3 2  . . . . Rg8 - f8 33 .  Rel - d2 Rft'{ - e7 3 4 .  Cc2 - e l  a7 - a6 35 . 
a2- a4 a6 - a5 

No me gustaba nada 35  . . . .  Ae8 por 36 .  a5 ba 3 7 .  Cf3 y el 
peón de las negras ya no tiene ningún valor. 

36 . Rd2 - c2 Ah5 -e8 37. Rc2 - b3 Ae8-c6 
Nuevamente el caballo está inmóvil. 
3 8 .  R b 3 - a 3 R e 7 - f6 3 9 .  Ra3 - b 3 R f6 - g 6 4 0 .  Rb3 - a3 

Rg6 - h5 4 1 .  h 2 - h3 . . .  
Aquí se  aplazó la partida. Más tarde el  análisis mostró que 

en el  tablero podía surgir un final interesante . 
4 1 .  . . .  Rh5 - g6 42 .  Ra3 - b3 Rg6 - g7 43 .  Rb3 - a3 Rg7 - f6 44 . 

Ra3 - b3 . .  . 
La maniobra anterior del rey buscaba precisamente obtener 

esta posición .  Ahora, estando el rey en b3, comienza el regreso. 
44  . . . .  Ac6 - e8 
El alfil quiere instalarse en  d l . .  Las b lancas no pueden de

j ar l e  pasar . Por ej emplo: 45 .  Cf3 Ah5 4 6 .  Ce5 Ad l +  47 .  Ra3 
R e 6 4 8 .  C c 6  Ac2 4 9 .  C e 5  h6 5 0 .  g4 Ad l con un e v i d en te 
zu ngzwang .  Tan sólo queda • 

4 5 . C e l - g 2  A e 8 - h 5 4 6 .  R b 3 - c 2  A h 5 - e 2 4 7 . C g 2 - e l  
Ae2 - fl 48 .  Ce l - f3 • . .  

Pierde de  inmediato 4 8 .  h4 en vista de  que  e l  alfil d e  las 
negras regresa a c6 y el rey penetra hasta los peones del flanco 
rey de las blancas .  

48 . . . .  Afl :h3 
Había  poco  t iempo para el aná l i s i s  y, e ntus iasmad o ,  le 

mostré a un grupo de maestros allí presentes las siguientes va
riantes. Estos las expusieron en  la revis ta "Moscú ajedrecístico" 
de la siguiente manera: "No era conveniente para las negras mo
ver s u peón a h6. Al parecer ,  la partida concluiría en tablas .  He 
a q u í  una var iante aprox imada: 48 . . . . h6?  49 .  Ce5 !  A :h3  5 0 .  
Rd2 ! Re6 5 1 .  Rd l .  Ahora son  posibles dos vías , aunque ambas 
conducen tan sólo a tablas . 

· · 

1 )  5 1 .  . . .  Ag4+ 5 2 .  C :g4 fg 53 .  Re2 Rf5 54. Rfl h5 55 .  Rg l 
h4 56 .  gh! R:f4 5 7 .  Rg2 g3 5 8 .  h5 Rg5 59 .  R:g3 R:h5 60.  Rh3 y 
tablas . 
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2) Las negras s itúan a su alfil en la cas il'la e8 (siguiendo la 
ruta g2-b7 -c8 -d7) .  Pero al estar el alfil en b7 las blancas pue
den cambiar las piezas l igerás y pasar a un final de peones. Y 
cuando el rey de las negras se coloque en h5 ,  el blanco ocupará 
h3 . Si el peón negro estuviese situado en h7 , podrían ganar un 
tiempo mediante h7 -h6,  penetrarían en el escaque g4 y conse
guirían la victoria. Pero estando el peón en h6 - ¡ tablas !" 

El anális is presentado c.oncluía con las palabras: " ¡De este 
de talle tan pecul iar dependía e l  resultado de  la lucha de dos 
ex -campeones del mundo!" 

Transcurrieron varios meses y apareció un  segundo análisis , 
esta vez de B.Shatskes. Sin dudar de la corrección de la segunda 
variante, él, no obstante , encontró una serie de interesantísimos 
matices en la primera. Por �jemplo , determinó que en vez de la 
inút il 5 3  . . . .  Rf5 debía j ugárse 53 . .  ;. h 5 ,  ya que entonces las 
blancas se verían ante el dilema de dónde mover el rey .  

Supongamos que  su · rey encuentre en la primera horizontal 
- 54 Rd l Rd7 55 .  Re l .  Entonces es precisamente el jaque en la 
primera líriea lo que destruye a las blancas: 55 . . . .  b5 ! !  ( ¡el ata
que lo inicia e l  peón más alejado del rey enemigo ! )  56. cb c4! 
57 .  f5 (57 .  b6 conduce al mismo resultado: la cantidad de movi
mientos de ambos peones será la misma) 57  . . . .  h4 58 .  f6 h3 59. 
f7 Re7 60. b6 h2 6 1 . b7  h l D+. 

Si el rey de las b lancas ocupa una de las casillas de la se 
gunda horizontal 5 5 .  Rd2 o 5 5 .  Rf2- entonces ganan varias li
neas; para ser breves menciónaremos aquí tan sólo una de e llas: 
55 . . . .  b5 56 .  cb h4 ! !  (nuevamente el que ataca es el peón más 
alejado del rey enemigo) 57 .  gh g3 !  58 .  Re2 g2 59 .  Rf2 c4! ,  etc. 

De la misma manera ganan las negras estando el rey· blanco 
en cualquier otra cas il la excluyendo e2 .  En este caso ,  después 
de 55 .  Re2 , no da n inguna chance 55 . . . .  b5 56 .  cb c4 (o 56 . . . .  
h4 57 .  g h  g 3  5 8 .  h 5  g 2  59 :  Rf2 c4  60 .  h6  cd 6 1 .  h7 62 .  h 8D  
g l D+ 63 .  R:g l d l D+ y tablas) 5 7 .  f5 ! (pero no  57 .  de? h4 . 5 8 .  gh  
g3 ! )  5 7  . . . .  h 4  5 8 .  b6  hg 59 .  b 7  Rc7 60 .  f 6  cd+ 6 1 .  R:d3 g2 62. 
b8D+ R:b8 63 .  f7 g l  D 64. f8D+. 

Aquí es donde se ve claro que el rey blanco no podrá man
tener su posición en e2.  Las negras ganan con 55  . . . .  Rd8 ! Como 
consecuencia, el rey de las bancas se verá obligado a pisar esca
ques igualmente mortíferos: d2, f2 , e l ,  fl o d i .  

Pero quisiera repetir una vez más que nosotros disponíamos 
tan sólo de unas horas para analizar y de ahí el movimiento de 
la partida. Las negras no discuten la posibi lidad de ganar en la 
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s e g u n d a  v a r i a n te ,  au nque  desde el pu n to de v ista esté t i co e ra 
m ucho  menos i n teresante . 

4 9 . C f 3 - g 5 A h 3 - g 2 5 0 .  C g 5 : h 7 +  R f 6 - g 7  5 1 .  C h 7 - g 5 
Rg7 - g 6  5 2 .  R c 2 - d 2  Ag2 - c6 5 3 .  Rd2 - c l  . . . 

S i n  dudar  n i  un min uto las blancas se desprenden del  peón 
a4 ,  ya  que e s to les da la pos ib i l idad de l l evar  su  caba l l o  hasta 
e 5 .  Por  ahora l as neg ras no qu ie ren admit i r lo  y repiten las j u 
gadas . 

5 3  . . . . Ac6 - g 2 5 4 .  Rc l - d2  Rg6 - h5 5 5 .  Cg5 - e6 . . .  
Las b lancas te n ían a s u  d ispos ic ión otros medios d e  defen

sa ,  p e ro ta m b ién  res u l ta n i nsu f ic ie n tes . Por ejemp lo :  5 5 .  Re2 
Rg4 56 .  Rf2 Ac6 57 .  Cf7 A:a4 5 8 .  Ch6+ Rh5 59 .  C: f5 Ad7 60 .  
C d 6  a 4  6 1 .  Ce4  a 3  6 2 .  Cd2  A a4 o t amb ién  5 5 .  Cf7 Rg4 5 6 .  
Ch6+ R:g3  5 7 .  C:f5+ R : f4 5 8 .  Ce7 ReS 59 .  Rc2 (no se puede 59 .  
Cc8  A c6 6 0 .  C :b6  Rd6 ) 59  . . . .  Re6  .60 .  Cg6 A c6 6 1 .  R b 3  Rf6 
6 2 .  Cf4 Rf5 y el rey penetra hasta el peón d3 .  

5 5  . . . .  R h 5 - g4 56 .  Ce6 - c7 Ag2 - c 6  5 7 .  Cc7 - d5 Rg4 :g3 5 8 .  
Cd5 - e7 Ac6 - d 7  

La toma de l  peón a4  dificu l taría la victoria: 60 . . . .  A:a4 6 1 .  
C : f 5 +  R : f4 6 2 .  C e 7  R e S  6 3 .  Cc 8 !  y ya las  n e g ras n o  p ue d e n  
con t i n uar  63  . . . .  A d 7  64 .  C :b6 A c 6  tí5 . R c 2  Rd6? 66 .  Rb3  R c7 
67.  Ca4. 

5 9 .  Ce7 - d5 Ad7:a4 60. Cd5 : b 6  Aa4 - e 8  
Hablando  con  fra nqueza ,  has ta  e l  d ía  de  hoy i g n o ro p a ra 

qué se  h izo este movimiento .  Es muc}¡o más fác il  60 . . . . Ac6 6 1 .  
Cd5 R f3 62.  Ce7 Ad7 6 3 .  Cd5 a4. . 

.6 1 .  Cb6 - d5 Rg3 - f3 6 2 .  Cd5 - c7 . . . 
Ahora las negras pierden su peó n c 5 ,  cosa que no se  inc luía 

en n i n g ú n  momento en sus  p lanes .  No o bstante su  pos ic ión  es 
tan sól ida que incl uso así no es d i fíc i l  obtener la v ictoria .  

6 2  . . . . A e 8 - c 6 6 3 .  C c 7 - e 6  a5 - a 4  6 4 .  C e 6 : c 5  a 4 - a 3 6 5 .  
Cc5 - b3 . .  . 

La desg rac ia de  las blancas cons i s te  en  que no serv i r ía de 
nada 65 . Ce6 a2 66 .  C:d4+ R:f4 6 7 .  Cc2 Aa4 68 . Ca 1 Rg3 . Lo  
que  s igu ió es muy claro .  

6 5  . . . . a3 - a 2  6 6 .  R d 2 - c l  R f 3 : f4 6 7 .  R c l - b 2 R f4 - e 3 6 8 .  
Cb3 - a5 A c6 - e 8 6 9 .  c 4 - c 5  f5 - f4 7 0 . c 5 - c6 A e 8 : c 6  7 1 .  Ca5 : c6 
f4 - f3 7 2 .  Cc6 - e5 f3 - f2 .  Las blancas abandonan .  
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2 0 .  Defensa Sici l iana 
Evans - Tahl 

Amsterdam,  1 964 

1 .  e 2 - e 4 c 7 - c 5  2 .  Cg 1 - f 3 e 7 - e 6 3 .  C b 1 - c 3 a7 - a 6 4 .  
Af1 -e2  b7 - b5 , 

Una pequeña desviación de la teoría. No obstante , tarde o 
temprano se volverá a lo t r i llado; las b lancas no pueden pres
cindir de d2-d4 

5. d 2 - d4 c5:d4 6 .  Cf3:d4 AcS - b7 7. a2 - a 3  DdS - c7 S .  0 - 0  

Con este movimiento tan natural , las negras no tienen nin
gún problema de apertura. Es mucho más activo 8. f4 . 

S . . . .  CgS - f6 9 .  Dd1 - d3 . . � 
He aquí  la primera defic iencia en la posición de las blan

cas . S i  hubiesen movido 8. f4 , ahora podrían hacer la fuerte 9 .  
Af3 .  

9 . . . .  d7 - d6 1 0 .  Ac l - g5 C b S - d 7  1 1 .  Dd3 - e3 AfS - e7 1 2 . 
Ta1 - d1  0 - 0  1 3 .  f2 - f4 TaS --eS 

Una j ugada algo prec i.p i tada. Después de la respuesta de 
Evans , p rovocada por las propias negras , no tuve ninguna duda 
de que hubiera s ido mucho más razonable mover 1 3  . . . .  Tfe8 .  
En este caso, a 1 4 . g4 podtía seguir . . .  e5 1 5 . Cf5  Af8 . No obs
tante , el movimiento que las blancas real izaron durante la parti
da también conducía a agudizar la pos ición y ,  gracias a esto , !'as 
negras obtuvieron grandes posibil idades tácticas . 

1 4 .  g 2 - g4 Cd7 - b6 1 5 .  Ag5:f6 Ae7:f6 1 6 .  g4 - g5 Af6 :d4 
Lamen table mente ,  las neg ras se  ven ob l igadas a cambiar 

este al f i l ,  ya que después de 16 . . . .  Ae7 1 7 . f5 e 5  1 8 .  Cb3 !  (de 
lo contrario,  segui ría 18 . . . .  d5 )  1 8  . . . .  Cc4 1 9 . A:c4 be 20. f6 cb 
2 1 .  fe D:e7 22. cb - las blancas obtendrían ventaja posicional . 
A su vez,  las negras podían intentar ganar una p ieza: 1 8  . . . .  d5 
1 9 .  ed Cc4 20. A :c4 be 2 1 .  f6 Ad6, pero el ataque de las blan
cas se hace muy pe l i g roso como consecuenca de 22. fg y 2 3 .  
Ce4. 

1 7 .  Td 1 :d4 e6 - e5 1 S .  Td4 -d2 e5:f4 1 9 .  Tfl :f4 . . .  
A 1 9 . D: f4 las negras podrían contestar 1 9  . . . .  Dc5+, con un 

ulterior b5.: b4 . 
1 9  . . . .  TfS - eS 2 0 .  De3 - f2 Dc7 - e7 !  

· Ap rovechando l a  pos ib i l idad· tác tica, las negras reagrupan 
acertadamente sus piezas: ahora las blancas no pueden continuar 
2 1 .  D:b6  ya que habría demas iadas torres amenazadas si 2 1 .  . . .  
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D:g5+ . Al  mismo tiempo 20 . . . .  d 5  2 1 .  ed C:d5 22 .  C:d 5  A:d5 
23 . T:d5 T:e2 24 . D:e2 D:f4 25 .  c3 no proporcionaba nada con
c re to a las negras .  

2 1 . h 2 - h4 Cb6 -c4  2 2 .  Ae2 :c4  Tc8 :c4  2 3 .  Td2- d4 Te8 - c8 
24 . Td4:c4 Tc8:c4 25 .  Df2 - a7 . . .  

Ahora e s  cuando comienza el duelo táctico. Como resultado 
de la lucha anterior las negras han alcanzado superioridad posi
cional.  Las blancas ya no disponen de las piezas necesarias para 
un ataque y, al mismo tiempo , deben tener presente la debili 
dad de su peón e4 y de su rey. Así pues , intentan complicar las 
cosas .  

25 . . . .  De7 - d7 26 .  Rgl - f2 . . .  
Con la i n tenc ión de pas a r  s u  rey a l  flanco de  dama tan 

pronto como puedan. A su vez, las negras no desean permitirlo 
y tratan de resolver los problemas posicionales de forma algo 
violenta. Como resultado ,  las blancas logran activar su juego . 

26 . . . .  d6 - d5 ?  27 . Cc3:d5 . . .  
Era muy interesante 27 .  Tf5 , que conducía a l a  variante 27 . 

. . .  de 2 8  Td5 e3+ 29 .  Re l Dc7 30 .  D:e3 !  Ac6 con una pos ición 
muy reñida. 

27 . . . .  Tc4:c2+ 28. Rf2 - g3 Tc2-c8  29. Tf4 - f6 . . .  
¡Muy bien! De esta forma las blancas evitan una trampa. Si 

movieran 29. h5 seguiría 29 . . . .  Td8 30. h6 A:d5 3 1 .  Dd4 Dh3+. 
En este momento yo tenía un deseo irresistible de sacrificar una 
pieza - 29 . . . .  Te8 30. Tb6 , h5 ,  pero después de 3 1 .  . . .  T:b7 (no 
3 1 .  gh por 3 1 .  . . .  T:e4) 3 1 .  . . .  Dg4'+ 32 .  Rf2 D:h4+ 3 3 .  Rfl no 
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veía cómo reforzar mi ataque .  De nada servía 33  . . . .  T:e4 a cau
sa de 34. Tb8+ con el ulterior 35 .  Cf6+ 

29 . . . . Tc8-a8 30 .  Da7 - c5 Ta8-d8 3 1 . Tf6 - b6 . . .  
Aquí Evar.s propuso tablas . Contra 3 1 .  Ce7+ las negras po

dían seguir 3 1  . . . .  Rh8 32.  T:f7 Dd3+ 33. Tf3 D:e4 34. Cc6 fg8 
o 34 . . . .  De l +. 

3 1 .  . . .  Ab7:d5 32 .  e4:d5 Dd7 - f5 33.  Dc5- d6 • . .  
A primera vista esta continuación lleva directamente a ta

blas , pero en realidad la posición no es nada simple . Si después 
de 33. T:a6 las negras se mantienen en sus trece - 33 . . . .  h5 34. 
gh T:d 5 ? ,  puede producirse un final bastante p icante: 35. Ta8+ 
Rh7 36.  Th8+ Rg6 3 7 .  Dc6+ Rh5 3 8 .  hg++. Si en vez de 34 . . . .  
T:d5  las negras nueven 3 4  . . . .  Dd3+, 3 5 .  Te8 gana. Las blancas 
conservaban reales posibilidades de tablas con 33. Dc7: entonces 
a las negras no les quedaría nada mejor que apoderarse de la 
casilla d 5 - D: d 5 - seguido de Tf8 , y pasar a u n  final de damas 
favorable . 

33 . . . .  Df5 - d3+ 34 .  Rg3 -g2 Dd3 -c2+ 35 . Rg2-g3 Dc2-b3+ 
Ahora no sirve 36 .  Rg4 por 36 . . . .  h5+ o 36 . . . .  f5+. En ca

so de que el  rey retroceda a la segunda horizontal, las negras se 
apoderan del peón b2 y dando jaque , vuelven a poner su dama 
en c8.  

36.  Rg3 - f4 Td8- e8 37.  tb6- b8 . . .  
Un error decisivo, después de l  cual las blancas pierden de 

inmediato Evans no vio la posibilidad combinativa de las ne
gras . Pero también después d� 37 .  De5 Dc4+ 34 .  Rg3 Dc8 39 .  
Dd4 g6 !  a las blancas les cuesla trabajo rechazar las numerosas 
amenazas . Por ejemplo, 40. d6 De l 4 1 .  d7 Te3+. 

37 . . . .  Db3 - e3+ 3 8 .  Rf4 - g4 . . .  
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Las neg ras deben ac tuar de forma muy enérgica .  A pesar 
de que los peones blancos es tán l igados , logran aprovecharse de 
la mala pos ición del rey enemigo .  

38 . . . .  f7 - f5+ 
El i n te resante destacar que aquí había una j ugada mucho 

más fuerte: 38  . . . .  h5+.  Muy pronto se verá la diferencia. 
3 9 .  g5:f6 h7 - h5+ 40 .  Rg4:h5 . . .  
Evidentemente ,  e s  lo único posible. 
40  . . . .  De3 - f3+ 4 1 .  Rh5 - g5 . . .  
S i  4 1 .  Rg6, 4 1 .  . . .  Dg4++ 
4 1 .  . . .  Df3 :f6+ 4 2 .  Dd6:f6 g7:f6+ 43. Rg5 :f6 Te8:b8 
Y ahora veamos lo que hubiera sucedido s i  39 . . . .  h5+ 40. 

gh f5+ 4 1 .  R:f5 Df3+ 42. Rg5 Df6+ 43. D:f6 gf+ 44. R:f6 T:b8 .  
Las blancas conservaban el  peón h6 y ganaban continuando 4 5 .  
d6. 

Pero la partida siguió 
4 4 .  d5 - d6 . . .  
Co n t ra 4 4 .  Re7  l a s  neg ras d i s pon ían de la única  44  . . . .  

Tb7+. 
4 4  . . . . Rg8 - f8 .  Las blancas abandonan. 

2 1 .  Defensa Caro- Kann 
Tah l  - Portisch 

C u a r tos de f inal del Torneo de Can didatos 
Bled,  1 965 

Segunda partida 

l .  e 2 - e4 c7 - c6 
Aunque parezca mentira esta fue una respuesta bastante 

inesperada para mí, ya que en la práctica del campeón húngaro 
semejante defensa era muy poco frecuente , y nosotros (mejor 
dicho , yo) habíamos preparado e l  encuentro en la seguridad de 
que no tendríamos que enfrentarnos a una Caro-Kann Inmedia
tamente se hizo evidente que los húngaros hab ían estudiado de
ta l l adamente mis encuen tros con Bo tvinnik . Así pues , no te 
niendo ninguna "sorpresa" especial ,

· 
no valía la pena util izar va

rian tes del t ipo 7. h4 ( 2 .  d4 d5 3. Cc3 de 4 .  C:e4 Af5 5 .  Cg3 
Ag6 6. C l e2 Cf6) o 4 .  h4 (3 . e5 ' Af5 ) .  Habiendo j ugado Por
tisch  empecé a in tentar recordar agi tadamente alguna variante 
que nunca hub iera ut i l izado en mis  intervenciones anter iores . 
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Me ayudaron . . .  los recuerdos de mi entrenador .  Un año antes , 
en e l  ca mpeonato fem e nino d e  la URSS, habíamos ayudado a 
Zar Naj imovskaia, y ya que la ajedrec ista de Riga, respondien
do a l .  e4 no admitía otra cosa que no fuera l .  . . . c6, tu vimos 
que analizar diversas variantes de la defensa Caro-Kann , inclu
ye-ndo 2.  Cc3 d5 3 .  Cf3 . Decidí utilizar ese plan, entre otras co
sas porque me parecía recordar que el  maestro húngaro nunca 
lo había j ugado antes . Para mis adentros me dij e: "Al fin y al 
cabo, Portisch ha j ugado menos defensas Caro - Kann que Naj i 
movskaia" (qué ambos me perdonen) 

2. Cbl - c3 d7- d5 3. Cgl - f3 dS:e4 
La res puesta muestra que ' la elección resultó acertada. Hay 

otras variantes que se considetan mejores: la principal parte de 
3 . . . . Ag4, para no ceder a las blancas el centro del tablero.  Po
siblemente a Portisch no le gustó la variante 4.  h3 A:f3 � - gf? ! ,  
cómo había y o  j ugado en mi tercera partida contra Botyinnik. 
Co n la d e l  texto las b lancas  p ue d e n  j u g a r  i n m e d iatam e n te 
d2-d4, obteniendo una pequeña superioridad . 

4 .  Cc3 : e4 Ac8 - g4 S .  h 1. - h 3  Ag4 : f3 6 .  Ddl :f3 Cb8 - d7 7 .  
d2 - d4 C g 8 - f6 8 .  A f l - d 3 C f 6 : e 4  9 .  D f 3 : e 4  e7 - e 6 1 0 .  0 - 0  
Af8 - e7 1 1 .  c2- c3 Cd7 - f6 

¡La p rimera posición cr ítica! Es evidente lo que está pen
sando Portisch: las negras tienen una posición algo pasiva, pero 
sólida; que las blancas se rompan ' los dientes contra e l' muro .  
Es te tipo de pos iciones son frecuentes en las partidas del  gran 
maestro húngaro . 

A s u  vez las blancas d i s p o n e n  de un plan m u y  concreto :  
De2 ,  y de spués Ad2 o Af4, obteniendo, después del  necesario 
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c6- c5 y del cambio en c 5 ,  superioridad de peones en el flanco 
dama. Y además , apoyados por dos alfiles Las negras tendrán 
que defenderse muy bien . Yo, naturalmente, sabía que 1 2 . De2 
era el movimiento más fuerte , pero ' me dejé seducir por otra 
idea. 

1 2 .  De4 -·h4 . . .  
Con  l o  cual s e  provocaba l a  respuesta: 
1 2  . . . . Cf6 - d5 1 3 .  Dh4-g4 Ae7 - f6 
Es  e vidente que no se puede 1 3  . . . . 0-0 1 4 . Ah6 Af6 1 5 . 

De4 ganando calidad. Mientras que ahora, contra 1 4 . De4 sigue 
1 4  . . . .  Ce7 y Cf5 . 

1 4 .  Tfl - e 1  . . .  
Inicialmente , pensaba concluir 1� maniobra de  dama con el 

movimiento 1 4 .  De4 ,  reteniendo así al rey en el centro; pero 
noté que después de 1 4  . . . .  Ce7 ! la iniciativa de las blancas se 
evaporaba de inmediato . El permitir a las negras realizar el en
roque no es  u na consecuencia de la bondad de las blancas ,  ni 
mucho menos; si 1 4  . . . .  0-0 tienen tiempo de reagrupar sus pie
zas una vez más :  1 5 . Ah6 Te8 1 6 .  Tad 1 Db6 1 7 .  Ac 1 y e l  alfil 
regresa a la mejor posición, mientras que la torre se mueve de 
forma eficaz en el centro. Portisch ,  a �u vez, impide el desarro
llo del flanco de la dama: 

1 4  . . . . Dd8 - b6 

La segunda posición crítica. 
Has ta el momento Portisch había j ugado rápida y tranqui

lamente . Es obvio que las blancas no han alcanzado lo que pre
tendían en la apertura; la dama negra amenaza al peón b2, rete
niendo así al alfi l  en e l . Por eso lo correcto aquí era 1 5 . a3 , 
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confiando en poder a lo largo de la lucha utilizar el  tan propa
gandeado par de alfiles .  Todo eso está bien; pero el rey negro 
se mantiene en el centro durante 1 4  movimientos y no hay ma
nera de castigarlo . ¿No se podría explotar este hecho y, de paso 
transformar la situación en el tablero? Así es como me surgió la 
idea de sacrificar la torre en e6: descubrí una variante-un poco 
camuflada- que me proporcionó verdadero placer estético. En
tonces deduje que aunque el sacrificio llevase tan sólo a tablas, 
debía realizarlo igualmente. A Portish no le iba a agradar nada 
la transformación del carácter de la lucha. 

1 5 . c3 -c4 ? !  Cd5-b4 
Contra 1 5  . . . .  Ce7 pensaba mover 1 6 . d5 !  cd 1 7 . cd C:d5 1 8 . 

Da4+, privando así a las negras de la posibilidad de hacer enro
que. 

1 6 .  Te1 : e6+ f7:e6 1 7 .  Dg4:e6+ . . . 
Las negras ahora se estarían preguntando " ¿Cómo castigar a 

las blancas por semejante audacia?" No sirve 1 7  . . . .  Rd8 ,  ya que 
las· b lancas d isponen de 1 8  . .  Dd6+ Re8 1 9 . De6+, etc .  En aquel 
momento no veía otra cosa, y no lo veo ahora tampoco. Mis es
peranzas es taban , fundamentalmente , re lac ionadas con 1 7  . . . .  
Ae7 ,  después de lo cual pierde 1 8 . Ag5 Dc7 1 9 .  Te 1 C:d3 !  20. 
A:e7 Dd7 !  Pero las b lancas alcanzaban una posición muy atrac
tiva con la intermedia 1 8 . A g6+! , y ya no se puede 1 8  . . . .  hg 1 9 .  
Ag5 De7 20 . Te l con  l a  amenaza 2 1  . D:g6+! As í  pues, las ne
gras deben responder 1 8  Rd8 1 9 .  Af5 D:d4 (no se puede 1 9 . ' · · ·  
Dc7 2 0 .  Af4 Dc8  2 1 .  De4 ) 20 .  Af4 .  Esta posición me  gustaba 
muchísimo, y la idea que se me ocurrió para continuar era de
masiado atractiva: 20 . . . .  TeS 2 1 .  Te 1 g6? 22. Ae3 Dd6 23. A:a7 ! 
D:e6 24 .  Ab6+ Rc8 (no se puede 24 . . . .  Rd7 25 .  A:e6+ Rd6 26 .  
c5++) 25 .  A:e6+ y 26. Ad7.  AunqUe también aquí las negras po
dían defenderse. 

Finalizada la partida, J?ortisch reconoció que había visto el 
sacrificio de la torre, y consideraba que no tendría gran valor; 
peJ'O cuando éste se produj o,  le entró pánico .  Tan sólo los ner
vios fueron responsables de su apresurada respuesta. 

17 . . . . Re8 - f8 
Me decepcioné por completo: ¡tardas tanto tiempo en anali

zar y p reparar variantes tan atractivas , tan interesantes, y des
pués ninguna se lleva a cabo en el tablero! 

1 8 .  Acl - f4 Ta8 - d8 
El único recurso aceptable .  De nada servía 1 8  . . . .  Te8 1 9 . 

Ad6+ Ae7 20. Te l Dd8 2 1.  Te3 ! ,  ni tampoco 1 8  . . . .  Dd8 1 9 . Te l 
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g 5 !  2 0 . Ad6+ Rg 7 2 1 . A :b4 con  un  impres ionante a taque .  A l  
despedirse d e  su  dama, las  negras pueden confiar en  e l  futuro . 

1 9 .  c4 - c5 Cb4:d3 !  20. c5:b6 . . .  
¡E l  deseo de  sangre! . . .  Previamente yo  pensaba forzar aquí 

tablas mediante 20 .  Ah6, a lo cual las negras podían responder 
tan sólo 20 . . . .  D:b2 !  (peor sería 20 . . . .  Dc7 2 1 .  D:f6+ Rg8 22 .  
A:g7 ! ) .  ¡Pero no todos los peones "e" pueden llegar hasta a7 ! Por 
eso las blancas se deciden por tomar la dama, una decisión algo 
aventurera, pero no desesperada. 

20 . . . .  Cd3:f4 2 1 .  De6- g4 Cf4 -d5 22.  b6:a7 . . .  

La tercera posición crí tica. Primero pensaba que  era favo
rable para las blancas , pero cuando empecé a analizar el  p lan 
g 7 - g6 y Rg7 (mientras esperaba la respuesta del rival) tuve que 
modificar la valoración: las chances eran , más o menos, iguales . 
Naturalmente , si  las negras lograsen coordinar las acciones de 
sus piezas, sus posibiJidades serían mayores; pero hay dos facto
res que les impiden hacerlo: primero , e l  peón a7 , que en todo 
caso es un factor de perturbación,  y segundo , las dificultades 
temporales  de desarrol lo de la torre h8 .  Con su movimiento 
Portisch trata de resolver los dos problemas a la vez, pero el ul
terior desarrollo de la partida muestra que su plan era erróneo. 

22 . .. . Rf8 -e7 
En aquel momento pensé: "¿Su icidio ?" Pespués v i  que la 

maniobra de las negras tenía su lógica: el rey se dirige hacia el 
peón a7 y todos los jaques posibles son para él como "viento fa
vorab le";  por  ejemplo:  2 3 .  Te l +  Rd6 24 . Dg3+ Rd7 2 5 .  Dg4+ 
Rc7 .  También es verdad que Portisc)l no veía mi siguiente mo
vimiento , pues s i  no, hubiera j ugado 22 . . . .  g6, un movimiento 
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mucho más eficaz y sin tantas complicaciones . Francamente no 
sabría decir cómo proseguiría la lucha en este caso, pero, senta
do ante el table ro,  confiaba en que el peón a7 aseguraba, las 
blancas contra la derrota. En una serie de variantes éstas podían 
apoderarse de los dos peones negros del flanco dama a jambio 
de a7 -a8=D. 

23 .  b2- b4 !  . . .  
Preparando una "cálidá recepción" a l  rey enemigo. Tomar el 

peón no sería aconsejable: 24. Tb l :  Después del avance b4-b5 
las blancas cambian en c6 ,  ábriendo así las líneas , o bien avan
zan su peón, y el a7 se convertiría en el dúo a7 -b6. 

Las negras podían man tener la  posición con el movimiento 
23 . . . .  Cc7 , indicado . por L .Aronin; pero e l  cuadro de la batalla 
ha cambiado tanto que Portisch perderá en pocas jugadas . 

23 . . . . Td8 - a8 
Si no 23 . . . .  Cc7 , valía la pena intentar 23 . . . .  Rd6 24. b5 

Rc7 , abandonando por ahora a la caza del peón.  Quiérase o no, 
las negras no tendrán tiempo para tomarlo . 

24 . Tal - e l +  Re7 - d6 25 .  b4 - b5 Ta8:a7 
Pierde de inmediato pero las negras ya no pueden defen

derse . Las blancas pueden ganar de dos  formas: la agresiva 26. 
be be 27. De6+ Rc7 28. T� 1 +  y la más tranquila 26. b6! después 
de lo cual las negras se cofiforman con el peligro del peón a7 , o 
bien abren la línea "b" (26 . . . .  C:b6 27 .  Tb l ) . 

26 .  Te l - e6+ Rd6 - c7 27 .  Te6:f6 .  Las negras abandonan. ' 

22 .  Defensa Francesa 
Tahl - Portisch 

Cuartos de final del 
Tornee) de candidatos 

Bled, 1 965 
Cuarta partida 

l .  e 2 - e 4 e 7 - e 6 2 .  d 2 - d 4 d 7 - d 5 3 .  C b l - c3 C g 8 - f 6 4 .  
Ac l - gS d5:e4 S .  Cc3:e4 Cb8 - d7 

Hasta el año 1 962 esta variante no gozaba de gran popula
ridad y se utilizaba sólo esporádicamente , cuando las negras ne
ces itaban hacer tablas a toda costa. Durante el Torneo de Can
didatos de 1 9  59 Petrosián utilizó contra mí esta línea en la oc
tava ronda, y Benko dos rondas después . Contra Petrosián esco-
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g í 6 .  C: f6+ C : f6 7 .  Cf3 c5 y ,  después de una hora de medita
c ió n ,  me detuve en un plan de gran original idad: 8 .  Dd3 Ae7 9. 
A : f6 A : f6 1 0 .  D b 5 + . Es natural que las blancas perdiesen con 
mucha  rap idez .  La partida con Benko se desarrol ló de forma 
más normal . Pero felizmente durante mi encuentro con Portisch 
yo ya no recordaba bien cómo había jugado en aquella ocasión. 

6 .  Ce4:f6+ . . .  
Creo  que  es  l o  más acertado .  Después d e  6 .  C f 3  Ae 7  7 .  

C:f6+ ya sería posible 7 . . . . A:f6 .  
6 . . . . Cd7:f6 7 .  Cg 1 - f3 c7 - c5 8 .  Afl -c4 . . .  
Creo que  es ta es la v ía  mediante la  cual las blancas logran 

obte n e r  la p os ic ión  más acep table , sin pretender  refutar la 
ap,!rtura. El intento de forzar el juego mediante CeS o Ab5+ no 
daría resultado s i  las negras aciertan en su defensa. 

8 . . . .  c5:d4 9. 0 - 0  Af8 - e7 1 0 .  Ddl - e2 h7 -h6 
Se comprende e l  deseo de las negras de l iberarse de l alfil 

g5 . Pero en adelante el peón h6 se  convertirá en  objetivo de 
ataque de las piezas orientadas al flan�o de rey. La casilla h6 es 
un lugar muy propicio para el sacrificio . Pienso que más en el 
es p í r i tu de es ta  variante estar ía 1 0  . . . .  0 - 0  1 1 .  Tad 1 Cd5 1 2 .  
A:e7 C:e7  y e l  caballo d e  las negras empezaría la persecución de 
su oponente. En  caso de que el caballo b lanco penetre en eS se 
guir ía  Cg6 .  Y si  el caballo va a d4 , las negras mueven Cc6. En 
posiciones de este tipo el cambio de caballos siempre favorece a 
l a  parte que se defiende.  

1 1 .  Ag5 - f4 0 - 0  1 2 .  Ta1 - d 1  Ac8 - d7 1 3 .  Td1 :d4 . . .  
Las blancas es tuvieron pensando más de  una hora para ha

cer es te movimiento: no era nada fáci l  decidir qué j ugada era 
más fue rte , s i  el movimiento francamente agresivo que se hizo 
en la partida o e l  más sosegado 1 3  . . C:d4 ,  después del  cual las 
blancas podían mover su torre a la t\!rcera horizontal s in  perder 
tiempo.  Casi en todas las variantes e l  ataque de las blancas era 
muy fuerte, pero no me gustaba la po�ibilidad de que las negras 
contestasen 1 3  . . . .  Cd5 1 4 .  Ae5 Af6 1 5 .  A:d5 ed 1 6 .  A:f6 D:f6, 
y aunque la superioridad posicional de las blancas es incuestio
nable , puede resultar insuficiente para la victoria. 

1 3  . . . .  Dd8 - b6 1 4 .  De2 - d 2 !  . . .  
Precisamente e n  vista d e  este ataque las blancas habían de

cidido tomar el peón con su torre. No analicé otras jugadas . Por 
eso , cuando al final izar la partida Portisch me dijo que aquí era 
donde nos desv iamos de la variante desarrollada en la partida 
Tah l -Benko ,  me extrañé mucho: en  aquella ocas ión las blancas 
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habían escogido una continuación bastante tonta (desde el punto 
de vista actual): 1 4 . Td3 .  Así pues, al tropezar con una innova� 
ción, Portisch pensó durante más de cuarenta minutos . 

1 4  . . . .  Ad7 - c6 
También mediante 1 4  . . . .  Tfc8 se podía defender al alfil d7 

y, al mismo tiempo , prepararse para el sacrificio del alfil. Per
sonalmente pensaba revisar una vez más la  variante: 1 5 . A:h6 gh 
1 6 .  D:h6 D:d4 ! 1 7 .  C:d4 T:c4 1 8 . Td 1 ;  y en caso de que no me 
decidiese a hacerlo tenía como reserva la retirada 1 5 . Ab3, con
servando una posición muy atractiva. Pero ahora la respuesta de 
las blancas es prácticamente forzada ya que en otro caso el mo
vimiento 1 4 . Dd2 hubiera sido . una simple pérdida de tiempo. 

1 5 .  Af4:h6 Cf6 - e4 . 
¡Lo único que se puede hacer! Si 1 5  . . . .  gh, las blancas con-

tinúan el  a taque con 1 6 . D:h6 , y a 16 . . . .  A:f3 decide 1 7 . Dg5+ 
Rh8 1 8 . Th4+ Ch7 (o 1 8  . . . .  Ah5 1 9 . Ad3 con la amenaza 20. 
T:h5+) 1 9 . D:e7 pues ya no se puede 1 9  . . . .  Tg8 en vista de 20 . 
Df6+. Si l as blancas j ugasen 1 6 . Ce4 , seguiría 1 6  . . . .  Ad3 , una 
j ugada de gran fuerza. Y si las negras · quisieran modificar e l  
orden de los movimientos ,  continuando 15  . . . .  A:f3 , las blancas 
podr ían , s i  quis ieran,  pasar a la varían tes ya analizadas: 1 6 . 
A:g7 .  Además, no estaba nada mal la simple 1 6 .  gf gh 1 7 . Rh l .  . 

1 6 .  Dd2- f4 g7:h6 1 7 .  Td4:e4 . . .  
-

Las blancas cuentan con una iniciativa permanente a cam
bio de la calidad sacrificada .  E l  intento de forzar la  vic toria 
con 1 7 . D:h6 era efectivo contra 1 7  . . . . . Ac5 1 8 . Cg5 ! ,  contra 1 7  . 
. . .  Tfd8 1 8 .  A:e6! y contra 1 7  . . . .  Dc5 1 8 . Ad3; pero se estrella
ba contra la única 1 7  . . . .  Tad8 ! ,  que mantenía bajo  protección la 

278 



cas i l l a  f7 ; las blancas en ese caso no tendrían nada mejor  que 
forzar tablas mediante 1 8 . A:e6 T:d4 1 9 .  Af5 Cf6 20 . Dg5+ con 
j aque perpetuo. 

17 . . . .  Ac6:e4 1 8 .  Df4:e4 . . .  
Aquí  Port isc h nuevamente permaneció pensativo durante 

u n buen rato . La ventaja material está de su parte; calidad por 
peón .  Pero la pos ición descubierta de su rey y la presencia de 
alfiles de distinto color le obligan a actuar con mucho cuidado. 
Por ejemplo ,  1 8  . . . .  D:b2 pierde casi de inmediato después de 
1 9 .  Ce5 !  Es impos ible defenderse de los diversos sacrificios en 
los escaques e6 y f7 ( 1 9  . . . .  Af6 20 . Ad3)  A mi parecía que lo 
más apropiado era 1 8  . . . .  Af6 1 9 . Ád3 Tfd8 20. Dh7+ Rf8 2 1 .  
D: h6+ Re7 (peor  e s  2 1 .  . . .  Ag7  22 .  Df4 o Dh5)  2 2 .  b 3 ,  pero 
aquí las blancas disponen de dos peones por la calidad y con
servan su iniciativa. Portisch trató de poner en juego su torre . 

1 8  . . . .  Ta8 - d8 !  1 9 .  b2-b3 . . .  
Las blancas cons ideraban que no les convenía permitir el 

res tablecimiento del equilibrio material mediante 1 9 . Ad3 T:d3  
y 20 . . . .  D:b2 . 

1 9  . . . . Ae7 -c5  
Ahora se  ve  clara la  idea de las negras. El alfil retiene a la 

torre en fl y piensa participar en la defensa desde la casil la d4. 
Por eso la s i gu iente maniobra de las b lancas está or ientada a 
debi l i tar el flanco del rey de  su  enemigo:  Se trata de una va
r iante  bas tan te larga y, lamen tablemente ,  incorrec ta .  Cont i
nuando simplemente c3 ,  las blancas conservaban todas sus  pers-
pectivas .  

' 

2 0 .  De4 - f4 Rg8 - g7 21 . Df4 - e5+ . .  
Provoca el  movimiento d e l  peón ya  que amenaza situar la 

dama en el punto f6 . 
2 1 .  . . .  f7 - f6 22 .  De5 -g3+ . . .  
La toma en e6  n i  s iquiera fue analizada. 
22 . . . .  Rg7 - h7 23 . Tfl - e 1  Tf8 - g8 
Perdía 2 3  . . . .  Td6 por 24 .  Ch4 Tg8 25 .  Ad3+ f5 26 .  A:f5+! 

Precisamente en eso consistía la idea de las blancas; "liberar" el 
punto e7 . Pero ahora Portisch tenía en sus manos una posibili
dad de defensa muy interesante: 23. , . .  Ab4. Yo la había anali
zado y calculé una variante , que me · pareció victoriosa: 24. A:e6 
A :e l 25. Af5+ Rh8 26. Dg6 A:f2+ (si 26 . . . .  D:f2+ 27 . Rh l Df l +  
2 8 .  Cg l ) 27 .  Rf l Td l +  28 . Re2 De3+ .29 .  R:d l .  

Pero mientras Portisch pensaba su jugada las blancas com
probaron  con espanto que con el  mov imiento 28  . . . . Te l +  las 
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negras ganaban. Seguramente que , en ese caso , tendrían que re
troceder con  su  torre o acelerar el empate después de 24 .  c 3 
A:c3 25 .  Ch4 A:e l 26. Dg6+. La del texto permitió reforzar aún 
más el ataque. 

24 . Dg3 - h4 Td8- d6 25 . Rgl -fl  . . .  
No qu isiera poner un signo de  interrogación a este movi 

miento , ya que a primera vista parece muy lógico: las blancas 
liberan a su dama de la defensa del peón f2 , ya que su toma sin 
jaque no serviría de nada. Pero también es verdad que tenían 
en sus manos la posibilidad de alcanzar una superioridad decisi
va: 25 .  c3  a5 26. a3 ! !  (esta posibilidad fue indicada por Koblenz 
inmediatamente después de la partida) . Entonces, en vista de la 
amenaza 27 .  b4, las negras se verían obligadas a retirar o la da� 
ma o la torre, cosa que permitiría la captura de uno de los peo
nes negros (e6 o f6) .  Por ejernplo: 26 . . . .  Tc6 27 . D:f6 ' A:f2+ 28 .  
Rf l T :c4  29 .  T: e6 o 26  . . . .  f 5  27 .  b4 ab 2 8  . .  ab Tg4 29 .  De7+ 
Tg7 3 0 .  be D:c5 3 1 . Df8 ! Tg8 32 .  Df7+ Tg7 3 3 .  Cg5+! hg 34 .  
Dh5+ Rg8 35 .  T:e6. Felizmente, este pequeño fallo de  las blan
cas no resta fuerza a su posición .  Las negras tienen muchas di
ficultades para defenderse de las numerosas amenazas , sobre to
do, estando en grave apremio del tiempo. 

25 . . . .  f6 - f5 26. h2-h3 . . .  
Preparando el  avance de l peón "g" , que  deberá cumpl ir  la 

tarea de punta de lanza. · 

26 . . . .  Tg8 - g6 
Posib lemente sería mas correcto 26 . . . .  Dc6,  ya que as í se 

dificu l taba el  próximo movim iento .  Pero las blancas conserva
ban la iniciativa continuando -27. Df6. 

27 . g2 -g4 ! . . .  
Debilitando de l  todo l a  protección de l  r ey  negro. De nada 

servía 27 . . . . fg 28 .  hg Dc6 por la simple 29. Ce5 .  Pienso que en 
semejante s i tuación la mejor  defensa era la inmediata 26 . Dc6 
gf 27 .  D:f3 fg+ 28. R:g6 , aunque las blancas , además de la pos i 
ción activa, conservaban superioridad material . E l  movimiento 
que hizo Portisch era el mehos indicado para la ocasión. 

27 . . . .  Td6 - d7 28. Te l :e6 ! . . . 
Las b lancas  aún  podían  haber ca ído en  una trampa: 2 8 .  

A:e6? · A : f2 !  y las negras complican con éxito . Pero ahora ya no 
hay escapatoria posible 

28 . . . . Td7 - d l +  2 9 .  Rfl - g 2  Tg6 :e6  3 0 .  Ac4 :e6  f5 :g4  3 1 . 
Dh4:g4 Tdl - d8 32 .  Cf3 - e5 .  Las negras abandonan . 
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23 . Part ida española 
Tah l - Portisch 

Cuartos de f inal  del Torneo de Candidatos 
Bled, 1 965 

Octava partida· 

l .  e 2 - e 4  e 7 - e 5  2 .  C g 1 - f3 Cb 8 - c 6 3 .  Af 1 - b 5 a 7 - a6 4 . 
A b 5 - a 4 C g 8 - f6 5 .  0 - 0  A f 8 - e 7 6 .  T f l - e 1  b7 - b5 7 .  A a4 - b3 
d7 - d6 8 .  c 2 - c3 0 - 0  9 .  h 2 - h3 C f6 - d7 1 0 .  d 2 - d4 Ae7 - f6 1 1 .  
a2 - a4 Cc6 - a5 1 2 . Ab3 -c2 Cd7 - b6 

Hablando francamente , yo esperaba una Defensa Siciliana, 
que es bastante más frecuente en  el  repertorio del  gran maestro 
húngaro y, además , correspondía mej o r  a sus intenciones agre
sivas . Creo que s i  Portisch hubiese es tado menos cansado , s in 
duda se hub iese decidido por l a  s ici l iana.  No obstante,  escogió 
una variante que yo ya había desarrollado dos veces en mis en
c u e n tros  c o n  G e l le r  (Cam p e o n ato  p o r  Equ ipos  de la URSS ,  
1 964 )  y Averbaj (XXXII Campeonato de la  URSS, Kiev ,  1 96 5 )  
En ambos casos las negras habían obtenido u n a  posición acepta
ble .  

Precisame n te j ugando contra  mí  G e l le r  i n trodujo  esta fa
m o s a  var ian te  de  las negras , en vez de 1 2  . . . .  b4 1 3 .  d5 be 1 4 . 
b4 !  c o n  una  considerable superioridad . 

1 3 .  a4 :b5 a6:b5 1 4 .  Cb1 - d2 . . .  
Las c o n ti nuaciones 1 4 . de de  1 � . Ae3 y 1 4 . Ch2 c 5  1 5 . de 

de 1 6 . Cg4 A: g4 1 7 . D :g4 , que se  ens ayaron poco des p u és de 
nuestra partida ,  no proporcionaron nada positivo para l as blan
cas . No obstante , en  la partida Suet in-Stein (XXXIII Campeo
n a t o  de la URSS, Tall in ,  1 96 5 )  las blancas , con ayuda de 1 4 . d5 
c6 1 5 . de Dc 7 1 6 .  Ca3 , lograron ganar peón - 1 6  . . . .  D:c6 1 7 .  
D d 3  Aa6 1 8 . Cd4 !  Dd7 (estaría muy mal  1 8  . . . .  e d  1 9 .  e 5 )  1 9 . 
Cd:b 5 .  A u n q ue tam.bién es verdad q ue las negras podían obte 
n e r  u na compensación nada desdeñable j u gando 1 6  . . . .  Ae6!  1 7 .  
C:b5  D:c6 1 8 .  Ca3 Cac4.  Pero todo eso se supo bastante después 

14 . . . . c7 - c5 1 5 .  d4:c5 d6 :c5 1 6 .  Cf3 - h2 . . .  
En las dos partidas mencionadas y o  continué 1 6 . De2,  p ro

voca ndo 1 6  . . . .  c4 , un  movimiento ,  e n  pr inc ip io ,  ú ti l  para las 
negras . En real idad el salto de c aballo al escaque g4 es mejor  y 
las  neg ras  n o  l og ran parar lo  n i  mediante 1 6  . . . .  Cc6 1 7 . T:a8 
C :a8  1 8 . D e 2  C c 7  1 9 .  Cdf3  h5 2 0 .  C e 3  (Tah l - Ze h lezniako v ,  
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XXXV Campeonato de la URSS, 1 967) .  Creo que lo mejor que 
podían hacer las negras en esta s ituación era mover de inmedia
to 1 6  . . . .  Ae7 y contra 1 7 . Cg4 , 1 7  . . . .  f6 . Después del movi 
miento d e  la partida las ncr.gras se ven obl igadas a cambiar al 
defensor del importante punto d5 .  

16 . . . .  c5- c4 17 .  Ch2- g4 Ac8:g4 1 8 .  h3:g4 Af6 -g5 
Las negras tratan de cambiar los alfiles de casi llas negras, 

lo que , a mi j uicio , no es correcto desde e l  punto de vista es
tratégico : más adelante hará sentir la debi l idad de las cas il las 
negras del flanco dama. 

1 9 .  Cd2- f3 . . .  
Permitiendo e l  cambio ,de damas: las b lancas entran bastan- · 

te más activas en el final .  Creo que las negras debían cambiar 
en d l ,  y su defensa hubiera !ido mucho más fácil 

1 9  . . . .  Ag5:cl 20 .  Dd1 :cl  Dd8 - c7 2 1 . Dcl -e3 . . .  
Las jugadas de  las blancas son muy comprensibles y no  re

quieren grandes comentarios; hasta ahora , están mejorando la 
pos ición de sus piezas .  Mi opinión es que más adelante las ne
gras deb ían mover Ca5 - b 3  tratando de  obtener  con trajuego, 
aunque sea a costa de un peón. 

2 1 . . . .  Cb6 .., d7 22 .  Te1 - d1  . . .  
Con l a  amenaza 23 .  Td5 . 
22 . . . .  Ca5 - c6 23 .  b2- b3 !  . . .  
Las blancas piensan abrir l a  diagonal para su alfi l .  A el lo .• 

únicamente puede oponerse de la siguiente forma: 
23 . . . .  Cc6- a5 2 4 .  b3 -b4  Ca5 -c6 
Esta era la última posibilidad de jugar 24 . . . .  Cb3 . 
25 . g4 -g5 !  . . .  
De forma muy interesante l a  caballería de  las negras pierde 

sus · pos i b i l idades de maniobra ,  aunque su s  recursos aún son 
considerables. 

25 . . . .  Ta8:a1  26 .  Td1 :a1  Dc7 - b6 
Creo que aquí no valía la pena cambiar damas . Sería mas 

exacto 26 . . . .  Db7 y 27 . . . .  Ta8 . Pero Portisch quería tenderme 
una trampa muy peculiar 

27 . De3:b6 Cd7:b6 2 8 .  Ta1 - a6 Tf8 - b8 

(Diagrama) 

El caballo blanco tiene muchas posibilidades en este caso . 
Primero parecía que lo mejor era saltar a a3 , pero después de: 

29 . Cf3 - d2 Cc6 -d8 !  
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vi que el mov imiento previsto , 30 .  Cb l ,  conducía a tablas - 30 . 
. . . Ce6 3 1 .  Ca3 Cc7 3 2 .  Ta7 Ta8 ! 3 3 .  T:c7  T:a3 34 .  Tc6 g6 35 .  
T: b6 T:c 3 36 .  Ad l Tc l 37 .  Td6 c3 .  Entonces tuve que volver  
atrás . 

3 0 .  Cd2 - f3 Cd8 - c6 3 1 .  Cf3 - h2 . . .  

Esta maniobra , tan popular en la partida española ,  no  e s  
nada agradable para las negras . 

3 1 .  . . .  Rg8 - f8 3 2 .  C h 2 - g4 Rf8 - e7 3 3 .  Cg4 - e3 Re7 - d6 
Amenazaba 3 4 .  T:b6 .  L as negras lograron activar a su rey y 
ahora ya no es  tan peligroso 34 .  Cf5+ ya que después de 34 . . .  
Rc7 3 5 .  C:g7  Rb7 y 3 6  . . . .  Tg8 se recupera e l  equilibrio mate
rial . Entonces las blancas hacen otro intento. 

3 4 .  Ce3 - d5 Cb6:d5 
¡Es la  capitulación!  Mediante un. sacrificio de pieza las ne

gras calculan provocar complicaciones ,  pero sus peones pasados 
pueden ser detenidos fácilmente. No sería mucho mejor 34 . . . .  
Cd7 ( o  Cc8 )  35 .  Ad l ,  sin embargo 34 . . . .  Ca8 ! y aquí las negras 
conservaban recursos defensivos .  Yo pensaba contestar: 35 .  Ta l 
Cc7 36 .  Ce3 .  

3 5 .  e4:d5 Rd6:d5 36 .  f2 - f3 Cc6:b4 
36 . . . .  TeS 37 .  Ae4+ Rd6 38 .  Tb6 no tiene ningún futuro . 
37 .  c3:b4 Rd5 - d4 38 .  Ta6 - a7 . . . 
Lo mejor .  Las negras también tienen peones ,  aunque sólo 

por ahora . .  . 
38 . . . .  Rd4 - c3 
Esto no cambiaba la  valoración posicional pero prolongaba 

un poco más la agonía: 38 . . . .  Tf8 . 
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39.  Ac2:h7 Rc3:b4 40 .  Ta7:f7 Rb4-c3 4 1 .  Tf7:g7 b5 - b4 42.  
Tg7 -c7 . . .  

E s  evidente que también s e  podía 42. Tf7 para, después de 
g5-g6-g7 ,  amenazar con el movimiento Tf8 . 

42 . . • .  b4 - b3 43.  g5 -g6 b3 -b2 
El movimiento 42 .  Tc7 se comprendería en la variante 43 . 

. . .  Th8 44 .  g7 T:h7 45 .  T:c4+! . 
4 4 . g 6 - g 7 b 2 - b 1 D+ 4 5 .  A h 7 : b l  T b 8 : b l +  4 6 .  R g l - f 2  

Tbl- b8 4 7 .  Rf2 - e3 .  Las negras abandonan . 

24 .  Par tida Española 
Tahl - Larsen 

Semifinal del Torneo de Candidatos 
Bled, 1 965 

Segunda partida 

l .  e 2 - e 4  e7 - e5 2. Cg l - f3 Cb8 - c6 3. A f l - b 5 Cg8 - f6 4 .  
0 - 0  d7 - d6 

Con su tercer movimiento el gran maestro danés había ob
sequiado a las blancas con un rompecabezas: había que decidir 
qué variante había preparado. Pero ya con su cuarto movimien
to las negras responden a esta pregunta: les atrajo una variante 
muy popular en tre los grandes aj edrecis tas del pasado -Ste i
nitz, Lasker . . .  -. En los últimos años no goza de tanta populari
dad , ya que las negras obtienen una posición restringida pero 
sólida. 

5. d2- d4 Ac8 - d7 6. Cbl - c3 e5:d4 7. Cf3:d4 Af8- e7 
Creo que no sólo para mí era un enigma escoger el movimiento 
más propicio para las blancas .  En todo caso leí con gran asom
bro en las páginas de "Boletín ajedrecístico" la siguiente afirma
ción: " 8 .  Ac6 be 9 .  Df3 0-0 1 0 . e5 fue propuesto por Tahl" Evi
dentemente ,  en ningún momento pensé yo en apropiarme de se
mejante variante, pues así j ugaban ya  unos 50 años atrás .  Tan 
sólo en una de mis partidas se pudo seguir semejante continua
ción; j ugando contra Book, en Estocolmo en 1 96 1 , en un torneo 
inte rnacional , la continuación fue la s iguiente: 1 0  . . . .  Cg4 1 1 . 
C:c6 C:e5 !  Sin dificultad alguna el maestro finlandés obtuvo una 
posición ventajosa. As í  que ahora las blancas tienen ante sí un 
problema bastante complej o:  ¿cual de las continuaciones anti
guas escoger? Posiblemente 8. Te l Ag4. Aunque a veces, para 
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ev i tar  s imp l ificaciones , se juega 8 .  Ce2. 
En la partida la continuación fue la que sigue: 
8 .  b 2 - b3 Cc6:d4 9. Dd 1 :d4  Ad7 :b5  1 0 . Cc3:b5 Cf6 - d7 1 1 .  

Acl - a3 a7 - a6 
Es  b i e n  c o n oc ido  que  1 1  . . . .  A f6 c o nduce a las n e g ras a 

una s i tuación bastante compleja después de 1 2 . Dc4 .  
1 2 . Cb5 - c3 Ae7 - f6 1 3 .  Dd4 - d2 . . .  
¡Una cont inuación demas iado estudiada! Era mucho mejor  

1 3 . De3 ( tan recomendado por  la l i teratura ajedrecística) o ,  por 
ej emp lo ,  1 3 . Dd3 aún según cre o ,  no recomendado por nadie .  
La s i tuación de la dama en d2 l e  priva a las blancas de  la  pos i
bi l idad de organizar algunos ataques muy interesantes . 

1 3  . . . .  0 - 0  1 4 .  Ta1 - d 1  Tf8 - e8 1 5 .  Tfl - e 1  Cd7 - b6 
En semej antes posiciones se consideraba que las negras de

bí an j ug a r  1 4  . . . .  A : c 3 ,  pero e n  to n ces  la super ior idad de  l as 
blancas ,  aunque no es decisiva,  es muy considerable . También 
es pos ible el  desarrol lo armonioso de las negras situando la  da
ma en d2 .  Realmente, s i  la dama de las blancas estuviese en d3 
o e 3 ,  sería muy fuerte 1 5 .  Cd5 . Pero ahora tampoco se puede 
1 6 . Te3 por e l  movimiento 1 6  . . . .  Ag5 .  Así  pues, hay que retro
ceder tempora lmente para poder expu lsar e l  caballo de las ne
gras . 

1 6 .  Aa3 - b2 Dd8 - d7 1 7 .  a2 - a4 Dd7 - c6 1 8 .  a4 - a5 . . .  
Y a  q u e  yo  cons ideraba q u e  e l  s ac r i fic io d e l  p e ó n  n o  me 

pro po rcionaba nada concreto después de 1 8 . Aa l A:c3 1 9 . A:c3 
T:e4 20 .  T:e4 D:e4 2 1 .  Te l Dd5 22.  De2 Cd7 ,  y que no me con
ven í a  2 3 .  A : g 7  R:g7 2 4 .  Dg4+ Rh8 2 5 .  D :d7  Dd2 ,  e s tuve  de 
acuerdo en cambiar las damas . En este caso la pos ición del peón 
blanco en  a5  hace que el  flanco dama de las negras esté en pe
ligro, pues e l  avance del peón "b" lo debil itaría mucho. Eviden
temente ,  no podemos afirmar que las  blancas te ngan una pos i 
c ión  tota lme nte ganada ,  pero  s í  que las negras tendrán p roble
mas para defenderse. 

1 8  . . . .  Cb6 - d7 1 9 .  Ab2 - a l  TeS - e6 
Contra 1 9  . . . .  A:c3 las blancas responderían 20.  D:c3 .  Pienso 

que el movimie nto real izado en la part ida era más acertado y 
debía conducir  paulatinamente a la igualdad . 

2 0 .  Cc3 - d5 Af6 :a1  2 1 . Td 1 :a 1  TaS - e S  
La s u pe rioridad de l a s  b l a n c as se  hace evidente des pués d e  

este fal lo . E ra necesario cambiar l a  úl t ima p ieza l igera: 2 1 .  . . . Cf6 .  
Es muy  fác i l  ver  que las  b la ncas no  pueden ev i tar e l  cambio de 
cabal los .  Personalmente pensaba contin:!l�r :22 .  C:f6+ T:f6 23 .  Ta4 ! 
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conservando as í una posición más activa (una vez más gracias el 
peón a5 ) pe ro c re o  que las  negras podrían alcanzar tablas s iri 
g randes  d if icu l tade s .  No  obstante ,  Larsen  trata de j ugar más 
activamente y provoca una crisis que resulta desfavorable para él . 

22. f2-f3 f7 -fS 
Respondiendo a 22 . . . .  Cf6 ,  las blancas podrían retroceder 

con su c aballo a e3 o continuar 23 .  c4 ya que el peón e4  está 
bien protegido. Mientras que ahora, si no encuentran una solu
ción táctica, tendrían que aceptar tablas como resultado de 23. 
Cf4 T6e 7 24 .  ef T:e l +  2 5 .  T:e l T:e l +  26 .  D:e l Dc5+  27 . Rh l 
D:f5 28 . De6+ Df7 o 24 Dd5+ D:d5 25 .  C:d5 Te5 26. C:c7 TeS 
27 .  Cd5 fe 28 . c4 Cc5 .  No obstante, la mala ubicación de la da-
ma en c6 les permite llevar a cabo una maniobra. 

· 

23 . Tel - e3 !  . . .  
Es  mucho menos convincente 2 3 .  Ta4 , contra l o  cual las 

negras . a no ser que quieran obtener complicaciones tipo 23 . . . . 
Cc5 24 . Tc4 fe 25 .  b4 DbS con un juego muy incierto, pueden 
responder simplemente 23 . . . .  b5 .  Ahora es cuando se inicia el 
juego forzado cort unos resultados muy diferentes  para cada 
uno de los rivales .  

23 . . . .  fS:e4 . 
No hay nada mejor. Amenazaba 24. Tc3 . .  
24 . Te3 - c3 Cd7 - cS 

25 .  CdS -f4 !  . . .  
¡La primera peculiaridad! Por ahora se gana un  movimien

to . ¡El inmediato 25 .  b4 tropezaba con un  rechazo inesperado: 
25 . . . .  ef! Si en  e·ste momento 26. be, sería posible tanto 26 . . . .  
Te2 , como 26 . . . .  f2+; y contra 26 . gf sigue 26 . . . .  Te2 27 .  Dd4 
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Od 7 28 .  be Dh3 con  amenazas i nev i tables .  Y s i  re trocede la to
r re e l  escaque e2 está defendido .  Larsen encuentra una pos ib i l i 
dad m u y  i n te resante  de  conservar  el ca ba l l o ,  pe ro a cambio  de  
grandes  pérd idas pos ic iona les .  Mi  r i v a l  me confesó , f ina l izada 
l a pa r t ida , q u e  mov ie ndo 2 2  . . . .  f5 n o  hab ía  ad vert ido , e n  la  
var iante 25  . . . .  Te5 26 .  b4 e3 27 .  Dd4 g5  28 .  Ch5 Ce6 la posible 
respuesta 29 .  D:e 5 ,  después de lo cual las b lancas se quedan con 
cal idad de ventaj a .  Para ser  j ustos des taquemos que las blancas 
tamb ién  disponen  de o tras pos ib i l idad�s . Por ejemplo:  2 7 .  De2 .  
Tam poco 25 . . . .  Te S 26 .  b4 ef 27 . be T :c5  les daba a las negras 
sufic iente compensación por la pieza después de 28 .  T:f3 . 

25  . . . .  e4 - e3 2 6 .  Dd2 - d4 . . .  
Necesario , y a  que en otro caso seguiría 2 6  . . . .  Tf6 ! 
2 6  . . . .  Te 6 - e5 2 7 .  b 3 - b 4  e3 - e 2  2 8 . Ta l - e l  D c6 - a 4 2 9 .  

Tc3 - c4 ! . .  . 
La segunda pecul iaridad , s in  la  c ual las blancas no  alcanza

ban nada. E l  caballo se ve ob l igado a re troceder del  escaque c5 
y las blancas se introducen con su  torr� .  A las  negras no les  s i r
ve de nada su  peón pasado en la segunda horizontal .  

2 9  . . . .  Cc5 - d7 
Co n tra 29 . . . .  Ce6 las b lancas preparaban la s igui en te va

r iante: 30 .  C:e6 T8:e6 3 1 .  T:c7  y s i  3 1 .  . . .  De8 , 32 .  f4 Te7 33 .  fe 
T:c7  3 4 .  ed y ya  no se pod r ía  3 4  . . . .  T :c2 3 5 .  d7 Dd8 3 6 .  De4 !  
El movim iento real i.zado por las negras tampoco las salva .  

3 0 .  Tc4:c7  Cd7 - f6 3 1 .  Dd4 :d6 Da4 - a2 3 2 .  h 2 - h4 Cf6 - d5 
En apuros de t iempo las negras p ierden calidad. Aunque ya 

no ten ían  sa lvación a lguna .  Con tra una relativamente mejor 32  . 
. . .  h6 yo pensaba continuar 3 3 .  Rh2 y las negras ya no tendrían 
n ingún  movi m iento úti l .  Lo que s ig u i ó  fue muy fác i l .  

33 .  Tc7 - c5 C d 5 : f 4  3 4 .  TcS : e S  Te 8 - f8 35 .  g 2 - g3 Da2 - f7 
3 6 .  g 3 : f4 Df7 : f4 37 .  Te l :e 2 .  Las neg ras abandonan.  

Co n t ra u n  pos i b l e  37 . . . .  D :f3  l as b l ancas remataban con 3 8 .  
D: f8+. 

25. Defensa Ale k h i n e  
T a h l  - Larsen  

Sem if inal  de l  Torneo qe Candidatos 
Bled ,  1 9 65 

Sexta part ida  

1 .  e 2 - e 4 C g 8 - f 6 2 .  e 4 - e 5  C f 6 - d 5 3 .  d 2 - d4 d 7 - d 6  4 .  
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Cg l - f3 d6:e5 5 .  Cf3:e5 e7 - e 6  
U na vez más tenemos ante nosotros una variante dudosa. 

Des pues del encuentro Larsen-Ivkov, el gran maestro yugoslavo 
me enseñó esta partida: se estaba "castigando" por el pseudomo
vimiento 6 .  Dh5 que hab ía hecho . En aquella ocasión expresó la 
siguiente idea: el movimiento 6. Cd2 es el más tranquilo, mien
tras que 6 .  Df3 es el más fuerte . Tras un breve anál isis , yo es
tuve de acuerdo. 

Más tarde · Larsen ,  incansable en  sus intentos de encontrar 
contrajuego , propuso 5 . . . .  g6. 

6. Ddl - f3 Dd8 - f6 
C reo  que  s e r í a  mej or  6 . . . .  C f6 ,  c o n fo rmándose  con  una 

pos ic i ón  algo pasiva.  En tonces las blancas continuarían 7 .  Ae3 
preparando así un enroque largo . ·como resultado del movimiento 
real izado por Larsen� la dama de las negras se ve en- una posición 
inadecuada y éstas pierden varios tiempos en defenderla. 

7 .  Df3 - g3 h 7 - h 6  
A menazaba 8 .  Ag5 
8.  Cbl - c3 . . .  
Una j ugada muy enérgica orientada a uti l izar l a  posición 

ventaj osa de las p iezas . .Ya que el cambio en c3  fortalece e l  
centro de las blancas y su caballo piensa entrar con gran efecto 
en el escaque e4 , las negras continúan maniobrando con su ca
ballo en esperanza de atraer la atención del enemigo. 

8 . . . .  Cd5 - b4 9. A f l - b5+ c 7 - c 6  1 0 .  Ab5 - a4 Cb8 - d7 
Que e l  alfi l pase a la poco activa posición a4 no s ignifica un 

rechazo del ataque ya que,  después de Ce4 y c3, puede ser trasla
dando éxitosamente a la diagonal b 1 - b7 . ¡Aquí es donde las blan
cas tuvieron que pensar durante un buen rato ! La superioridad de 
su posición es evidente: un mejor desarrollo de las piezas , dificul
tades de las negras para evacuar su rey ,  etc. Pero todo esto hay que 
ut i l izarlo con provecho.  Antes que nada vi la posibi lidad táct ica 
1 1 .  a3 Cd5 1 2 . C:c6 . En caso de 1 2  . . . .  be las negras perdían de in
mediato: 1 3 . A:c6 Cb6 1 4 .  Cb5 !  Pero la idea resulta insufic ientt 
después de 1 2  . . . .  C :c3 1 3 . be ( 1 3 . D:c3 Cb6 1 4 . Cb8+ Rd8)  1 3  . . . .  
Cb6 1 4 . A b 5  Ad7 1 5 . C:a7 Dd8 .  El movimiento posicional 1 1 . Af4 
no proporcionaba ventaja en vista de 1 1  . . . . Cd5 .  Las b lancas po 
dían obtener grandes posibilidades de ataque si 1 1 . Ce4 Df5 1 2 . f3 
Creo que obj etivamente era la continuac ión  más fuerte aunquE 
no era nada fáci l atacar después de 1 2  . . . .  C:e5 1 3 .  de Ad7 1 4  
a3 Cd5 1 5 . c 4  Cb6 1 6 . Ac2 Dh5 . Yo pensaba continuar anal i 
zando esta variante cuando de  repente noté l a  posibi l idad de  sa-
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crificar una pieza ,  cosa que hice varios movimientos más tarde . 
La idea me pareció muy atractiva. 
1 1 .  0 - 0  Cd7:e5 
¡Es impos i bl e  de aguantar  a es te caba l lo  du rante mucho 

t iem po ! 
1 2 .  d4:e5 Df6 - g6 1 3 .  Dg3 - f3 . . .  
Para un  mejor final e ra suficiente cambiar damas , pero en 

realidad me parecía poco. 
13 . . . .  Dg6 - f5 
No  es de l  tod o  acertado :  las  neg r�s mueven la dama a una 

pos ic i ón  m ás c ó moda .  En  rea l idad séría mejor 1 3  . . . .  Ad7 de
fendiendo así  c6 ,  contra lo cual yo  pensaba continuar 1 4 . De2 con 
el ulterior Cc3-e4 y c2-c3,  poniendo en juego a mi alfil de casillas 
blancas .  Evidentemente era imposible 1 3  . . . .  C:c2 1 4 . A:c6+. 

1 4 .  Df3 - e2 Af8-e7 
A l  parecer , las negras no ven e l  s acrificio .  La idea de  las 

b lancas es taba relacionada con la  continuación 1 4  . . . .  Cd5 1 5 .  
Cb5 ! También ahora es pos ib le ,  aunque contra 1 4  . . . .  A d7 la 
maniobra Ce4, c3 y Ac2 ganaba en fuerza. Mientras que ahora 
e l movimiento 1 5 . f4 tropie za con 1 5  . . . .  0 -0  1 6 . Ce4 b 5 !  1 7 . 
Ab3  c 5 !  s egu ido  de 1 8  . . . .  c 5 -c4 !  n o  permi tiendo que al alfil 
penetre en la diagonal b l -h7 .  

1 5 .  a2 - a3 . . .  
Si las b lancas no tuvieran a su disposición e l  próximo mo

vimiento , esto sería un fallo muy graye que conduciría a perder 
la iniciativa. 

1 5  . . . .  Cb4 - d5 
Contra  1 5  . . . .  Ca6 ser ía  pos ib le · también 1 6 . Cb5 aunque 

con una idea algo diferente - 1 6  . . . .  <;b? 1 7 .  A: b5+  y 1 8 .  Ad3 
ganando de esta forma la dama. 
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1 6 .  Cc3 - b5 !  . . .  
U n  mov imien to que  re su l tó  i nespe rado para e l  r ival . L as 

blancas p iensan pasar al cabal lo a una posición ideal - d4. Por 
ejemplo , después de 1 6  . . . . 0-0 1 7 . Cd4 Dh7 1 8 . c4 Cb6 1 9 . Ac2 
la situación de las negras sería muy difícil , por lo que la acep
tación del sacrificio es forzada. 

1 6  . . . . c6:b5 1 7 .  De2:b5+ . . .  

Y ahora 1 7 .  A:b5+ no puede l levarse a cabo e n  vista de 1 7  . 
. . .  Rf8 1 8 . Ad3 Cf4 !  

1 7  . . . . Re8 - d8 1 8 .  c2 - c4 . . .  
¿Dónde retroceder con e l  caballo? Larsen sigue l a  v í a  de  la 

menor res istencia: sacrifica la pieza. Pero la pos ición del rey en 
el centro le permite a las b lancas a organizar fácilmente un ata
que s i n  necesidad de grandes pérdidas materiales . Igualmente , 
las b lancas veían que después de  1 8  . . . .  Cb6  1 9 . Da5 tambiér  
pod ían recupe rar la p ie za ,  ya que es tar ía  del  todo mal 19  . . . 
Ad7 20 .  Ae3 Rc7 2 1 .  c 5 :  Es mucho mejor el inmediato 1 9  . . . 
Rc7 20.  c5 Rb8 2 1 . cb ab 22. Db5 Ta5 23 .  Db3 aunque tambiér 
aquí las blancas tienen grandes posibilidades de atacar. La com
binac ión principal que las b lancas pensaban emplear era: 1 8  . . . 
Cf4 1 9 . Td l +  Rc7 20 .  Td7+ A:d7 2 1 . D:d7+ Rb8 22. D:e7 D:e �  
23. Ae3 Cg6 (amenazaba 24. Td 1 )  24. D:f7 Df6 25 . Ae8 ! (en es 
to consiste toda la esencia)  25 . . . .  De7 (25 . . . .  Ce5 26. Af4 )  26 
D:g6 T:e8 27 .  Ac5 ! Dd7 28 .  Ad6+ Rc8 29. c5 y entonces el ' alfi 
en d6 es bastante más fuérte que la torre . 

1 8  . . . .  D f S : e S  1 9 .  c 4 : d 5  A e 7 - d 6 2 0 .  g 2 - g 3 D e 5 : d 5  2 1  
Db5 - e2 . . . 

. Resul ta evidente que las blancas obtienen buena compensa· 
ción por el  peón .  El rey de las neg ras no puede encontrar ut 
luga r seguro y las b lan·ca s ,  ta n só lo desarro l l ando su a lf i l  e 1 
ponen a todas sus pieza� en pie de guerra. 

2 1 . . . .  Rd8 - e7 2 2 .  Tf 1 - d l  Dd5 - a5 2 3 . De2 - g4 DaS - fS 
Esta pos ib i l idad tan ingenua no ayuda nada a las negras 

Aquí las blancas estuvieron analizando 23 . . . .  e5 después de ¡ ,  
cual no sería tan convincente 24. Dh4+ f6 , ni tampoco 24. Ag5-
hg 25 .  D:g5+ Rf8 26. T:d6 Ae6 27 .  Tad 1 f6 ! No obstante , con t i  
nuando 24. D:g7 .Ae6 (o 24 .  D:a4) 25. A:h6 las blancas obtiene1 
un ataque imparable .  

24 . Dg4 - c4 . . . 
Sería un fal lo irremediable 24 . D:g7 ? ?  - Ae5 ! La maniobr 

de la dama subraya la pos ición insa lvable de las negras ya qu 
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después de 24 . . . .  Td8 25 .  Ae3 no ven su  próximo movimiento .  
2 4  . . . .  DaS - eS 2 S .  Dc4 - d3 DcS - dS 26.  Dd3 - c3 . . . 
¡ Aquí  es donde quería l legar la dama de las b lancas ! Ahora 

es imposib le 26 . . . .  De5 por 27. Af4 .  Así pues,  se ven ob l igadas 
a empeorar aún más su  posición.  

26 . . . .  Ad6 - eS 27 . Dc3 - e l  . . .  
También sería más q u e  suficiente 2 7 .  De3 Da5 2 8 .  Ad2.  
27 . . . . DdS - cS 2 8 .  Ac l - d2 Re7 - f6 2 9 . Tal - e l  . . . 
A hora ya todo está claro . Es totalmente imposible resist ir  e l  

ataque de  todas las piezas a l a  vez.  
29  . . . . Dc5 - b6 30.  Ad2 - e3 Db6 - a6 3 1 .  De l - b4 . . . 
A propósito , amenaza 32 .  Ab5 .  
3 1  . . . . b 7 - b S 3 2 .  A a 4 : b 5  D a6 - b 7 3 3 .  f 2 - f4 Ae5 - b 8 3 4 .  

Ab5 - c 6 . Las negras abandonan. 
Su dama hizo 1 3  movimientos . 

2 6 .  Defensa Sici l iana 
Tahl - Larsen 

Semifinal del torneo de candidatos 
Bled,  1 965 

Déc ima partida 

l .  e 2 - e 4  c 7 - c S 2 .  C g l - f 3 C li8 - c 6 3 .  d 2 - d 4 c S : d 4 4 .  
C f 3 : d 4  e 7 - e 6 S .  C b l - c 3 d7 - d6 6 .  Ac l - e 3  Cg8 - f 6 7 .  f2 - f4  
Af8 - e7 8 .  Ddl - f3 

Este  s i s t e m a  t an agudo s e  p uso  de moda y se  comp ro b ó  
amp l i a me n t e  e n  la  p rác t i ca tan  só lo  desp ués de e s ta  p art ida .  
Así , ya  en e l  campeonato de la  URSS de  1 965 fue escogido en 
más de una ocasión por l o s  teóricos  m ás des tacad o s .  Pero  al  
prepararme para e l  encuentro pude r.ecordar tan sólo dos part i
das que  hab ían comenzado de s emejq,nte. forma; y las  dos entre 
A . Sue t in  ( b lancas)  y Peterson ( semif ina l  del Campeonato por 
Equipos de la URSS, 1 964) .  

8 . . . .  0 - 0  
A s í  j ugó Peterson e n  l a  semif ina l .  U n a  semana más tarde 

tuvo l a  opor tunidad de  repet ir una vez más toda l a  variante y 
e n to nces j ug ó  8 . . . . e 5 .  A l  cabo  de  muchos años se de terminó  
que  s i  l as blancas cont inuab an 9 .  C: c6 (9 .  Cf5  A:f5 1 0 . e f  Cd4) 
be 1 0 . fe de 1 1 . Ac4 0-0  1 2 . h3  ( todo eso tuvo lugar durante e l  
encuentro e n tre Suet in y Peterso n)  1 2  . . . .  Ae6  1 3 . A:e6 fe  1 4 . 
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De2 (Hübner-Petrosián , Torneo de Cand idatos , 1 97 1 )  las negras 
dispon ían de una jugada magnífica - 1 4  . . . .  Db8 ! ,  con suficiente 
co n t ra j  uego . Por eso se  pu so de moda 1 O .  fS !  que  conduce a 

una lucha muy compleja. · 
9 .  0 - 0 - 0  . . .  
Al parecer, más enérgico que e l  9 .  Ae2 d e  Suetin .  La aper:. 

tura de  su primer encuentro con Peterson fue muy interesante: 
9 . . . .  A d7 1 0 . 0 - 0 - 0  C:d4 1 1 . A:d4 DaS 1 2 . eS !  de 1 3 . fe Ac6 
1 4 . ef! A:f3 1 S . fe Tfe8 y aquí mediante 1 6 . gf! las blancas ob
ten ían una ataque pel igros ís imo .  Creo que las negras no tienen 
porqué permit ir  el sacrific io de la dama, por eso continuan 1 1 . 
. . .  Ac6 . Koblenz y yo revisamos esta posición en más de una 
ocas ión durante nuestros encuentros de entrenamiento .  He aquí 
una de ellas , jugada en la mañana del día en que se disputó la 
déc ima  par t ida .  No pretende tener valo r teór ico ,  pero puede 
serv ir  de i lus trac ión para el tema referente a los pe l igros que 
esperan a las negras con semej ante variante: 1 2 .  g4 DaS 1 3 .  g5 
Cd7 1 4 . Thg l b 5  1 5 . Dh5 b4 1 6 . Td3 be 1 7 .  A:c3 D:a2? , ( 1 7  . . . . 
Da4) 1 8 . Th3 A:e4 1 9 .  g6 A:g6 20 .  D:h7+ y las negras abando
nan . 

9 . . . .  Dc7 . . 
Ahora e l  i nmed iato 1<) .  g4 tropieza con la respuesta 1 O . . . � 

C:d4 1 1 . T:d4 e5  1 2 . Tc4 A:g4 ( 1 3 . D:g4 D:c4) .  No obstante ,  las 
blancas pueden inic iar su ataque y para el lo buscan empeorar la 
situación de la dama enemiga. ' 

1 0 .  Cd4 - b5 Dc7 - b 8 , 1 1 .  g 2 - g4 a7 - a6 1 2 .  C b5 - d4 Cc6 :d4 
1 3 .  Ae3:d4 b7 - b5 

· 

Un momento muy importante. Después de hacer Larsen es
te movimie nto me pareció ver que el  ataque de las blancas se 
desarrolla rápidamente y que las negras debían contestar obliga
toriamente 1 3 . . . . e 5 .  La respuesta que había prevista era 1 4 . g5 .  
Pero ahora ya  no  vale el  intento de  tomar la  calidad: 1 4  . . . .  Ag4 
1 5 . Dg2 A:d l ? 1 6 .  g f  A :f6 1 7 . Cd5 y las negras p ierden ( 1 7  . . . .  
ed 1 8 . C :f6+ Rh8 1 9 . Tg l o 1 7  . . . .  Dd8  1 8 . Ab6) ;  pero cont i-
nuando 1 5  . . . .  ed ( e n  vez de 1 5  . . . . A:d l )  1 6 . gf  de 1 7 . fe cb+ 
1 8 . Rb 1 A:d 1 conserva bah buenas pos ibil idades de llevar a cabo 
una defensa con éxito, ya que la pos ición se s impl ificaba cons i
derablemente . .  

1 4 .  g4 - g5 Cf6 - d7 
¿Cómo desarrol lar la in ic iat iva? P r imeramente yo quería 

mover 1 5 . a3 , una j ugada puramente p rofiláctica y dejar al  ca
ballo en el escaque c 3 .  Las variantes tipo 1 5  . . . .  b4 1 6 . ab D:b4 
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1 7 . Dh5 Tb8 1 8 . Td3 D:b2+ 1 9 . Rd l parecían bastante atracti
vas pero en primer lugar, encontré respuestas aceptables para 
las negras: ( 1 7  . . . .  Cc5 ) ,  y en  segundo término mi atención fue 
atraída por la posibilidad de sacrificar el caballo en d5. En esta 
ocas ión  me convenc í  rápidamente de que debía emplear esta 
idea, tan atractiva como peligrosa. Una interesante variante que 
logré encontrar en aquel momento (yer notas al movimiento 1 8  
de las negras) me confirmó en l a  opinión de que no podía ne
garme al sacrificio. Yo aún estaba bajo los efectos de la derrota 
sufrida en la cuarta partida. Por eso , incluso, empecé a conven
cerme a mí mismo: "Al fin y al cabo,  Misha, s i  tu destino es 
perder el encuentro, que no sea, por lp menos , a causa del mie
do." Pues bien . . . 

1 5 .  Afl -d3 b5- b4 
Contra 1 5  . . . .  Ab7 , las blancas tendrían un directo y muy 

fuerte 1 6 .  Dh3 ! 
· 

1 6 .  Cc3 - d5 !  c6:d5 
En otro caso e l  caballo se "entregará" aún más cerca, en  el 

escaque f6 . 
1 7 .  e4:d5 . . .  
E l  sacrificio d e  pieza tiene u n  carácter posicional . Las pie

zas de las negras se han acumulado en el flanco dama (torre en 
a8 , dama en b 8 ,  e l  alfi l en c8) y no les es tan fáci l  acudir en 
ayuda de su rey: la columna "e" se  ha convertido en una barre
ra. Además , los dos alfiles de las blancas -d4 y d3- protegen a 
su rey. En este momento lo que am�naza es la combinación tan 
estud iada con el sacrificio sucesivo de los alfiles en h7 y g7 del 
que no es posible defenderse sin pérdidas posicionales decisivas . 
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En vis ta de ello las negras debían decidirse por el movimiento 
1 7  . . . .  g6 !  sin temer la debil idad , tan peligrosa a primera vista, 
de la diagonal a l -h8 .  Yo todavía pensaba analizar bien si ,  como 
respuesta a este movimiento 1 continuaría el avance de mis peo
nes - 1 8 .  h4 ,  o en cambio inic iar ía  e l  ataque con mis piezas 
- 1 8 . Tde l (mejor que el posible 1 8 . Dh3 Cf6 1 9 . Dh6 Ch5 20. 
Ae2 Te8 2 1 .  A :h5  y el traslado del a lf i l  - 2 1  . . .  Af8 ! )  1 8  . . . . 
Ad8 1 9 .  Dh3 con idea de introducirme en la casilla h6. · 

Mas tarde , durante los análisis (que se  p rolongaron a lo 
largo de muchO$ años) ,  quedó claro que en ambos casos las ne
gras pueden defenderse con éx ito . Contra 1 8 . h4 continuarían 
1 8  . . . .  Cc5 1 9 . h5 C:d3+ 20 . T:d3 Af5 2 1 . hg fg ! 22 . T:h7 R:h7 
23. Te3 Dc7 24 . De2 Ta7 !  2 5 .  A:a7 Ad8 ! 26. Ad4 Rg8 27 . Dh2 
Dh7 y 1 8 . Tde 1 Ad8 1 9 . Dh3 se refuta con ayuda de 1 9  . . . .  Ce5 
(pierde 1 9  . . . .  Ab6 por 20. A:g6! fg 2 1 .  Te7)  20. Dh6 Ab6! y la 
situación queda muy insegura en la variante 2 1 .  fe (2 1 .  A:b6 2 1 .  
. . .  C:d3+ 22 .  c d  D:b6 23 .  h4 Ag4 conduce a una victoria de las 
negras) 2 1 .  . . .  A:d4 22. Te4 ! Af2 ! !  23 .  Tf 1 Da7 24. e6 Ab7.  To
das estas inves tigaciones obligan a modificar la valoración ini 
cial del movimiento 1 3  . . . .  b5 :  

Durante la  partida Larsen t rató de defender l a  cas i l la h7 
con otro peón. 

17 . . . .  f7- f5 
Ahora el alfil de casillas negras de las blancas obtiene g ran 

fuerza. 
' 

1 8 .  Tdl - e l  
Las negras tienen un dilema: defender e l  alfi l  con l a  torre 

f7 (la p osición de es ta torre permi tirá que los peones b lancos 
del flanco de rey inicien una ataque con g5 -g6 o bien desviar 
otra pieza del flanco rey. Contra 1 8  . . . .  Ad8 e ra posible una lí
nea muy interesante: 1 9 . Dh5 Cc5 20. A:g7 ! C:d3+ 2 1 .  Rb l (no 
2 1 .  cd? DC7+) 2 1 .  . . .  C:e l (2 1 .  . . .  C:f4 22. Dh6) 22. g6 R:g7 23 . 
D:h7+ Rf6 24.  g7 Tf7 25 .  g8=C++. 

1 8  . . . .  Tf8 - f7 1 9 .  h2-h4 Ac8 - b7 20 .  Ad3:f5 . . .  
Esta posición, lamentablemente , n o  tuvo lugar e n  l a  última 

parte de la partida, donde yo , sin duda alguna, hubiera jugado 
de forma mucho más agres iva: 20 . g6 hg 2 1 .  h5 g5 22. A:f5 (es 
peor 2 2 .  h6 g4 2 3 .  hg Af6 o 23 . . . .  Cf6 2 4 .  T: e7  gf 2 5 .  A : f6 
T:e7) con amenazas peligrosísimas .  Por ejemplo ,  no se puede 22 . 
. . .  T: f5 23 .  T:e7 Ce5 por 24 .  h6!  C:f3 25 .  h7+ Rf8 26. T:g7 con 

. mate inevitab le .  En aquel · momento yo no quería arriesgarme y 
tampoco podía precipitar la victoria después del movimiento 22. 
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. . .  A f6 2 3 . Ae6 Df8 ! (no 2 3  . . . .  A :d4 24 .  fg y g6) . Estaba con 
ve nc i do (a l  ig u al que  l o  estoy en  este momento )  de  que  había  
a l g una  fo r ma enérg ica de  ganar ,  pe ro mi exper iencia me decía  
que no  era conveniente gastar tiempQ en  calcular largas varian
te s ,  p u es  e x is t ía l a  p o s i b i l idad d e  <;ae r e n  a p u ros  de t i empo .  
Además ,  e l  movimiento que  hice durap.te la partida mantenía la 
posic ión muy ventajosa para mí .  

2 0  . . . . Tf7: f5 
Respondiendo a 20 . . . .  Cf8 las b lancas podían aumentar l a  

p r e s i ó n ,  defe n d i e n d o  a s u  a lf i l  con  l a  dama y ame nazand o  
A:h7 +. 

2 1 .  Te l :e7 Cd7 -e5  
La defensa pasiva 2 1 .  . . .  Tf7 conducía a las negras a la de 

rrota: 22.  T:f7 R:f7 23 .  g6+ hg 24.  h5 "desarmado" así al rey .  El  
danés trata de  apoderarse de la iniciativa por  métodos tácticos , 
pero las b lancas están bien preparadas para el lo .  

22.  Df3 - e4 Db8 - f8 !  23.  f4 :e5 Tf5- f4 24.  De4 - e3 Tf4 - f3 
Desp ués de  esto a Lars e n  le  quedab an unos s iete m i n u tos 

de tie mpo ,  y l as b lancas ganan s in  grandes dificultades . La va
riante p rincipal ,  in ic iada  con e l  movimiento 20. A:f5 era 24 . . . . 
A :d5 2 5 .  ed T:d4 (23 . . . .  A:h l 26 .  T:g7+ y las piezas dispersadas 
de las negras son  totalmente impotentes) 26 .  D:d4 !  (es peor 26 .  
Te l Df4 ! )  26 . . . .  A :h l 27 . b 3 .  Creo que aquí  las negras deberían 
devolver  i nmediatamente l a  

·
p ieza 27 . . . . Af3 2 8 .  Dc4+ Rh8 29 .  

Tf7 D: d6  3 0 .  T: f3 conservando as í c iertas posibi l idades de · sa l 
vac i ó n .  Mien tras que e l  in ten to d e  c onse rv ar l a  s u p e ri or idad 
material es to talmente inútil ;  el peón " h" ,  al l legar a la sexta ho
rizonta l ,  será imparable .  También e l  cambio de torres en 27  . . . .  
Te8 l l e v a  a l a  d e r ro ta p o r  2 8 .  De5  T:e 7  2 9 .  de  De8  3 0 .  De6+ 
Rh8 3 1 .  h5 A f3 32.  h6 o 3 1 .  . . .  Ac6 32 . g6  con la amenaza 3 3 .  
Df7 . 

2 5 .  De3 - e2 Df8 :e7 
De nada sirve 25  . . . .  Df4+ 26 .  Dd2 Tf l +  27 . T:f l  D:f l +  2 8 .  

Dd l  o 25  . . . .  A : d 5  26 .  e d .  
26 . De2:f3 d:e5 2 7 .  Th l - e l  Ta8 - d8 
El  final , después de 27 . . . . Tf8 28 . T:e5  D:e5 29 . D:f8+ R:f8 

30. A :e5  porporciona una fáci l  victoria a l as blancas ,  ya que las 
negras no logran apoderarse ie d5 - 3 1 .  Ad6+. 

2 8 .  Te l :e5  De7 - d6 29 . Df3 - f4 !  . . .  
C o n  ayud ... de  es te  s i mple  de tal le táct ico ( 2 9  . . . .  A :d5  3 0 .  

Te8+) las b lancas conservan dos peones de  más .  Además , e n  el  
mov imiento 34  se produ jo una combinación muy interesante . 
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29 . . • . Td8 - f8 3 0 . D f4 - e4 b 4 - b 3  3 1 .  a2 : b3 Tf8 - f l +  3 2 .  
Rc l - d2 Dd6 - b 4 +  3 3 .  c 2 - c 3 D b 4 - d6 3 4 . A d 4 - c 5 !  Dd6 : c 5  3 5 .  
Te5 - e8 +  Tf 1 - f8 3 6 .  De4 - e 6 +  R g8 - h 8  3 7 .  De6 - f7 .  Las negras 
abandonan . 

' f  ' 
27 . Garrrb i to de Dama 

Tah l  - -B ri nck- Ciaussen 
XVII Olimpiada Aj edrecística 

La Haban a,  1 96 6  

1 .  C g 1 - f 3 C g 8 - f 6 2 . c 2 - c 4 - c 7  - e S 3 .  C b 1 - c 3 C b 8 - c 6 4 .  
e2 - e3 e7 - e 6  5 .  d 2 - d4 d7 - d5 6 .  a2 - a3 c5:d4 

Las negras pueden escoger entre 6 . . . .  a6, 6 . . . .  Ad6 y 6 . . . .  
Ce4 . Elig ieron la  variante con el peón aislado para las blancas . 

7 .  e 3 : d4 A f 8 - e 7 8 .  A f l - d3 0 - 0  9 .  0 - 0  d 5 : c 4  1 0 .  A d 3 : c4 
b7 - b6 

Has t a  c ierto momento los acontecimientos se desarro llan 
igual que en la partida Polugaievski-Tahl, celebrada en la semi
final del Campeonato de la URSS, Tbil is i ,  1 956 .  La partida fue 
muy interesante y me proporcionó un verdadero placer, a pesar 
de que las blancas ob tuvieron  una superioridad decis iva .  Así  
pues, m i  encuentro con Brinck-Claussen se desarrolló con faci
lidad , ya que durante cierto t iempo estuve cop iando mi  juego 
con Po lugaievski �  y a l  mismo t iempo,  me e ra más difícil , ya 
que  a lo l a rgo  de d i e z  años  no hab ía  vue l to  al anál i s i s  de esta 
part ida y posiblemente las variantes que en aquel  entonces nos 
parecían convincente s  ahora no res ist ir ían e l  análi s i s .  La conti
nuación más activa en este caso es 10 . . . .  a6 , preparando así b7 -b5 .  

1 1 .  D d 1 - d 3 A c 8 - b 7 1 2 .  T f l - d 1  T a 8 - c 8  1 3 .  A c 4 - a 2  
Dd8 - c7 1 4 . Acl - g5 Tf8 - d 8  1 5 .  Dd3 - e2 . . .  

Tod o e s t o  ya se  pudo ver  e n  la  part ida mencionada: las 
blancas p reparan e l  movimiento d4-d5 abriendo as í e l  centro. 
No obstante, las negras disponen de un contraj uego táctico; en 
aquel la part ida yo hab ía j ugado 1 5  . . . . Cg4 contando con 1 6 .  
A:e6 C:d4 - ¡ a  favor d e  las negras ! Pero Po lugaievski logró en
contrar una brecha en la defensa de las negras y en  vez de 1 6 . 
A:e6. como yo quería, movió 1 6 . Cb5 . Entonces se presentó una 
línea interesante: 1 6  . . . .  C:d4 1 7 .  T:d4 ! A:f3 1 8 . T:d8+ A:d8 2 1 .  
C:g5 Ce5  22 .  f4 h6 2 3 .  fe h g  24 .  e6 Ac4 2 5 .  e 7  A:a2 26.  Td 1 
(ambos veíamos esta variante y ambos la considerábamos conve-
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n ien te ) . 
Respondiendo a 1 6 . Cb5 moví 1 6  . . . .  Aa6 y después de 1 7 . 

D:e6 ! A: b5 1 8 . D:g4 Ae2 1 9 . A:e7  D: e7 20 .  Te l A:f3 2 1 .  D:f3 
Dd7 . A l  parecer, las negras recuperan un peón,  conse rvando al 
mismo tiempo una posición muy defendible. Pero . . . 22. d5 Cd4 
23 . Dd3 Cc2 24 .  Ab l !  ( ¡ e l  único mov imiento ! )  24 . . . .  C :e l 25 .  
Dh7 +  Rf8 26 .  Af5 .  Cuando acep té es ta  posición consideraba 
que la idea de las blancas no era correcta, ya que 26 . . . .  De8 y 
si 27 . Dh8+ Re7 28 .  T:e l +  Rd6 y las negras ganan por la debili
dad de la  primera horizontal . Lamentablemente, después de 26 . 
. . . De8 ,  l as b lancas continuan 27 . A:c8 y ganan . Entonces tuve 
que jugar 26 . . . .  D:d5 27. T:e l f6 y a continuación intentar sal
varme en una posición difícil . 

Así pues , uno puede imaginarse con qué temor esperaba yo 
el próximo movimiento de Br inck.,-Claussen .  También Polu
gaievski observaba con interés la P::trtida. Con bastante rapidez 
el maestro danés movió: 

15 . . . .  Cf6 - d5 
Conformándose más o menos con la posición pasiva, pero 

asegurándose contra toda sorpresa táctica. 
1 6 .  Cc3:d5 e6:d5 
Ahora ambos bandos t ienen peones ais lados pero el  a lfi l  

negro en b7 está fuera de j uego ,  cosa que pretedermina cierta 
superioridad de las b lancas . 

1 7 .  De2 - d3 !  Dc7 - d6 1 8 .  Ag5:e7 Cc6:e7 1 9 .  Tdl - e l  Ce7 - g6 
2 0 .  g2-g3  Td8 - e8 

La posición parece casi igual pero las blancas juegan a ga
nar. Además ,  su posición es un poco más activa. 

2 1 .  h 2 - h 4 !  Dd6 - f6 22. h4 - h5 Cg6 - f8 
Las blancas han cumplido e l  primer punto de su programa. 

El cabal lo de las negras se ve obl igado a abandonar la casi lla 
desde la cual defendía el punto e5 .  

23.  Te l :e8 Tc8:e8 24.  Cf3 - e5 Df6 - g5 25 .  Dd3 - f3 f7 - f6 
A las b lancas no  les  conv iene tomar e l  peón en  d5 :  2 6 .  

A : d 5 +  A:d5 27 .  D:d5+ Te6 (peor sería 27  . . . .  Ce6 2 8 .  Dd7 D:h5 
29. g4) 28. Dd8 D:h5 . 

26 .  Ce5 - c4 . . .  
Amenaza 27 .  Cd6 . 
26 . . . .  Te8 -d8  27 .  Ta l - e l  Ab7 -. c 8  2 8 .  Cc4 - e3 Ac8 - e6 29 . 

Te l - cl  . .  . 
Las blancas no quieren defender el peón h5,  ya que las ne

gras , para tomarlo , necesitarán tiempo ,  tan valioso eri este mo-
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mento.  
Aquí ya aparec ieron los con tornos de  la posición tan co-

nocida para mí.  
29 . . . .  Ae6 - f7 30.  h5-h6 !  Dg5:h6 3 1 .  Tcl - c7 Dh6- g5 
Amenazaba 32 .  T:f7 y 33 .  A:d5+. 
32 .  Tc7:a7 Cf8 - g6 

Aquí quisiera hacer otra observación y poner como ejemplo 
el final del match con Spasski ( 1 965) .  

Nues tra primera partida,  en  determinado momento ,  tam
bién tuvo la misma posición.  

Yo j ugué 28 .  C:c6 ,  lo que objetivamente no era lo mejor .  
Más conveniente era 2 8 .  Td7 !  T:d7 29 .  C:d7 y ya no sería tan 
fácil parar la amenaza Cd7-b6 .  Después de 28 . . . . A:c6 Spasski 
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o b t u vo tab las s i n  grandes es fuerzos por  su parte . Mientras que 
yo contaba con 28 . . . .  T:c6 29 .  Ta8 ! Tcd6 30 .  Tcc8 Aa5 (o  30  . . . .  
T:c8 3 1 .  T:c8+ y 3 2 .  Tb8 ) 3 1 .  T:d8+ A : d 8  32 .  Af4 Td7 3 3 .  Ac7 . 

E n  la part ida contra Brinck-Claussen también es e l  alfil de 
cas i l las  b l an c as el que  j uega el pape l  p ri nc ipa l .  As í  pues ,  no 
tardé en encontrar una continuac ión favorab le .  

33.  Ce3:d5 Af7:d5 34.  Ta7 - a8 . . .  
¡He aqu i  l a  c lave d e  l a  combinación !  
34 . . . .  Ad5 :a2 
No hay otra salida. 
35. Ta8:d8+ Rg8 - f7 
Contra 3 5  . . . .  Cf8 se j ugaría 36 .  Da8 . 
3 6 .  Df3 - c6 !  . .  . 
Sería una pis ta falsa 36 .  Db7+ (a propósito , s i  las negras , en  

lugar de 34  . . . .  A :a2 ;  hubiesen j uga(jo 34  . . . . De l +  35 .  Rg2 , 3 7 .  
Db 7 +  ganaba de  inmediato ) 36  . . . .  C e 7  3 7 .  Td7 f5 3 8 .  d5  Re8 
39 .  d6 De 1 +, y e l  rey blanco ya no puede s ituarse en g2 por 4 1 .  
. . .  Ad5+! 

36  . . . .  Cg6 - e7 37. Dc6 - e8+ Rf7 - e6 3 8 .  Td8 -c8  . . .  
A menaza 39 .  Tc6+. 
3 8  . . . . DgS - dS 3 9 . Tc 8 - c 3  Dd5 - d7 4 0 .  Tc3 - e 3+ Re6 - d6 

4 1 . De8 - b8 +  Rd6 -c6 4 2 .  a3 - a4 . . . · 
El cerco se va estrechando 
42 . . . . Ce7 - d5 43 . Te3 - e l  . . .  
L a  torre h a  trabajado magnífic�mente en  esta partida. · 
43  . . . . Dd7 - d6 4 4 .  Te l - c l +  Rc6 - d7 4 5 .  Db8 - c8+. Las ne

gras abandonan. 

28 . Partida esp<j.ñola 
Czsesh kovski - Tahl 

�b chi ,  1 970  

1 .  e 2 - e 4 e 7 - e 5 2 .  C g l - f 3 C p 8 - c 6 3 .  Af l - b 5 a7 - a6 4 .  
Ab5 - a4 Cg8 - f6 5 .  0 - 0  Af8 - e7 6 .  Tfl - e l  b7 - b5 7 .  Aa4 - b3 0 - 0  
8 .  d 2 - d3 

Las blancas s implemente quieren evitar el Ataque Marshall .  
Ade más , e l  s is tema seleccionado por e l las , a pesar de sus · pocas 
pretens iones  vis ib les ,  contiene una buena dosis de veneno y s i  
las negras no  se  preocupan lo s uficie nte  por su  seguridad , se  
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arriesgan a sufrir grandes dificultades . 
8 . . . • d7 - d 6 9 .  c 2 - c 3 C c 6 - a5 1 0 .  A b 3 - c 2 c 7 - c 5 1 1 .  

Cb1 -d2 Tf8 -e8 1 2 . Cd2-fl  Ae7 - f8 1 3 .  Cfl -e3 Ac8 -b7 .  
Ser ía  más razonable 1 3  . . . .  Cc6 o 1 3  . . . .  g 6 .  Mientras que 

ahora las  blancas obtienen cierta superio ridad, con un juego 
más activo .  

1 4 .  b 2 - b4 c5:b4 15 .  c3:b4 Ca5 -c6 16 .  a2 - a3 . . .  
No daba nada concreto 1 6 . Ab3 C:b4 1 7 . Cg5  Te7 1 8 . Cf5 

Td7 . Ahora lo que amenaza es 1 7 . Ab3,  obteniendo as í el esca-' 
que d5 ,  por lo que las negras se deciden a avanzar su peón cen
tral , aunque el potencial atacante de las blancas aumente . Quie
ro. señalar que no sería nada provechoso el movimiento 16 . . . .  a5 
en vista a 1 7 . ba, y el peón b5 se hace fácilmente vulnerable. 

16 . . . .  d6 - d5 1 7 .  Ce3:d5 . . •  
Peor sería 1 7 . ed Cd4. 
1 7 . . . .  C f6 : d5 1 8 .  e 4 : d5 Dd8 :d5 1 9 .  Ac2 - b3 Dd5 - d7 20 .  

Cf3 - g 5 !  Cc6 - d8 
Otra defensa - 20 . . . .  Té7 - no sería tan eficaz, ya que en  

algunas variantes el caballo blanco puede pasar de  e4  a c5  con 
ganancia de tiempo. 

Ahora las negras tan só lo deben jugar Ab7-d5  y podrán 
estar tranquilas por su futuro; no obstante , ut i l izan su movi
miento para reforzar su iniciativa. 

21 . Dd1 - h5 h7-h6 , 
Si 2 1  . . . .  Df5 , el 22 .  g4 !  :Og6 23 .  D:g6 hg 24 .  Ab2 con evi-' 

dente desequilibrio en favor de las blancas . 
22 .  Tel - e3 . . . · 
Dej ando  escapar de  es ta manera la ven taj a .  Yo temía la 

continuación 22. Ce4, ya que éste movimiento provocaba una 
terrible amenaza: Ac l :h6 (22 . . . .  Ad5 23 .  A:d5 D:d5 24.  A:h6) .  
Ya que e l  cambio en e4 proporcionaba gran superioridad a las 
blancas yo  pensaba, si jugaban 22. Ce4, sacrificar mi dama me
diante 22 . . . .  D:d3 23 .  Te3 y ahora no 23 .  Dd4, pues sería posi
ble 24 . Cf6+! Rh8 (24 . . . . g f  25 .  Tg3+ Rh7 26 . Df5+) 25 .  Tg3 
Ac5 (25 . . . .  D:a l  26. D:h6+) 26. A :h6 g6 2 7 .  Af8+! s ino 23 . . . .  
A:e4 24. T:d3 A:d3. Aunque támbién en  este caso las posibilida
des de las blancas son mejores, como consecuencia de 25 .  Ae3. 

22 . . . .  Ab7-d5 !  
El atractivo movimiento 22 . . . .  Df5 se refutaba con la  va

riante 2 3 .  Th3 (con la amenaza 24. C:f7 ) 23 . . . .  Ac8 24. Tf3 g6 
25 . T:f5 gh 26 .  T:f7 hg 2 7 .  Te7+ Ae6 2 8 .  T:e 8  A:b3 29 .  A:g5 .  
Mientras que ahora se cambia el  alfil en b3 y la potencia ofen-
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s iva de las blancas se reduce muchísimo. 
23. Ab3:d5 Dd7:d5 24.  Cg5 - e4 . . .  . 
Contra 24 .  C f3 sería pos ible 24 . . . .  g6 25 .  T:e5  Dc6 ! ,  con 

penetración en c3. 
24 . . . .  Te8 - e6 25 . Te3 - g3 Rg8 -h8 
En mis  cálculos previos yo temía aquí la variante 26. A:h6 

T:h6 2 7 .  D:h6+ gh 28 . Cf6 ,  pero después noté que podía jugar 
simplemente 26 . . . .  gh. 

En mi opinión la posición se ha nivelado y ahora las blan
cas deberían jugar tranquilamente 26. Ad2 . Pero Tseschkovski 
estaba bajo  los efectos del frustrado ataque y por inercia conti
nua jugando de forma arriesgada, cosa que permite a las negras 
apoderarse de la iniciativa. 

2 6 .  Acl - e3 a 6 - a5 2 7 .  Ae3 - c5 Af8 :c5 2 8 .  Ce4 :c5  Te6 - f6 
29 .  Tal -fl  . . . 

De esta forma las blancas paran la amenaza 29 . . . .  ab. Con
tra 29 . Tel podía seguir 29 . . . .  ab 30. ab Dd4 3 1 .  Ce4 Tal . 
Mientras que ahora las blancas han defendido el punto f2 , aun
que es ta  defensa resulta i lusoria .  Mucho mejor sería 29 .  Ce4 
Tfa6 30. Dg4 Tg6 36. Dd l ,  aunque también en este caso las ne
gras conservarían cierta superioridad. 

29 . . . .  a5:b4 30 .  a3:b4 . . .  

30 . . . .  Tf6:f2!  
Lamentab lemente ,  no se  puede n i  3 1 .  T: f2 Ta l + 32 .  Tf l 

Dd4+, ni tampoco 3 1 .  R:f2 Dd4+ 32 .  Rf3 Df4+ 33 .  Re2 Ta2+. 
3 1 .  Tfl - e l  Tf2- f4 
Aunque la posición de las negras parece muy amenazadora, 
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éstas no tienen vías concretas que las conduzcan a la victoria . 
Contra 3 1 .  . . .  Dd4 seguía 32 .  D:e5; y a 3 1 .  . . .  Ta2 seguiría de 
inmediato 32.  Ce4 . 

32 .  h 2 - h3 Ta8 -al  
Con este movimiento las negras protegen a l  peón e5 y de 

bilitan la primera horizontal del enemigo . 
33 .  Tel :al DdS- d4+ 34.  Rgl -hl  Dd4:al 
Como resultado,  las negras obtuvieron un peón de más y 

buenas posibilidades de atacar. Pero Tzeshkovski encuentra un 
buen contragolpe. 

35 . d3- d4 !  . . •  
El peón .se pone bajo el ataque de tres piezas a l a  vez  y ,  

s in emb argo ,  no  se  puede tomar:  35 . . . .  D:d4 36 . Td3;  35  . . . .  
T:d4 36 . Cb3; 35 . . . .  ed  36. De5 Tf6 3 7 .  De8+ Rh7 3 8 .  Cd7 . 

Aquí yo· había calculado una larga variante que precisa
mente s e  desarrolló durante la partida. 

35 . . . .  Cd8 -c6 36 .  CcS-e6 . . .  
Era muy atractivo 36 .  'd5 y si 36 . . . .  Cd4 ,  3 7 .  d6 Tf l 38 .  

Te3 Cf5  39 .  D:f5 T:f5 40 .  d7 Dd4 4 1 .  Td3 y las negras deben 
someterse al jaque perpetuo (4 1 .  . . .  Df4+ 42 . Rh l Df l +, etc . )  
No obstante,  yo pensaba jugar de otra manera: 36 . . . .  Tf l 37 .  
Te3 Dd4, ganando así el pe6n d5 .  

36 . . . . Tf4 - fl 
. 

Naturalmente, no 36 . . . .  fe 37 .  De8+ Rh7 38 .  Dg6+. 
3 7 . Tg3 : g7 T f l - h l +  3 8 . Rh 2 - g3 D a l - e l +  3 9 .  Rg3 - g4 

Del - el+ 40 .  Rg4- h4 Del:h�+ 4 1 .  Rh4:h5 . . .  
Una posición interesante. En  caso de 4 1  . . . .  fe 42 .  Tc7 !  las 

blancas disponen de tablas garantizadas , ya que no se puede 42 . 
. . .  C:d4 por 43. Rg6. 

· 

4 1 . . . . Th l - fl 42 .  d4 - d5 Cc6-d8 43 .  Rh5:h6 . . .  

302 



4 3  . . . .  Cd8:e6 ! 
No estaba c lara la co rrecc ió n de  4 3  . . . .  fe 44 .  Td 7 o 43  . . . . 

Tf6+ 44 . Rg5 T:e6 45 .  de C:e6+ 46 .  Rf6 C:g7 47 . R:e5 .  
4 4 .  T g 7 - h 7 +  R h 8 - g 8  4 5 . d 5 : e 6  T f l - f 6 +  4 6 .  R h 6 - g 5  

Tf6 - g6+ 4 7 .  Rg5 - f5 Rg8:h7 4 8 .  e6 :f7 . . .  
A l  parece r ,  aquí  Czeshkovski  confiaba e n  4 8  . . . .  T:g2  4 9 .  

f8C+, pero todo e s  mucho más fáci l  de lo  que parece .  
4 8  . . . .  Rh7 - g7 !  
Las b lancas abando nan.  Después de  4 8 .  f8D+ R:f8 49 .  R:g6 

e4 e l  peón negro se convierte en dama. 

29. Defensa Nimzo - India 
Spasski - Tah l  

Torneo i n  ternaciorial  
Tal l i n ,  1 973 

l .  d2 - d4 Cg8 - f6 2 .  c 2 - c4 e7 - e6 3 .  Cbl - c3 . 
. Cons ideré este  movimiento  corno la  p rimera señal  de  las 

ideas agres ivas de  Spass k i .  Si es tuviera de ánimo más p ac ífico 
hubiera j ugado 3. Cf3 después de lo cual todo hubiera sido más 
tranqu i lo .  

3 . . . .  Af8 - b4 4 .  Ac l - g5 . . .  
La  var iante  L e n i ng r ad o ,  ta n frec u e n te e n  l a  p rác t ica  de 

Spasski,  conduce casi siempre a una . lucha muy tenaz. 
4 . . . .  h7 - h6 5. Ag5 - h 4  c7 - c5 6. d4 - d5 b7 - b5 
Esta con t inuac ión  tan pe l igrosa  me parece l a  más l óg i ca ,  

aunque l a s  n e g ras  d i sponen  de  movimie ntos mucho más  tran
qu i los , por ej emp lo ,  6 . . . .  d6 ,  6 . . . .  e 5  o 6 . . . .  A:c3+ .  E l  movi
miento 6 . . . .  b 5  es s imilar  a l  Gambito de  Volga,  tan de moda en 
los  úl timos años . 

7 .  d5 :e6 . . .  
U n  j uego m u y  complejo su rge después de  7 .  e4 g 5  8 .  Ag3  

C:e4 9 .  Ae 5 ,  como en el  encuentro Levenfish-Sue tin (Semifinal  
de l  Cam peonato de la URSS, 1 95 1  ) .  Cinco años después e l  gran 
maestro To lush propuso otro plan para l as blancas ,  relac ionado 
con la toma del peó n .  Prec isamente ese es e l  camino que desa
rrol la  Spasski .  Au nque mi  opinión era que no son las b lancas las 
que toman un peón ,  sino las negras las que lo sacrifican. 

7 . . . . f7 :e6  8.  c4 : b5 d7 - dS 
· 
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Ahora las negras tienen un centro de peones muy activo. 
9 .  e 2 - e3 0 - 0  1 0 .  Cgl- f3 . . .  
Creo que sería mejor un  inmediato 1 0 . a 3  o 1 0  Ad3  d4  l l .  

ed cd 1 2 .  a3 .  De ello depende la valoración de la variante. Has
ta ahora la "última palabra" fue pronunciada en la partida Bohm 
Lendiel (Memorial de Alekhine, Moscú,  1 97 5 )  dónde se conti
nuó 1 2  . . . .  Aa5 1 3 . b4 de 1 4 . ba Ab7 1 5 . Ce2 (nada obtuvieron 
las b lancas  en e l  encuentro en tre Spas sk i  y Unzicke r ,  Bath , 
1 9 7 3 ,  después de 1 5 . Cf3 D:a5 1 6 . 0-0  Cbd7 1 7 .  De2 A:f3 1 8 . 
D:f3 Ce5 1 9 .  De2 C:d3 20.  D:d3  Cd5) 1 5  . . . .  A:g2 1 6 . Tg l Af3 
1 7 .  Ac2 Cbd7 1 8 . Dd6 A:e2 1 9 .  R:e2 D:a5 20. a4. Las negras no 
s iguieron el camino conocido por la partida entre Kupper y 
Adamski (XXI Olimpiada, N iza , 1 974)  sino que ensayaron la 
recomendación de Kupper publicada en el Informador; 20 . . . . 
Tf7 2 1 .  Ag6 Taf8 . No obstante , no tuvieron éxito: 22 .  A:f7+ 
T: f7 23 . A : f6 C:f6 24 .  Tgd l Tf8 2 5 .  Td4 c2 26 . Rd3 TeS 27 .  
Tc4 !  y n o  lograron aprovechar la  s i tuac ión desguarnec ida del 
rey blanco. 

A p ropósito , estas variantes evidencian que hoy en  día no 
sólo en la partida española hi teoría ajedrecística se ha aproxi
mado al movimiento 20-25 . 

. J O ;  . � . Dd8 -a5 1 1 .  Ah4:f6 . . .  
Un cambio obligado,  ya  que amenazaba 1 L . . .  Ce4. 
1 1 .  . . .  Tf8: f6 1 2 .  Dd l - d2 . .. 

Más exacto sería 1 2 . De 1 pues así ,  después de a2-a3 ,  el al..: 
fil negro se atacaría de inmediato, ya que la torre de a l  está 
defendida .  Aunque también es verdad que a 1 2 . De l las negras 
podían responder 1 2  . . . . c4. · 

1 2  . . . . a7 -a6 !  1 3 .  b5:a6 . . .  
Un movimiento muy  arr iesgado . S e  podía j ugar c on  más 

cuidado: 1 3 .  b6 o 1 3 . Ae2 ab 1 4 . 0-0 .  
13 . . . .  Cb8 -c6  
Naturalmente , las negras no toman en a6, s ino que i nsisten 

en la amenaza d5-d4. 
14.  Afl - e2 . . .  . 
Aquí valía la pena analizar 1 4 . De 1 para, en caso de 1 4  . . . .  

d4 , jugar  1 5 .  a3 A :c3  1 6 .  be .  E n  este caso no  habría pel igros 
inmediatos para las blancas .  

1 4  . . . .  d5 - d 4 !  15 .  e3:d4 ...  

(Diagrama) 
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1 5  . . . .  Tf6:f3 
Esta combinación conduce aceleradamente a que las negras 

obtengan una gran superioridad . 

1 6 .  Ae2 :f3 c5:d4 1 7 .  0 - 0  . . . 
In teresantes variantes surgían como resultado de 1 7 . Te l .  

En este caso yo tenía pensado seguir con 1 7  . . . . A:a6 (no pro
metía nada 1 7  . . . .  de 1 8 . be) 1 8 . A:c6 Td8 y las negras debían 
ganar. Por ejemplo: 1 9 . Dc2 de 20. be DeS+ 2 1 .  Ae4 . Aquí gana 
fáci lmente 2 1  . . . .  Ad3 , pero , ante la mesa, estuve anal izando 
otra variante que me había gustado más: 2 1 . . . .  A:c3+ 22 . D:c3 
D: e4+ 23 .  De3 D:g2 24 .  D:e6+ ( ¡ e l  único movimiento posible ! )  
24  . . . .  Rh8 25 .  Dc6 D:c6 26. T:c6 Ab7!  y las negras s e  apoderan 
de la torre . Es interesante que si  las blancas tratan de obtener 
algo más a cambio , reciben mate después de 27. T:h6+ gh: 28 .  
0-0  Tg8++ o 28 .  Tg l Af3 y Td 1 ++. 

17  . . . . d4:c3 1 8 . b2:c3 Ab4:c3 1 9 .  Dd2- d6 Ta8:a6 
Naturalmente , de nada servía 19 . . . . .  A:a l por: · 
20 .  Af3:c6 • . •  
En caso de  que  la torre de a l  se retirase , las negras juga-

rían 20 . . . .  Cd4. 
2 0  . . . . Ac3 -b4 !  

(Diagrama) 

El movimiento final de la combinación. Las blancas pier
den a su alfil en c6. No sería suficiente 20 . . . .  Ae5 por 2 1 .  De7 .  

2 1 . Dd6 - b8 Ta6:c6 22. Tal -el  Ab4-c5 23 .  Tcl -c2 . . . 
Spasski trata de presionar por la línea "e" . Pero en su posi-
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ción hay un  "talón de Aquíles" ; la casi l la f2. Pos iblemente, las 
blancas · debían buscar contrachances qu itando su torre de la lí
nea "e" , d igamos , a d l .  

23 . . . .  Da5 - a4 24 .  Db8 - iJ3 . .  . 
No servía 24. Tfc l por 24 . . . .  A:f2+. 
24 . . . .  Da4 - f4 
Aquí estuve analizando 24 . . . .  De4 y 24 . . . .  Df4. Rechacé la 

primera variante por lo siguiente: 25 .  Tfc l Ab7 26. D:b7 A:f2+ 
27 . Rf l !  (27 .  Rh l ?  T:c2) 27 . . . .  Dd3+ 2 8 .  R:f2 T:c2+ 29 .  T:c2 
D:c2+ y se hace evidente que el final de damas con un peón de 
más es u n  logro demasiado pequeño para las negras. Así pues� 
al detenerme en el movimiento 24 . . . .  Df4 , yo pensaba respon
der a 2 5 .  Db5 con 25 . . . .  Dd6 , y si 26. Tfc l ,  26 . . . .  Aa6 y las 
blancas ya no podrían 27 .  Das · A:f2+. 

25. Db3- g3 
Era mejor  25 .  Df3 y si 25 . . . . D:f3 26. gf e5 27.  Rh l !  Ab7 

28 . Tb l Tb6 29. T:b6 A:f3+ 30. Rg l A:b6 3 1 .  a4 con un final 
aún incierto . No obstante , las negras no están obligadas a inter
cambiar damas, y podían jugar 25 . . . .  Dd6 o 25 . . . . Dc7, conser-
vando así su superioridad .  

· 

25 . . . .  Df4 - f5 26 .  Tfl - c l  Ac8 -b7 27.  Dg3 -f3 . . .  
No s irve 27 .  Db8+ Rh7 ! (pero no 27 . . . .  Tc8 28 .  D:c8+ A:c8 

29 . T:c5 , ya que ganan las blancas) 28 . D:b7 por culpa de 28 . . . .  
A:f2+. En todo caso es mejor  que 27 .  h3 .  

27 . . . .  Df5 -g5 28 .  Df3 - h3 . . .  
Contra 28 .  Dg3 nuevamente lo  decidía todo un golpe contra 

f2: 28 . . . .  A:f2+ 29. D:f2 D:c l +  o 29 . R:f2 T:c2+ 30. T:c2 Df5+. 
28 . . . .  Tc6 -c7 29 .  g2-g3 . . .  
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En caso de  2 9 .  D:e6+,  las negras ganaban med iante 29 . . . .  
Tf7 , y e n  caso d e  29.  Dg3 , l o  decidÚt todo 29 . . . . A: f2+. 

29 . . . .  Ac5: f2+ 3 0 .  Rgl : f2 Dg5 :f6+ 
Este movimiento lo hice en  base a u n  cálculo p re v io de la 

pos i c ión . Pe ro conduc ía  más ráp idam e n te al  t r iu n fo el movi
mien to 30  . . . .  Df5+  3 1 . Rg l De4. 

3 1 .  Rf2 - e l  Df6 - e5+ 3 2 .  Re l - fl  . . .  
Eran incorrectas tanto 3 2 .  Rd l Dd4+ 3 3 .  Re l Dg l +  como 

32 . Rf2 Tf7+ 33 .  Rg l Dd4+. 
32 . . . .  Ab7 - a6 +  3 3 .  Rfl - g l  De5 - d4 +  34. Rg l - g2 Dd4 - e4+ 

3 5 .  Rg2 - g l  . . .  
S i  3 5 .  Rh3;  35  . . . . T:c2 seguido d e  36  . . . .  Af l +. 
35 . . . .  Aa6 - b7 3 6 . h 2 - h 4 D e4 - h l +  37 . R g l - f 2  Tc7 - f7 +  

3 8 .  Rf2 - e2 D h l - e4+. 
Las b lancas abandonan . El movimiento 3 9 .  De3 A a6+ 4 0 .  

Rd2 Td7+ conduce a l a  pérdida d e  la  dama. 

30 Apertura Inglesa 
Larsen - Tahl 

Leningrado, 1 97 3  

1 .  c 2 - c4 g7 - g6 2 .  Cbl - c3 Af8 - g7 3 .  Cgl - f3 c7 - c 5  
Y a  que  l as b lancas no i ns i s t iero n  demas iado en  l a  defensa 

I n d i a  d e  Rey (a l  no  r ecur r i r  a l  m o v i m i e n to de l  p e ó n  "d" )  e l  
j uego se  desarrolla conforme a uno tle los  sistemas populares de  
la Apertura Inglesa .  Conforme a la  op inión genera l ,  las negras 
obt ienen una pos ic ión  m u y  cómoda ,  Su ún ica  defic ienc ia fue 
revelada por Taimanov en  un encuentro conmigo celebrado va
rias rondas antes. Si  las blancas d

"esean hacer tab las , lo podrán 
hacer  con fac i l id ad .  No  obstante , en - un e ncuentro con ajedre
cistas como Larsen uno no debe pr�ocuparse por semejante "pa
cifismo" . 

4 .  g 2 - g3 Cb8 - c6 5 .  Afl - g2 e7 -e6  6 .  0 - 0  Cg8 - e7 7 .  d2 - d3 

Mis suposiciones se han confirmado: e l  gran . maestro danés 
evita una posición simétrica de los peones en e l  centro . 

7 . . . .  0 - 0  8 .  Acl - d2 d7 - d5 9 .  Ddl - c l  . . .  
Según mostró l a  part ida e n tre Petros ián y Fischer (Match 

URSS- Resto del Mundo) tampoco las inmediatas operaciones en 
e l  flanco de la dama le proporcionan a las blancas algo que val-
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ga l a  pena: 9 .  a3 b6 1 0 . Tb 1 Ab7 1 1 . b4 cb  1 2 .  ab de 1 3 .  de 
TeS .  Larsen trata de provocar el cambio de los alfiles de casillas 
negras,  pero mientras tanto las negras logran movilizarse .  

9 . . . . b7 - b6 1 0 .  Ad2 - b 6  Ac8 - b7 1 1 .  Ah6 :g7 Rg8:g7 1 2 . 
c4:d5 . . . 

Aquí ya había que tener en cuenta la pos ibilidad de que 
avanzase d5-d4. 

1 2  . . . •  Ce7:d5 
Si se hubiese movido 1 2  . . . .  ed las blancas podrían conti

nuar 1 3 . d4. La posición de las negras no es la más idónea para 
un juego con un peón aislado. 

Situación de ig ualdad en  e l  tablero.  Las b lancas podían 
mover 1 3 . C:d5 D:d5 1 4 . Dc3+ Rg8 1 5 . Tfe 1 (no se puede 1 5 . 
Cd2 o 1 5 . · Ce5 en vista de 1 5  . . . .  Cd4!) .  Mucho más complicado 
sería si el juego siguiese 1 3 . a3. La continuación escogida por 
Larsen tampoco . debía llevar á la derrota, aunque no es la mejor 
ni mucho menos. 

1 3 .  h2-b4 . . . 
Si mal no recuerdo , varios años atrás Po lugaievski  había 

escrito que el  movimiento del peón de torre es una pasión del 
gran maestro danés. En este caso las blancas no tienen tiempo 
de aprovecharse de la ausencia del alfil g7 ,  mientras que la de
bilidad de su flanco de rey con el tiempo puede ser muy consi
derable. 

13 . . . . Cc6 - d4 1 4 .  Tfl - e 1  . . .  
Lo que mejor pacificaba l a  situación era e l  cambio de  to� 

das las piezas ligeras. 
· 
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1 4  . . . .  h7 -h6  
S in  sospecharlo, con mi ú l tima j ugada tendí una trampa a 

mi r ival ,  en la que éste cayó . Mi idea era muy simple; reforzar 
el p unto g 5  y sub rayar e l  carác ter  i luso rio de l  j uego de las 
blancas en el flanco rey .  

1 5 .  Cf3 - e5 . . .  
Con este movimiento Larsen pensaba iniciar una combina

ción muy interesante , pero enseguida v io sus puntos débi les .  
Naturalmente , también aquí el 1 5 . C:d4 debía conducir a un rá
pido empate . 

1 5 . . . .  Cd5:c3 1 6 .  Dcl :c3 . . .  
Primeramente las blancas planificaron 1 6 .  be A:g2 1 7 . Cg4 

( 1 7 . cd D:d4! les deja a las negras un peón de más ); y para 1 7  . 
. . .  C :e2+ 1 8 . T:e2 Af3 1 9 . D:h6+ Rg8 prepararon la bonita 20.  
h5 ! !  (20 . T:e6 conducía sólamente a tablas ) 20 . . . .  A:e2 2 1 .  hg fg 
2 2 .  D : g6+ Rh8  2 3 .  Dh6+ Rg8  24 .  D:e6+,  obteniendo as í  dos 
peones por la calidad y la posición de!icubierta del rey enemigo. 
Lamentablemente ,  esta variante no tiene efecto por la réplica 
17  . . . .  h5 y de nuevo las blancas se quedan sin el peón. Por eso 
se ven ob l igadas a conformarse con ' la pérdida de dos movi
mientos , cosa que naturalmente da a las negras una superioridad 
considerable . 

1 6  . . . .  Ab7:g2 1 7 .  Rg1 :g2 Dd8 - d5+ 1 8 . Ce5 - f3 Ta8 - d8 !  
En es ta ocasión e l  problema ete rno d e  las negras - ¿cómo 

colocar sus torres ? - fue solucionado correctamente. La torre de 
dama se encuentra en la columna "d", previniendo 1 9 . e4 con la 
ul te rior toma del cabal lo .  En este caso el final de torres sería 
muy poco ventajoso para las blancas; y ya que las blancas tarde 
o temprano tendrán que cambiar en d4, la torre del rey entrará 
en batalla a lo largo de la columna "e" , preparada ya para ser 
abierta. 

· 

1 9 .  Rg2 - g 1  e6 - e5 20 .  Cf3:d4 . . .  
En caso de 20 .  Cd2, las deficiencias del movimiento 1 3  de 

las blancas podrían ser subrayadas continuando 20 . . . .  g5 .  
20 . . . .  e5:d4 2 1 .  Dc3 - c4 Dd5 - h5 22 .  Dc4- a4 
¡Demasiado optimista! Según mi punto de vista, las blancas 

debían avanzar con el peón "e" para contrarrestar el ataque que 
les amenaza. La operación de ataque al peón a7 les lleva dema
siado tiempo . 

22 . . . .  Tf8 - e8 23 .  Da4:a7 Td8 - d6 
No tanto para defender el  Qeón b6, como para el ataque al 

peón f2 . 
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24 . b2-b4 Td6 - f6 
Tam p oco  es taba mal  24  . . . .  c b ,  p e ro la pos ic ión ya es tá 

preparada para una variante forzada. 
25. b4:c5 Dh5-f5 !  
Provocando una debi l id.ad fatal .  Pierde de inm�diato 26 .  

Tf l por 26 . . . . T:e2. . 
26.  f2 - f3 Df5 - h3 27 .  Da7 -c7 . . .  

27  . . . .  Tf6- f5 !  
Un movimiento muy sencillo , que contiene amenazas irre

futables . En cuanto las negras sitúen una de sus torres en e5 ,  el 
rey blanco se verá totalment� indefenso . 

28 .  c5:b6 Tf5 - e5 
· Es más fácil que 28 . . . . . Tee5 29 . g4 Dg3+ 30.  Rh l (30. Rf l 

T:f3+) 30 . . . .  Th5 ! ,  lo que también conducía a la victoria. 
29 .  e2 -e4 . . .  . 
La variante principal del ataque que habían concebido las 

negras e s  la siguiente: 29. D:e5+ T:e5 30. g4,  confiando en utili
zar la torre y e l  peón "b" contra la dama. En este caso pensaba 
jugar 29 . . . .  Dg3+ 30. Rh l (después de 30 .  Rfl Dh2! las blancas 
no pueden hacer nada, ya que a 3 1 .  b7 respondería Tb5 y ya no 
se podría 32.  Tb l ;  y a 3 1 .  a4 lo decide todo 3 1 .  . . .  T:e2 32.  T:e2 
Dh l +  3 3 .  Rf2 D:a l y ya se  ve cómo perecerían los dos peones) 
30 . . . .  h5! 3 1 .  b7 Tb5 32. Teb l hg! 33 .  T:b5 Dh3+ 34. Rg l g3 .  

29 . . . .  Dh3 :g3+ 30 . Rgl - h l  Dg3:h4+ 3 1 .  Rh l -g2 Te5 - g5+ 
32 .  Rg2 -fl  Dh4 - h3+ 33 . Rfl -e2 Tg5- g2+ 34 .  Re2-dl  Dh3:f3+ 
35. Rdl -cl  Df3 - f2 .  Las .blancas abandonan. 
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31 . Defensa de Ufim tsev 
Tahl - Szabo 

Memorial Chigorin 
Sochi , 1 973 

l .  e2 - e4 g7 - g6 2 .  d2- d4 Af8 - g7 3 .  Cb1 -c3 d7 -d6 4 .  f2- f4 
a7 - a6 5 .  Cg1 - f3 b7 - b5 

Francamente ,  pienso que la buena reputación de este siste
ma es un tanto injustificada. En todo caso las blancas han lo
grado obtener ventaja con los movimientos más lógicos. 

6. Afl - d3 Ac8 - b7 7. Dd1 - e2 c7 - c5 
Más tarde, durante un torneo en Polonia, e l  maestro Szna

pi k  me aseguró que es mucho más fuerte 7 . . . .  Cbd 7 .  Eso lo  
tendré que revisar aún y si alguien quiere escoger esta variante 
y este movimiento, me "uno a la discusión" con mucho gusto. 

8. d4:c5 d6:c5 9. e4 - e5 Cb8- c6 1 0 . Ac1 -e3 . . .  
Ahora 1 O . . . .  c4  1 1 . Ae4 proporqiona a las blancas una gran 

ventaja posicional. Szabo escoge una yontinuación peligrosa que 
acelera los acontecimiento . 

1 0  . . . .  Cc6 - d4 1 1 .  Cf3:d4 c5:d4 1 2 .  0 -0-0  . • •  
Naturalmente, se puede j ugar 1 2 . Td 1  y "tomar" después e l  

peón "d" ,  pero yo  ya  estaba calculanqo la  s iguiente variante . Y 
es que las negras podían mover 1 2  . . . .  b4 1 3 . Ce4 Da5 1 4 . A:d4 
D:a2 y entonces seguirí a  1 5 . Cf6+! Rf8 1 6 .  Cd7+ Re8 1 7 . Ab5 !  
ab 1 8 . D:b5 

Después de 1 8  . . . .  Td8 pasaba algo muy gracioso; 1 9 . Cf6+. 
Rf8 20. De8+, T:e8 2 1 .  Cd7++ 
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I gualmente era bueno  1 8  . . . .  Da4 1 9 . D :b7  Td8 20 .  A b6 
Da l +  2 1 .  Rd2 D:d l +  22 .  T:d l T:d7+ 23 .  Re2 ! !  con victoria in
mediata. 

No obstante , después de haber dado el primer paso en esta 
dirección,  (un paso correcto) Szabo no quiso dar el segundo. 

1 2  . . . .  b 5 - b 4 1 3 .  C t 3 - e 4 Cg8 - h 6  1 4 .  A e 3 : d4 0 - 0  1 5 .  
Ad4 - cs· Dd8 -a5 1 6 .  Ac5:e7 Tf8 - e8 1 7 .  Ae7 - d6 . . .  

Estuve pensándomelo mucho antes de  tachar 1 7 . Cf6+, mo
vimiento que ya había anotado en la p lanilla. y es que después 
de 1 7  . . . .  A:f6 1 8 . ef D:a2 19. De5 había encontrado una posible 
réplica de las negras - 1 9 . . . .  Tad8 !  y ya no serviría 20 . Dg5 a 
causa de 20 . . . .  Cf5 2 1 .  A:d8 T:d8 con la amenaza 22 . . . .  Da l +  y 
23 . . . .  D:b2; tampoco era süficiente 20 . b3 Cg4! 2 1 .  Db2 D:b2+ 
22. R:b2 Cf2 23 . A:d8 T:d8 .  

1 7  . . . .  Da5:a2 18 .  Ad6:b4 Ab7:e4 19 .  De2:e4 Ch6 -g4 
Casi obligatorio era 1 9  . . . .  Tac8 ,  contra lo cual las blancas 

habían preparado 20 . Rd2 con intención de conservar los dos 
peones de más: 20 . . . .  D:b2 2 1 .  Tb l Da2 22.  Ta l De6 23 .  T:a6. 
Mientras que ahora ya existe la posibilidad de poner en práctica 
una combinación calculada hasta el final. 

2 0 .  Ad3 - c4 Da2 - a 1 +  2 1 .  Rcl - d2 . . .  

2 1  . . . .  Da1 :b2 
Tras los bas tidores se quedó la variante p rincipal : 2 1 .  . .  . 

Tad8+ 22 .  Re2 T:d l  23 .  A:f7+ (no se puede 2 3 .  T:d l - 23  . . . . 
D:d l + y 24 . . . .  Cf2+) 23  . . . . R:f7 (o 2 3  . . . .  Rh8 24 . T:d l )  24 .  
Dc4+ Te6 25 .  Dc7+ Rg8 26 .  Dc8+ y 27. T:d l . 

2 2 .  Ac4 : f7 + !  Rg8 :f7  2 3 .  De4 - d5 +  Te8 - e 6 2 4 .  Dd5 - b7+ 
Te6 -e7 25 .  Db7:e7+ . . .  

, 

3 1 2  



Seguramente , también se puede 25 .  e6+ Rg8 26. D:a8+ Af8 
2 7 .  De4 (no se puede 27 .  A:e7 a causa de 27 . . . .  Dd4+ con jaque 
perpetuo) ,  pero la continuación de la partida es más concreta. 

25 . . . .  Rf7 - g8 26. De7 - e6+ Rg8 - h8 27. De6-c4 Cg4:e5 
La ausencia de numerosas piezas y la buena posición de la 

dama enemiga, obligan a las negras a realizar otro sacrificio . 
28 .  f4:e5 Db2:e5 
Respond iendo al j aque 28 . . . .  Ah6+ e l  rey de las blancas 

tendría que ganar por sí solo: 29. Rd3 Td8+ 30. Re4 . 
29 .  c2-c3 a6 - a5 30 .  Dc4 - c6 . . .  

· 

Tanto es te como los demás movimientos de las blancas no 
son ,  naturalmente ,  los únicos posibles pero creo que lo que si
gue no requiere comentarios . 

3 0  . . . .  Ta8 - b8 3 1 . Th l - e l  Ag7 - h6+ 3 2 .  Rd2 -c2  De5 - f5+ 
3 3 .  Dc4 -e4 Df5 -c8 34 . Tdl - d7 !  a5:b4 35. De4-e5+ Rh8-g8 36 .  
De5 - e6+. 

Precisamente en este momento en la sala de espectadores se 
oyeron aplausos destinados a los rivales de otra partida y como 
consecuencia , de ello no pude oír de inmediato como mi rival 
me decía: "Abandono" . 

l .  d2- d4 . . .  

32 .  Defensa India d e  rey 
Tahl - Dvoretski  

XLII Campeonato de la URSS 
Leningrado, 1 972  

Como pienso en los últimos años , un movimiento nada des-
preciable . .  . 

l .  . . . Cg8 - f6 2 .  c2- c4 g7 -g6  3 .  Cb l - c3 Af8 -g7 4 .  e 2 - e4 
d7 - d6 5 .  Afl -el 0 - 0  6 .  Cgl - f3 e7 - e5 '7 . Acl - e3 .  

Una continuación muy pos ib le ·de  l levar a cabo , al  igual 
que 7. 0 - 0  7. d5  y 7. de :  a j u zgar por l a  presente partida las 
blancas d i fíc i lmente pueden e sperar una  superioridad en  la 
apertura. 

7 . . . .  c7 - c6 
No puedo decir que tenga mucha experiencia en el desa

rro llo de esta variante, pero mis rivales casi siempre continua
ban bien 7 . . . .  Cc6, bien 7. Cbd7 .  Durante algún tiempo tam
bién estuvo de moda 7. � . .  De? .  Al finalizar la partida Dvoretski 
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me dijo que un momento antes de comenzar había consultado el 
- l ibro de Boles lavski y v io que éste recomendaba el simple avan
ce c7 -c6 . Por ahora las negras se abstienen de desarrol lar el ca
ba l l o  b 8 . Después  de pensar  u n  momento ,  no e ncon t ré  nada 
mejor que e l  enroque 

8. 0 - 0 e5:d4 9. Ae3:d4 . . .  
La  p os ic ión que  surg ía d espués d e  9 .  C:d4 Te 8 1 O .  f 3  d5  

1 1 .  cd cd 1 2 . Ab5 Ad7 o 1 0 . Af3 Cbd7 no  me gustaba en abso
luto . Mientras que la toma con el alfil es bastante aceptable . 

9 . . . . Tf8 - e8 1 0 .  Ddl - c2 Cb8- d7 
Posiblemente no había que precipitarse con este movimien

to . Val ía  más analizar el di recto 1 0  . . . ; De? 1 1 . Tfe 1 c5 y las 
blancas se verían ante el  d i lema: bien entregar el alfi l ,  bien el 
peón - 1 2 . Ae3 C:e4 1 3 . C:e4 D:e4 1 4 :  Dd2 obteniendo así cierta 
compensación .  

1 1 .  Ta1 - d 1  Dd8 - e7 1 2 .  Tfl - e l  Cd7 - e5 
Res p o ndiendo a 1 2 . � . . Cc5 , que me parece más lógica ,  yo 

había pre parado 1 3 . b4 y entonces se puede ver que la amenaza 
a l peón e4 no er a  real :  1 3  . . . .  Cc:e4 1 4 . Ad3 d5 1 5 .  cd cd 1 6 . 
A:f6 ! Las negras podían continuar 1 3  . . . .  Ce6 1 4 . Ae3 Cg4 con 
un juego muy complej o .  Como resultado del  movimiento reali 
zad o  e n  e l  t ex to ,  l a s  b lancas ,  p o r  lo  menos ,  se  l i be ran de l as 
preocupaciones relacionadas con el peón e4 . 

1 3 .  h2-h3 Ag7 - h 6  . 
Un movimiento in te resante que prác ticamente obl iga a las 

blancas a complicar las cosas , lo que no les favorece.  Ante una 
jugada más inocua las b lancas tenían t iempo de reagrupar sus 
piezas con Ae3 y Dd2 . 

1 4 .  b 2 - b4 !  . . .  
L a  amenaza 1 4  . . . .  c5 e s  muy  desagradable . 
1 4  . . . .  b7-b6  
En vez  de e l lo  valía la pena  analizar 14  . . . .  Cfd7 . 

(Diagrama) 

1 5 .  c4-c5 !  . . .  
Como ya habíamos d icho , todo esto es  fo rzado ,  pero . . .  no 

está nada mal. 
15 . . . . b6:c5 . 
Fi nal izada la  part ida  D vo re tsk i ,  muy  di sgus tad o ,  me  dijo 

que él s implemente se había olvidado de la inversión de movi
mientos que tuvo lugar en la partida . Por m i  parte, estuve pen-
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sando durante un buen rato . 

1 6 .  Cf3:e5 . . .  
Ya que la  var iante  pr incipal (después  de l  pre v io 1 5  . . . . 

C:f3+ 1 6 . A : f3 ,  naturalmente) - 1 6  . . . .  be 1 7 . be de y ahora, 
claro e s t á ,  no  1 8 .  A : f6 D :f6 1 9 . Ca4 Af4 2 0 .  Cc 5 A c7 c on  
igualdad , sino 1 8 . Ae3  A:e3 1 9 . T:e3 me  convenía en  todo mo
mento, me quedé pensativo: ¿valía acaso la pena de calcular al
go mejor? Pronto vi que las blancas podían obtener mucho más . 

1 6  . . . .  d6:e5 
Creo que hab ía  más chance  jllgando 1 6  . . . .  cd 1 7 . C :c6  

Db7 .  ,. 

1 7 .  Ad4:c5 De7 - b7 
La superioridad posicional de las blancas es evidente , pero 

eso no es lo que más importa a su conductor en este momento . 
1 8 .  Cc3 - a4 . . .  
E l  caballo se  arroja e l  punto c5 .  
1 8  . . . .  Ac8 - e6 
Sería más convincente 1 9  . . . .  Af8 .  Y es que después de: 
1 9 .  Ac5 - d6 Cf6 - d7 20 .  Ca4 - c5 Cd7:c5 2 1 . b4:c5 ! . . .  
Tuvo lugar una  transformación de l a  ventaja: en  vez de  la 

presión contra e l  débil peón c6 y el dominio de c5 ,  l as blancas 
obtuvieron el dominio absoluto en la línea "b". 

2 1 .  . . . Ah6 - f8 
Me parecía que era más activo 2 1 . � . . Db4 , para responder 

a 22.  Tb 1 con 22 . . . . Da3 . Así pues, yo pensaba mover 22.  Aa6 ,  
obligando a la  dama negra a cuidar de b7 .  

---E-l-m-G-v-im-ien-to..-4e1-te-x-to-----está-v-i-nculado-c.o.n._una_tnunp_a 
muy interesante . Al  principio empecé a analizar las variantes de 
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tipo 22 . A:e5 A:a2 23 .  Aa l Db3 24 .  Dd2 A:c5 (está mal 24 . . . .  
T:e4 25 . Af3 T: e l +  26 .  T: e l  Ag7 27 .  A :g7 R:g7 28 . Ta l ! ) 25 . 
Dg5. Parecían lo suficientemente convincentes pero, después de 
meditarlo un poco, decidí no abrir mis puertas a las piezas ne
gras . Y tuve razón, ya que 22 . . . .  Ab3! recuperaba un peón! 

2 2 .  Tdl - b l  . . .  
Sin desviarme de  l a  línea general. 
22 . . . .  Db7- d7 23 .  Tel -dl . . .  
E l  ataque d e  todas las piezas blancas está orientado al flan

co de la  dama. 
23 . . . .  Af8:d6 24 .  c5:d6 ! 
¡Una transformación más ! Las blancas empiezan a desarro

llar la variante cuyo eje es la simple jugada 27 .  
24 . . . .  Ta8-b8 25 .  a2- a4 . . . 
Un nuevo as entra en  juego. La marcha del peón hasta a6 

con el ulterior ataque a b7 debe decidir el resultado de la lucha. 
25 . . . .  Tb8:bl 26 .  Dc2:bl  Dd7 - d8 
Ahora las negras deben tan sólo mover 27 . . . .  Db6 y su po-

sición será soportable , pero . . .  
· 

· 27 . Dbl -c2 !  . . .  
Y resulta que si 27  . . . .  Db6, ganaría 2 8 .  Tb l .  La  dama de 

las negras se  ve obl igada a volver a su ocupación anterior, el 
bloqueo del peón d6 

27 . . . .  Dd8 - d7 28 . Dc2l. c5 f7 -f6 
Está claro que no s irve 28  . . . . Ab3 29 .  Tb l A:a4 30 .  Ta t ' y 

3 1 .  T:a7 . 
29 . a4 -a5 Rg8- g7 30 .  Tdl - b l  Te8 - d8 3 1 .  a5 -a6 Rg7 -h6 
Ahora las blancas podían mover 32 .  Tb7 D:d6 33 .  D:a7 y e l  

peón "a" proporcionaría la  victoria, pero también es  verdad que 
ha llegado la hora de pensar en el rey de las negras .  

32.  Dc5 - e3+ . . .  
Es mejor que 32 .  Tb7 D:d6 33 .  De3+ g5 34.  Df3 Ad7 i las 

blancas de todas formas "tendrían" que apoderarse -del peon a7 . 
32 . . . .  g6-g5 33 .  De3-f3 Dd7 -f7 34 .  Tb l - b7 Td8 - d7 

(Diagrama) 

35 . Ae2-c4 !  f6- f5 
Interesante, pero insuficiente. La aceptación del sacrificio 

--e-o-nd-uc-í-a-a-l-a-de-r-To-t-a-;-3-5�A-;-e-4-36-;-T-;-d-1-B;-d-1-3-1-;-B;-f6 +�-
Igualmente perdía 3 5  . . . .  Rg7 36 .  A:e6 D:e6 37 . Df5 .  Mientras 
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que ahora la derrota se aproxima por otra parte . 

3 6 .  e4:f5 . . .  
El  peón c6 es muy débi l .  Contra 36  . . . . A:c4 seguiría 3 7 .  

D:c6!  
36  . . . .  Df7:f5 37 .  Ac4:e6 . Las blancas abandonan . 

33.  Gam bi to de Dama 
Tah l - Stean 

Memorial Alekhine 
Moscú ,  1 975 

l .  Cgl - f3 Cg8 - f6 
Generalmente Stean j uega l . . . .  c5 .  Creo que en ese caso yo 

hubiera movido 2 .  e4. 
2. c2 - c4 c7 -c5  3. Cb l - c3 e7 - e6 4. g2- g3 d7 -d5 5. c4:d5 

e6:d5 6 .  d2 - d4 Cb8 -c6 7 . Afl -g2 Af8 - e7 8.  0-0 0 - 0  
· Generalmente, los ajedrecistas ingleses ( y  tuve oportunidad 

de jugar con ellos en .más de una ocas ión) destacan por su bue
na preparación teórica. Por eso , aunqu� nunca hubiese visto que 
Stean emplease la defensa de Tarrasch , no dudaba ni por un 
instante de que él conoc ía a la perfección las suti lezas de esa 
defensa .  Así pues, ya en esta etapa del juego empecé a buscar 
la pos ibi l idad de desvíarme de los senderos estudiados por la 
teoría. Naturalmente , no era tan fácil , ya que yo había olvidado 
bastante las partidas Petrosián-Spas,ski ,  celebradas en 1 969, en 

3 1 7 



las que se utilizó bastante esta variante . 
9 .  Ac l - gS c5:d4 1 0 .  Cf3 :d4 h7 - h6 1 1 .  Ag5 - e3 Tf8 - e8 1 2 . 

Ddl -b3  . . .  
Viendo que mi  rival quedó pensativo durante un  buen rato, 

comprendí que había logrado inventar algo nuevo. 
12 . . . . Cc6-a5 1 3 . Db3-c2 . . .  
En a5 l a  posición de l  caballo no  e s  mejor  que en c6 , pero 

por ahora el juego de las negras es bastante lógico . 
1 3  . . . .  Ac8- g4 1 4 .  h2-h3 Ag4- d7 
¡Esto si que carece de lógica! Es evidente que sería mejor 

1 4  . . . .  Ah5 apuntando así al peón e2. Entonces la partida podría 
desarrollarse de la siguiente manera: 1 5 . Tad 1 Tc8 1 6 .  Cf5 Ab4 
con una posición nada cierta. 

1 5 .  Ta1 - d 1  . . . . 
Puede verse que el  alfil de d7 sólo molesta a sus piezas . 
1 5  . . . .  Ta8-c8 1 6 .  Cd4 -,f5 . . .  
El inicio de l  ataque contra el  rey. Precisamente por eso la 

casi l la d 1  fue ocupado en el movimiento anterior por la torre 
dama. S i  1 6  . . . .  Cc4 las blaBcas disponen de una combinación: 
1 7 . C:d5 C:d5 ( 1 7  . . . .  C:e3 1 8 .  Cf:e7+ T:e7 1 9 . D:c8 ! )  1 8 .  A:d5 
C:e3 1 9 . C:h6+! Rf8 20. fe ! y la torre de fl ya puede actuar. 

Una solución mejor para las negras sería 1 6  . . . .  Ae6, pero 
eso significaría aceptar Ut inutilidad de todas las maniobras an
teriores del alfil . 

1 6  . . . . Ae7 - f8 1 7 .  Ag2:d5 TeS -eS.  
Posiblemente , Stean caiculaba obtener compensación posi 

cional por el peón después de 1 7  . . . .  C:d5 1 8 . T:d5 Dc7 ,  pero en 
esto vio que 1 9 . Af4 conducía a nuevas pérdidas materiales . No 
veo otra explicación al hecho de que las negras ,  por su propia 
voluntad, hayan admitido el sacrificio de la pieza 
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1 8 .  Cf5 :h6 g7:h6 1 9 .  Dc2 - g6+ Rg8 - h8 20.  Ad5:f7 Tc8 -c6 
Es lo único posible La lucha concluía al instante en caso de 

20 . . . .  Ag7 2 1 . A:h6 A:h6 (2 1 .  . . .  Df8 22.  D:f6) 22. T:d7 !  
2 1 .  Td1 - d5 . . .  
Una vieja enfermedad; buscar algo mejor de lo que ya ten

go. Cuanto más fácil hubiera sido 2 1 .  A:h6 A:h6 22. J?:h6+ Ch7 
23 . Df4 y todas las piezas negras "se quedan en el aire" . Pero 
ahora las negras deben jugar 2 1 .  . . .  T:d5 22 .  C:d5 Ag7 y, segú;-· 
creo , las b lancas no tienen nada mejor  que 23 .  A :h6 ,  aunque 
esto también es suficiente para la victoria. 

2 1 .  . . .  Dd8 - e7 
Este era e l  movimiento que esperaban las blancas , ya que 

la posición despues de 
22 .  Ae3-d4 Ca5- c4 23.  f2- f4 . . .  

les encantaba. 

Contra 23  . . . .  Af5 , preparado por las negras , las blancas 
continúan 24.  T:e5 C:e5 25 . D:f5 C:f7 26. Cd5 y ganan. 

23 . . . . Af8 - g7 24. Ad4:e5 Cc4:e5 
Bastante más dificultades provocaba 24 . . . .  Ce3 ,  pero claro 

es tá ,  tampoco ésto podía  sa lvar la partida de las negras .  Po r 
ejemplo, 25 .  Tf3 Ce:d5 26. C:d5 o 25 . . . .  Af5 26. A:f6 T:f6 27 . 
TeS y del  tabl e ro desaparecen inuchas piezas , en su mayoría 
negras . 

25 .  TdS :eS De7 -f8 
__ La___ye_ntaja material es tan grande que las blancas no están 

obligadas a conservar una cal idad . 
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2 6 .  Af7 - b3 Cf6-g4  27 . Dg6 -d3 Cg4:e5 
Respondiendo a 27 . . . .  A:e5 lo que ganaba con más faci l i -

dad era 28 .  D:d7 . 
28 . f4:e5 Df8 - c5+ 29 .  Rgl -h2  Ad7 - e8 30 .  e5-e6 . . .  
Las blancas continúan el ataque . 
30  . . . .  Tc6 -d6 3 1 .  Dd3 -e4 
Las negras abandonan . 

34 .  Defensa de Ufi mtsel' 
Lombard - Tahl 
Torneo In terzonal 

Biel,  1 976 

1 .  d2- d4 d7 - d6 2.  e2 - e4 .  
Al  p repararnos para e l  encuentro ,  ·habíamos omitido es ta 

posibi l idad , ya que e l  "doss ier" de Lombard era bastante escaso 
y en B iel él trataba de no mover el peón "e" con tanta rapidez. 

2 . . . .  C g 8 - f6 3 .  C b 1 - c 3  g 7 - g 6 4 .  C g 1 - f3 A f 8 - g 7 5 .  
Afl - e 2  0-0  6 .  0 - 0  c7 - c6 7 .  h2-h3 . . .  

Al parecer, las blancas no  tienen nada en contra del avance 
b7-b5 , y las negras decidieron que aún tendrían tiempo, pero . . .  

7 . . . .  Dd8- c7 8 .  a2 - a4 a7 -a5 
Seguramente, no es lo mejor. Objetivamente era más fuerte 

8 . . . . Cbd7 , con idea de mover e7-e5 .  
9 .  Acl - e3 Cb8 - a6 10 .  Cf3 - d2 !  . . .  
Muy fuer t e .  La  pr imera vez que  v i  semej ante maniobra 

(aunque en aquella ocas ión no se j ugó h2-h3 y Dd8-c7) fue en 
la partida entre Stean y Planinc, durante el  Memorial Alekhine 
celebrado en Moscú, 1 975 .  La· idea es defender el peón e4, des
pués de lo cual prácticamente la invasión del caballo negro a b4 
deja de ser ta l ;  también se hace posible Cc3-b l ,  c2-c3 y el ca
ballo de b 1  salta a c4 a través de a3 . 

1 0  . . . . Tf8 - d8 
¡Un mov im iento provocativo !  Las neg ras qu ie ren mover 

e7-e5 con el máximo de comodidades pero las blancas disponen 
de una respuesta muy seria. · 1 1 .  f4 , y contra 1 1  . . . .  e5  responde
rían 1 2 . de de 1 3 . f5 , o e l  inmediato 1 2 .  f5 , con grandes posibi
l idades de atacar .  Tanto en un caso como en el otro yo pensaba 

-ataGar--eLpun.tO-f..Lconf.o.r.m á n do m e c_on_una_¡:w.s.i�.ió_n_pe 1 ig_r_os a 
pero muy agresiva. Lombard j ugó de forma mucho más reser-
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vada .  
1 1 .  Ddl - e l  Ca6 - b4 12 .  Tal - el e7 - e5 13 .  d4:e5 d6 :e5  1 4 .  

Cd2 - c4 . . . 
¿Cómo parar la amenaza 1 5 .  Ab6?  Rechacé de inmediato 

1 4 .  Cd7 , ·ya que es demasiado tímido; además ,  ¿qué haría des
pués ?  Descarté 14 . . . .  Td4 porque las blancas , en  caso de no 
convencerles la variante 1 5 . C:e5 D:e5 1 6 .  f4 Dc5 1 7 . e5, podían 
j ugar. simplemente 1 5 . Cd2 y yo no te5ldría nada mejor que res
ponderles 1 5  . . . .  Td8 .  

1 4  . . . .  Dc7 - e7 
De esta manera las negras no abandonan su peón ,  ya que 

contra 1 5 .  Ab6 Td7 16 .  A:a5 disponen de 1 6  . . . .  Ah6! 
1 5 .  Cc4 - b6 Ta8- b8 1 6 .  f2-f4 !  • • •  
S i  no  fuese por  esto las negras ya habrían resuelto todos  

sus problemas un movimiento atrás. Mientras que ahora tuvie
ron que pensar durante 44  minutos. La idea de las blancas se 
comprende: intentan mover 1 7 . Dh4 después de lo cual todas 
sus p iezas estarían en una situación ideal , sobre todo su caballo 
en b6 que tanto les molesta a las negras .  No me gustó en abso
luto .  1 6  . . . .  Ah6 1 7 . Dh4 A :f4 1 8 . A :f4' ef 1 9 . D:f4 Dc5+ 20. 
Rh l Ae6 2 1 .  D:f6 D:b6 22 .  Ag4; y en  caso de mover yo 16 . . . .  
Cd7 las blancas responder 1 7 .  Cc4 y el peón a5  queda amenaza
do. 

Lo único que me ''tranquilizó" fue que el último movimien
to de las blancas abre el juego para ambos bandos, y la dinámi
ca de las  piezas empieza a jugar un papel importante .  Aquí es 
cuando me vino la idea de sacrificar .una calidad. 

1 6  . . . .  e5:f4 1 7  . Ae3: f4 Ac8 - e6 !  
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De s p ués de  1 8 . A : b 8  T: b 8  las negras obt ienen compensa
ción. Por ejemplo,  1 9 . Df2 - 19 . . . .  Cd7 20.  C:d7 A:d7 y el alfi l 
negro s e instala e n  e S .  Yo confiaba en e l  inmediato 1 8 . Df2 (la 
torre n o  se marchará de la cas i l l a  b8 ) ,  pero entonces e l  movi
miento 1 8  . . . .  Ca2 , que  se j ugó en la part ida ,  ganaba aún más 
en fue rza: contra 1 9 . A :b8  sería posible la s imple 1 9  . . . .  C:c l ,  y 
contra 1 9 . C:a2 1 9  . . . .  C:e4; como consecuencia,  la dama blanca 
ya no tendría casi l las idóneas para ubicarse . En respuesta a 20 . 
Df3 sería posible 20 . . . .  Cd2 2 1 .  A:d2 T:d2 ,  y entonces las blan
cas tendrían bajo  amenaza no sólo a los dos caballos , s ino tam
bién al  alfi l . . . 

1 8 .  De1 - g3 Cb4 ...: a2 . . 
Como resultado de este movim iento las blancas pueden j u.:.. 

gar 1 9 . C:a2 C:e4 - 20 .  Dh2, pero ,  y creo que es tarán de acuer
do conmigo , semejante posición "no le va bien" a la dama. 

1 9 .  Af4 : b8 Ca2 :cl  
No daba resu l tado 1 9  . . . .  C:c3  20 .  be C:e4 por  culpa de  2 1 .  

Dc7 .  . 
20 Tfl :c1  Dc7 - c5+ 2 L  Rg l - h 1  
Como se  pudo determinar después; Lombard había acertado 

el  movimiento correc to con su rey.  A u nque él consideraba que 
había cometido un fal lo ,  ya que no había previsto el golpe tác
t ico que tuvo lugar va rios movimientos  después ¿Qué sucedía 
en caso de 2 1 .  Rh2? ¿Cómo utilizar la posición del rey y la da
ma blancas en una d iagonal ? No es tan fáci l  como parece . Así ,  
por ej e mp lo ,  contra l a  d irec ta 2 1 . . . .  D :b6 22 .  Ac7  DeS ! (des 
pués d e  22 . . . .  D:b2 2 3 .  Tb l y 24.  A:d8 las negras perderían una 
torre)  2 3 .  A :d8  no  va ldda n i  2 3  . . . .  Cg4+ 24 .  hg Ae5  2 5 .  Ac7 
con superioridad material ;  ni  23  . . . .  Ch5 - 24 .  Ab6 ! ,  ya que las 
blancas l iberan la oc tava  horizon tal  para  el j aque: 24 . . . . D:b6 
2 S .  D b 8 +  A f8 2 6 .  A : h 5  o 24  . . . .  C : g 3  2 5. A : c 5  A e 5  26 A d 4 !  
C:e2+ ( 2 6  . . . .  A f4- 2 7 .  Td l C:e2+ 28 .  g3 )  2 7 .  A:e5 C:c l 28 .  b 3  y 
el cabal lo negro está condenado. 

No obstante , las negras tenían un  retroceso bas tante acep
table 2 1  . . . .  Ce8 !  cuya es encia  cons is te  e n  e l  do min io de la ya 
·mencionada oc tava horizon tal . A cont inuación amenazaba tanto 
22 . . . .  D :b6 ,  como 22 . . . .  T: b8  y c reo que las blancas no ten ían 
nada mej o r  que 2 2 .  Cbd 5 .  Y eso  conducía a 22 . . . .  cd 23 . ed 
A:dS y a una posición aceptable para las negras . 

Lamentablemente ,  todas es tas variantes quedaron fuera del 
desarrollo del j uego. 

2 1 . . . .  Dc5:b6 2 2 . Ab8 - c7 Db6:b2 2 3 .  Tc l - b 1  
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Después de pensárselo mucho , las blancas se arriesgaron a 
hace r  es te movimiento , confiando en que a 23 . . . .  C:e4 podrían 
con tes tar 24 .  Dh4 ! y en caso de 24 . . . .  D:c3  2 5 .  D:d8+ Af8 26.  
T: b 7 , el alfil c7 defiende perfectamente a su rey . 

23 . . . .  Db2:c2 24 .  Ac7:d8 Cf6 -d7 
Las blancas no podrán defender una de las piezas , aunque 

tampoco es tán ob ligadas a perder la partida por el lo .  También 
es verdad que ya casi no pueden soñar con la victoria. 

25 .  Dg3 - d3 . . .  
Creo que  esto e s  un  fallo psicológico. Lombard es  un aj e

drecista agresivo y no pienso que le  conviniese cambiar damas, 
perdiendo, además, un tiempo. 

25 . . . .  Dc2 - c3 2 6 .  Dd3:c3  Ag7:c3 27 . Tbl :b7 Cd7 - c5 2 8 .  
Tb7 - b8 Rg8 - g7 29 .  Tb8 -a8 Cc5:a4 

Menos  problemas tendrían las b lancas en caso de  29 . . . . 
C:e4 30 .  Af3 Cg3+ 3 1 .  Rh2 (o  3 1 .  Rg l Ad4+ 32 .  Rh2) 3 1 .  . .  . 
Ae5 32 .  T: a5 y las negras no podían obtener o tra cosa que no 
fuese tablas . Yo aún tenía ganas de jugar, teniendo en cuenta la 
falta de tiempo de mi adversario y ei hecho de que empezara a 
actuar de una forma muy indecisa. 

3 0 .  Ad8:a5 Ac3 - d4 3 1 .  Ae2 -dl  . • .  
S i  las blancas ya  están de  acuerdo con tablas , debía jugarse 

seguramente: 3 1 .  Ab4 Cb6 32. Td8 c5 3 3 .  T:d4 y 34 .  Ac5 . 
· 3 1 .  . . .  Ca4 -b2  32 .  Adl -c2  Cb2 .- c4 33 .  AaS - e l  Cc4- e3 34 .  

Ac2 - a4 c6 - c5 

Tampoco los nuevos emplazam�entos son muy propicios pa
ra los alfiles blancos . Al mismo tiempo, el caballo de las negras 
"ganó en fuerza" considerab lemente; también el peón pasado "e" 
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CAPÍTULO 111 

CAYENDO EN LA TRAMPA 

Al comienzo del  l ibro ya he hablado del  espec ial sen t i 
miento que  surge en mí  ante una tra¡:npa preparada por  mi ene
migo, y de cómo trato de descubrir las ocultas redes que se me 
ponen para después . buscar un movimiento (que puede ser in
termedio ) inesperado que lo ponga todo de pies para arriba (o 
de arriba para abajo ,  según cómo se mire) .  Son trucos que· tam
bién uti l izan los luchadores: uno de ellos se dej a caer en la lona 
para después, ágilmente ,  lograr situarse en una posición ventajosa. 

Fueron muchos los casos de es ta índole en mi práctica profe� 
sional . Aquí hemos seleccionado sólo algunos , los más elocuentes . 

Strau tmanis -- Tahl 
Campeonato de Letonia  

Riga,  1 9 5 1  
(Diagrama) 

Las neg ras han desarrol lad<) la aper tura a la manera de un 
"erudito" de quince años y se vieron en una posición muy desagra
dable . Defender el peón c6 mediante una "vía normal" e ra posible 
tan sólo con ayuda de la formación Cd7 -b8 y Ae7-d6. Pero enton
ces nada impediría· a las blancas incrementar su iniciativa en  el de
bi l i tado flanco de la dama. Así pues ,  emprendí acciones acti vas 
confiando en que Strautmanis quis iese tenderme una trampa. 
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Justamente así sucedió y ambos rivales aceptamos gustosos 
esta posición. 

15 . . . .  Cd7 - f6 1 6 .  Tfl - c l  Dd8 -d7 1 7 .  Dd3 - a4 Cf6 - e4 1 8 .  
f2 - f3 . .  . 

Si las b lancas hubiesen vis to l a  refutación de la refutación, 
jugarían 1 8 . b3 y podrían martirizar a las negras durante un buen 
rato. Naturalmente no es posible 1 8 . T:c6 de inmediato a causa de 
1 8  . . . . .  Cc5 . Por eso las blancas aproximan a su rival hacia la trampa . .  
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18 . . . •  Ce4 - d6 1 9 .  Tc2:c6 Cd6 - c4 .  
· 

No obstante , las negras "pierden" una pieza, pero . . .  
20.  Tc6:c4 b6 - b5 

¡ E l  c azador  cazado !  De spués  de :  2 1 .  Tc 4 : c 8  b 5 - a4 2 2 .  



Tc8 - c7 Dd7 - e8 23 .  Tc7 :a7 ,  la partida conc luyó en tab las en el 
mov imiento 32 .  

Tahl  - Klaman 
XXIV Campeonato de la URSS 

Moscú,  1 957 

Como puede verse , la posición es peligrosa para ambos ri
vales . Las blancas sueñan llegar, con ayuda de sacrificios , hasta 
el rey enemigo; las negras a su vez, tratan de desviar l a  dama 
enemiga d�l punto c2, activar su alfil de e7 y continuar su j ue
go en el flanco de dama. Precisamente aquí, al hacer mi movi
miento poco "lógico" ( ¡pérdida de tiempo ! )  p rovoqué a Klaman 
a "cogerme" en una trampa. 

· 

22 .  Rb l - a l  f6- fS 23 . Ah3:fS e6:fS . 
Evidencia la seguridad de las negras de que su enemigo es

tá cogido en las redes . En otro casp entregarían tres peones por 
la pieza -23  . . . .  b3, aunque también en este caso después de 24. 
cb ( pero no 24. Ad3 be con cierto contraj uego) 24 . . . .  ef 2 5 .  
C:f5 l a  superioridad estaba de  parte de  las blancas . 

2 4 .  Te l : e 7 +  Re8 : e7 2 5 .  Td l :- e l +  R e 7 - d8 2 6 . Dh7 - h 4 +  
f7 - f6 27 .  Dh4 -h6  Dc7 - aS .  

(Diagrama) 

Es el contrapunto de todo el j uego de las negras . Al pare
cer ,  las blancas cayeron en la trampa ,  ya que después de 2 8 .  
D:f8+ Rc7 29 .  D:f6 e l  golpe 29 . . . .  b 3  finaliza la lucha d e  inme
diato. Pero . . .  
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28 .  Cd4 -b3!  . . .  
Y ya  son las negras las que pierden 
28 • . . .  Da5 - d5 29 .  Db6:f8+ Rd8 -c7 30 .  Df8:f6 . . .  
Las negras tienen dos peones de· menos, "pero" su rey tam

bién está en peligro. Tanto el  final como el mediojuego ya no 
pueden cambiar nada. El resto de la partida la publico aquí tan 
sólo como una "nota" . 

30 • . . .  Tc8- e8 3 1 .  Te l - c l  Ad7 - a4 3 2 .  Df6 -d4 Dd5 -b7 33.  
Tcl -dl Te8 -e6 34 .  Dd4 - c4+. Las negras abandonan. 
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El último movimiento de las blancas -25 . Td l -d2-me hizo 
ponerme alerta. ¿Por qué Bannik invita a las negras a que ha
gan el avance 25 . . . .  e4-e3 ,  tan favorable para éstas? Después 
de 2 6 .  f2:e3 De7:e3+ las blancas ,  al parecer, no pueden conti
nuar 27.  De l - f2 por 27 . . . .  Cd4:e2+ con la ganancia de una ca-· 
lidad .  ¡No puede ser que semejante golpe no haya sido notado 
por mi experimentado rival! 

Poniendo en duda las intenciones de las blancas, logré adi
vinar sin g randes dificultades su tr'ampa. Y a continuación en
contré un movimiento intermedio. ¡Ahora ya podía meter la ca
beza en las redes! 

is . Td2:e2 De3:cl+ 29. Te2-el . 
Tanto la dama como el alfil de las negras se ven amenaza

dos y ya no les salva ni 29 . . . .  Td l 30.  D:f6 T:e l +  3 1 .  Rh2 - el 
mate al rey negro está garantizado. Pero . . .  

29 . . . .  Af6:c3 ! 30 .  Tel :cl  Ac3 ·- d4 .  
El  res to de  l a  partida - 1 4  movimientos- no  tiene interés; 

las blancas tienen pieza y peón de menos . 

Bujovski ......, Tahl 
Torneo Internacional del Club Central de Ajedrez de la URSS 

Kislovods k 1  1 964 

(Diagrama) 
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Las negras habían provocado el movimiento g2-g4, después 
de lo cual dejaron a su rey en el  centro y la activ idad de las 
blancas en el flanco del rey resultó ser vana. La iniciativa pasó 
a manos de las negras . No obstante , mi enemigo ideó una inte
resante maniobra defensiva que me preparaba una trampa. 

26. Ac3:e5 . . •  
Por una parte p arando la  amenaza 26 . . . .  T8c5  y 27  . . . .  

T:a4; y por l a  otra, invitando a las negras a apoderarse de un 
peón. . .  

· 
. 

26  . . . •  Tc4 :c2  2 7 .  Tdl - d2 Tc2:d2 2 8 .  Te2:d2 Tc8 - c4 2 9 .  
Td2- d4 Tc4 - c l +  30 .  Rh l - g2 Tc l - c2+ 3 1 .  Rg2 - h3 Tc2 :b2 32 .  
Td4 -c4 . . .  

En  esto consiste l a  astucia d e  la  maniobra desarrollada por 
las blancas . La amenaza: 33 .  Tc7 es muy desagradable. 

· 

32 . . . .  Tb2- b3 !  33 .  Rh3 ... g2 Cf6 -d7 . . 

Ya que no s irve el inmediato 33 .  · . . . Ac5 - 34 .  A:f6 ,  las ne-
gras quieren poner a su caballo en cS. 

-

34.  Ae5:g7 . . .  
El  cepo se  ha cerrado . . .  
34 . . . •  Rf8:g7 35 .  Tc4 -c7 . . .  
Pero fueron las blancas las que cayeron en él .  

(Diagrama) 

35 . . . .  Ab7 - c6 !  
Y entonces s e  puede ver que las piezas no  s e  recuperan: 36. 

T:c6 -36 . . . .  1_':f3 y 37  . . . .  CeS+. 
3 6 . C g 3 - h 5 +  R g 7 - h 7  3 7 .  T c 7 : c 6  T b 3 : f3 3 8 .  T c 6 - c 7  

Tf3 - d3 3 9 .  e4 - e5 Ae7 -d8 . 
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Las blancas abandonan. 

Hübner - Tahl 
Torneo i n ten;onal 

Biel , 1 97� 

Es evidente que  las posibilidades de las blancas son  peores . 
E n t o n c es , e n  b u s c a  d e  u n  r e c u r s p  H ü Q n e r  m e  p re p a ra u n a  
trampa. 

23. b2 - b3 Cg5:h3+ 
Nuevamente las negras se dir igen "hacia su muerte" , ya que 

han notado que disponían de un contragolpe intermedio . 
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Los s iguientes movimientos se hicieron con rapidez vertigi-
. . 

nos a. 
24. Dg2:h3 Ab4:c3 25 .  Dh3 -g4 . . .  
Hubiera s ido  mas conven iente la s imple 2 5 .  Tf2 , au nque 

después de 25  . . . .  Aa5 perdí.an un peón .  Pero la esenc ia de la 
trampa consistía precisamente en el movimiento 25 .  Dg4 . 

25 . . . . Da6:a2 26 .  Te3:c3 . . .  
Ahora a 26 . . . .  Ce2+  27 . Rh 1 C:c3 las blancas pueden res 

ponder 28.  A:h6 y obtener así un ataque victorioso.  No obstante 
aquí es donde se confirma ·una vez más el prove rbio que dice: 
"¡No hagas un foso para otro, que caerás en él ! "  

· 

26 . . . . h6-h5!  
De esta forma las negras destruyen la armonía de la  posi

ción de su rival y, al obterter superioridad material , ganan fá
cilmente . 

2 7 .  D g 4 : h 5  C d 4 - e 2 +  2 8 . R g l - h l  C e 2 : c 3 2 9 . Ac l - h 6  
Da2 - e2 3 0 .  Dh5 - g 5  De 2 - e4 + 3 1 . Tfl - f3 De4 - h 7  3 2 .  Ah6 :g7 
Dh7 :g7  3 3 .  Dg5 : g7 +  Rg8 :g7  3 4 .  Tf3 : c 3  Tf8 - d8 3 5 . Ch4 - f3 
Td8 - d l +  3 6 .  R h l - g2 Tb8 - d8 3 7 .  Tc3 - c2 Ta8 - d3 38 . Tc2 - a2 
Td3: b3 3 9 .  Cf3 - g 5  T d l - d 3  4 0 . Cg 5 - e4 Td3 : e 3  4 1 .  Ce4 : c 5  
Te3 :g3+.  

Las blancas abandonan. 
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CAPÍTULO IV 

MEDITACIONES ANTE EL ALTAR 

Desde tiempos remotos , cuando un sabio desconocido (qui
zás un sacerdote , o un campesino ,  o un guerrero) inventó este 
maravilloso j uego, e l  ajedrez tuvo grandes protectores. Pasaban 
los años: los protectores se sucedí�n rápidamente; las reglas de 
j uego se modificaban con más lentitud, pero , no obstante , una 
de las protectoras llegó hata nosotros y su nombre resuena en el 
corazón de todo amante del aj edrez� Se llama Caissa. Y al igual 
que todas las d iosas mitológicas, ésta también exige sus sacrifi
cios . 

Sus servidores son generosos: ¡cuántos de ellos le ofrecieron 
toda su vida, entusiasmándose por cada movimiento acertado o 
sufriendo cada fallo cometido a lo largo de los años ! Y aunque 
sus nombres no aparecen en ning'l\n manual de ajedrez, sin es
tos soldados anónimos sería imposible e l  gran juego del ajedrez. 

Así y todo, el sacrificio que con más frecuencia se ofrece a 
Caissa son sus propios bienes: alfiles , peones, caballos . ¡Cuántos 
de ellos han sido sacrificado para mayor gloria de la Diosa! ¡ In
cluso la propias reinas ,  a veces, son sacrificadas voluntariamen
te ! Naturalmente ,  la suerte de estas ofrendas eran muy d istintas . 
Unas fueron aceptadas por Caissa y entonces el aj edrecista al
canzaba la g loria y el reconocimiento de sus contemporáneos . 
Pero no siempre, ni mucho menos , estos sacrificios complacían 
a la Diosa (creo que en la actualidad eso se denomina "sacrific io 
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incorrec to")� Entonces , qué se le va a hacer, había que esperar a 
otra ocas ión,  la cual debía convertirse en todo una fiesta. 

En este capítulo hemos recopilado las part idas "de sac rifi 
cio" , o rganizadas es tric tamente en concordancia con el rango. 
Así pues , ante e l  altar se sacrifica el . . .  

PEON 

35 .  Defensa Sicil iana 
Tah l - Mohrlok 

XI Olimpiada Ajedrecistica 
Zolotie Pesk i ,  1 962  

l .  e 2 - e 4 c 7 - c 5 2 .  C g 1 - f 3 C b 8 - c 6 3 .  d 2 - d 4 c 5 : d 4 4 .  
Cf3:d4 Cg8 - f6 5 .  Cb 1 - c3 . d7 - d6 6 .  Ac l -g5  e7 - e6 7 .  Dd 1 - d2 
Af8 - e7 8 .  0 - 0 - 0  0 - 0  9 .  Cd4 -b3 Dd8 - b6 1 0 .  f2 - f3 a7 - a6 1 1 .  
g2 - g4 Tf8- d8 1 2 .  Ag5 -e3 Db6- c7 1 3 .  g4 - g5 Cf6 -d7 1 4 .  h2-h4 
b7 -b5 - 1 5 .  g5 -g6 .  

El sacrificio del peón es  bastante comprensible: las blancas 
necesitan líneas abiertas para atacar al rey, del cual se han ale
jado temporalmente sus súbd itos , (el caballo f6 y la torre f8 ) .  
Quis iera dec i r  que  semejante sacri ficio ya se  había realizado 
antes en dos ocasiones y la partida con Mohrlok es mencionada 
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aq u í  p recisam eante porque después de el la ya nadie me ofrec ió 
s e m ej a n te pos ib il idad . . .  

También e s  verdad que muchos o tros ajedrecis tas emplea
ro n e l  mov imiento 1 5 . g6 . As í ,  pues , todo consiste tan sólo e n  
e l  es tilo d e  juego . 

1 5  . . . . f7 :g6 . 
M i  r i v a l ,  a l  i gua l  que  Bo l e s l av sk i  e n  s u  encue ntro con 

Spasski  (XXV Campeonato de  la URSS, Riga, 1 958) ,  decide de 
esta manera la suerte del "descarado" peón blanco . En una par
tida entre Tahl y Koblenz que tuvo lugar un año antes de que 
se d isputase és ta ,  las negras eliminaron al agresivo infante de 
otra manera: 1 5  . . . .  hg. No puedo privarme aquí del p lacer de 
recordar el ataque y la combinación que siguió: 1 6 . h5 gh 1 7 . 
1:h5 Cf6 1 8 .  Th 1 d5 1 9 . eS !  C:e 5  ( 1 9  . . . . D:e5? 20 . Af4 Df5 2 1 .  
Ad3 ) 20 .  Af4 Ad6 2 1 . Dh2 Rf8 22 .. Dh8+? Cg8 ? (una amabili
dad por otra: 22 . . . .  Re7 subrayaba perfectamente el fallo de las 
blancas, que debieron j ugar Rb l )  23 . Th7 f5 24. Ah6 Td7 25 .  
A : b 5 !  Tf7 (25  . . . .  ab 26 .  C: b 5 ,  27 .  ·c :d6 y 28 .  A :g7+) 26 .  Tg l 
Ta7 2 7 .  Cd4 Cg4 2 8 .  fg Ae5  29 .  · cc 6 !  A :c3  3 0 .  Ae3 !  (co n la 
·amenaza � 1 .  Ac5+) 30 . . . .  d4 3 1 . Tgh l !  (amenaza 32 .  D:g8+) 3 1 .  
. . .  Td7 32 .  Ag5 ab 33 .  T l h6 ! ,  y ya no hay defensa posible con
tra el golpe final 34.  Tf6+. 

Por ult imo, en la partida Tahl-Stol tz { 1 960) las negras , en 
la pos ic ión señalada en el diagrama, rechazaron la oferta, tra
tando de reforzar el ataque en e l  flanco de dama: 1 5  . . . · .  Cc5 . 
Pero también se vieron atacados: 1 6 . gf+ R:f7 1 7 . Ah3 !  (apun 
tando al débil peón e6) 1 7  . . . . Ca4 1 8 . f4 Cb4 1 9 . f5 e5 (No es 
pos ible 1 9  . . . .  C:c3 20. be C:a2+ 2 1 .. Rb2) 20. C:a4 ! (naturalmen
te , s in tomar la calidad -20 .  Cd5 C:d 5  2 1 .  D:d5+ Rf8 22. D:a8 
Ab7 2 3 .  Da7 Ta8 24. Cd4 ed 25 .  D:d4, ya que entonces las n.e
gras ob tenían la posibilidad de organizar su contrajuego -25 . . . .  
Af6 26 .  D:d6+ D:d6 27 .  T:d6 A:b2+ 28 . R,b 1 A:e4) 20  . . . .  C:a2+ 
2 1 . Rb l ba 22. Ca5 Tb8 (a primera vista, e l  j uego se ha com
p l icado bastante en favor de las negras , ya que contra 23 .  R:a2 
d isponen de 23 . . . .  Tb5 ,  pero . . .  ) 2 3 .  Dd5+!  Rf8 24 .  R:a2 D:c2 
(24 . . . . Tb5 -25 .  Dc6 D:a5 26 .  f6) 2 5 .  Td2 !  T:b2+ 26 .  Ra l Dc3 
27 . Dd3 ! y las negras abandonan. 

1 6 .  h 4 - h 5  g6 :h5 1 7 .  Th 1 : hs · Cd7 - f6 1 8 .  Th5 - g5 Cc6 - e5 
1 9 .  Dd2 - g 2 Ae7 - f8 20 . Afl - e 2  Ce5 - c4 2 1 . Ae2 :c4 b5:c4 2 2 .  
Cb3 - d4 Ta8 - b8 2 3 .  Td1 - h 1  Tb8 - b7 .  
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24 .  Th l - h6 !  . . . 
Un movimiento muy difíci l  Contra 24 . . . .  g6 las blancas 

habían preparado 25 .  Th:g6+ hg 26. T:g6+ Rf7 27. Dg5 Ch7 28.  
Dh5 Cf6 29 .  T:f6+ R: f6 30.  Cf5 ! y ya no hay defensa posible 
ante la amenaza Ag5+. 

24 . . . . Rg8 - f7 25 .  Th6 ..- h4 Dc7 - b6 26 .  Cc3-dl  Db6 -c7 27.  
f 3 - f 4 h 7 - h 6 2 8 .  T g 5 - g 6 T d 8 - e 8  2 9 .  f 4 - f 5 e 6 - e 5 3 0 .  
Cdl - c3 !  . . .  

Amenazando 3 1 .  T:f6+. 
30 . . . .  Dc7 - d8 3 1 .  Cd4 -c6 .  
Las negras abandonan, ya  que s i  3 1 .  . . .  De? -32 .  T:f6+. 

36 .  Defensa India de Rey 
Thorbergsson - Tahl 

Reykj avik,  1 964 

l .  d2 - d4 Cg8 - f 6  2 . c 2 - c4 g7 - g6 3. C b l - c3 Af8 - g7 4 .  
e2 -e4  0 - 0  5 .  f2 - f4 d7 - d6 6 .  Cgl - f3 c7 -c5  7 .  d4 - d5 e7 -e6  8 .  
Afl - e2 e6:d5 9 .  e4:d5 b7 - b 5 ? !  

(Diagrama) 

1 0 .  Cc3:b5 • . . 
Creo que el movimiento 1 O .  cb proporcionaba mejores po-
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s i b i l idades a las blancas . Con tra es to yo pensaba cont inuar 1 0  . 
. . . a 6 .  

1 0  . . . .  Cf6 -e4 1 1 .  0-0  a7 -a6 12 .  Cb5- a3 • . . 
En esto consistía la idea del sacrificio de las negras . El ca

ballo blanco en a3 ocupa una posición muy inapropiada y gra
cias a ello las negras tienen tiempo suficiente para concentrar 
sus fuerzas en  el  centro . Evidentemente, esta opinión es subje
tiva. En  todo caso, si yo jugase con las blancas , continuaría 1 2 . 
Cc3 .  

12  . . . .  Ta8 - a7 !  
Tranqui lamente , las negras pasan s u  torre al centro. 
1 3 .  Ae2 - d3 Ta7 - e7 1 4 .  Ca3 - c2 Tf8 -e8 1 5 .  Tfl -e l . . .  
Ahora s e  puede ver que las blancas tienen dificultades con 

el desarrollo de su flanco de dama. 
15 . . . .  Cb8 - d7 1 6 .  Cc2- e3 Cd7 - f6 1 7 .  Ddl -c2 Cf6-h5 .  
Las blancas no  encontraron nac$a mejor  y se  ven  obligadas 

a defenderse de las amenazas concretas . 
1 8 .  g2-g3 . . .  
Este movimiento constituye un gran logro . . .  para las negras .  

Pero contra 1 8 . Cf l sería muy fuert� mover 1 8  . . . .  Cg5 !  
1 8  . . . .  Ag7 - d4 1 9 .  Cf3: d4 c5 :d4 20 .  Ce3 - g 2  Ce4 - g5 !  2 1 . 

Te1 :e7 Cg5 - h3+ 2 2 .  Rgl -fl  . . .  
Contra 22 .  Rh l seguiría 22 . . . .  D:e7 2 3 .  Ad2  Cf6 24.  Te l 

Cg4 . 
22 . . . .  Te8:e7 . . 
El movimiento natural 22 . . . .  D:e7 le proporcionaba tiempo 

a las blancas: 23 .  Ad2 , 24. Te l .  
23 .  Acl -d2  Ch5 - f6 24 .  Cg2-h4  . . .  
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En c aso de 24 .  Te l todo lo decide 24 . . . .  Cg4 25 .  T:e7  D:e7 ! 
26 . Ch4 Ce3+. 24 . . . .  Cf6 - g4 25 .  Ch4-f3 . . .  

Co n t ra 2 5 . R g 2  l a s  n e g ras  ha b ía n  p reparado la  s i g u iente 
variante: 25  . . . .  De8 26 .  f5 Te2+ 27 .  A:e2 D:e2+ 28 . R: h 3  h5  29 . 
Th l Cf2+ 30 .  Rg2 C: h l +. 

25 . . . . Te7 - e3 26 .  Rfl -g2 Dd8 -e7 27 .  Tal - e l . . .  

Aquí las negras podían desarrollar dos combinaciones inte
resantes . Durante  largo rafo es tuve  anal izando 2 7  . . . .  T:e l 28 . 
A :e l A f 5  29 .  Cf3 D e 3  3 0 .  A : e 3  C : e 3 +  3 1 .  R h l A :d 3 !  3 2 .  Dd2 
Ae4 3 3 .  De2 g 5  34. g4 h 5  con p os ic ión g anadora .  Lamentabl e 
mente , la  combinación e s  bastante lenta.  Después de 2 9 .  Dd l yo 
no veía que me condujesen a la victoria y por eso me detuve en 
la segunda -combinación. 

27 . . . •  Ch3 : f4+ !  2 8 .  g 3 : f4 Te3 : e l  2 9 .  Cf3 :e l De7 - h 4  3 0 .  
Ad2- cl . . . 

Creo que era lo único posible .  
30 . . . .  Dh4 :e l  3 1 .  h 2 - h3 . . .  
E s t e  movi m i e n to p i e rde m u y  rápid amente .  Pero ta mbién 

después del  mejor 3 1 .  f 5  Ce5 el ataque de las  negras es impara
ble .  

31 . . . .  Cg4 - h6 !  32 .  f4 - f5 Ch6:f5 33.  Acl - f4 . . . 
Ahora surge la combinación final . 
33 . . . .  Cf5 - h4+ 3 4 .  Rg2- h 2  Ch4 - f3+ 35 .  Rh2 - g2 Ac8:h3+! 

36. Rg2 : f3 . . .  
No se  puede  3 6 .  R:h3  p o r  c u l p a  d e  3 6  . . . .  Dh4+ y 3 7  . . . .  

Ce l +. 
36 . . . .  Del - g l ! 
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Con la amenaza 3 7  . . . .  Ag4+ 3 8 .  Re4 f5++. En caso de A h6 
decide 37 . . . . Ag4+ 3 8 .  Rf4 Ah5 .  

3 7 .  A d 3 : g 6  Dg l - g4 +  3 8 .  R f3 - f2 Dg4 :f4 3 9 .  R f2-g l h 7 : g 6 . 
Las b lancas abandonan.  

37. Defensa Francesa 
Tahl - Donner 
Beverwij k ,  1 9 6 8  

l .  e2 - e4 e7 - e6 2 .  d2- d4 d7 - d5 3 .  Cb1 -c3 Af8 - b4 4 .  e4 - e5 
c7 - c5  5 .  a 2 - a3 Ab4:c3+ 6 .  b2 :c3 Dd8 - c7 7 .  Cg1 - f3 b7 - b 6 8 .  
a3 - a4 Ac8 - a6 9 . Afl :a6 Cb8:a6 1 0 .  Dd1 -e2 Ca6 - b 8 .  

Al resolver e l  eterno problemas
· 
de l  alfil " francés" , l as n e 

gras s e  ven obl igadas a pagarlo c o n  movimientos . A s í ,  e l  caballo 
se ve necesitado de volver atrás , ya que contra 10 . . . .  cd  segui
r ía  1 1 . Db5+ Rd8 ( 1 1 .  . . .  Rf8 - 1 2 . Aa3+ Ce7 1 3 . D:a6 D:c3+  1 4 . 
Re2 D:c2+ 1 5 . Cd2 y 1 6 . Thc l )  1 2 . D:a6 D:c3+ 1 3 . Re2 y ya no 
se p uede 1 3  . . . .  D:a l en vista al  j aque con el alfil en g 5 .  Y ya 
que  l as negras  han  retrocedido a su s  p o s ic i o nes  i n i c ia les ,  se 
p lantea la  necesidad de abr ir  la mayor cantidad posible  de l í -
neas y diagonales para el  ataque.  

· 

1 1 .  a4 - a5 !  b6 :a5 .  
S i  1 1  . . . � c d  1 2 .  0 - 0 !  y e l  o b j e t i v o  s e  habrá  l o g rad o .  No  

obs tan te , s e r í a  más precav ido  1 1 . . . .  Cd 7 .  Aunque tam b ién e s  
ve rdad que las neg ras no  han previs to e l  movimiento 1 4  de su 
rival .  

· 

1 2 .  Acl - a3 Cb8 - d7 .  
Pienso que valía l a  pena ganar un  t iempo a costa del  peón 

- 1 2  . . . .  Ce7 1 3 .  A:c5 Cd7 . 
1 3 .  d4:c5 Cg8 - e7 1 4 .  c5 -c6 !  . . .  
Continuando e l  ataque paulatinamente.  
14 . . · · ·  Dc7 :c6 1 5 .  0 - 0  Dc6:c3 1 6 .  Tfl - d 1  Ce7 - c6 .  
Algo mejor  sería l a  previa 1 6  . . . .  Dc4.  Pero las negras quie

ren mover ráp idamente a sus  caballos para cerrar con és tos las 
verticales abiertas del flanco de darpa. 

1 7 .  A a 3 - d 6 D c 3 - c 4  1 8 .  D e 2 - e 3  D c 4 - e 4 1 9 .  D e 3 - b 3 
Cd7 - b6 2 0 .  c2-c4 !  . • .  

(Diagrama) 
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Las t orres blancas neces i tan la co lumna "e" y de aquí  el sa
c r i f i c i o  d e l  t e rc e r  peó n .  I n c l u s o ,  s i  mal no  rec uerd o ,  en  m is 
cá l c ulos  decid í q ue no  se pod ía  n i  20 . . . .  C :c4 por 2 1 .  Db7 , n i  
tam poco 2 0  . . . .  d e  - 2 1 .  Db5 Tc 8 2 2 .  T:a5 .  E l  intento d e  con tra-• • 1 ? . 
atacar  2 0  . . . . a4  s e  paraba  med t a n te 2 1 .  T.a4 . ( 2 1 .  D b 5 . - 2 1 . 
D:c4)  2 1  . . . . de 22 .  D:b6 ! ab 2 3 .  T:a8+ Cd8 24 .  Tc8 y ya no hay 
protecc ió n contra 25 .  Ac7 o 2 5 .  Tc7 .  

2 0  . . . .  De4 :c4  2 1 . D b3 - a3 Dc4 - a6 22  . . Ta l - e l  Ta8 - c8 2 3 ,  
Cf3 - d2 !  . .  . 

Dirig iéndose a c 5 .  
2 3  . . . .  f7 - f6 .  - . 
A l  f i n a l i z a r  l a  p a r t i d a¡. s e  p r c  ' ·  � 2 3  . . . .  C d 4  y s i  2 4 .  

T:c8+ ,  2 1  . . . . D:c 8  2 5 .  D:a5 Dd7 ;  pe¡ � .... s b lancas· p ueden j ugar 
mejor: 2 4 .  Rh . Cf5 25 .  T:'� � +  D :c8 26. Te 1 Dd 8 2 7 .  Ac5 f6 28 .  
D:a5  fe  2 9 .  D : a7  Cd7 3 0 .  Aa3  Ce7 3 1 .  Tc7 y la s  amen azas 32 .  
Cf3 y 3 2 .  Cb1 son  imparables . 

24 . e5 :f6 g7 : f6 2 5 .  Da3 : f3 Re8 - d7 .  
Se r ía  insufic ien te 2 5  . . . .  Rf7 2 6 .  lJh5+ R g 7  _ 7 ,  Tc3 y con

tra 25 . . . .  Cd7 Panov propuso una  cont i nu.,� i.ón algo · "cooperat i 
va"  pero de c ierta lóg ica: 26 . Dg4 (con la amenaza 2 7 .  Dg7 ) 26 . 
. . .  Rd8 2 7 .  D:e6 Te8 2 8 .  D :d5  De2 29 . Cc4 De6 3 0 .  C : a5 D:d5 
3 1 .  Cb7++. 

26 . Df3:f6 Th8 - e8 
Ó 26 . . . .  R:d6 27 . . Ce4+ Kc7 28 . CeS De2 29 .  Dg7+ Rd6 30.  

Cb7++ · / 
27 . Cd2 - e4 Cc6 - e 7 .  . 
Conducía al mate 27  . . . . de 2 8 .  Dg7+ Ce7 2 9 .  A:e7+ Cd 5 JO .  

Ah4+ Rd6 3 1 .  Ag3+.  

340 



2 8 .  Ce4 - c 5 +  Tc8 : c5 2 9 .  Ad6 : c5  Cb6 - c4 3 0 .  Ac5 :e7 . Las 
negras abandonan: 30 . . . . T:e7 - 3 1 .  T:d5+. 

38. Defensa India de Rey 
Tahl - Kupreichi k  

XXXVII Campeonato d e  la URSS 
Moscú ,  1 969  

1 .  Cg1 - f3 g7 - g6 2 .  c2-c4 Af8 - g7 3 .  Cb 1 -c3 e7 -e5 4 .  d2 - d4 
d7 - d6 5 .  g 2-g3 Cb8 - d7 6 .  Afl - g2 Cg8 - f6 7 .  0 - 0  0 - 0  8 .  Dd1 - c2 
Tf8 -e8  9 .  Tfl -d1  c7-c6 1 0 .  b2 -b3 Dd8 - e7 1 1 .  e2-e3 Cd7 - f8 1 2 .  
d4:e5 d6:e5 · n .  a2 - a4 e5 -e4 !  1 4 .  Acl - a3 c6-c5 1 5 .  Cf3 - d2 �  

En  este capítulo s e  omiten conscientemente los comentarios 
a las aperturas , ya que el sacrificio es posible tanto en posicio
nes mejores ,  como peores ( lo que varian son los motivos y lo 
obj e t ivos , pero no los medios ) .  Lo .único que se puede decir 
aquí es que las blancas han perdido tiempos, con sus movimien
tos b2-b3 y a2-a4, ya que es tos no le causan dificultad alguna a 
su rival. Para no perder la iniciativa se ven obligadas a sacrifi
car dos calidades en un movimiento . 

1 5  . . . .  Ac8 - g4 1 6 .  Cc3 :e4  Cf6 :e4 1 7 .  Ag2:e4 Ta8 - d8 1 8 .  
Ae4 - d5 A g 4 : d 1  1 9 .  T a 1 : d 1  b 7 - b 6  2 0 . A d5 - c 6 Cf8 - d7 2 1 .  
Cd2 - e 4 Te8 - f8 2 2 .  A a3 - b 2 Ag7 : b 2  2 3 .  Td 1 : d7 Td 8 : d7 2 4 .  
Ac6:d7 Tf8 -d8 25 .  Ad7 -c6 Ab2 - g7 _ 26 .  Ac6- d5 De7 -e5 .  

El juego forzado condujo a que e l  peón y e l  fuerte alfil d5  
cas i compensen a las . blancas por  la  calidad perdida. Pero sólo 
"cas i " .  Los planes de las negras incluyen e l  movimiento 27 . . . .  
Df5 que entorpece por completo las piezas blancas y después el 
avance del peón h 7 -h 5 -h4:... h 3 .  Si  se retrocede con el caballo 
- 2 7 .  Cd2 - s ignificaría en  c ierta medida la admis ión de haber 
j ugado una apertura incorrecta. Por eso hay que hacer otro sa
crificio. 

(Diagrama) 

27. a4 - a5 ! . . .  
Dándole indirectamente a l a  dama la  posibilidad de l iberar

se: 27 . . . .  Df5 -28 .  ab ab 29. Da2 · y entonces el jaque en aS im
pide la toma con la torre en d5. Además, sólo las blancas pue
den apoderarse de la columna "a" . 
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27 . . . .  DaS - a l +  2 8 .  Rg l - g2 Dal :aS . 

No valía la pena molestar a la pieza por culpa . de un peón 
"envenenado" . Ahora las blancas obtienen la posibilidad de ata
car. 

29 . Ce4 - g5 Ag7 - f6 ?  

L a  única defensa e ra 2 �  . . . . T:d5  30 .  c d  Dc3 3 1 .  D:c3 A:c3 
32. Ce4 Ab4 , aunque también aquí las blancas gozaban de su
perioridad en el final . 

3 0 .  Cg5:h7 !  Rg8 :h7 .  

Desp ues  de 30  . . . . R g 7  3 l. C : f6 R:f6 3 2 .  Db2+ Re7 3 3 .  
De5+ Rf8 3 4 .  Dc7 T:d5  3 5 .  cd  las blancas ganan fácilmente el 
final de damas . En la partiqa los peones blancos resul taron ser 
mucho más fuerte que el alfil negro. 

3 1 . A d 5 : f 7  T d 8 - g 8 3 2 .  A f 7 : g 8 +  R h 7 : g 8  3 3 .  D c 2 : g 6 +  
A f 6 - g7 3 4 .  h 2 - h 4 D a 5 - c 3 3 5 .  h 4 - h 5 D c 3 - f6  3 6 .  D g 6 : f6 
Ag7:f6 3 7 .  Rg2- f3 Rg8- f7 3 8 .  Rf3 -e4 Rf7 - e6 3 9 .  f2 - f4 a7 -a5 
4 0 .  g3-g4 b6 - b5 4 1 . c4 :b5 . 

Esta fue la jugada secreta .  Es evidente que las blancas co
ronan antes,  por lo que las negras abandonan . 
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CALIDAD 

39.  Defensa Sici l iana 
Tahl  - Furman 

Sem i final del XX_III Campeonato de la URSS 
Riga, 1 955 

l . e 2 - e 4 c7 - c 5  2 .  C g 1 - f3 C b 8 - c 6 3 .  d2 - d 4 c 5 : d 4  4 .  
Cf3 : d4 Cg8 - f6 5 .  Cb 1 - c3 d7 - d6 6 .  A c l -g5  e7 -e6  7 .  Dd1 - d2 
a7 - a6 8 .  0 - 0 - 0  Ac8 - d7 9.  f2 - f4 Ta8 - c 8  1 0 .  Cd4 - f3 Dd8 - a5 
1 1 .  Rc 1 - b 1  b7 - b5 1 2 . Ag5 : f6 g7 : f 6  1 3 .  f4 - f5 C c 6 - b 4 1 4 � 
a2-a3 Cb4 - c6 1 5 .  Cf3 - d4 Cc6:d4 . 

· 

Ahora las b lancas se  apoderan de  la  iniciativa .  Convenía 
aprovechar i nmediatamente la débjl  a3 j ugando: 1 5  . . . .  b4,  lo 
que después de 16 .  C:c6 A:c6 1 7 .  ab D:b4 1 8 .  Dd4 Tb8 !  1 9 . b3  
aS 20 . D:b4 T:b 4  proporcionaba chances iguales . 

1 6 .  Dd2:d4 Af8 - e7 1 7 .  Afl - e2 Re8 -d8 
Amenazaba 1 8 . Ah S con e l  ulteripr fe . Contra 1 7  . . . . O - O  podía 

seguir  1 8 .  Td3 Rh8 1 9 . Th3 Tg8 20 .  Th6 Dd8 2 1 .  g4 y después de 
h2-h4 y g4-g5 el ataque de las blancas se hace muy peligroso. 

1 8 .  Th 1 - fl  Tc8 -b8?  
Nat u ra lmente ,  hab ía que  evi tar e l  sacrificio en f6  - 1 8  . . . . 

Tf8 . Contra la más activa 1 8  . . . . Tg8 las blancas pensaban j ugar 
de la  s igu iente manera: 1 9 . fe fe 20 . T:f6 T:g2 2 1 .  Tf7 T:c-3 22. 
T: e 7  Tc 6 2 3 .  T : h7 T:e2 24 . Th8+! Ae8  25 . Da7 Dc7 26 . Da8 +  
Dc8 2 7 .  T:d6+!  Re7 2 8 .  T:e8+ D:e8 29 .  D:c6 D :c6 3 0 .  T:c6 con 
un final . de torres ganado.  

1 9 .  f5:e6 f7:e6 2 0 .  Tfl ; f6 ! .  . .  
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El primer sacrificio de calidad de esta partida. Al aceptarla 
-20 . . . .  A:f6 2 1 .  D:f6+ Rc7 las negras ofrecen a su rival la agra
dable e lecc ión entre 22 .  De7 Db6 23 . Ag4 ! ,  y 22 .  e5 ! d5 2 3 . 
C:d5+ ed 24 . Dd6+ ReS 25 .  T:d5  Tb7 26 . Tc5+ Tc7 27 .  b4! Por 
eso: 

20 . • . .  b5- b4 2 1 .  Tf6 - f5 e6 -e5 .  
Una posición muy interesante . Tres piezas de las blancas 

es tán amenazadas , pero la superioridad decisiva ya está de su 
parte. · 

22 .  Dd4-a7 Da5-b6 .  
Si 22  . . . .  TeS ,  23 .  Cd5 !  ba 24 . b4 Da4 25 . Db6+ ReS 26 . 

Ah5++. 
23 . Da7:b6 Tb8:b6 24 .  Cc3 - d5 Ad7:f5 25 .  e4:f5 !  
El s egundo sacrificio de calidad (sería un grave error 25.  

C:b6? ? )  da lugar a un final ganado . El caballo en d5 es mucho 
más fuerte que cualquier torre de las negras (e incluso que las 
dos j untas) 

25 . . . .  Tb6 - b8 2 6 .  f5 • f6 A e7 - f8 2 7 .  a3 :b4  Rd8 - d7 2 8 .  
g2 - g4 Th8 - g8 2 9 .  h 2 - h 4  b7 - h6 30 .  Td1 - g 1  e5 - e4 3 1 .  g4 -g5 
h6:g5 3 2 .  h4 :g5 Rd7-e6  33 .  Ae2- c4 Re6- e5 34 .  g5-g6 Af8 -h6 
35. Cd5 - e7 Tg8 -d8 36. g6 -.g7 . Las negras abandonan. 

4 0 .  Ddensa siciliana 

Tahl - Torán 
Campeonato de Europa 

Obethausen ,  1 9 6 1  

l .  e2 - e4 c7 - c5 2 .  Cg1 - f3 d7 -d6 3 .  d2- d4 c5:d4 4 .  Cf3:d4 
Cg8 - f 6  S .  Cb 1 - c3 e7 - e6 6 .  f2-f4 a7 -a6 7 .  Ac l - e3 Cb8 -d7 8 .  
g2 - g4 Cd7- c5 9 .  Dd 1 - f3 Dd8 - c7 10 .  g4 - g5 Cf6 - d7 1 1 .  a2- a4 
b7 -b6 1 2 .  Afl -h3 !  

. 

A ven taj ando c laramente a su  r ival  en  e l  desarro l lo ,  las 
blancas preparan el avance f4-f5 ,  invitando de paso a su rival a 
aprovecharse del envenenado peón e4. 

1 2  . . . .  Ac8 - b7 1 3 .  0 - 0  Cc5:e4 . 
El  cebo ha funcionado, ya que las negras no se han perca

tado de  lo que les ·espera. Mucho mejor era no tomarlo y jugar 
1 3  . . . .  Ae7. 

1 4 .  Cc3:e4 Cd7 - c5 1 5 .  Cd4:e6!  Cc5:e6 . 
O 1 5  . . . .  fe 1 6 . A:c5 , etc. 



1 6 .  f4 - f5 Ce6 - c5 1 7 .  Ae3:c5 b6:c5 1 8 .  f5 - f6 g7 - g6 .  
Es evidente que con semejante rey y sin e l  flanco de dama 

será imposible mantener la posición. 
1 9 .  Ta l - dl  c5 -c4 20 .  Tfl - e l  Re8- d8 2 1 .  Ce4 : d6 ! .  . ..  

2 1 .  . . .  Af8:d6 . 
No salvaba 2 1 .  . . .  DeS+ a causa de 22. De3 . Con su movi

miento de  la  partida las negras han tendido una trampa (segura
mente teniendo en cuenta la reput�ción del rival) Si ahora las 
blancas buscaron la brillantez -22. De3 ,  Ac8 !  23. De7+ D:e7 24. 
fe+ Rc7 25. eSO T:e8 26. T:e8 Ac5+; y el rey blanco no tendría 
dónde meterse. 

22. Tdl :d6+ Dc7:d6 23 . Df3:b7 Ta8 - b8 24 . Db7:f7 . . .  
Se amenaza 2 5 .  Dg7 ,  y contra 25 . . . .  Tf8 -26. De7+. 
24 . . . .  Tb8 :b2  25 .  Df7 - g7 Tb2:c2 26 .  Dg7:h8+  Rd8 - c7 27 .  

Dh8- c8+. Las negras abandonan . 

4 1 .  Defensa Sici l iana 
Tahl - Peterson 

Campeonato de Letonia  
Riga ,  1 965 

l .  e 2 - e 4 c 7 - c 5  2 .  C g l - f3 C b 8 - c 6 3 .  d 2 - d 4 c 5 : d 4  4 .  
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Cf3 : d4 Cg8 - f6 5 .  Cb 1 - c3  e7 - e6 6 .  Cd4 - b5 Af8 - b4 7 .  a2 - a3 
Ab4:c3+ 8 .  Cb5:c3 d7 - d5 9 .  e4:d5 Cf6:d5 1 0 .  Ac l - d2 e6 -e5 1 1 . 
Dd1 -h5 0 - 0  1 2 .  Afl - d3 Cd5 -f6 1 3 .  Dh5 - h4 e5 - e4 1 4 .  Ad3-c4 
Cc6 -d4 .  

U n  descu ido después  de l  cual e l  cabal lo negro s e  queda 
"co lgado"  en d4 y las blancas logran comenzar el ataque gracias 
al sacrificio de calidad . Era mejor 1 4  . . . .  Dd4 1 5 . Ab3 e3 .  

15 .  0-0-0  Ac8 - g4 . 

1 6 .  Ad2-g5 !  Ag4:d1 1 7 .  Th l :d1 Ta8 - c8 1 8 .  Ag5:f6 ! . . .  
¡Sólo así !  Contra 1 8 . b3  segu iría 1 8  . . . . b5 !  1 9 . C d 5  be  20 .  

C:f6+ gf 2 1 . A:f6 C:b3+! 22. "Rb2 c3+ 23 Ra2 Ce 1 +! · 

1 8  . . . .  g7:f6 1 9 .  b2 - b3 b7 - b5 20 .  Cc3 - d5 !  b5:c4 . 
Tampoco ser ía suficiente 20 . . . .  Rg7 2 1 .  T:d4 be 22 .  Ce3 

Da5 23 .  Td5 ! ,  pero sería mejor 20 . . . .  Tc6 2 1. D:e4 Te6. 
2 1 . Cd5:f6+ Dd8:f6 .  
No es mejor  2 1  . . . .  Rg7 ,  contra l o  cual  las b lancas habían 

preparado 22 .  Dg5+ Rh8 23 .  Dh6 Ce2+ 24 . Rb2 ! En la partida 
las blancas disponen de una superioridad decisiva. 

22. Dh 4:f6 Cd4 - e6 23 . b 3 - b 4  Tf8 - d8 2 4 .  Td1 : d8+ Tc8:d8 
25 . Df6 - e5 Td8 - d4 2 6 .  b4 - b5 c4-c3 27 . De5 - g3+.  Las negras 
abandonan . 
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4 2 .  Defensa Carp- Kann 
Tah l - Kolarov 

Campeonato de Europa de Equ ipos Nacionales 
Kapfe n berg , 1 97 0  

1 .  e 2 - e 4 e 7 - e 6 2 . d 2 - d 4 d 7 -- d S 3 . C b 1 - e 3 g 7 - g 6 4 . 
Cg 1 - f3 A f 8 - g7 S .  h 2 - h3 d S : e 4  6 .  C e 3 : e 4  Cb8 - d 7  7 .  A f l - c 4  
Cg8 - f6 8 .  Ce4 : f6 +  Cd7: f6 9 .  0 - 0  0 - 0  1 0 .  Tf l - e 1  Ae8 - f5 1 1 .  
Cf3 - eS AfS - e4 1 2 .  Ae 1 - gS Ae4 -dS 1 :3 . Ae4 - d3 AdS - e6 .  

No deseando soportar al alfil d e  c4 en  una posición tan ac
tiva, las negras , con una maniobra muy original, le atraj eron "a 
su campo". No obstante , en vez del último movimiento debían 
anal izar 1 3  . . . .  Dd6 , con la u lter ior · Jf8 -d8 y presión sobre e l  
peón d4,  o incluso 1 3  . . . .  b5 . En la ·casilla e6  el alfil de  las ne
gras se convierte en una magnífica 9i¡ma para la torre blanca. 

1 4 .  e 2 - e3 Cf6 - d7 1 S .  CeS - f3 !  . . •  
Descartando el sacrificio en g6 ,  ya  que s e  proyecta sacrifi

car en e6 y las negras no pueden hacer nada por evi tarlo 
1 5  . . . .  Tf8 - e 8 .  

1 6 .  Te 1 :e 6 !  f7:e6 1 7 .  Dd1 - e 2  e6 - e5 
La mejor defensa. Contra 1 7  . . . . Cf8 sería posible tanto 1 8 . 

Ce5 , como 1 8 .  Te l con el demoledor avance del peón "h" .  
1 8 .  Ad3 - e4 +  Rg8 - h8 19 .  d4:e5 . Dd8 - e7 .  
Preparando, e n  respuesta a 20.  Te l ,  2 0  . . . . e6, con e l  subsi

gu iente Cd7 - f8 .  Una linea de defensa bastante segura. 
--l0.-A�--f-1-!---J:e8--f-8-l-1---.-----eS�e6-Cd-1_.,_f_6-'!----

Las negras no ven el siguiente movimiento del enemigo. Es 
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mejor 2 1  . . . .  Ce5,  aunque también aquí las b lancas, después de 
2 2 .  C:e 5 , conti nuar í an  no 2 3 .  A: e 7 ?  Ah2+  2 4 .  R h 1 D:e7 25 . 
R:h2 T:f7 sino 23 .  Te l Ag7 24 .  De4 y 25 .  Dh4 con gran inicia
tiva. 

22. De2- c4 !  . . .  
Amenaza 23 .  Dh4 y 24 . A:g6. 
22 . . . .  Dc7 - a5 
Procurando devolver la calidad . Contra 23 .  Dh4 seguiría 23 . 

. . .  T:f7 24.  ef Dd5 . 
23 . Tal -e l  Da5 - d5 24  .. Dc4 -h4 Tf8:f7 .  

25 . Cf3 - e5 ! . . .  
Es te movimiento intermedio lo decide todo :  2 5  . . . .  Tff8 

conduce a la pérdida de la dama -26. C:g6+ y 27 . C:e7+. 
25 . . . .  Cf6 -h5 2 6 .  Ce5:f7+ Rh8 -g8 27. Ag5:e7 Ta8 - e8 28 . 

Cf7 - d6 ?  . .  . 
Con dos peones de mas las blancas están tranquilas .  Provo

caba una capitulación inmediata 28. Db4 b6 29. Dd6 . 
28 . . . .  Ag7 - f6 !  2 9 .  Ae6:f6 Dd5 :d6 3 0 .  Af6 - g5 Te8:e6 3 1 .  

Dh4 - c4 Ch5 - g7 3 2 .  Dc4 - b3 . . .  
Al  perder uno de  l o s  peones , l a s  b l ancas nuevamente se 

ven ob l igadas a crear amenazas . Ahora hay tres - 3 3 .  Ah6,  33 .  
Td l y -en potencia- D:b7 . Pero, parándolas una  tras otra, las 
negras podían  prolongar s u  resistencia  después de 32 . . . .  Dd5 
33 .  D:d5  cd 34 .  T:e6 C:e6 3 5 .  Ae3 a6 . 

32  . . . .  Rg8 - f8 .  
--Es-to-¡;>-iet=de-de-in-med-iato.�----------

3 3 .  Te l - dl Dd6 - e5 3 4 .  Ag5-h6 Te6 - d6 .  
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f4 . 
O 34  . . . .  b6 3 5 .  Da3+ Te7 36 .  Td 7 De l +  3 7 .  Rh2 De5 3 8 .  

3 5 .  Td l :d6 . Las n egras abando n an .  

43 .  Defensa N i m zo - india  
Muj in - Tahl 

Olimpiada Ajedrecíst ica de la  URSS 
Moscú , 1 972  

l . d 2 - d4 C g 8 - f6 2 .  c 2 - c 4 e 7  - e 6  3 .  Cb 1 - c3 A f 8 - b 4  4 .  
e2 - e3 o -·o 5 .  Cg1 -e2  d7 - d5 6 .  a2 - a3 Ab4 - e7 7 .  Ce2 - f4 c7 -c6 
8 . Af l - d3 d5:c4 9 .  Ad3:c4 Cb8 - d7 1 0 .  Cf4 - d3 c6 - c5 1 1 .  d4:c5 
Cd7 :c5 1 2 .  Cd3:c5 Ae7:c5 1 3 .  Dd1 :d8 Tf8:d8 14.  b2- b4 .  

Creo que  se ha  j ugado demasiado aceleradamente . A pesar 
de un cambio muy temprano de damas , es imposible analizar la 
posición desde el punto de vista de un final: hay muchas p iezas 
y tod as "juegan". Por eso sería más seguro 1 4 . Ad2 seguido Re2 
y Th d l .  

1 4  . . . .  Ac5 - e7 1 5 .  Ac l - b 2  Ac8 - d7 1 6 .  Re 1 - e2 Ta8 -c8  1 7 .  
Ac4 - d3 . . . 

Era mucho mejor no encargar!� al rey la protección del al
fi l ,  s ino retroceder a b 3 .  

1 7  . . . .  Ad7 - c6 1 8 .  f2 - f3 Cf6 - d7 !  
Con la  intención d e  pene trar a través d e  e 5  al escaque c4 

para atacar al alfil b2. 
1 9 .  Cc3 - e4 . . .  
La  variante 1 9 . b5  Ce5 20 . be  C:d 3  2 1 . cb  Tb8 le propor

cionaba una seria ventaja a las negras .  
1 9  . . . . f7 - f5 20 .  Ce4 -d2? . . .  
Esto e s  y a  un error concreto . Dos piezas poco protegidas a 

lo largo de la columna "d" son demasiado facilidades . Podía in
ten tarse 20 .  Cf2 , aunque también aquí 20 . . . .  Ab5! con la ame-
naza 2 1  . . . .  Tc2+ no es muy agradable para las blancas . 

2 0 . . . . Cd7 - b6 .  
Con la  comprensible intención. de atacar con l a  torre l a  ca

sil la d3 .  Si ahora 2 1 .  b5, 2 1 .  . . .  T:d3 !  22. be Tcd8 23. Ad4 T:d2+ 
24 . R :d2 e5 2 5 .  cb ed 26 . Thc l de+ 27 . R:e3 Tb8 y las blancas 
no podrán ni conservar ni  cambiar el peón b7: 2 8 .  Tc7 -28 . . . .  
Cd5+ o 28 .  Rf4 - 2 8  . . . .  g 6  29. Tc7 Ad6+. 

Al comentar esta partida en e l  "Informador" , Petrosian pro-
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puso 2 1 .  C b 3  con una  pos ic ión defend ib le  después de 2 1 .  . . . 
Ca5 22 .  · Ad4 Ad5 , pero tampoco él vio la posibil idad de jugar 
2 1 .  . . .  T :d3 !  2 2 .  R :d3  Ab5+  2 3 .  Rd2 ( 2 3 . Rd4 Af6++) 23  . . . . 
Cc4+ 24 .  Rc l C:e3+ 25 .  Rd2 (pierde 2 5 .  Rb l  Cc2 26. Tc l Ad3 
27 .  Ra2 Ag5)  25 . . . .  Cc4+ 26 . .  Rc l C:b2 27 .  R:b2 Af6+ ganando . 

As í  pues , las blancas trataron de "cerrar" la columna "d" , 
pero . . . 

21 . Ab2-d4 e6 -e5 !  22 .  Ad4 - c5 • • •  
Al aceptar el · sacrificio, ias blancas enviaban a l  rey a l  cau-

tiverio: 2 2  . . . .  T:d3 ! 23 .  R:d3 . Ab5+ 24 . Rd4 Ca4 !  (con las ame-
nazas 2 5  . . . . Ag5  y 2 5  . . . .  '1'd8+) 2 5 .  Rd5  Rf7 26 .  Ad4 Af6! 
(aunque es suficiente 26 . . • . .  Td8+) 27 .  A:f6 gf! 28 .  Rd6 Tc6+ 
29. Rd5 Tc7 ! 30. Ce4 Td7+! · � l .  Cd6+ Re7 . 

22 . • . . Td8:d3 ! 23 .  Re2:d3 . . .  
O 23 . A:e7 Ab5  24 .  Ac5 · (24. a4 -24 . . . .  Tc2)  24  . . . .  Ca4 25 . 

Thc 1 T:a3+, ganando. 
23 . . . .  Ac6- b5+ 24 . Rd3 - c2 Cb6-a4 25.  Rc2- b3 • • .  
Contra 25 .  Rb l las negras reaccionarían igual que l o  hicie

ron durante la partida; ·Y 2 .5 .  Rd l no salvaba a las b lancas en 
vis ta de 25 . . . .  A f6 26 . e4 b6 2 7 .  Ae3  Tc3 2 8 .  Af2 Cb2+ 29 . 
Re l Cd3 + 3 0 .  Re2 Tc2 3 L  Rd l (3 1 .  Ae l - 3 1 .  . . .  Ag5 )  3 1 .  . . .  
Aa5 .  

· 

25 • • • •  b7 -b6 !  . · ,  
Lo más enérgico 26 .  A:e7 Tc3+ 27 .  Ra2 Tc2+ 28 . Rb l Ad3 

conduce al mate . El resto se comprende. 
26 .  Cd2 - c4 b6 :c5  2 7 .  Cc4 :e5  c5 :b4  28 . Ta l - e l  Ca4 - c5+  

29 .  Rb3: b4 a7 -a6 . Las blancas abandonan. 

DOS PIEZAS POR TORRE 

Debo confesar que este tema es mi favorito . Si e l  sacrificio 
de una calidad puede considerarse como la admisión de que una 
torre con frecuencia resulta ser más débil que una pieza, en es
te caso se trata de probar que la torre también puede ser más 
fuerte que dos . Esta paradoja se puede observar también en los 
finales, sobre todo cuando contra la torre intervienen un alfil y 
un  caba l lo  mal coord inado s .  Y qué dec i r  de l  med io  j uego , 
cuando la torre dispone de una l inea abierta (o mejor ,  de mu
chas ) 
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4 4 .  Defensa Nimzo - India 
Mi tetelu - Tah l 

Cam peonato del Mundo en tre equ ipos estudianti les 
Varna,  1 958 

1 .  d 2 - d 4  C g 8 - f6 2 .  c 2 - c 4  e7 - e 6  3 .  C b l - c 3 Af8 - b4 4 .  
e2 - e3 0 - 0  5 .  Cg l -e2 d7 - d5 6 .  a2 -a3 Ab4 -e7 7 .  c4:d5 e6:d5 8 .  
g2 - g3 c7 - c6 9 .  Afl -g2  a7 - a5 1 0 .  0 - 0  Cb8 - a6 1 1 .  f2- f3 c6-c5 
1 2 .  Rg 1 - h 1  Ca6 - c7 13 .  Ddl -c2 Ac8 - e 6  1 4 .  Tfl - d 1  Ta8 - c8 1 5 .  
d4 :c5  Ae7:c5 1 6 .  e 3 - e 4  Tf8 -e8 .  

En cierta medida este es  un movimiento-provocación , _  pues 
permi te que las blancas continúen con u na j ugada natural en 
resp uesta a la  cual se ha preparado una continuación bastante 
larga .  

17 .  Ac l - g5 . . .  

1 7  . . . .  Cf6 :e4 . 
No es un sacrificio de dama, ya que 1 8 . A:d8 Cf2+ 1 9 . Rg l 

C:d l + 20 .  Rh l Cf2+ 2 1 . Rg l Te:d8 proporcionaría a las negras 
compensación  material y, al mismg t iempo , la pos ib i lidad de 
atacar. 

1 8 .  f3 :e4  Dd8:g5 1 9 .  e4 : d5 Ae(i :.. g 4  2 0 .  d5 - d6 Ag4 : e 2  2 1 .  
Cc 3 : e 2 A c 5 : d 6  2 2 .  Td 1 : d 6  C c 7 - b 5 2 3 .  Dc 2 - d2 Dg5 - g 4  2 4 . 
Ce2 - c3 Cb5:d6 25 . Dd2:d6 Tc8 - d8 .  

E l  j uego forzado por ambas partes condujo a que las ne
gras obtuvieran la posición que quer ían .  E l  equilibrio material 
se ha ro to , y aunque aún no hay un ataque en marcha, las ne-
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gras pueden organizarlo en cualquie r momento . La posición de 
rey blanco no es tan segura como parece.  

26 . Dd6 - c7 h7 - h 5  27 . Ta1 - f l  Td8 - d7 28 . Dc7 :a5 h 5 - h 4 
29 .  g3 :h4  Td7-d2 .  

La idea  de l a s  negras se ha hecho realidad , aunque deben 
parar los contraataques del .e.nemigo. 

3 0 .  Ag2 -d5 Rg8 - h 8 .  
El movimiento 3 0  . . . .  Dh3 o 30 . . . . D:h4 conducía a las ne

gras a la  derrota. 
3 1 . D a 5 - b 4 D g 4 - h 3  3 2 .  D b 4 - f4 T d 2 : h 2 +  3 3 .  Rh 1 - g 1 

Th2 - c 2 !  
3 3  . . . . T: b2 ? ,  proporCi'onaba a l a s  b lancas un importante 

tiempo para la defensa. . 
34 . Cc3 -d1  Te8 -e6  35 .  h4-h5 Te6 - f6 36 .  Df4- b8+ Tc2 -c8 

37 . Ad5 - g 2  Tf6 : f l + .  Las bl ancas abandonan . Cualquiera que 
sea la p ieza que capture la torre , la dama negra da un jaque in
termedio .  

45 .  Defensa India de rey 
Donner - Tahl 

Bled,  1 96 1  

l .  d 2 - d 4 C g 8 - f6 2 . .  c 2 - c 4  g 7 - g 6  3 .  g 2 - g3 Af8 - g 7 4 .  
Afl - g 2  0 - 0  5 .  Cg1 - f3 d7-d6  6 .  0 - 0  Cb8 -d7 7 .  Cb 1 - c3 e7-e5 
8 .  e2 - e 4 c7 - c6 9 .  h 2 - h 3  Dd8 - b6 1 0 .  d 4 : e 5  d6 : e5  1 1 .  a2 :a3 
Db6 - c 5  1 2 .  D d 1 - e 2  DeS - e? 1 3 .  Ac l - e 3  Cd7 - c5 1 4 .  De 2 - c2 
Cf6 - h 5  1 5 .  b2 - b4 Cc5 - e 6  1 6 .  Ta1 - d 1 f7 - f5 1 7 .  e4 : f5 g6 : f5 
1 8 . Cc3 - e2 f5 - f4 1 9 .  Ae3 - c l  Ce6 - g5 2 0 .  C f3 :g5  De7:g5 2 1 .  
g3 -g4 Ch5 - f6 22 .  Ce2 - c3 Ac8 - e6 23 . Dc2-e2  Ta8 -d8 .  

A lo largo de la lucha los  rivales han incurrido en una se
rie de fallos y ahora cada una de las partes tiene posibil idades 
de ganar. Las negras planéaban agredir al rey enemigo mediante 
el sacrificio de una pieza: 1 8  . . . .  f4 . Evidentemente, si las blan
cas sospechasen que la posición contiene un embrión combinati
vo j ugarían sin duda al gu'na 24 .Ce4 , cambiando el caballo de 
f6 . 

. 

24 . Tfl - e l . . . .  
Eso quita a las negras · la vertical "d", pero entra e n  los pla

. nes del rival . 
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24 . . . .  Td8 :d l  25 . Te l :dl  h7 - h 5  26 . f 2 - f3 h5:g4 2 7 .  h3 :g4 
Cf6:g4 28 .  Td l - d6 . . .  

Debo confesar que en aquel momento consideraba que a mi 
r iv al le convenía más 28. Ce4 y si 28 . . . .  Dg6 , 29. Td6 Ch6 ·30 .  
Cc5 Te8 3 1 .  A:f4 con equi l ibrio tota l .  No obstante ,  después se 
de terminó que continuando 2 8  . . . .  Dh5 !  29 . Td6 Dh2+ 30. Rf l 
Ac8 3 1 .  fg f3 32 .  A :f3 Dh3+ 33 .  Rf2 A:g4 las negras conserva
b a n  sus  amenazas . 

28  . . . .  Dg5 - e7 2 9 .  Td6:e6 De7:e6 3 0 .  f3:g4 . . .  
De  nada  l e s  s e r v í a  a l a s  b l anca s  3 0 .  Ah3  Dd6  3 1 .  A :g4  

Dd4+ 32 .  Df2 D:c3 33 .  Ae6+ Rh7 34 .  Dh4+ Ah6  35 .  De7+ Rg6. 

Esta es la  posición que trataban de alcanzar las negras , con 
el objetivo de abrir líneas a su alfil y,  más aún, a su torre . 

30 . . . .  e5 -e4 !  3 1 . Cc3:e4 . . .  
E l  problema d e  cómo tomar no e s  tan fácil . En caso d e  3 1 .  

A:e4 las blancas pierden calidad con 3 1  . . . .  Te8 !  (pero , claro, no 
3 1 .  . . .  A:c 3 ? ?  32 .  Ad5 ! ! ); y después de 3 1 .  D:e4 Df6 32 .  Cd l f3 
3 3 .  A f l  (33 . A b2 - 3 3  . . . .  Dd6 34 .  A:f3 A:b2 3 5 .  C:b2 Dg3+ 36 .  
A g 2  Df2+ y 3 7  . . . .  D:b2 )  -33  . . . .  Dd6 (o 33 .  Ah l Da l 3 4 .  Dc2 
De 5 )  obtienen un fortísimo ataque . 

3 1 .  . . .  Ag7 - d4+ 32 .  Rg l - fl  . . .  
Ahora y a  todo s e  desarro l la  a marchas forzadas . Pero aún 

peor sería 32 .  Rh2 Dh6+ 33 .  Ah3 f3 ! 34 .  Df l Dh7 con amenazas 
imposibles de rechazar del tipo 3 5 .  Cg5 Dc2+ 36 .  Rh l Ae5 3 7 .  
Dg l f2 38 .  Df l Df4+ 3 9 .  Ag2 D:g4 .  .. 

32 . . . .  f4 - f3  3 3 .  Ag2 : f3  De 6 : g 4  3 4 .  Ce4 - f6+ Tf8:f6 3 5 .  
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De2 -e8 +  Rg8 - b7  3 6 .  De8 - e7+ Dg4:g7 37 .  De7:g7+ Rh7:g7 38 . 
Rfl -e2 • . .  

El sacrificio y e l  ataque s e  han convertido en  una calidad 
de más . Aunque aún falta mucho para la victoria, sobre todo 
después de las dos s iguientes j ugadas del enemigo . En vez de 
bloquear el flanco de dama; convenía más acercar el rey al cen
tro. 

38  • . . .  b7 - b6 39 .  Acl -d2 c6- c5 40 .  b4:c5? . • •  
U n  movimiento falso,  y el final se  hace ahora insalvable . 

Después de 40: b5  con e l  ulterior a3 -a4-a5 no se ve cómo las 
negras podrían vulnerar la fortaleza. Ahora ya no hacen falta 
comentarios . 

-

. 4 0  • . . .  b 6 : c 5  4 1 .  a3 - a4 Tf6 - b6 4 2 .  Af3 - d5 R g7 - f6 43 . 
Re2 - d3 Rf6 -e5 4 4 .  Ad2 - e'1 Tb6 - b3+ 4 5 .  Rd3 - c2 Tb3 - a3 46. 
a4 - a5 Ad4- a1 ! {liberando e l  punto d4 para el rey) 47 . Ad5 -f7 
Re5 - e4 4 8 .  Af7 -g6+ Re4 - d4 49 . Ag6 - f7 Ta3 - a2+ 5 0 .  Rcl-b3 
(una variante interesante . s e  producía después de 50 .  Rb l Tg2 
5 1 . A h 4 Rc 3 5 2 .  R : a l  R b 3 , co n ma t e  i n e v i ta b l e )  5 0  . . • .  
Ta2 - b2+ 5 1 .  Rb3 - a3 Rd4 � d3 5 2 .  Ae 1 - g3 Tb2 - b4 53 .  Ag3 -d6 
Aa1 - d4 54 . Af7 - d5 Rd3 - c2 5 5 .  Ad5 - e4_+ Rc2 - c3 5 6 .  Ae4 -d5 
Tb4- b3+. Las blancas abahdonan. 

4 6 .  Defensa Grünfeld 
G1t lko - Tahl 

Sochi ,  1 970 

l .  d2 - d4 Cg8 - f6 2 .  cl-c4 g7 -g6 3 .  Cb1 - c3 d7 -d5 4 .  c4:d5 
Cf6 : d5 5 .  e 2 - e4 Cd5 : c 3  6 .  b 2 : c3 Af8 - g7 7 .  A f l - c4 0 - 0  8 .  
Cg 1 - e2 c7 - c5 9 .  0 - 0  Cb8 - c6 1 0 .  Ac l - e3 Dd8 - c7 1 1 .  Ddl - c l  
Ac8 - d7 1 2 .  Ta1 - b 1  c5:d4 1 3 .  c3:d4 Ta8 -c8 1 4 .  Ac4 - b5 Dc7 -a5 
1 5 .  Dcl - b2 Tf8- d8 1 6 .  Ae3 -d2 Da5 - b6 1 7 .  Db2 -a3 .  

(Diagrama) 

Luchando por la iniciativa en el flanco de dama las blan
cas , a l  parecer , h an alcanzado grandes éxitos . En  particu lar, 
amenazan 1 8 . d5 .  Pero también todas las piezas de las negras 
atacan el centro y su posición es prácticamente ideal .  Lo im
portante es no temer los sacrificios materiales. 

1 7  . . . .  Ag7:d4 ! 1 8 .  Ab5:c6 Ad4-c5 ! !  
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Prec isamente en esta maniobra tan inesperada consist ía la 
esencia de la comq inación. 

1 9 .  Tb l :b6 Ac5:a3 20. Ac6:d7 Td8:d7 2 1 .  Ad2 - b4 . . .  
Había que buscar l a  salvación en un final d e  torres desfa

vorables , y'a que en la partida las dos piezas ligeras de las blan
cas son mucho más débi les que la torre: 2 1 .  Tb3 T:d2 22. T:a3 
T:e2 23. T:a7 .  

2 1 .  . . .  a7 : b 6  2 2 .  Ab4 : a3 Tc8 - c4 2 3 .  Ce 2 - g3 Tc4 - a4 24 . 
Aa3 - c l  Ta4:a2 . 

Ahora las negras d isponen de un - peón pasado cuyo avance 
decide la lucha. _ , 

2 5 .  Ac l - e3 Ta2 - b 2  26 . Tfl - c l  b 6 - b5 27 .  Rg l - fl  b5 - b 4  
28 . R f l - e l  b 4 - b3 2 9 .  Tc l - c3 h 7 - h 5  3 0 .  e4 - e5 Td7 - d5 3 1 .  
Cg3 - e 4 Td5 - b 5 3 2 .  e 5 - e 6  Tb 2 - b l +  3 3 .  Re l - d2 b3 - b 2 3 4 . 
Ae3 -d4 Tb l - d l +. Las blancas abandonan . 

PIEZA 

47. Defensa Sici l i ana 
Kupper - Tahl  

Zurich , 1 959  

1 .  e2 - e4 c7 -c5  2 .  Cgl - f3 d7 - d6 3 .  d2- d4 c5:d4 4 .  Cf3:d4 
Cg8 - f6 5 .  Cb 1 - c3 a7 - a6 6 .  Acl - g 5  e7 - e6 7. f2 - f4 b7 - b5 8 .  
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Dd 1 - f3 A c8 - b 7 9 .  A f l - d3  A f8 - e 7 1 0 .  0 - 0 - 0  Dd8 - b 6 !  1 1 .  
Th 1 - e 1  Cb8-d7 1 2 . Cc3 -e2 ,  

Aún no  e s  un fal lo ,  s i no  tan sólo un preludio a éste . Por mi 
parte puedo asegurar que si j ugase con las blancas pensaría en 
1 2 .  Cd5 ! ?  D:d4 (fuerte a taque proporcionaría a las blancas 1 2  . 
. . .  ed 1 3 . Cf5 ! )  1 3 . Cc7+ Rd8 1 4 . C:a8 Dc5 1 5 . Dg3 A:a8 1 6 . e5 ,  
obteniendo así la posibi lidád de molestar al rey de las negras . 

1 2  . . . .  Cd7 - c5 1 3 .  Ag5:f6 . . .  
Pe ro é s t o  s i  e s  un fal l o .  Hab í a  que  ap l a za r  la  i dea  d e l  

avance directo d e  peones en e l  flanco d e l  rey y fortalecer pri
mero sus posiciones mediante 1 3 . Cg3 . El  hecho de que e l  alfil 
negro irrumpa en la diagonal y apunte al punto b2 crea magní
ficas posibilidades de ataque para las negras. 

1 3  . . . .  Ae7:f6 1 4 .  g2-g4 Cc5-a4!  
A hora 1 5 . g 5  se  hace  imposible a consecuenc ia de  1 5  . . . . 

A:d4 1 6 . C:d4 C:b2 1 7 .  A:b5+ ab 1 8 .  R:b2 0 - 0  y la  posición de 
· las blancas está destrozada. La iniciativa pasa comple tamente a 
manos de su rival. 

1 5 .  c2-c3 b5 - b4 1 6 .  Ad3 - c2 . . .  
De es ta mane ra l a s  b i "ancas pensaban hace r retroceder al 

caballo y renovar la amenaza g4-g5 .  

1 6  . . . . Ca4 :b2 ! 1 7 .  Rcl : b2 b4:c3+ 18 .  Rb2:c3 0 - 0 .  
El  paseo bajo las atentas miradas d e  todas las piezas ene

migas no le debe gustar mucho al rey blanco , pero no hay otra 
pos ibilidad . 

1 9 .  T d 1 - b 1  D b 6 - a 5 +  2 0 . R c 3 - d 3 T a 8 - c 8 2 l. Df3 - f2 
Ab7 - a8 .  
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Las negras no tienen ninguna pr isa .  
2 2 .  Tb 1 - b3 e6-e5 23 .  g4 - g5 . . .  
E l  caba l l o  d4  n o  podía  re t rocede r : 2 3 .  C f 5  T:c2  24 . R : c 2  

D:a2+ 2 5 .  Tb2 A:e4+. 
23 . . . .  e5:d4 24 .  Ce2:d4 .. . 
Aquí también decidía 24 . . . .  T:c2 en caso de 24 . gf .  
24 . . . .  Af6:d4 . Las b lancas abandonan. 

4 8 .  Partida Española 
Tahl - Averbaj 

Sem ifinal del Campeonato por Equipos de la URSS. 
Riga,  1 96 1  

l .  e 2 - e 4 e7 - e 5 2 .  C g 1 - f 3 C b 8 - c 6 3 .  Afl - b5 a7 - a6 4 .  
Ab5 - a4 Cg8 - f6 5 .  0 - 0  Af8 - e7 6 .  Tf l - e 1  b 7 - b5 7 .  Aa4 - b3 
d7 - d6 8 .  c2 - c3 0 - 0  9 .  h 2 - h3  C c6.- aS 1 0 .  Ab3 - c 2  c7 - c5 1 1 .  
d2 - d4 Dd8- c7 1 2 .  Cbl - d2 Ca5 - c6 1 3 .  d4:c5 d6:cS 1 4 .  Cd2 - fl 
Tf8 -d8 1 5 .  Dd 1 - e2 g7- g6 1 6 .  cn ...: e3 Ta8 - b8 .  

Es  evidente que e l  movimiento 1 4  . . . .  Td8 ten ía un carácter 
provocativo , ya que e l  punto f7 perd ía de esta forma a su de
fensor .  Pero si las blancas se hubiesen desarrollado sin pr i sas 
conforme al esquema Ac l - d2 ,  Ta l - d i , e tc ,  al igual que en la 
part ida G l igo ric - Res hevs k y  (To r n e o  de Candidatos , 1 9 5 3 ) ,  la 
posición de las negras sería bastante soportable. 

1 7 .  Cf3 - g5 !  . . .  
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Ins inuando claramente un sacrificio en f7 o ,  si es pos ible ,  
en h7 . 

1 7  . . . . Ae7 - f8 1 8 .  De2 - f3 . . . 
Como confi rmando su  estado de ánimo "sacrificado" el ca

ballo ya no puede retroceder. 
18 . . . .  Af8 -g7 1 9 .  Ce3 - d5 !  Dc7 - d6 .  
En caso de  que con el .caballo se  tomase en d5 se  notaría la 

debilidad del punto f7 . 
20 . Acl - e3 h7-h6 .  
A las negras l e s  e s  difícil soportar a l  caballo has ta e l  final ,  

ya que se amenazaba 2 1 .  Tad l ;  pero ahora las blancas empiezan 
a desarrollar su propia combinación. 

21 . Cd5:f6+ Ag7:f6 .  
Era mejor dejar el peón: 2 1 .  . . .  D:f6 22. D:f6 A:f6 23 .  Cf3 . 
22 .  Ta1 -d1  Dd6 - e7 .  

· 

23 . Ae3:c5 ! Td8:d1 2 4 .  Te1 :d1  De7:c5 25 .  Df3:f6 h6 :g5 26.  
Ac2 - b3 ! • . .  

E n  esta tranquila j ugada radica la esencia de  toda la com
binación . El  rey negro p ierde su protección de peones y se ve 
bajo el  fuego de las tres piezas b lancas . 

26 . . • .  Tb8 - b7 27 . Df6:g6.+ Rg8 - f8 2 8 .  Dg6 - h6+. 
En v ista de l a  variante 28 . . . .  Re7 29 . Td5 ! Db6 30.  Td6 

Tc 7 (o 3 0  . . . .  A d 7  3 1 .  Df6+ Re8  3 2 .  A : f7 +) 3 1 .  Df6+ y 32 .  
Td8+, las negras abandonan. 
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49 .  Defensa Sici l iana 
Tahl - Bilek 

Amsterdam , 1 964 

1 .  e2- e4 c7 -c5  2 .  Cg1 - f3 d7 -d6  3 .  d2- d4 c5:d4 4 .  Cf3:d4 
Cg8 - f6 5 .  Cb1 - c3 a7 - a6 6 .  Ac l - g5 Cb8 - d7 7 .  Afl - c4 h7 - h6 
8 . Ag5:f6 Cd7:f6 9 . Dd1 - e2 e7 - e6 10.  0 -0-0  Dd8 - c7 1 1 .  f2 - f4 
e6- e5 . 

Si las negras querían mover e l  peón a e5 debieron hacerlo 
ya en el noveno -o en el primer- movimiento. 

1 2  . . Cc3 - d5 . . .  
Aunque parezca mentira ,  e s  a l go  nuevo . Anteriormente , 

Matanovic jugaba 1 2 . Cf5 . 
1 2  . . . .  Cf6:d5 1 3 .  e4:d5 Af8 - e7 1 4 .  f4:e5 d6:e5 . 

El rey está en  e l  centro y con los  movimien tos  h 7 -h6 se 
debi l itan los escaques blancos del flanco del rey , en particular, 
el punto g6. 

1 5 .  Cd4 - e6 Dc7 -d6 .  
En caso de 1 5  . . . .  fe 1 6 .  Dh5+ Rd7 1 7 . Dg4 e l  rey de las 

negras lo pasaría muy mal . 
1 6 .  C e 6 : g 7 +  R e 8 - f8 1 7 .  C g 7 - e 6 +  Rf8 - e 8 1 8 .  Th 1 - f l 

Ae7 - g5+  1 9 .  R c l - b 1 b 7 - b 5  2 0 .  De 2 - h 5  Ag5 - f4 2 1 .  Ac4 - b 3 
a6 - a5 22 .  Ce6 - c7+ Dd6:c7 23 .  d5 - d6 .  

Bilek abandonó inmediatamente: después d e  2 3  . . . .  Dd7 24.  
T:f4 ef 25. De5+ las blancas ganaban fácilmente. 
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50 .  Defensa Caro-Kann 
Tahl - Fil ip  
Moscú , 1 957 

l .  e 2 - e4 c7 -c6  2. d2 - d4 :  d7 - d5 3 . Cb1 - c3 d5:e4 4. Cc3 :e4 
Cb8 -d7 5 .  Cg1 - f3 Cg8 - f6 (j .  Ce4- g3 e7 - e6 7 .  Afl - d3 Af8 - e7 
8 .  D d 1 - e 2  c 6 - c 5 9 .  0 - 0  0 • 0  1 0 .  Tf l - d 1 c 5 : d 4  1 1 .  C f 3 : d4 
Tf8 - e8 1 2 . b 2 - b 3 D d 8 - b6 1 3 .  A c l - b 2  Cd7 - f8 1 4 .  Cd4 - f3 
Ac8 -d7 1 5 . Cf3 - e5 Ta8 - d8 1 6 . Cg3-e4 .  

Las negras lograron moyilizar casi por  completo sus  fuer
zas . Aquí parecía muy atracttvo 1 6 . Ch5 , después de lo cual las 
negras tendrían , al parecer,  1� ún ica posibil idad de 1 6  . . . .  Ac8 !  
No  obstante, en l a  situación mencionada yo  no lograba encon
trar una vía concreta para aprovechar . la posición activa de las 
blancas .  No daba nada 1 7 .  C:f6+ A:f6 1 8 . Cc4 Dc5 1 9 . A:f6 gf. 
Tuve muchas ganas de sacrificar una pieza: 1 7 . C:g7 ! ?  R:g7 1 8 . 
Cg4 , pero me lo impidieron los recuerdos .  En  una si tuación se
mej ante había sacrificado el  caballo contra Keres durante la II 
Espartaquiada de los Pueblos de la URSS , 1 959 .  En aquel en
tonces el sacrificio resultó ser insuficiente. Me tranquilicé al fin 
con la idea de sacrificar otra: pieza en otra casilla, aunque muy 
próxima. 

16 . . . .  Cf6:e4 1 7 .  Ad3:e4 Ad7 - c8 !  1 8 .  De2- h5 . . .  
También se podían provocar debilidades con  1 8 . Df3 , pero 

después de 1 8  . . . . f6 , las blancas no cons iguen nada real . El mo.:.. 
vimiento de la partida era el principio de una combinación aún 
incierta. 

18 . . . .  Cf8 - g6 .  
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Evide ntemente ,  era lo ún ico pos ib le .  No se pod ía n i  1 8  . . . . 
f6 1 9 . A :h7+! con mate e n  tres movimientos; ni tampoco 1 8  . .  . .  
g 6  1 9 . Cg4 !  f6 20 .  A :f6 !  

19 .  Ce5 : f7 ! ?  . . .  
Es m u y  p robable que este sacrif icio n o  reporte a las b lan

cas  ve ntaj a algu na ,  pero también es c ie rto que s i  las  blancas se  
negaban a hacerlo no retendrían pos ibi l idades , ya que las  negras 
es taban p repa radas para la s imp l ificac ión .  El  in tento 1 9 . A : g6 
hg 20 . Df3  tro pezaba  c o n  una  re spues ta  muy s i m p le - 20 . . . .  
Tf8 ! . Tardé bastan te tiempo e n  decidir  s i  debía sacrificar e l  ca
ba l lo  e n  f7 inmed iatamente o después  de  cambiar previamente 
las torres . No obstante ,  en  e l  p roceso del cálculo descubrí que 
des pués  de 1 9 . T :d8  T: d 8  20 . C : f7 las negras d i sponen de un 
movimiento muy eficaz: 2 1 .  A:g6 hg 22 .  Dh8+ (22 . Ch6+? Rh7 ! )  
2 2  . . . .  R:f7 23 .  D:g7+ R e 8  2 4 .  D:g6+ Tf7 y el  futuro puede m i 
rarse  con  opt i mis mo . No a s í  s i  se  toma inmediatame nte en f7 : 
1 9  . . . .  T:d l 20 . T:d l Tf8 2 1 .  Ad4.  

19  . . . .  Rg8 :f7 20 . Dh5 :h7 e6 - e5 2 1 .  Td1 :d8 Te8 :d8 . 
La toma con  e l  a l fi l  no  cambiar ía  e l  carác ter  de  l a  pos i 

c ió n .  A l  i gua l  que  en  la par t id a ,  l a s  b l ancas con t inuar í an  2 2 .  
D h 5 .  

22 .  Dh7 - h 5 !  . . .  
E n  esto consiste l a  idea del sacri fic io .  A hora l a  clavada está 

causando grandes molestias a las negras y no es tan fác il de e l i 
m i nar .  Con tra 22 . . . .  Df6 las  blancas alcanzan una gran s uperio
r idad después  de  23 .  f4 ! ( pe ro no  2 3 .  h4 ? Th 8 !  24.  A:g6 D:g6 
25.  D:h8 A h 3 ! )  23  . . . .  Th8 24 .  A :g6+ Rg8 25.  D:e5 o 23 . . . .  Ac5+ 
24 .  Rh l Th8 25. A:g6+ Rg8 26 .  Dg5 !  

Creo q u e  las neg ras deb ían  i n t e n tar  p o r  todos los  med ios 
organizar  su con traj uego y atacar e l  punto débi l  de su ri val , la 
casi l la f2 . Después de 22 . . . .  Td2 ! 23 . Tf. l  Ac5 las blancas ya no 
alcanzaban nada real continuando 24. Rh 1 T:f2 2 5 .  Tf2 A :f2 26 .  
Ad5+ Re7 (26 . . . .  Ae6? 27 .  Df5+) . Seguramente, habría que j u 
gar 24 .  A c 3  T: f2 (es taría mal 2 4  . . . . A : f2+  2 5 .  Rh  1 )  25 . D:g6+ 
D: g 6  2 6 . A : A g6 +  R : g6 2 7 .  T: f2 y l o s  a lf i les de  d i s t in to co lor  
prometen tab las . A l  no encontrar un camino correcto , l a s  negras 
se ven muy pronto en una s i tuación c rítica. 

22 . . . .  Db6 - e6 23 . h2-h3 !  . . .  
Las b lancas no  t ienen prisa .  E s  necesario asegurarse contra 

23 . . . .  Dg4 . 
23 . . . .  Ae7 - c5 .  
Las neg ras podía  l iberar  a s u  r e y  mediante 23 . . . . Td6 24 .  
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Te 1 Rf8 , pero después  de 2 5 .  Te3 sus d ificu l tadades crecían 
aún más . En particular es posible pasar a un fin�l favorable a 
las b lanc as :  2 5  . . . .  Cf4 26 . D: e 5  D: e 5  2 7 .  A : e 5  Td l +  2 8 .  Rh2 
Ad6 29 . A:d6+ T:d6 30 .  Tf3 J'f6 3 1 .  Tc3 .  

24 . Rg1 - h l . . .  
El peón "r' está dispuesto a avanzar. 
24 . . . . Ac5 - d4 .  

· 

Las negras conservaban, más posibilidades de defenderse en 
caso de 24 . . . .  Td6 ,  ya que . aún no está muy c laro lo que pasa 
después de 25 .  f4 ef 26 .  D:c5 D;e4 27 .  D:d6 A:h3. No obstante, 
continuando 25 .  Te l A d4 26 . .  Aa3 o 26. c3 , las blancas conser
vaban una iniciativa peligrosa. 

25. Ta1 -dl . . .  
· 

· Creo que las negras no habían valorado adecuadamente este 
movimien to. Ahora el sacrificio en h3 sería insuficiente, ya que 
25 . . . .  Th8 26. A:g6+ Rg8 28 .  Dg5 conduce a pérdidas materia
les .  También en caso de 2� . .. . . Ab6 es posible tanto 26. Tfl co
mo el más enérgico 26. T:d8 A:d8 27 .  f4 . 

25� . . . Td8 - d6 26 .  Ab2-a3 · Td1 - a6 27 . Td1 :d4 !  
Las negras abandonan . · La variante 27 .  ; . .  e d  2 8 .  Ad5 T:a3 

29 . Df5+ es más que convinc�nte .  

5 1 . Defensa de Caro- Kan n 
rahl - Fuster 

Torneo Interzonal 
Port�roz, 1 958 

l .  e 2 - e4 c7 -c6  2.  d2 - d4 d7 - d5 3.  Cb1 - c3 d5:e4 4.  Cc3:e4 
Cb8 -d7 S .  Cg 1 - f3 Cg8 ..,. f6 6. Ce4:f6+ Cd7:f6 7. Afl -c4 Ac8-f5 
8 .  D d 1 - e 2  e7 - e 6 9 .  A c l - g 5 A f8 - e7 1 0 .  0 - 0 - 0  h 7 - h 6  1 1 .  
Ag5 - h4 Cf6 - e4 1 2 .  g2 -g4 !  Af5 - h7 .  

Las blancas obtenían l a  posibilidad de  organizar un ataque 
muy peligroso en caso de 1 2  .. . . .  A:h4 1 3 . gf C:f2 1 4 . f6 ! 

1 3 .  A h4 -g3 Ce4:g3 1 4 .  f2:g3 ! . . .  
La r egla de tomar hac ia  e l  centro,  en este caso , no  tiene 

vigencia .  Las blancas necesi tan vertica les l ibres en e l  centro, 
donde aún está el  rey. 

· 

1 4  . . . . Dd8 -c7 1 5 .  Cf3 -·es Ae7 - d6 1 6 .  h2-h4  . . .  
Insinuando que s i  e l  enroque largo ( 1 6  . . . . 0 - 0 - 0  1 7 . C: f7 ) 

todavía e s  impos ib le ,  e l  corto también t iene sus inconven ientes .  
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Por eso sería mejor 1 6  . . . .  A:e5 1 7 . de Td8 , tratando de simplificar 
las cosas al máximo. No obstante , las negras se ponen pesadas . 

1 6  . . . .  f7 - f6 

(Diagrama) 

1 7 .  Ac4:e6t . . 
Dividiendo l_as fuerzas enemigas en  dos sectores y ninguno 

de los dos puede acudir en ayuda al rey que los "une" .  
1 7  . . • •  f6:e5 18 .  d4:e5 Ad6- c7 .  · 

Despues de 1 8  . . . .  A:e5 1 9 . The l e l  rey estaría demasiado 
desnudo . 

1 9 .  Th 1 - f l ! . • .  
Si l as b lancas tomasen la d ama - 1 9 .  Ad7+  D:d7  2 0 .  T:d7 

R:d7.-su rival estaría contentísimo. 
19 . . . .  Th8 - f8 20. Tfl :f8+ Ae7:f8 2 1 .  De2-f3 !  • . •  
Impidiendo de  esta manera 2 1 .  . . .  Td8 .  
2 1 . . • .  Dc7 - e7 22 .  Df3 - b3 !  Ta8 - b8 .  
Después d e  2 2  . . . .  b 6  las blancas ganaban a l  igual qu e  l o  

hicieron en l a  partida. 
2 3 . A e6 - d7 +  D e 7 : d7 2 4 . T d l : d7 R e 8 : d7 2 5 . D b 3 - f7 +  

Af8 ..;�-7 26 .  e5-e6+ Rd7 - d8 27 .  Df7+g7 . Las negras abandonan. 
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52 .  Defensa Sicil iana 
Tahl - Polugajevski 

XXVI Campeonato de la URSS 
TbHi si , 1 959 

1 .  e 2 - e4 c7 -c5  2.  Cg1 - tj d7-d6 3. d2 - d4 c5:d4 4.  Cf3:d4 
Cg8 - f6 5 . Cb1 - c3 a7 - a6 6 .  Acl - gS Cb8 -d7 7. Afl -c4 Dd8- aS 
8 .  D d 1 - d 2 e 7 - e 6  9 .  0 - 0  A f 8 - e 7  1 0 .  Ta 1 - d 1  C d 7 - c S  1 1 .  
Tf1 -e 1  Ac8-d7 1 2 .  a2-a3 DaS - c7 .  

La  centralización ideal d e  las piezas b lancas y su  orienta
ción hacia el rey que aún no ha hecho el enroque permiten el 
sacrificio siguiente , que justifica la inserción de esta partida en 
este capítulo. 

1 3 .  b 2 - b4 !  Cc5 - a4 .  
Colocando a l  rival ante los problemas más complicados . La 

tarea de l as b lancas .ser ía  mucho más fáci l  des pues de 1 3  . . . .  
Cc:e4 1 4 .  C:e4 D:c4 1 5 . Cf5 ! , o 1 3 . . . . b5 1 4 .  Cd:b5 ab  1 5 . C:b5 
A :b5  1 6 .  A: b5+ Ccd7 1 7 . eS o 1 3  . . . .  Tc8 1 4 . be D:c5  1 5 . e5 !  
D:c4 1 6 . ef gf 1 7 . Ce4 fg  1 8 . Cf5 . 

1 4 .  C c3:a4 Ad7:a4 . 

1 5 .  A c 4 : e 6  f7 : e 6  1 6 .  Cd4 : e 6  Dc7 : c2 1 7 .  Dd2 - d4 Re8 - f7 
1 8 .  Td1 - c 1  Dc2- a2 1 9 .  e4 - eS !  • • .  

Como alternativa de  esta continuación, las más clara, servía 
1 9 .  C:g7 R :g7  20 .  Tc7 De6 2 1.  e5 (pero no 2 1  A:f6+ D: f6 22 .  
T:e7+ Rg6 -ya que así  concluía el ataque) 2 1 .  . . .  Rg6 . En este 
caso las blancas tenían divers as vías -22 .  T:e 7 ,  22 .  A:f6 y 23 .  
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Te3 ,  e tc ,  pero pensé que exist ía el pe l igro de aburrir a Caissa 
con las ofrendas . 

1 9  . . . .  d6:eS . 
También después de 1 9  . . . .  D:e6 20 ef A:f6 2 1 . A:f6 D:f6 

22. Dd5+ Rf8 23. D:b7 TeS 24. D:a6 las posibilidades de las ne
gras serían muy pequeñas , ya que los  peones pasados de las 
blancas son muy fuertes. 

20 .  Dd4:eS Da2:f2+ 
Esto conduce a la simplificación ,  pero no a la igualdad . La 

potencia de las fuerzas central izadas b lancas se muestra en la 
variante: 20 . . . .  The8 2 1 .  A:f6 A:f6 22. Tc7+ Rg8 23. T:g7+! En 
caso de 20 . . . .  Dd5 las blancas , al parecer, conservaban un fuer-
te ataque mediante 2 1 .  Dg3 . 

2 1 .  Rgl :f2 Cf2- g4+ 22 .  Rf2 - gl . . . 
Lamentablemente , no se puede 22 .  Rg3 C:e5 23 .  Tc7 por 

23 . . . .  Cd7 !  
. 

22 . . . .  Cg4:e5 23.  Tel :e5 Ae7:g5!  
Es lo mejor, ya que contra 23 . . . .  Tac8 podía continuar 24. 

Tf l +  Af6 25 .  C:g7 !  CQn una derrota fulminante de las negras: 
24 .  Ce6:g5+ Rf7-g6 .  
No es posible 24 . . . .  Rf6 , ya que después de 25 .  Tcc5 The8  

26. Ce4+ las negras pierden calidad. 
25 .  Cg5 - e6 . . .  
Después de  25 Te6+ R:g5 26 .  Tc5+ Rf4 27 .  Rf2 las negras 

cons eguían salir indemnes con ayuda de 27 . . . .  Ac6 !  Y co nt ra 
28 . h3 puede seguir 2 8  . . . .  A :g2 .  A l  mismo tiempo 2 8 .  g3+ no 
sirve a causa de 28 . . . .  Rg4 29. Te:c6 be 30 .  Rg2 -30 . . . .  g5 .  

25 . . . .  Th8 - e8 26 .  Te5 -e3 Ta8 -c8  27 .  Tcl - fl Aa4 - b5 28 .  
Te3 - g3+ Rg6 - h6 29 .  Ce6:g7 Te8 - f8 .  

Las negras debían decidirse a pasar a l  final de  torres me
dian te 29 . . . .  A :f l 30 .  C:e8 T: e 8  3 1 .  R:f l . Natu ralmente , las 
blancas conservaban todas las posibilidades de ganar (el rey de 
las negras está en una posición inadecuada), pero tendrían que 
superar ciertas dificultades técnicas . 

30 .  Tfl - e l  Tf8 - f6 .  
También conducía a l  mate 3 0  . . . .  Ad7 3 1 .  h 3  Tf7 32. Te4 .  
31 .  h 2 - h3 Tc8 - c2 32 .  Te l - e4 Tc2 - c4 33 .  Te4 - e5 Tc4 - c l +  

34 . Rgl - h 2 .  Las negras abandonan. 
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53 . Apertura Española 
Tahl - Ghitescu 

Miskolc ,  1 963 

l .  e 2 - e 4 e 7 - e 5 2 .  C g1 - f 3 C b 8 - c 6 3 .  A f l - b S a 7 - a 6 
Ab5 - a4 Cg8 - f6 5 .  0 - 0  Af8 - e7 6 .  Tf l - e 1  b 7 - b5 7 .  Aa4 - b3 
d7 - d6 8 .  c2 - c3 0 - 0  9 .  h 2- h 3  h 7 - h 6  1 0 .  d2 - d4 Tf8 - e8 1 1 . 
Cb 1 - d2  Ae7 - f 8  1 2 .  C d2 - fl Ac8 - d7 1 3 .  C f l - g3 Cc6- a5 1 4 .  
Ab3 -c2 c 7 -c5 1 5 .  b2 - b3 g7 - g6 1 6 .  Acl - e3 Ca5 -c6 .  

La amenaza pos ic ional d4-d5 , "  con la partic ipación del  ca
ballo a5 , preocupa a las negras . 

1 7 .  d4 - d5 Cc6 - e7 1 8 .  Dd1 - d2 Rg8 -h7 .  

La pos ic ión algo desorganizada de las negras hace que su 
rival piense en la posibil idad de sacrificio .  

1 9 .  Ae3:c5 ! . . .  . 
Habría que decir que se�ejan te jugada se debe al ejemplo 

de Bronstein,  ya que ese mismo día él me había hablado de su 
partida con Rajan (XI Olimp iada Ajedrecíst ica,  Moscú , 1 956) 
que comenzó de la siguiente manera: l .  e4 e5  2 .  Cf3 Cc6 3 .  Ac4 
Cf6 4.  Cg5 d5 5. ed Ca5 6. d3 h6 7. Cf3 e4 8. de! C:c4 9 .  Dd4 
y de aquí en adelante el  torrente de peones blancos eliminó to
do lo que se le opuso. Creo que la idea de sacrificio en el dia
grama es más o menos la misma. Las blancas t ienen tiempo de 
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constru ir  un só l ido muro de  peones y ,  l legada la ocas ión ,  lo  
pondrán en movimiento, después de lo cual entrará en juego su 
"alfil español" 

1 9  . . . .  d 6 : c 5  2 0 .  C f3 : e 5  C e 7 - c8  2 1 .  f 2 - f4 Dd8 - e7 2 2 .  
c3 -c4 ! Af8- g7 23 .  Ce5- f3 . . .  

Un movimiento precipitado . Después de  23 .  Tad l Cd6  24 . 
Ad3 las negras no podrían, como lograron hacer durante la par
tida, l imitarse a la pérdida de una pieza. Al  jugar 23 .  Cf3 yo 
pensaba que mi rival j ugaría 23 . . . .  Ch5 y no tenía  nada en 
contra, ya que después de 24. C:h5 A:a l 25  e5! (mucho mejor  
que 25 .  T:a l gh 26 .  e5+ Rg8  27 . Dd3 f5 ) el ataque de las blan
cas sería imparable. Pero el retroceso precipitado del caballo de 
e5 permite a las negras organizar su juego. 

23 . . . .  b5:c4 24. b3:c4 . . • 
La variante 24. e5 C:d5 25 .  D:d5 Cb6 fue rechazada por mí 

pues no quería aún recuperar la pieza. 
24 . . • •  Cc8 - d6 25. e4 -e5 • . . 
Tengo que aceptar el desafio , ya que a 25 .  Ad3 las negras 

responderían 25 . . . .  Cf:e4. 
25 . . . .  Cd6:c4 26.  Dd2- c3 . . .  
En caso de  26 .  Dd3 sería muy desagradable 26 .  Cb2. 
26 . . . .  Ad7 - b5 27. Tal -dl  Ta8- d8 28 .  d5-d6 . . . 
Por fin las blancas se deciden a recuperar la pieza 
28 . . . .  Cc4:d6 29 .  e5:d6 De7 - b7 .  
No obs tante ,  sería mejor 29 . . . .  Df8 controlando de esta 

forma e l  peón d6 . Contra el lo yo pensaba responder 3 0 .  D:c5 
mientras que ahora se puede pensar en el ataque. 

30 .  Cf3 - e·s Cf6-d7 3 1 . Cg3 -h5 !  . . .  
Con ayuda de  una maniobra de  dos movimientos, las blan

cas ob l igan a cambiar en e 5 ,  después  de lo cual  su peón se 
vuelve muy fuerte. 

3 1 .  . . .  Ag7 - h8 3 2 .  Dc3 - g3 Cd7 :e5  3 3 .  f4:e5  Db7 - d7 3 4 .  
Cb5 - f4 !  • . .  

Una combinación fácil que permite a las b lancas alcanzar 
una superiorioridad decisiva. 

34 . Ah8:e5 35. Ac2:g6+ Rh7 - h 8 .  
S i  35  . . . .  f g  36 .  D:g6+ Rh8 l o  decide todo 37 .  T:e5 T:e5 3 8 .  

Df6+. 
36.  Ag6: f7 Ae5 - d4+ 
De nada servía ni 36  . . . .  D:f7 3 7 .  Cg6+, ni 36  . . . .  A:f4 37 .  

T:e8+ T:e8 38 .  D:f4 .  
37.  Tdl :d4  Te8:el  + 38 .  Dg3:el  Dd7:f7 .  
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Contra 3 8  . . . .  cd creo que lo mejor  sería 39.  De5+ Rh7 40 . 
De4+ Rh8 4 1 .  Dg6 D:d6 42. Ce6. 

39 . De l - eS+ Df7 - g7 4 0 .  De5:c5 Ab5 - c6 4 1 .  Td4 - d2 . Las 
negras abandonan . 

54 ." Defensa Sicil iana 
Tahl· - Gligoric 

Moscú , 1 963 .  

l .  e2 - e4 c7 - c5 2 .  Cgt - :f3 d7 - d6 3 .  d2 - d4 c5:d4 4 .  Cf3:d4 
Cg8 - f6 S. Cb l - c3 a7 - a6 6 . " Acl -g5 e7- e6 7 .  f2 - f4 Af8 -e7 8 .  
Ddl - f3 Dd8 -c7 9 .  0 - 0 - 0 Cb8 - d7 1 0 .  g 2 - g4 b7 - b5 1 1 .  Ag5:f6 
Cd7:f6 1 2 . g4 - g5 Cf6 - d7 1 3 .  a2- a3 Ac8 - b7 1 4 .  Afl -h3 0 - 0 - 0  

En aquel entonces muchas de las partidas l legaban a esta 
posició n .  Bas te mencionar ,  .Po r  ejemplo ,  el encuentro Gl igo
ric-Fischer, celebrado durante el torneo de candidatos de 1 959. 
En aquel la ocasión las blancas intentaron aprovecharse de inme
d iato de la s i tuac ión  de l  re y negro en la pe l i g rosa  d iagonal 
c8 -h3 y continuaron 1 5 . f5 . Después de 15  . . . .  A:g5+ 1 6 .  Rb l e5 
1 7 . Cd:b 5  ab 1 8 . C :b5  Dc5 !  1 9 . C:d6+ Rb8 podían obtener un 
final  provechoso mediante 20 . Db3 (en la  partida se j ugó 20.  
C:f7 De7 2 1 .  C:h8 T:h8 y las posibilidades de las negras no eran 
peores) 20 . . . .  Db6 2 1 .  D:b6 y 22. C:f7 . 

No sé lo que quería conseguir el gran maestro yugoslavo al 
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consenti r la misma posición jugando él con las negras , pero las 
blancas lograron llevar a cabo un golpe temático. 

1 5 .  Ah3:e6 ! f7:e6 1 6 .  Cd4:e6 Dc7 -c4 .  
Sería mejor 1 6  . . . .  Db6 aunque también entonces las blan

cas obtendrían suficiente compensación: 1 7 . Cd5 A:d5 1 8 . ed . 
17 .  Cc3- d5 !  . . .  
En ésto radica e l  problema . En  e l  movimiento 1 5  las blan

cas no pensaban cambiar dos piezas por torre y dos peones; lo 
que querían demostrar era que el fuerte caballo de e6 valía más 
que la torre de d8 ,  tan torpe e inútil . 

17 . • . .  Ab7:d5 1 8 .  e4:d5 Rc8 - b7 .  
Es u n  movimiento obligado , y a  que amenazaba 1 9 . b 3  y 1 8  . 

. . .  Cc5 no sirve por 1 9 . b3 De4 20. Dc3 y ya las negras no po
drían evitar 2 1 .  b4 y 2 1 .  The l .  

1 9 .  b2- b3 Dc4- c8 20 .  Td1 - d3 Cd7 - b6 2 1 .  Td3 - c3 Dc8- d7 
22 .  Tc3 -c7+ . . . 

El caballo blanco hizo ya su trabajo . 
22 . . . •  Dd7 :c7 2 3 .  Ce6 :c7 Rb7:c7 24 . Df3 - c3+ Rc7 - b8 25 .  

Dc3:g7 Cb6 - c8 26 .  Th 1 -el . . •  
Las  blancas tienen  de su  parte la  superior idad mater ia l .  

Además , las negras tienen dificultades para organizar la  colabo
ración entre sus piezas y sacarlas a ·  campo abierto . El destino de 
la partida ya está claro y el lo lo .mues tra perfec tamen te la s i
gui�nte posible variante: 26 . . . .  Thg8 27 .  D:h7 Th8 28 .  T:e7 !  

. 26  . • . •  Td8- g8 27 . Dg7 - d4 Ae7 - d8 28.  Tet..:e6  Tg8 -f8 2 9 .  
h2- h4 h7 - h6 .  

Amenazaba 30. f5 . 
30 .  g5 - g6 Th8 - g8 3 1 .  h4 - h5 Tf8- f5 .  
E n  caso d e  3 1 .  . . .  T:f4 3 2 .  D:f4 A g 5  3 3 .  D:g5 h g  34 . h6 y 

las blancas ganan la segunda torre inmediatamente .  
32 .  Dd4 - e4 Tf5:h5.  
Contra 32 . . . .  Tff8 las blancas habían preparado 33 .  f5 y si 

33 . . . . Af6 ,  3 4 .  T: f6 T: f6 3 5 .  De6 T:e6 3 6 .  de, después de  lo 
cual las negras , a primera vista , ya no pueden luchar contra los 
peones blancos . Pero como aún disponen de 36 . . . .  Ce7 !  37 . f6 
Cf5 ! !  las blancas tendrían que contentarse con 34 .  c4 con una 
amenaza sustancial: c4 -c5 .  

· 

33 . Te6 - e8 Tg8:e8 3 4 .  De4 :e8 Ad8 - f6 35 .  c2-c4 b5:c4 3 6 .  
b3 : c4 Th5 - h 3  37 .  Rc l - d2 A f6 - c3 +  3 8 .  Rd2 - c 2 Ac3 - d4 3 9 .  
f4 - f5 Th3:a3 4 0 .  c4-c5 !  d6:c5 4 1 .  d5 - d6 Ta3 - a2+ 4 2 .  Rc2-d3 
Ta2 - a3+ 43 .  Rd3-c4 .  Las negras abandonan . .  
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SS . Defensa Francesa 
Tahl - A. Zai tsev 

XXXVII Campeonato de la URSS 
Moscú,  1 969 

l .  e 2 - e4 e7 -e6 2 .  d2- d4 : d7 -dS 3 .  Cbl - d2 c7 - cS 4 .  Cgl - f3 
Cb8 - c6 S .  e4:dS e6 :dS 6 .  A{l - b5 Dd8 - e7 +  7 .  Ab5 -e2  De7 - c7 
8 .  0 - 0  c5 :d4 9 .  Cd2- b3 Af8 -:d6 . \ 

Es un  fallo muy pequeño - lo correcto sería 9 . . . . Cf6 y 1 0  . 
. . .  Ae7 -pero que condujo a una posición que creo imposible de 
defender .  Aunque también es verdad que las blancas tuvieron 
que sudar lo suyo para alcanzarla. 

1 0 .  Cb3id4 a7 - a6 1 1 .  c2-c4 . . . 
La e sencia consiste no en  e l  propio peón aislado , sino en 

que el centro queda descubierto para el bien de las piezas blan
cas , que e s tán mejor movilizadas . Contra 1 1 . . . .  de yo pensaba 
jugar 1 2 . A :c4 Cge7 1 3 . C:c6 D:c6 1 4 . Db3 y ya no se  podría 
1 4 . . . .  0 - 0  por Cg5; mientras que el inmediato 1 1 . . . .  Cge7 se 
paraba con  el fuerte 1 2 . cd C :d5  (o 1 2  . . . .  Cb4 1 3 . Da4+ Ad7 
1 4 .  Cb5 Db8 1 5 . C:d6+ D:d6 16 .  Db3 con evidente ventaja) 1 3 . 
Ac4 o 1 3 . Cb5. 

1 1 .  . . .  C g8 - f6 1 2 .  Ad - g5 Cf6 - e4  1 3 . c 4 : dS Cc6 :d4 1 4 .  
Ddl :d4 Ce4:gS .  
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1 5 .  Dd4:g7 ! . . •  
Continúa el mismo tema de sacrificio: la desnudez de l  rey. 
15 . . . . Cg5:f3+ 1 6 .  Ae2- f3 Th8 - f8 1 7 .  Tal - e l . . .  
Este movimiento intermedio prácticamente final iza l a  l u -



cha: la dama negra pierde el control sobre el punto e7 (no pue
de j ugar 1 7  . . . . Dd8 , contra lo cual no es tar ía nada mal 1 8 . 
Tfe l +  Ae7 1 9 . Df6 y ya no hay defensa contra d5-d6) .  

17 . . . .  Ad6 :h 2+ 1 8 .  Rg1 - h 1  Dc7 - d6 1 9 .  g2-g3 Ah2:g3 20.  
f2 :g3 Ac8- f5 2 1 .  Tfl - e l +. 

Las negras abandonan en vista de la posible continuación 
21 . . . .  Rd7 22. Te5 Ag6 23. Ag4+ Rd8 24. Te3 y ya no tendrían 
prácticamente dónde moverse. 

TORRE 

56 .  Defensa Caro- Kann 
Tahl - Gurguenidze 

XXXVI Campeonato de la URSS 
Alma- Atá, 1 9 68/69 

l .  e2- e4 c7 -c6 2 .  d2 -d4 d7 - d5 3 .  Cb1 -c3 b7 - b5 ?  4 . a2 - a3 
d5:e4 S .  Cc3:e4 Ac8 -f5 6 .  Afl - d3 Af5:e4 . 

La lucha obtuvo un carácter poco normal desde los prime
ros momentos .  No obstante , las ne�ras no se deciden por salir 
definitivamente de su "zona de seguridad" y tomar el peón -6 . 
. . .  D:d4 7 .  Cf3 Dd5 8 .  De2- ,  ni tampoco se decidirán dentro de 
dos movimientos . 

7 .  Ad3:e4 Cg8 - f6 8 .  Ae4 - d3 e7 -e6  9 .  Cg1 - f3 Af8- e7. 1 0 .  
Dd1 - e 2  Cb8 - d7 1 1 .  0 - 0  0 - 0  1 2 .  Tfl - el Tf8 - e8 1 3 .  Cf3 - e5 
·cd7:e5 1 4 .  d4:e5 Cf6 -d5 1 5 .  De2-g4 . . .  

Sin oponerse a l  cambio las blancas lograron quitar d e  la ca
silla d4 el objetivo del ataque, el p�ón,  y crearon todas las pre
misas necesarias para e l  ataque contra el rey enemigo. Por eso 
las negras deberían haber jugado 1 5  . . . . g6, ya que contra e llo 
no daría nada 1 6 . h4 A:h4 1 7 . g3 .(\.e? 1 8 .  Rg2- 1 8  . . . . h 5 .  Ha
bría que ·preparar el ,movimiento h2- h4 con ayuda de 1 6 . g3 .  
Pero las negras aún no se han perc�Üldo de l  peligro. 

15 . . . .  a7 - a5 1 6 .  h2-h4 ! . . .  
· 

Amenazando ganar directamente con 1 7 .  h5 y 1 8 . Ah6 Af8 
1 9 . A :.g7 A:g7 20 . h6 . Así  pues , lijs negras se ven ob ligadas a 
aceptar el peón, que tan sólo s irve de entremés antes del saCri
ficio principal. 

16 . . . .  Ae7:h4 1 7 .  g2-g3 Ah4 - e7 1 8 .  Rg1 - g2 g7-g6 . _ 
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Las negras ya no tienen tiempo de organizar su contrajuego 
1 8  . . . .  b4, ya que se amenaza 1 9 .  A:h7+ R:h7 20. Dh5+ Rg8 2 1 .  
Th 1 ;  mientras que una barricada de tipo 1 8  . . . .  Af8 1 9 .  Th 1 f5 
ya no se podría sostener: 20 .  Dh5 h6 2 1 .  Dg6 Rh8 22. A:h6 gh 
23 .  T:h6+ A:h6 24. Th 1 Ce3+ 25 .  fe Dd5+ 26. e4. 

1 9 .  Tel - h l  Ae7 - f8 20. Acl - gS !  . . .  
Un importante movimiento intermedio que  no permite al 

enemigo agudizar el j uego efi caso del inmediato 20. T:h7 R:h7 
2 1 . Ag5 Ce3+! 22 .  fe (o 2 2 .  A :e3  Ag7 23 . Th l +  Rg8 24 .  Dh3 
De7)  22 . . . .  Dd5+ 23 .  Ae4 D:e5 24. Dh4+ Rg8 25 .  Af6 Dh5 . 

20 . . . .  Dd8-c7 .  
La siguientes variantes hicieron que las negras · descartaran 

el  jaque en d5: 20 . . . .  Ae7 2 1 .  ' T:h7 A:g5 22. Tah l Rf8 23. A:g6 
o 20 . . . .  Ce7  2 1 .  A:g6 fg (2 1 .  . . . hg 22 .  Af6 Ag7 2 3 .  Dh4) 22 .  
D: e6+ Rh8 23 .  T:h7+ R:h7 24 . Th 1 +  Ah6 2 5 .  T: h6+ Rg7 26 . 
Af6+ R:h6 27 .  Dh3++ 

21 . Th l :h7 Dc7:e5 . 
Si 2 1 . . . .  R:h7 , 22 .  Th l +  Rg8 23 .  Af6 C:f6 24 . ef De5 25 .  

A:g6 D:f6 26 .  Ah7+ Rh8  27 .  Dg8++. 
22. Th7:f7 ! . . . 
Intentando una vez más sacrificar a la torre . 
22 . . . .  Rg8:f7 2 3 .  Ad3:g6+ Rf7 - g8 .  
O 23 . . . .  R:g6 24 .  Af4+. 
24. Ag6:e8 Af8 - g7 .  
Después d e  24 . . . .  T:e8  la dama negra sería atacada por otro 

lado con 25 . .  Af6+. Las blancas continúan atacando, pero ya con 
superioridad material . 
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2 S .  Ae8 -d7 CdS - c7 26 .  Ad7:c6 Ta8 - f8 27 .  Ta l -dl  DeS - eS 
28 .  Ac6 - f3 DcS:c2 29 .  Tdl - d7 Tf8 - f7 30 .  Td7 - d8+ Tf7 - f8 3 1 .  
Ag5 - f6 Dc2 - h 7 3 2 .  Af3 - e4 Dh 7 - h6 3 3 .  Af6 - g5 Dh6 - h 8 34 . 
Td8 - d7 .  Las negras abandonan: 34 . . . . Tf7 -35 .  T:c7 . 

57 . Defensa India de Rey 
Larsen - Ta,hl 

Torneo de Candidatos, 1 969 
Quinta partida 

l .  C g 1 - f3 Cg8- f6 2 .  c2 - c4 g7 - g 6  3 .  Cb l - c3  Af8 - g7 4 .  
e2 - e 4  d7 - d6 S .  d2- d4 0 - 0  6 .  Af l - e2 e7 - eS 7 .  0 - 0  Cb8 -c6  8 .  
d4 - dS Cc6 - e7 9 .  Cf3 - e l  Cf6- d7 1 0 .  Cel - d3 f7 -fS 1 1 .  Acl - d2 
Cd7 - f6 1 2 .  f2- f3 fS - f4 1 3 .  c4 - cS g 6 - gS 1 4 .  Tal - e l  Ce7 - g6 
1 S .  Cc3 - b5 Tf8- f7 1 6 .  cS:d6 c7:d6 1 7 .  Ddl -c2 gS - g4 . 

En la  misma posición Najdorf,  j ugando contra Larsen en  
Santa-Mónica, 1 966, se dedicó a la defensa con 1 7  . . . .  Ce8  y ,  
naturalmente , no  pudo atacar en  e l  flanco de rey. En este en
cuentro tan sólo me servía la v ic to ria ,  por eso yo estaba dis
puesto a intentar cualquier sacrificio , incluso , aquellos que no 
fuese correctos del todo. 

1 8 .  CbS - c7 g4:f3 1 9 .  g2:f3 Ac8 - h3 20. Cc7:a8 . . .  
S i  las blancas tratasen d e  ob tener  ventaja ,  seguramen te j u 

garían 20.  Ce6. Pero Larsen estaba ganando 3: 1 y por eso l o  que 
quería era hacer tablas .  
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20 . . . •  Cf6:e4 . 
Si 20 . . . .  A:f l 2 1 .  DeS Tf8 22.  D:d8 T:d8 23 .  A:f l T:a8 24. 

Tc7 . 
2 1 .  f3:e4 Dd8- g5+ 22 .  Rgl - f2 Dg5- g2+ 
A tablas conducía 22 . . . . Dh4+ y esto podría considerarse 

como un logro para las negras - ¡pero no en este caso! 
23 .  Rf2-el  Cg6 -h4 .  
El movimiento 23 . . . .  f 3  s e  rechazaba  mediante 24 .  Tf2 

Dg l +  2 5 .  Afl  Ch4 26. Ae3 A: f l  27 .  Rd2. Aunque también el 
movimiento realizando durante la partida permitía a las blancas 
eludir el ataque de su enemigo: 24.  Cf2 Cf3+ 25 .  Rd l Cd4 26� 
Dc3 .  Al respecto tan sólo puedo decir que el análisis y el juego 
real tienen sus propias leyes . 

24. Ad2-e3 ?  Dg2:e4 ! 
Naturalmente , no 24 . . . .  fe 25 .  T:f7 R:f7 26 . Ah5+. Mien

tras que ahora las blancas no estarán satisfechas después de 25 .  
C:f4 D:e3 26 .  C:h3 Cg2+ 27 . Rd l T:fl +  A:fl 28 .  De l++! Al pa!.. 
recer, el sacrificio le está gustando a Caissa. 

25. A e3-f2 f4 - f3 26 .  Af2:h4 i>e:h4+. 
Como respuesta a 26 . . . .  A:fl ? las blancas podían elegir en

tre 27.  R:f l ?  fe+ 28. Rg l T:f.l + 29. T: f l  Dh l + 30 R:h l ef=D++, 
variante que perdía, y 27.  Cf2! ,  variante que . . .  ganaba. 

27.  Cd3 - f2 f3:e2 28. Dc2:e2 . . . 

28 . . . .  e5 -e4 !  
Un movimiento que las blancas no habían previsto aunque 

aún les quedaba casi hora y media de reflexión contra los tres 
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minutos ( ! ! )  que me quedaban a mí. No proporcionaba suficien
te ataque 28 . . . .  A:f l 29. Rf l D:h2. 

Si n embargo,  ahora, p recisamente así  las negras ganaron 
tiempo en respuesta a 29. Tc4 y a 29 .  Tc7 hay un respuesta 
fuerte 29 . . . .  A:f l 30. R:f l  Tf5 (pero no 30 . . . .  Tf8 3 1 .  T:g7+! y 
32. Cc7 ! }  

29.  Tf l - g1  e4 - e3 30 .  De2:e3 Tf7 - e7 3 1 .  Tg l :g7+ Rg8:g7 
32 .  Tcl - c7 Ah3 -d7 33 .  Tc7:d7 Te7:d7 34 . De3:a7 ? . . . 

El  anál is i s  mostró que e l  movimiento 34 .  Dc3+ Df6 3 5 .  
Dg3+ !  Rf8 36 .  C d 3  aún conservaba las posibilidades d e  hacer 
tablas ,  aunque las blancas tendrían que luchar denodadamente. 

34 . . . .  Td7 -e7+ 35. Re1 -d1 . . .  , 
Más probabilidades de salvarse proporcionaba 35 .  Rfl . 
35  . . . .  Dh4 - c4 3 6 .  Da7 - b6 Db4 - f l +  37 .  Rd1 -d2 Te7 - e2+ 

3 8 .  Rd2 - c3 Dfl -cl+  39. Rc3- d4 Dcl - e3+ 40. Rd4-c4 Te2-c2+. 
Las blancas abandonan. 

5 8 .  Gambito de Dama 
Tahl - Miagmarsuren 

XXI Olimpiada Ajedrecistica 
Niza, 1 974 

l .  c 2 - c4 e7 - e 6 2 .  C b l - c 3  Af8 - b4 3 .  C g 1 - f3 d7 - d5 4 .  
d2 - d 4  Cg8-e7 5 .  e 2 - e3 c7 - c5 6 .  Afl - d3 d5:c4 7 .  Ad3: c4 0 - 0  
8 .  0 - 0  C b 8 - c6 9 .  a2 - a3 c 5 : d 4  1 0 .  e 3 : d 4  Ab4 : c 3  l l . b 2 : c 3  
b7 - b 6 1 2 .  Dd 1 - d 3 A c 8 - b 7 1 3 .  T f l - e 1  h 7 - h 6 1 4 .  A c 4 - a2 
Tf8 - e8 .  

Esta  apertura un poco fuera de l o  normal -e l  caballo en 
e7  -y  el que e l  alfil no se dedique a su trabaj o más inmediato 
-la defensa del punto e6-han creado condiciones para que las 
blancas puedan organizar un ataque. Aunque la directa 1 5 . Ab 1 
puede ser parada fácilmente con 1 5  . . . .  Cg6 y 1 6  . . . .  Cf8 . 

(Diagrama) 

1 5 .  Te1 :e6 f7:e6 1 6 .  Aa2:e6+ Rg8 - f8 .  
El  t ema  de  la  combinac ión  - ataque sobre cas i l las blan

cas-no es nada nuevo, pero en esta ocas ión no veía yo una va
riante que me llevase directamente a la victoria. Mucho más fá
cil sería la tarea de las blancas en caso de 1 6  . . . .  Rh8??  1 7 . Cg5 ! 
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con mate · o la toma de la dama. Mientras que ahora hay que se
leccionar muy exactamente e l  momento de in troducir la dama 
en el p un to h7 .  As í ,  si se hace de inmed iato - 1 7 . Dh7 - las ne
gras s implemente perderárl una pieza: 1 7  . . . .  Cg6 ! 1 8 .  D:g6 Df6 
1 9 . D:f6+ gf 20. A:h6+ Re7 2 1 .  Te 1 CaS -y  podrán aún resistir 
durante un tiempo. El atractivo 1 7 . A:h6 resulta dudoso después 
de 1 7  . . . .  Cg8 (no 1 7  . . . .  gh o 1 7  . . . .  Dd6 en vista a 1 8 . Dh7 ! ) .  

1 7 .  Cf3-h4  . . .  
Creando, además d e  1 8 . Dh7 , l a  amenaza d e  1 8 . Df5+! C:f5 

1 9 . Cg6++ y 1 8 . Dg6. 
. ' 

1 7  . . . .  Cc6 - e5 1 8 .  Dd3 - h7 Ce7-c6 .  
Un trampa mucho más astuta sería 1 8  . . . .  C7g6, ya  que en

tonces las blancas , atraídas por la "belleza" del movimiento 1 9 . 
D:g6? rec ib irían mate en g2 o e l :  1 9  . . . .  D:h4! 20 . de T:e6 2 1 .  
D:e6 De4 .  La "normal" 1 9 .  Dg8+ conducía a la misma posición 
que tenemos en la partida. 

1 9 .  D h 7 - g 8 +  R f 8 - e 7 . 2 0 . C h4 - f5 +  R e 7 - f 6  2 1 . d 4 : e 5 +  
Cc6:e5 2 2 .  Dg8:g7+ Rf6:e6 2 3 .  Cf5 - d4 Re6 - d6 2 4 .  Ac l - f4 . . .  

Despué s  de  24 .  D: b 7  Dd7 25 .  D: d7+  R :d7  2 6 .  A :h6  t res  
peones por la  calidad no le  garantizan a las blancas la  victoria, 
ni mucho menos: su flanco de dama es débi l ,  y sólo el  ataque 
puede salvarles . 

24 . . . .  Ab7 - d5 . 
Las negras no disponen de tiempo para consolidarse: 24 . . . .  

Dd7 -2 5 .  Df6+ Rd5 26 .  A:e5  T:e5 27 . Td l y hay  que  deponer 
las armas (27 . . . .  Tae8-28 .  Ce2+ o 27 . . . .  De7 -28. Cf3+) . 

25 .  Tal - e l  Rd6 - c5 2 6 .  Tel :eS . .  . 

376 



Una decisión muy importante ya que las fuerzas del ataque 
es tán disminuyendo. Pero yo no quer ía que mi  rival activara su 
j uego como consecuencia de 26 .  A:e5 Tg8 27 . D:h6 T:g2+. Ade
más ,  de paso tiendo una trampa.  

2 6 . . . . TeS :eS . 
Las negras han evitado el cebo: 26 . . . .  Tg8 -27 . T:d5+! R:d5 

(si 27  . . . .  D:d 5 ,  28. Dc7+ y mate) 28. Df7+ ReS 29. Ce6+. 
2 7 .  Dg7:e5 DdS - d7 2S. Cd4 - é 2  . . .  
Tra tando de  instalarme en b4 y abrir paso a mi  alfi l  hacia 

el rey enemigo.  Para la negras sería mejor  28  . . . .  Td8 ,  evacuan
do a su  rey a b7  a costa del peón h 6 .  Pero a l  dejar a su dama 
sin p rotección alguna, las negras pierden de inmediato. 

2S . . . .  TaS - eS 29. De5 - d4+ Rc5 - c6 30. c3-c4 Ad5 - e6 .  
E l  alf i l  no  tiene otro movimiento p o r  e l  j aque del  caballo 

en  b4 . Mientras que e l  contraataque 30  . . . .  Rb7 3 1 .  cd Df5 32 .  
Ce3  Db l +  33 .  Cf l Te l 3 4 .  Dc4  b5 conduce a la derrota de las 
negras: 3 5 .  Dc6++. 

3 1 .  Dd4 - e4+ Rc6 -c5 32. h 2 - h3 . . .  
No hay prisa .  
32 . . . .  Ae6 - f5 33 . Af4 - e3+ Rc5 - d6 34 . De4 - f4+ .  Las ne

gras abandonan . Su rey tan sólo puede soñar co n la tranqu i l i 
dad: 3 4  . . . .  Re6 3 5 .  Cd4+ Rf6 36 .  g4 .  

DAMA 

El  p r i m e r  sacr ific io  de dama que  · se menciona aquí t iene 
una h istoria bastante s impática: durante la Olimpiada estudiantil 
en Varna ( 1 95 8 )  un g rupo de  aj edrecis tas participó en un mi
ni- to rneo de rápidas (a d iferencia d e  los  "mayores" la j uventud 
se permi t ía semejante " informal idad" ) .  Y durante estos encuen 
tros yo empleé  dos veces segu idas e l  sacrificio de dama en s i 
tuac iones  bastante conocidas.  Las  dos  veces vencí con bastante 
fac i l idad , p e ro e l  g ran maestro bú l garo Bobotzo v ,  que  es taba 
entre nosotros , c ri t icó d uramen te mis ofrendas a Caissa y casi 
se rió de  e l las .  Naturalmente ,  l e  dq e: "Mi lko ,  s i  quieres pode
mos rev i sar lo  e n  nues t ra part ida de  to rneo ! "  Pues bie n ,  a l  día  
s iguiente ,  d u rante e l  encuen tro B ulgaria-URSS en e l  tablero de 
los  líderes aparece prácticamente la misma posición . . .  
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59 .  Defensa India de Rey 
Olimpiada Estudianti l ,  Yarna, 1 958 

Bo�otzov - Tahl 

l .  d 2 - d4 C g8 - f6 2 .  c 2 - c4 g 7 - g 6  3 .  C b 1 - c3 Af8 - g 7  4 . 
e2 - e4 d7 -d6 5 .  f2- f3 0 - 0  6 .  Cg1 - e2 c7 -c5  7 .  Acl - e3 Cb8 - d7 
8 .  Dd 1 - d 2 a7 - a6 9 .  0 - 0 - 0  Dd8 - a5 1 0 .  R c l - b 1 b 7 - b5 1 1 . 
Cc3-d5 .  

E n  este caso las negFas hicieron caso omiso del dicho "la 
· amenaza es más fuerte que la ejecución!" y respondieron: 

1 1  . . . .  Cf6:d5 ? ! 
Durante la partida Zajimovski-Nezhmetdinov el sacrificio 

fue realizado un movimiento más tarde ,  después del cambio de 
peones en c 5 .  Pero aquí la diagonal a l-h8  aún no está abierta 
para la intervención del alfil g7. y eso más bien favorece a las 
blancas . De paso destaquemos que al rechazar la ofrenda - 1 2. 
ed o 1 2 . cd-, las blancas perdían la ventaja que les proporcio
naba el iniciar el juego. 

1 2 .  Dd2:a5 Cd5:e3 1 3 .  Td1 - c l  Ce3:c4 1 4 .  Tcl :c4 . . .  
De esta manera a las blancas no  les perjudicará eliminar al 

intolerable caballo enemigo. · En general la posición tiene sufi
cientes perspectiyas pa,ra las negras ,  y creo que mi rival debía 
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ana l i zar  e l  prob lema de re te ner  en  s u  poder  la cas i l la d4 para 
que  e l  a l f i l  enem igo de g7 no pueda part icipar en el ataque al 
re y .  No obs tante ,  p ienso  que las b lancas confiaban demas iado 
en la fuerza mág ica de su dama de más .  

14  . . . .  b5 :c4 15 .  Ce2 - c l .  . .  
Merecía ser estud iada la inmed iata 1 5 . Dd2 , con la u l terior 

g2- g 3  y e l  d esarro l lo  del a lf i l  por g2 (o,  s i  s urge e l  caso , por 
h3 ) .  

15  . . . .  Ta8 - b8 16 .  Afl : c4  Cd7 - b6 17 .  Ac4 - b3 Ag7:d4 . 
Tan só lo  ahora las b lancas han sen tido e l  pe l ig ro .  Por  su  

dama sacrificada las  negras d isponen de  suficiente compensa
ción material y ,  además , de una amenazadora iniciativa. 

1 8 .  Da5 - d2 Ad4 -g7 .  
Los  dos bandos "retroceden",  pero con  distintas intenciones.  
1 9 .  Ccl - e2 c5 - c 4 !  20.  Ab3 - c2 c4 - c3 .  
Destruyendo l a  posición del  rey blanco con e l  falso sacrifi 

cio de l  peón: 2 1 .  C:c3 Cc4 . E l  resto ya no necesita comentarios. 
2 1 .  Dd2 - d3 c3:b2 2 2 .  Ce2 - d4 Ac8 - d7 23. Th l - d l  Tf8 - c8 

24 . Ac2 - b3 Cb6 - a4 2 5 .  Ab3:a4 Ad7 :a4 2 6 .  Cd4 - b3 Tc8 - c3 27 .  
D d 3 : a6  A a 4 : b 3 2 8 .  a 2 : b 3  T b 8 - c 8 2 9 . Da6 - a3 Tc3 - c l + 3 0 .  
Tdl :c l  Tc8 :c l +. Las blancas abandonan . 

6 0 .  Defensa Sic i l iana  
Niki t in  - Tah l 

XXVI Campeonato de la  URSS 
Tbi l is i ,  1 959 

l .  e2- e4 c7 -c5  2 .  Cgl - f3 d7 - d6
. 

3 .  d2- d4 c5:d4 4 .  Cf3:d4 
Cg8 - f6 5. Cbl - c3 a7 - a6 6 .  Ac l - g5 C b 8 - d7 7. Afl - c4 Dd8 - a5 
8 .  Ddl - d2 e7 ...; e6 9 .  0 - 0  h 7 - h 6  1 0 .  Ag5 - h 4  Af8 - e7 1 1. Tal - e l  
Cd7 - e5 1 2 . Ac4 - b3 g7 - g5 1 3 .  Ah4 - g 3  Ac8 - d7 1 4 .  f2 - f4 g5:f4 
1 5 .  Ag3:f4 Da5 - c7 !  1 6 .  Cd4 - f3 0 - 0 - 0  1 7 .  Rg 1 - h l  Th8 - g8 1 8 .  
Af4 - e3 Ad7 - c 6 1 9 .  Dd 2 - d4 Tg8 - g 6 2 0  Te 1 - e 2  Td8 - g 8 2 1 .  
Dd4 - a7 .  

Como pueden ver,  gracias a l a  a·p l icación de ambos j ugado
res s u rg ió una pos ic ión muy reñida .  A pesar de que l as tropas 
rivales casi no se "rozan" ,  los dos re yes deben sent irse  bas tante 
mal; sobre todo ,  el rey de las negras , Los pel igros que corren se 
pueden ver,  por  ej emplo ,  en el mate que  pueden rec ibir  en un 
abrir y cerrar de ojos: 22 .  Ab6 Dd7 2 3 .  Da8++. No obstante , las 
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negras se salvan gracias al sacrificio de dama que habían prepa
rado . 

2 1  . . . .  Cf6:e4 ! ; 
Como me dijo mi rival al finalizar la partida, en ese mo

mento é l  había comprendido la idea de las negras .  Pero ya no 
había manera de volver a empezar y, después de media hora de 
meditación ,  las blancas siguieron con la combinación. También 
yo me permití mover mis piezas con rapidez vertiginosa. 

22 . Ae3 - b6 Ce4:c3 ! !  
El  alfi l c 6  se · vuelve inmediatamente e l  dueño d e  la s i tua

ción, ya que domina por completo la diagonal blanca. Si ahora 
23 . T:e 5 ,  sería posible tanto 23 � . . .  A:f3 , como 23 . . . .  Db8; y en 
caso de 2 3 .  C:e5 todo lo decide 23  . . . .  C:e2 24 .  C:g6 T:g6 .  Así 
que las blancas no están en condiciones de rechazar la ofrenda. 

2 3 .  Ab6:c7 Cc3:e2 24 .  Ac7 -b6 Tg6:g2 25 .  Ab3-a4 ! ! .  • .  
Una magnífica defensa ,  basada en  la  variante 25  . . . .  C:f3 

26. Da8+ y 27. D:b7+. 

(Diagrama) 

25 . . . .  Tg2 - g l +! 
¡Solo así las negras logran conservar la iniciativa! 
2 6 .  Ab6 :gl  Tg8:gl + 27 .  Da7:gl .  .. 
O 27. T:g l  A:f3+ 28 .  Tg2 Cf4 y t res p iezas con dos peones 

son mucho más fuertes que la dama de las blancas. 
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27 . . . .  Ac6:f3+! 
El movimiento 27 . . .  C:f3 sería refutado por 28. A:c6! Cf:g l 

29. T:f7 y tan sólo las blancas podrían soñar con la victoria. 
2 8 .  Tfl :f3 Ce2:g l  29 .  Tf3 - c3+ Rc8 - d8 30. Rhl :gl  d6-d5.  
Aquí terminó la carrera. Las negras tienen dos peones por 

una calidad , peones · pasados en el centro y todas las probabili-
dades de  ganar . Posiblemente, el rival aún podía obl igar a las 
blancas a resolver problemas mucho más serios que los que en
fre n tó ( s i empre  conforme a l as pa lab ras de Niki t in ) ,  pero a 
partir de este momento su interés por e l  resultado decayó mu
cho y las b lancas no opusieron res istencia · alguna a la marcha 
victoriosa de su rival: 

31 . Tc3 - g3 Ae7 - g5 32.  b2- b4 b7 - b5 33.  Aa4-b3 f7 - f5 34 .  
c2 - c3 Rd8 - e7 35 .  a2- a4 f5 - f4 36 .  Tg3 - h3 Ce5 - c4 37 .  a4 :b5 
a6 : b 5  38 . Rgl - f2 Re7 - d6 3 9 .  Rf2- e2  e6 - e5 4 0 .  Ab3:c4 b5:c4 
4 1 . Th3 - h5 e 5 - e4 42 .  h 2 - h4 f4 - f3 +  4 3 .  Re2 - d l  Ag5 - f4 44 .  
Th5 - f5 .  

Después de  anotar este movimiento las b lancas abandona
ron:  44 . . . .  Ae 5  4 5 .  Rc2 Re6 4 6 .  Tf8 Ad6 !  4 7 .  Te8+ Ae7 4 8 .  
Rd2 d4 ! 49. cd  c3+. 

38 1 



6 1 .  Apertura Inglesa 
Torán - Tahl 

Campeonato de Europa por Equ ipos Nacionales 
Obel"hausen,  1 96 1 .  

l . c2 - c4 e7 - e 5  2 .  C b 1 - c3 d7 -d6 3 .  g2- g3 f7 - f5 4 .  d2 - d4 
e5-e4 5 .  f2 - f3 Cg8 - f6 6 .  Afl -g2 e4:f3 7 .  Cg1 :f3 g7:- g6 8 .  0 - 0  
Af8 - g7 9 .  e 2 - e4 f5 : e4 1 0 .  Cf3 - g5 0 - 0  1 1 .  Cg5:e4 Cf6 :e4 1 2 . 
Tf l : f8 + Dd8 : f8 1 3 .  C c 3 : é 4  Cb 8 - c6 1 4 .  A c l - e3 Ac8 - f5 1 5 .  
Dd1 -d2 Ta8 - e8 .  

Al hacer este movimiento las negras ya  estaban preparando 
el sacrificio de su dama, basado en la posición dinámica de las 
piezas en  el tablero: las negras obtenían dos piezas l igeras por 
su  dama y ,  además , el alfil f7 prác ticamente estaría fuera de 
juego. Y una cosa muy importante: al alejarse las piezas blan
cas , su rey se vería totalmente desamparado. 

Ade más,  las blancas no  podían rechazar e l  sacr ificio , ya 
que en es te caso la catástrofe se desencadenaría en su débil ca-
silla d4. 

· 

1 6 .  Ce4 - g5 . . . 

1 6  . . . .  Te8 : e3 !  1 7 .  Ag2 - d5+ Rg8 - h 8  1 8 .  Cg5 - f7+ Df8 :f7 
1 9 .  Ad5:f7 Te3 - d3 2 0 .  Dd2-e2 . . .  

O 20 .  Dg2 A :d4+ 2 1 .  Rh l  (2 1 .  R f l  -2 1 .  . . .  Ce5  22 .  Ad5  
Cg4 23 .  Te l Ce3 24. T:e3 T:e3 2 5  . . . .  Ad3+) 2 1 .  . . .  Ce5 22. Ad5 
c6 23 .  Ae4 Td2! !  y las negras tienen ventaja decisiva. 
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20  . . . . Ag7:d4+ 2 1 .  Rg1 - g2 Cc6 - e5 22 .  Ta1 - d l . . .  
De nada serviría 22 .  Ad5 en  vista d e  2 2  . . . .  c 6  23 . Ae4 Te3 . 
2 2  . . . .  Td3 - e3 2 3 .  De2 - f l . . .  
L a  potencia del  ataque de las negras s e  manifiesta también 

e n  l a  variante 23. Dd2 Ae4+ 24.  Rh3 Cf3 25. Da5 Af5+ 26. Rg2 
(26 . g4 Ce l +  27 . Rh4 Af6+ 28. g5  Cg2++ o 28 . . . .  Th3 ++) 26 . . . .  
Te2 !  27 .  R:f3 Tf2 ++. 

23 . . . .  Af5 - e4 24 .  Rg2 - h3 Te3 - f3 2 5 .  Dfl - e2 . . .  
A un final d e  peones insalvable conducía 2 5 .  D:f3 A:f3 26. 

T:d4 C:f7 2 7 .  Tf4 Rg7 2 8 .  T:f3 Cg5+; y contra 25 De l ganaba 
25 . . . . Af5+ 26. Rg2 Tf2+ 27 .  Rh l Cf3 28 . De8+ Rg7 29. Dg8+ 
Rh6 30.  Df8+ Ag7 .  

25  . . . .  Ae4 - f5+ 
Las b lancas abandonaro n ,  ya que no  hay nada contra 26. 

-Rh4 (26 .  Rg2 -26 . . . .  Tf2+) 26 . . . .  g5+ 27. Rh5 (27 . R:g5 C:f7+, 
etc ) 27 . . . . Ag4+. 

· 

6 2 .  Defensa Sic i l iana 
Tahl - Suetin 

Tbil is i , 1 969/70 

l . . e 2 - e 4  c7 - c5 2 .  C g 1 - f3 e7 - e6 3 .  d2 - d4 c 5 : d4 4 .  C:d4 
a7 - a6 5 .  Af 1 - d3 Cg8 - e7 6 .  Cb1 - c3 .Cb 8 - c6 7 .  Cd4 -b3  Cé7 - g6 
8 .  0 - 0 b7- b5 9 .  Ac 1 - e3 d7 - d6 1 0 .  f2 - f4 Af8 - e7 1 1 .  Dd1 - h 5 !  
A e 7  - f6 1 2 . T a 1 - d 1 ! A f 6 : c 3  1 3 .  b 2 : c 3  Dd8 - c 7 1 4 . Td 1 - d 2 !  
Cc6 - e7 1 5 .  Cb3 - d4 !  Ac8 - d7 .  

Parando l a  amenaza 1 6 . A:b5+ a b  1 7 . C:b5 y 1 8 . C:d6+. Las 
neg ras tam poco  t i enen  t i empo  de tomar e l  peó n:  1 5  . . . .  D :c3 
- 1 6 . f5 ef 1 7 . ef CeS 1 8 . f6 gf  1 9 . T:f6 -y  las blancas disponen 
de una serie de amenazas , como,  por ejemplo,  20 . Th6 seguido 
de 2 1  T:h7 , y 20 T:d6. 

No obs tante , no podr ía  dec i r  que el sacrificio de la dama 
en esta ocasión fuese muy valiente; fueron demasiadas las liber
tades que se permitió mi  rival . E l  caballo está mal en g6, se  ha 
cambiado el a l fi l  de cas i l las negras y ,  lo pr incipal , e l  rey se ha 
atascado en el centro .  Las b lancas están s im plemente ob l igadas 
a atacar .  

1 6 .  f4 - f5 . . .  
A l  parecer ,  s igu iendo l os in tereses d e  las neg ras: e l  caballo 

g6 obtiene un paradero en  el centro . 
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1 6  • . . .  e 6 : f5 1 7 .  e 4 : f5 Cg 6 - e 5  1 8 .  Cd 4 - e 6 !  A d7 : e 6  1 9 . 
f5:e6 g7 - g6 . 

No creo que pudiera . servir de alternativa 1 9  . . . .  0 - 0 - 0  20 .  
fe Tdf8 2 1 .  a4 con un ataque aplas tante . Y ahora todo no seria 
tan pel igroso sino fuese ppr. . .  

20 . Dh5:e5 ! d6:e5 2 1 .  e6:f7+. 
Contra 2 1  . . . .  Rd7 segui ría 22. Af5+ Rc6 23. Ae4+ Cd5 24. 

A: d 5 +  Rd7  2 5 .  A : a 8+  Re7  2 6 . A g 5 +  Rf8  2 7 .  Ah6+ Re7 2 8 .  
f8D+. Por eso las negras abandonan. 

TODO . . .  

. 
Como regla general, e l  problema de lo que hay que sacrifi

car no provoca dudas .  Y una partida con el  sacrificio de la to
rre a veces corresponde, por ej emplo , al apartado de sacrificio 
del peón ,  ya que ,  al despedirse de su unidad m ilitar más mo
des ta , las blancas (o las negras) ya habían previsto e l  sacrificio 
fina l . 

Mientras que en  este apartado los sacrificios , aunque uni
dos por la misma idea - el ataque contra e l  rey atascado en  e l  
centro  - están d ivididos en etapas . As í ,  a l  ofrecer e l  peón , la� 
blancas no pensaban seguir sacrificando ,  y estaban dispuestas � 
l imitarse a la  in ic iativa. Y ya que no exis te un sacrificio "ini
cial" - tan sólo ex iste e l  p rimero , segundo , etc -decidí poner 1 �  
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siguiente partida en un apartado separado en el que se sacrifica 
todo . . . 

63 .  Defensa India de Dama 
Tahl - Hecht 

XV Olimpiada Ajedrecistica 
V�rna,  1962  

l .  d 2 - d4 C g 8 - f6 2 .  c 2 - c 4  e 7 - e 6
. 

3 .  C g l - f3 b 7 - b 6  4 .  
Cb l - c3 Af8 - b4 S .  Acl - gS Ac8- b7 6 .  e2-e3 h7- h6 7 .  Ag5 - h4 
Ab4:c3+ 8 .  b2:c3 d7- d6 9 .  Cf3- d2 e6 -e5 10.  f2 -f3 Dd8-e7 1 1 .  
e3-e4 Cb8 - d7 1 2 .  Afl - d3 Cd7 - f8 .  

Las negras no  quieren liberarse del ataque a costa d e  cual
quier debilidad .. Ya antes podrían escoger 7 . . . . g5 8 .  Ag3 Ce4 y 
ahora  podían seguir la vía de Keres en  su encuentro con Bot
vinnik, en el XII Campeonato de la URSS, Moscú, 1 940: 12 . . . .  
g5  1 3 . Af2 Ch5 . Es verdad que las blancas no están obligadas a 
continuar aquí 14 . g3, lo que en la mencionada partida le dio al 
rival suficiente contrajuego después de 1 4  . . . . Cg7 1 5 . De2 h5;  
s ina que pueden j ugar como en la partida Tah l -Mnatsiakian 
(XXX Campeonato de la URSS, Ereván, 1 962) donde 1 4 . Cf l 
les p roporcionó mejores  pos ib il idades .  En  cambio ahora las 
blancas, adelantándose a su enemigo� jnician las complicaciones. 
Aunque también es verdad que no estoy convencido de que el 
movimiento de la partida fuese el mejor, ya que las blancas po
dían continuar "a lo español": 1 3 . Cf l con el ulterior Ce3 y Cd5 
(Cf5) .  
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También era posible 1 3 . Da4+ y después de 1 3  . . . .  Dd7 - 1 4 .  
Dc2 . No obstante , el movimiento de las blancas es  e l  que mejor 
corre spond ía  a la pos ic i ó n ,  ya que de  esta fo rma consegu ían 
abrir e l  juego. Y para el lo sacrifican a u n  peón .  

1 3 .  c4 - c5 d6 :c5 .  
Contra 1 3  . . . .  be pod ía segu i r 1 4 . d 5  y de es ta manera las 

blancas obtendrían el control de las casi l las c4 y b5 ,  as í como 
de la columna"b" . 

1 4 .  d4 :e5 De7 :e5 . 
Ahora las b lancas tienen superioridad de peones en el cen

tro, o sea, al l í  donde planifican in iciar acciones bélicas .  Los re
cursos defensivos de las negras , naturalmente ,  son más que su
ficientes .  

1 5 .  Dd1 - a4+ c7 - c6 ?  . 
Un fal lo después del cual las b lancas pueden atacar tam

bién  e n  e l  pu nto d6 .  Mucho mej or se r ía  1 5  . . . .  Cd7 ,  aunque 
tam b i é n  en  es te c as o ,  después de 16  Dc2 , la in ic iat iva de  las 
blancas es muy peligrosa. 

1 6 .  0 - 0  Cf8 - g 6 . · 
Después de 1 6  . . . .  D :c3 a las negras le sería desagradable 

tanto 1 7 .  Aa6 ,  como 1 7 . Cc4 b5 1 8 . Cd6+ Rd7 1 9 .  C:b5 cb 20. 
A:b5+. 

En cambio ahora las blancas deben darse prisa. En la posi
ción ex is tente un movimien to puede tener  la  palabra fina l .  A 
las neg ras les basta "guardar" su  rey y las b lancas no tendrán 
ningun a  recompensa por �u  peón . 

1 7 .  Cd2 - c4 De5 - e6 .  
D e  nada servía 1 7 . , ,  b 5  1 8 . C :e5 b a  1 9 .  C:g6 fg 20 .  e 5  y 

las negras casi podían rendirse ya. 
1 8 .  e4 - e5 ! . . .  
Como ya  habíamos d icho , e l  objetivo principal d e  las blan

cas es detener al rey en  e8 .  Con su movimiento 1 8 , inician una 
combinación orientada hacia un final favorable .  La posición no 
promete nada mejor .  

1 8  . . . .  b6 - b5 .  
Era interesante l a  continuación 1 8  . . . .  C:h4. Después d e  1 9 .  

Cd6+ Rf8 las blancas no · podrían tomar ninguna de las tres pie
zas que están amenazadas .  Contra 20 .  D:h4 o 20.  C:b7 seguiría 
20 . . . .  D:e 5 .  E l  peó n e5 e s  más va l ioso  que  cualqu iera de las 
piezas ligeras de las blancas; por eso prefir ieron jugar 20 .  Tae 1 ,  
pues con un sólo movimiento es imposible l iquidar la amenaza a 
tres piezas . 
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1 9 .  e5:f6 ! .  . .  
Hecht respondió cas i  s in pensar. Naturalmente , las negras 

quis ieran hacer .  1 9  . . . .  0-0.  Entonces ya serían tres piezas blan
cas las que estarían bajo amenaza y s i  retrocedían con la dama, 
después de 20 . . . .  C:h4 , la posición sería muy favorable para las 
negras . ., 

¡Pero no olvidemos las precauciones !  Contra 1 9  . . . .  0-0  las 
blancas tenían respuestas muy serias ,  como 20 .  Tae l ! Si 20 . . . .  
D d 5  podría seguir  2 1 .  Dc2 C : h 4  2 2 .  C e S  c o n  fuerte ataque .  
Después de 20 . . . .  D:e l  2 1 .  T:e l ba  22 . A:g6 fg 2 3 .  Te7 las ne
gras ya no pueden continuar 23  . . . .  Tf7 por 24 . Cd6. 

En este momento Najdorf, que es una persona de mucho 
temperamento ,  me besó . . .  

19  • . . .  b5:a4 20.  f6:g7 Th8-g8 .  

387  



21 . Ad3 - fS ! !  • . .  
¡Es e l  apogeo de  l a  combinación! Después de  2 1 .  . . . D:c4 las 

negras tendrán una dama de más , pero así y todo , pierden: 22 . 
Tfe l +  De6 23 .  T:e6+ fe 24 . A:g6+ Rd7 25 .  Td l +  Rc7 26. Ag3+ 
Rb6 27 . Tb l + Ra6 28 .  Ad3+ Ra5 29. Ac7++. El intento de 2 1 .  
. . .  D:f5 conducía a un final totalmente perdido: 22. Cd6+ .Rd7 . · 
23 .  C:f5 C:h4 24 .  Tad l +  Rc7 2 5 .  C:h4 T:g7 26.  Tfe l ;  mientras 
que la variante 2 1 .  . . .  C :h4 22 .  A : e6 e6 23 . Cd6+ y 2 4 .  C:b7 
muestra la "agilidad" del  caballo blanco. 

Hecht escoge la mejor defensa posible teniendo en cuenta 
el próximo contragolpe: 

21 . . . .  Cg6:h4 22 .  AfS:e6 Ab7-a6 .  
¿Cómo salvar una de  las ·piezas? 
23 . Cc4-d6+ Re8 -e7 24 . Ae6-c4 !  . . .  
La combinación ha conclu ido con una evidente superiori-

dad para las blancas . 
· 

24 . . . .  Tg8:g7 2S .  g2-g3 Re7:d6 . 
Un error , ya que en posiciones de este tipo el  alfil es más 

fuerte que el caballo. Las 'negras conservaban ciertas posibilida
des de salvación después de 25 . . . .  A:c4 26. C:c4 Td8 .  

26 . Ac4:a6 Ch4 - fS 27 .  Tal - b l  f7 - f6 28 .  Tfl -dl+  Rd6-e7 
29 .  Tdl - e l +  Re7- d6 3 0 .  Rgl - f2 cS - c4 . 

. Creando un  escondi te :para su  rey en  e l  escaque c 5 .  No 
obstante , se ría mej-or 30 . · . . .  h 5 ,  conse rvando al cabal lo en su 
importantísima posición. • · 

3 1 . g3 - g4 CfS - e7 3 2  Tb l - b7 Ta8 - g8 33 . Aa6:c4 Ce7 -dS 
34 .  Ac4:dS c6:dS 3S .  Tb7.:. b4 Tg8 -c8 .  

Había que cambiar los peones de l  flanco de t  rey moviendo 
35 . . . .  h5 36 .  h3 hg 37 .  hg f5 , pero creo que eso tampoco salva
ba la s i tuación. Todo está ahora muy claro . 

36 . Tb4:a4 Tc8:c3 37 .  Ta4 - a6+ Rd6 - c5 38 . Ta6:f6 h6- hS 
39 . h 2 - h 3 h S : g4 4 0 .  h 3 : g4 Tg7 - h 7  ·4 1 .  g4 - g S Th7 - hS 4 2 .  
Tf6 - fS Tc3 - c2 +  4 3 .  Rf2 - g3 RcS - c4 4 4 .  Te l - eS !  dS - d4 4S . 
g5 - g 6  ThS - h l  4 6 .  Te S - eS +  Rc4 - d3 4 7 .  TcS : c l  R d3 : c2  4 8 .  
Rg3-f4 Th l - g l  4 9 .  TfS - gS .  . . 

Las negras abandonan: 49 . . . .  T: g 5  50 .  R:g5  d3 5 1 .  g7  d2 
52. g 8D d l D  53 .  Db3+� 
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PRINCIPALES TORNEOS I NDIVIDUALES Y POR EQUIPOS 

1 9 5 1  

Campeonato de Letonia 

1952 

Cam peonato de Letonia 

1953 

Campeonato de Letonia 
Campeonato de la URSS por equipos, 2!' tablero. -Sem i final 
fl� 

. 

1 954 

Campeonato de Letonia 
Campeonato j uvenil de la URSS por ·  equipos, 1�' tablero 
Campeonato de la U RSS por equipos, 1 � ' tablero 

1955 

Campeonato de Letonia 
Torneo zonal del Báltico ( V-i de final del Campeonato de 
la U RSS) 
Encuentro RSFS R-Letonia 
Campeonato de la URSS, 2!' tablero. Semifinal 
Final 

1956 

Semi fi n al del XXII I  Campeonato de la U RSS 
Torneo abierto de Letonia 
XXI I I  Campeonato de la  U RSS 
Campeonato del Mundo de Equipos Estudi anti les, 3�'  tablero 
Sem i fi nal del XXIV Campeonato de la U RSS 

1957 

XXIV Campeonato de la URSS 
Campeonato Mu ndial por Equipos Estudianti les, 1 �' tablero 
Campeonato de Europa por equipos, 4!' tablero 
Encuentro Letonia-ciudades de I tal ia, 1 �' tablero 

1958 

XXV Campeonato de la URSS 
Campeonato de Letonia 
Campeonato del Mundo por Equipos Estudiantiles, W tablero 
Torneo Interzonal, Portoroz 
XII I  Oli mpiada, Munich,  1 � ' suplente 

XI-XIV 9 de 19  

VII  1 0  de 1 7  

1 4  \tí d e  1 9  
3 Yz d e  7 

I-I I 4 Yz de 7 

I I - I I I  l4 Yz d e  1 9  
1 1  7 d e  9 

IX-X 4 de 1 0  

1 1  1 4  de 1 9  

I I I-IV 1 1  de 1 7  
I I  6 \tí d e  1 1  

I-I I I  5 Yz d e  8 
I l l-IV 5 \lí'  de 9 

1 1 2 Vz de 1 8  
VI I  4 \lí  d e  6 

V-V I I  1 0 \lí  de 1 7  
1 6 de 7 

V-VI I  1 1  \tí de 19  

I 14 de 21  
I 8 \tí de 1 0  

1 - I I  3 de 5 
9 de 1 0  

1 12 Vz de 1 9  
I I l  · l 6 Vz de 1 9  
1 8 Vz  de 10  
I l 3 Vz de 20 
1 1 3 Vz de 1 5  
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XXVI Campeonato de la  U RSS 
Olimpiada de Letonia 
Torneo I n ternacional, Zu rich 
I I  Espartaquiada de los pueblos de la U RSS, 1�· tablero 
(Letonia) 
Torneo d e  Candi datos, Yugoslavia 
Torneo I n ternacional, Riga 

1 960 

Encuentro U R SS-RFA 
XIV Olim piada, Leipzig, 1 � ' tablero 

1961 

Torneo I nternacional, Estocolmo 
Torneo I nternacional, Bled 

1 1 

Campeonato de la U RSS por equi pos, 1 �' tablero. Sem i fi n al 
XXV I I I  Campeonato de la U RSS 
Campeonato de la URSS por equipos, 1�· tablero. Final 

1 962 

Torneo de candidatos, Curac;ao 
XV Ol impiada, Varna, 2!' suplente 
Campeonato de la  U RSS por equipos, H• tablero 
XXIX Campeonato de la U R S S  

) 
1 963 

Torneo I n ternacional,  M i s h kolc 
III  Espartaquiada de los Pueblos de la .  U RSS, 1 �' tablero 
Memorial de Capablanca, La Habana 
Torneo I nternacional del Club Central de Ajedrez, Moscú 

1 964 

Torneo I n ternacional, Hastings 
Torneo I n ternacional, Reykjav i k  
Torneo I n terzonal,  Amsterdam 
Torneo I nternacional del  Club Central de Aj ed rez, Kislovodsk 
Campeonato de la U RSS por equipos, 1 �· tablero. Semifi n al 
Final 
Campeonato de la  U RSS 

1965 

Campeonato de Letonia 

1 966 

Torneo I n ternacional, Saraj evo 
Torneo I nternacional del Club Central de Ajed rez, Kislovodsk 
Campeonáto de la URSS por equipos, 1�' tablero 
X V I I  Olimpiada, La Habana, 3�· tablero 
Torneo I nternacional ,  Palm a · de Mallorca 

I I- I I I  1 2 Vz de 1 9 
1 7 de 7 
1 1 1  Vz de 1 5  

I 2 Vz  de 8 
I 20 de 28 

IV 9 de 1 3  

1 Vz d e  8 
1 1  1 1  de 1 5  

9 Vz  de 1 1  
14 Vz de 1 9  
1 Vz d e  3 

I V-V 1 2 Vz de 2 1  
2 de 5 

V I I -V I I I  7 d e  2 1  
1 1 0  de 1 3  

4 Vz de 8 
1 1 - 1 1 1  1 3 Vz de 1 9  

1 2 Vz de' 1 5  
6 de 9 

1 1 - IV 1 6  de 2 1  
I I  I O Vz  d e  1 5  

1 7 de 9 
1 1 2 Vz de 1 3 

1-IV 1 7  de 23 
I 1 Vz de 1 1  

5 de 6 
I - 1 1  4 Vz  de 6 
I I I  1 2 Vz  de 1 9  

1 0  de 1 3  

I - I I  1 1  de 1 5  
V I -V I I  5 Vz de 1 1  
I I- I V  5 Vz de 9 

1 12 de 1 3  
I 1 2  de 1 5  



1 967 

To rneo I n te rn ac i o n-al ,  Moscú 
IV Es partaq u iada �e los Pueblos de la U RSS , 1 � ' tablero 
Encuen t ro U RSS-YI.Jgoslavia ,  Budva 
Encuen t ro Let o rria-Rumanía 
XXXV Campeonato de l a  U RSS 

1 968 

Torneo I n ternac iona l , Beverwij k 
Torneo , G or i  . .  
Ca m peo n a to de· l a , U RSS por equ i pos , W tab l ero 
XXX V I  Campcpna to de la U R SS 

1 969 

X X X V I I  Cam peonato de l a  U RSS 
Tor n eo, Tb i l is i 

1 970 

Campeonato d e  Geo rgia (ex t raoficial)  
« M atch del  s i gl o » ,  9? tablero 
C a m p e o nato de Europa por eq u i pos, 6? tab l ero 
Torneo, Soc h i  

1 97 1  

To rneo I n ternac i o n a l ,  Ta l l i n  
Torn eo, Pi arn u 
Campeonato de la U RSS por e q u i pos, W tab lero 
X X X I X  Cam peonato de la U R SS 
M emo r i a l A lek h i ne, M oscú 

1972 

Olimpiada de la U RSS, 1�' tablero 
Torneo, Viliandi 
Torneo Internacional, Sujumi 
XX Olimpi ada, Skople, 4? tablero 
XL C ampeonato de la U RSS 

1973 
Torneo Internacional, Wij k-aan-Zee 
Torneo I nternacional, Tall in 
Torneo entre tres equipos de la U RSS, 3 � '  tablero 
Torneo l nterzonal, Leningrado 
Campeonato de Europa por equipos, 7'! tablero 
Memorial Chigorin, Sochi 
XLI Campeonato de la U RSS 
Torneo Letonia-RSFSR 
Torneo Internacional, Dubna 

1 1 -V 1 0  de 1 7  
1 6 de 9 

1 1 - I I l  6 \12 de 1 1  
1 1h de 2 

1 - l l 1 0  de 1 3  

1 1 - I V  9 de 1 5  

1 8 de 1 1  
6 d e  1 1  

V I -X 1 0 \1'2  de 1 9  

X I V-XV 1 0 !/z  de 22 
1 - 1 1  1 0  !lz de 1 5  

1 1 \12 de 1 5  
2 de 4 

5 d e 6 

1 0 �  de 1 4  

1 - 1 1 1 1 \lz de 1 5  
1 1 - I I I  9 \12 d e  1 3  

1 4 \12 • de 6 

1 1 - I I l  1 3 \12 d e  2 1  
V I -V I I  9 \12 de 1 7  

I l  5 Vz  d e  8 
I l  8Vz d e  l l  
1 l l  de 1 5  
1 14 de 1 6  
1 15 de 21 

lOVz de 15  
1 2  de 1 5  
1 \lz d e  4 

V I I I -X 8 !/z  de 17  
I I  4 de 6 
I 1 1  de 1 5  

I X-X I I  8 de 1 7  
4 de 6 

1 - I I  1 1  de 1 5  



1 974 

Torneo I nternacional, Hastings 1-IV 10  de 15 
XXI Olimpiada, Niza, 1 ! '  suplente 1 1 1 !/z de 15  
Torneo Internacional, Liublin 1 1 2!/z de 15  
Campeonato de la U RSS p o r  equipos, 1 ! '  tablero 1 6 !/z  de 9 
Torneo Internacional, Halle I 1 1  Vz de 15  
Torneo Internacional, Novi-Sad I 1 1  Vz de 15  
Encuentro Belgrado-Ciubs de la U RSS 3 !/z  de 6 
XLII  Cam p eonato de la URSS 1-II 9!/z de 15 

1975 

Torneo I nternacional, Las Palmas II-IV 10 de 14 
V I  Espartaquiada de los Pueblos de la U RSS, W tablero 4 de 8 · 
Torneo Internacional, Milán VI� V I I  5 !/z  d e  1 1  
Memorial Alekhine, Moscú VIII-IX 8!/z de 1 5 .  
XLI I I  Campeonato de la URSS I l -V 9 !/z de - 1 5  

1 976 

Torneo Internacional, Wij k-aan-Zee I I I-IV 6!/z de 1 1  
Campeonato d e  l a  URSS por equipos, 1 �· tablero I II  3!/z de 6 
Torneo I nternacional, Biel II-IV 1i  de 1 9  
Torneo entre tres grandes maestros, Milán I I I  3!/z de 8 

1977 

Thrneo I nternacional, Tallin l . 1 1  de 1 5  
Torneo Internacional, Las Palmas IV-VI 9 de 1 5  
Torneo Internacional, Leningrado 1-ll 11  Vz dé l7 
Memorial Chigorin, Sochi 1 1 1  de 1 5  
Campeonato d e  l a  U RSS 8 d e  1 5  

1978 

Torneo Internacional, Bugojno IV-V 8 !/z  de 1 5  
Campeonato d e  l a  URSS 1-II 11 de 17  

1979 

Torneo Internacional, Tallin II-III  1 1  Vz de 1 6  
Torneo Internacional, Montreal I-II 12  de 1 8  
Torneo Internacional, Riga (lnterzonal) 1 14 de 17  
Campeonato de la  U RSS XIV-XV 7 !/z  de 17 

1980 

Torneo Internacional, Bugoj no Vll-X 5 de 1 1  
Torneo Internacional, Erevan IV 9 de . 1 5  
Torneo Internacional, Tilburg V I  5 !/z  d e  1 1  
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Torneo I nternacional, Tall in 
Torneo I nternacional , Málaga 
Torneo I nternacional, L'vov 
Torneo I nternacional, Riga 
Torneo I nternacional , Porz 

1982 

Torneo I nternacional, Wij k-aan-Zee 
Torneo Internacional, Erevan 
Torneo I nternacional, Moscú 
Torneo Internacional, Moscú 
Torneo I nternacional, Luzerna (Olimpiada), 5? tablero 
Memorial Chigorin, Sochi 

1983 

Torneo Internacional, Yurmala 
Torneo Internacional, Niksic 

1984 

Torneo I nternacional, L' vov 
Torneo I nternacional , Bugojno 
Torneo Internacional, Londres. URRS-Resto del Mundo, 
7? tablero 
Torneo I nternacional, Albena 
Memorial Chigorin, Sochi 
Torneo Internacional, Titograd 

1985 

Torneo Internacional, Tallin 
Torneo I nternacional, Taxco (lnterzonal) 
Torneo Internacional, Yurmala 
Torneo Internacion1l.l, Naestved 
Torneo Internacional, Montpellier (Candidatos) 

1986 

Torneo Internacional, Reyj kjavik (Open) 
Tor neo I nternaci onal, Erevan 
Tor n eo I nternacional, Berlín Oeste (Open) 
Memorial Chigorin, Sochi 
Torneo Internacional, Tbil isi 

1987 

Torneo Internacional, Reyj kjavik 
To rneo I nternacional, Bruselas 
Torneo Internacional, Subotica (lnterzonal) 

I 
I 

I-II  
l 
I 

V-IX 
I 

I-I I 
I II-IV 

L 

V-V I I I  
V I I-V I I I  

V-VI 
V-IX 

I-I I 
IV-V 

I I I  

I I I -VI 
I I I  
I - I I  

IV-VI 
IV-V 

Il-V I I I  
I I I  

1 -I l l  
I V-V 
1 - 1 1  

I I - I I I  
V I  

I V-V 

10  de 1 5  
7 d e  1 1  
9 de 1 3  
1 1  d e  1 5  

9 d e  1 1  

7 de 1 3  

1 0  d e  1 5  

9 d e  1 3  

8 d e  1 3  
6 \lí d e  8 
10 de 1 5  

6\lí d e  1 3  
7 d e  1 4  

7 de 1 3  

6 Vz de 1 3  

2 de 3 
7 de 1 1  

8 d e  14 

6 \lí de 1 1  

8 Vz d e  14  

1 0  de 1 5 

9 de 1 3  

6 de 1 1  

8 Vz d e  1 5  

7 \lí d e  1 1  
9 d e  1 4  

7 \lí de 9 

8 de 1 5  
1 0  d e  1 5  

7 d e  1 1  . 
6 de 1 1  
1 0  de 1 5  



V. Simag i n  
M. Botvi n n i k  
M. Botvi n n i k  
L. Port isch 
B.  Larsen 
B.  Spassk i  
C.  Gl igor ic  
V. Korchnoi  
B .  Larsen 
U. Andersson 
Velimirovic 
Polugaievsky 
Andersson 
Timman 

MATCHES INDIV IDUALES 

1 954 
1 960 
1961  
1 965 
1 965 
1 965 
1 968 
1 968 
1 969 
1 976 
1 979 
1 980 
1 983 

1 985  

8 :6  
1 2 Vz :8 1h 
8 : 1 3  
5 V! :2 1I! 
5 Yz :4 V! 
4:7 
5 Y2 :3  Y2 
4 Y! :5 Vz  
2 Vd Vz  
4 Y2 :3 1/z 
2 Vz : 1  Yz 
2 V! :5 Y! ,  
3 : 3  
3 : 3  
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